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PROLOGO, 

ADVERTENCIA  É  ITRODUCCIOJ!. 


Ü^^feE  levanté  ayer  un  poco  mas  temprano  que 
otros  dias;  me  dirijí  á  mi  mesa  de  escribir,  siguien- 
do mi  costumbre  diaria,  y  sobre  el  pupitre  encontré 
un  pliego  cerrado  y  sellado,  con  sobre  para  mí  y  de 
mas  que  mediano  volumen.  Rompí  el  nema  apre- 
suradamente, y  entre  otros  papeles,  encontré  la  si- 
guiente carta: 

Dramalla,  15  DE  Enero  de  184.... 

* 'Querido  amigo:  estoy  en  el  infierno  y  te  escribo 
desde  su  corte;  por  los  primeros  capítulos  te  infor- 
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marás  del  motivo  de  mi  venida:  quiero  publicar  mi 
viaje,  y  te  iré  remitiendo,  por  un  mensajera  tan  se- 
guro como  invisible,  la  descripción  circunstanciada 
de  los  parajes,  el  retrato  de  cada  persona  y  la  fiel 
relación  de  los  principales  acontecimientos.  Espera 
que  me  buscarás  editor,  para  q^ue  lo  vaya  publicaft- 
do  conforme  llegue  el  manuscrito. 
*^'Tu  amigo  tierno  é  invariable 

"Nazario  Palma  de  Jura.'''' 

Dejé  la  carta  y  devoré  los  dos  primeros  capítulos 
de  su  viaje  con  creciente  curiosidad:  pareciéronme 
interesantes  y  me  decidí  á  publicarlos.  Tuve  que^ 
allanar  inconvenientes,  ¿qué  cosa  no.  los  tiene  en 
el  mundo?  un  editor  se  reia  del  título,  otro  me  ofre- 
cía poeo  direro,  cuestión  capital,  que  muy  pocas 
veces  se  resuelve  á  satisfacción  de  ambas  partes;  y 
á  uno  se  hizo  cargo  de  conciencia  emplear  capitales 
é  industria  en  un  asunto  tan  diabólica.  Luché'  co- 
mo un  desesperado  y  á  fuerza  de  luchar  vencí:  aplau- 
de mi  triunfo  ¡oh  lector!  y  si  te  manifiestas  benévo- 
lo seguiré  publicando  el  viaje,  según  me  lo  remiten 
Nazario,  siendo  para  él  trabajo  y  gloria,  para  tí  ins- 
trucción y  recreo^  para  mí  pravecho  y  solaz,  H^ 
dicho^ 


CAPITULO  I. 


ün  amigo  improvisado. 


ASEÁBAME  iTiuy  distraido  una  hermosa  tarde  de 
otoño  en  el  delicioso  paseo  de  una  pintoresca  ciu- 
dad: muchas  personas  rozaban  conmigo,  festivas  y 
locuaces  algunas,  tristes  y  taciturnas  otras,  mientras 
yo  pisaba  indiferente  las  hojas  marchitas,  que  des- 
prendiéndose de  copudos  álamos  tapizaban  el  arena- 
do arrecife,  y  respiraba  la  mas  suave  brisa  impreg- 
nada en  los  delicados  aromas  de  las  mil  plantas  de 
la  sierra.  El  sol  en  su  ocaso,  doraba  las  anchas  eo- 
pas  de  los  árboles  y  prestaba  brillo  al  cristal  de  gi- 
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gantescas  fuentes  de  mármol;  el  murmurio  de  sus 
saltadores  se  confundía  con  los  dulces  trinos  de  rui- 
señores y  gilgueros:  las  tardías  flores  recibían  en 
sus  cálices  descoloridos  las  últimas  caricias  del  as- 
tro que  iba  á  visitar  otro  hemisferio,  y  el  Grenil  se 
precipitaba  en  la  rica  vega  de  la  ciudad  de  las  mil 
torres. 

Paseaba  solo,  como  he  dicho,  sin  saludar  á  ami- 
gos ni  señoras,  y  había  alguna  cosa  en  mi  rostro 
que  rechazaba  á  los  demás.  Al  encontrarme  con 
ciertas  gentes  lanzaba  recías  carcajadas,  y  al  rozar 
con  otras  quedaba  melancólico  y  taciturno.  Un  ca- 
ballero muy  parecido  á  mi  retrato  y  vestido  exacta- 
mente como  yo,  cogió  mi  brazo  con  franqueza,  es- 
plícándose  sin  rodeos. 

— Dispénseme  vd.,  señor  mió,  esta  singular  con- 
fianza, pero  tengo  grandes  deseos  de  que  trabemos 
amistad. 

Lo  examiné  con  estrañeza,  pero  sin  mostrarle  des- 
vío, porque  me  encantó  su  persona  y  su  metal  de 
voz  me  sonaba  exactamente  como  el  mío. 

— Poco  ganara  vd.,  caballero,  con  mi  amistad,  le 
respondí;  pues  ciertamente  vale  poco. 

— En  vano  quiere  vd.  ocultar  su  valor  bajo  una 
fingida  modestia,  repuso;  vd.  vale,  según  mi  opinión, 
mas  que  otras  personas  encumbradas  y  que  no  se 
tienen  en  poco. 

— Me  conozco  bastante  bien. 

—Por  lo  mismo  se  estima  vd.  en  mucho. 

— Mudemos  de  conversación. 
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— Con  mucho  gusto,  caballero:  y  empezando  otra 
le  diré,  que  vd.  ha  venido  á  este  paseo  con  la  firme 
resoluoian  de  burlarse  de  todo  el  mundo. 

—  No  tanto,  señor  mió,  no  tanto.  He  venido  con 
la  intención,  ó  mejor  dicho,  la  he  formado  aquí,  de 
burlarme  de  lo  risible. 

— ¿Y  en  qué  persona  no  encuentra  vd.  algo  que 
«e  preste  al  ridículo? 

La  pregunta  era  contundente,  yo  no  supe  qué  res- 
ponder, y  mi  nuevo  amigo  prosiguió. 

• — Vd.  pretendió  divertirse  y  se  ha  fastidiado  hor- 
riblemente. 

— Es  verdad. 

— ¿Por  qué  se  ha  fastidiado  vd.? 

— Según  habla  vd.  de  mis  pensamientos,  no  debe 
desconocer  la  causa,  y  es  escusada  la  pregunta. 

— La  conozco  perfectamente.  Se  fastidia  vd.,  por- 
que su  alma  está  agobiada  bajo  el  peso  de  tanto 
hastío. 

— Es  verdad. 

— Pero  vd.  no  conoce  su  causa. 

—-Puede  ser. 

— ¿Quiere  vd.  saberla? 

— Con  mucho  gusto. 

— Pues  respóndame.  ¿Vd.  ha  vivido  mucho  tiera 
po  en  esta  ciudad? 

— Sí  señor. 

— ¿Vd.   conoce  á  todas  las  personas  notables  que 
viven  en  ella? 

— A  todas. 


10  galería  del  orden. 

— ¿Vd.  sabe  todas  las  intrigas,  todo»  los  lances 
amorosos,  todas  las  murmuraciones? 

— Tias  mas. 

— ¿Yd.  busca  novedad  y  en  ninguna  parte  la  en- 
cuentra? 

— Ando  tras  ella,  como  Diógenes  tras  su  hombre, 
y  en  ninguna  parte  la  encuentro. 

— ¿Esas  son  las  causas  de  su  hastío? 

Mi  interlocutor  se  calló,  y  fijó  sus  ojos  en  mí  con 
una  espresion  singular:  yo  me  preguntaba  admirado 
cómo  conocía  tan  bien  un  hombre  la  historia  de  mi 
corazón  y  no  sabia  darme  respuesta:  el  incógnito, 
que  leia  sin  duda  mi  pensamiento,  se  sonrió  desde- 
ñosamente y  me  dijo: 

— Aconsejo  á  vd.  que  no  se  devane  los  sesos,  que- 
riendo averiguar  el  cómo  he  logrado  saber  su  histo- 
ria, y  que  busque  pronto  remedio  á  tan  insoportable 
hastío. 

— ¿Yd.  que  conoce  la  dolencia  puede  darme  la 
medicina?  repuse  con  marcado  desden. 

— Prefiero  que  vd.  mismo  la  elija. 

— Si  vd.  me  hiciera  por  lómenos  alguna  que  otra 
indicación. 

— ¿Yd.  tiene  afición  á  viajar? 

— He  tenido  mucha. 

— Pues  aconsejo  á  vd.  que  viaje. 

— Temo  encontrar  en  todas  partes  los  mismos 
hombres  que  aquí  dejo. 

— Esa  observación  es  muy  justa,  pero  eligiendo 
un  buen  país. . ,    ,  .   • 
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— ¿La  Italia? 

— ¿Qué  hará  vd,  en  Italia?  Llorar  sobre  los  hier- 
ros de  la  Italia  moderna  las  glorias  de  la  Italia  anti- 
gua (1):  ver  sobre  tronos  vacilantes  un  altar  mal 
seguro,  la  caña  del  pescador  trocada  en  un  frágil  ce- 
tro de  rey,  y  en  una  corona  sin  esplendor  la  brillan- 
tísima tiara.  Al  lado  del  altar  y  del  trono  verá  vd. 
soldados  del  Austria,  que  aparentando  sostenerlos 
los  tienen  en  esclavitud,  al  pueblo  arrastrando  las 
cadenas  que  le  han  impuesto  sus  señores,  y  á  sus 
señores  bajo  el  yugo  de  otros  príncipes  estranje- 
ros.  Parará  vd.  sin  duda  en  Roma,  y  allí  encon- 
trará la  Babel  de  las  Sagradas  Escrituras.  Verá  vd. 
confundidas  las  naciones,  los  monumentos  y  las 
creencias,  como  se  confunden  las  olas  en  los  inmen- 
sos antros  del  mar.  ¿No  braman  de  encontrarse  jun- 
tos el  Capitolio  y  el  Vaticano,  el  San  Pedro  de  Miguel 
Ángel  y  el  gran  coliseo  de  los  Césares,  los  termas 
y  las  catacumbas?  En  Ñapóles  procurará  subir  á  la 
cima  del  monte  Vesubio  para  contemplar  algo  gran- 
de, y  caminando  sobre  lava  detendrán  sus  pasos  los 
frescos  tallos  de  las  vides:  respirará  con  embeleso 
las  hermosas  flores  de  Toscana,  y  admirará  las  obras 
maestras  de  griegos  y  latinos.  En  Venecia  solo  en- 
contrará el  anatema  de  Napoleón  sobre  las  cabezas 
de  sus  orgullosos  patricios:  en  una  palabra,  recuerdos 
gloriosos  y  miseria;  esclavos,  en  fin,  sin  tiranos 


(1)     Debe  tenerse  en    cuenta  que  este  capítulo  se  escribió  antes 
de  los  graves  sucesos  que  han  mudado  la  faz  de  Europa. 
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—¿Y  Pío  IX? 

— Puede  ser  mucho  y  puede  reducirse  á  nada. 
— Pero  en  suma,   ¿creo  vd.  oportuno  mi  viaje  á 
Italia? 

— Francamente,  no. 
— ¿Y  á  Francia? 

— En  Francia  encontrará  vd  campiñas  taladas 
))or  el  desbordamiento  de  los  rios,  campiñas  fértiles 
también:  pero  no  hallará  nada  admirable.  ¿Qué  tie- 
nen que  ver  las  TuUerías  con  los  restos  del  Panteón, 
ni  la  columna  de  la  plaza  Yendome  con  la  columna 
de  Trajano?  Las  unas  son  obras  de  hombres,  las 
otras  son  obras  de  genio.  En  Francia  encontrará  vd. 
palabras  que  nada  significan;  instituciones  fantasma- 
góricas; una  pirámide  de  ciudadanos,  llamados  libres, 
cuyo  vértice  es  un   monarca  llamado  constitucional: 

— Bajo  el  cimborio  de  la  iglesia  de  los  inválidos 
veré  también  ei  sepulcro  de  Napoleón. 

— Napoleón,  nombre  sonoro,  que  llevó  un  hombro 
menos  pequeño  que  los  demás.  No  piense  vd  viajar 
por  Francia. 

— ¿Y  la  [nglaterra? 

■ — La  Inglaterra  es  un  gran  coloso  de  lona,  que  á 
cierta  distancia  amedrenta,  pero  que  de  cerca  exami- 
nado descubre  su  antigua  y  carcomida  armazón.  Lon- 
dres, Windsor,  las  cámaras  y  hasta  la  abadía  de  West- 
minster  son  unas  grandes  factorías,  palacio  de  merca- 
de  res  príncipes  y  hospicio  de  obreros  mendigos.  Hay 
lores  que  insultan  con  su  lujo  á  los  mas  opulentos 
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monarcas;  hay  pueblo  quo  mueve  compasión  á  los 
pordií  seros  de  España.  Los  ingleses  han  publicado 
á  son  de  trompas  que  su  gobierno  es  democrático; 
blasfemia  que  apenas  se  comprende,  sabiendo  que  lá 
comisión  de  la  cámara  de  los  comunes  se  presenta  en 
la  de  los  lores  sin  franquear  la  barra;  como  un  laca- 
yo que  pide  órdenes,  ó  un  criminal  ante  su  juez. 
-Vuíilvd.  á  presenciar  los  combates  que  los  labradores 
de  Irlanda  libran  diariamente  á  la  tropa  pidiendo 
á  grito  herido  ¡pan!  Huyamos,  huyamos  de  Ingla- 
terra: no  desgarremos  su  purpúreo  manto  para  no 
ver  el  esqueleto. 

— ¿Y  Alemania? 

—  Alemania:  nación  patriarcal,  según  algunos: 
sociedad  tan  vieja  como  el  hombre  que  la  dirige. 
Alemania  fué  la  primera  que  en  el  siglo  décimo  ses- 
to  lanzó  el  grito  de  emancipación  intelectual;  pero 
lejos  de  adelantar  en  su  carrera,  duerme  centenares 
de  años  con  inalterable  sopor. 

-—Iré  á  Rusia. 

— ¿A  doblar  la  frente  ante  el  autócrata?- 

— ¿Y  á  Prusia? 

— Prusia  fué  la  patria  del  gran  Federico  II,  polí- 
tico, literato  y  guerrero.  Si  emprende  vd.  ese  viaje 
puede  venerar  sus  cenizas:  mas  cuidado  con  pararse 
en  Jena,  sepulcro  de  la  gloria  militar  que  dio  á  su 
nación  Federico. 

— ¿Iré  á  Noruega  y  Dinamarca? 

—¿Para  qué  buscar  eternas  sombras  si  en  ningu- 
na parte  brilla  demasiado  la  luz? 

Tomo  I.  t 
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^.  — ¿Yisitaré  la  Bélgica  y  Holanda?  .iíau* 

Q^  — Mal  hará  vd..  siendo  español.  Allí  tendrá  ti'istes 
recuerdos,  remordimientos  y  vergüenza.  Yerá  á  Car- 
los V  empuñando  cetro  y  espada  con  firme  diestra 
al  mismo  tiempo:  á  Felipe  II,  en  cuya  mano  tiembla 
la  espada,  pero  que  empuña  bien  el  cetro;  á  sus  suce- 
sores, que  tiran  la  una  y  no  saben  tener  el  otro:  verá 
dos  reinos  que  fueron  provincias  de  España,  y  llora- 
rá su  humillación. 
.  .---¿ Y  el  Portugal? 

—Es  lo  mismo  que  viajar  por  España» 

— ¿Y  la  Grrecia? 

— Recuerdos  y  ruinas. 

—¿El  África? 


— Opresión  y  barbarie. 
— Debilidad  y  despotismo. 


— ¿La  India? 

— Una  factoría  inmensa,  levantada  con  esqueletos 
guardada  con  fosos  de  sangre. 

— ¿La  América? 

— Una  virgen  hecha  pedazos:  una  palabra,  confu- 
cíON.  Bosques  seculares,  talados  por  el  hacha  del  euro- 
peo; anchas  y  profundas  cataratas;  rios  como  mares  y 
iriontes  que  tocan  el  cielo.  Sus  ecos  repiten  los  nom- 
bres de  Colon,  Hernán  Cortés  y  Francisco  Pizarro: 
letó  que  fueron  colonias  de  España  son  repúblicas, 
que  se  devoran;  y  una  hija  desnaturalizada  de  Al- 
bion,  se  derrama  por  el  continente,  tira  el  guante 
con  fiero  orgullo  á  su   madre  también  altiva,  y  pre- 
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senta  ya  como  problema  cuál  dé  las  dos  Inglaterra» 
ha  de  ser  señora  de  los  mares. 

Después  de  oir  estas  palabras,  miró  fijamente  á 
mi  interlocutor  y  Je  respondí  con  sarcasmo. 

— Me  aconsejó  vd.  que  viajara,  y  no  encontramoi 
un  país  que  pueda  llenar  mi  deseo. 

— Quizá  se  encuentre.  "o 

— Yo  á  lo  menos  nó  le  conozco. 

— Pues  yo  sí.  '  Y  tf^ 

Se  iba  exasperando  mi  humor,  y  le  respondí  con 
enfadoi*-^  *^'^'  ~ 

— Tomaré  mi  ruta  hacia  el  infierno. 

El  desconocido  se  sonrió,  y  dándome  una  palma- 
dita  en  el  hombro,  repuso  con  tranquilidad. 

— Debió  vd.  empezar  por  ahí,  y  nos  hubiéramos 
entendido  antes. 

— Hemos  malgastado  algún  tiempo^  pero  no  le 
llamaré  perdido  si  nos  entendemos  al  fin.  ¿Aprueba 
vd.  este  viaje?  '^-  ^^  ^^^'^'~- 

—Sí  señor 

Esta  respuesta  me  fué  dada  con  tono  tan  serio  y 
formal,  que  no  pude  contener  la  risa  y  le  contestó 
inuy  alegre: 

^^;r — ¿Tendrá  vd.  la  condescendencia  de  buscarme  me- 
dios de  trasporte? 

— Sí  señor.  Seré,  si  á  vd.  bien  le  parece,  su  úniCo 
compañero  de  viaje,  el  que  haremos  en  pocos  dias  y 
en  m.uy  buena  silla  de  posta. 

— Acepto  Gon  toda  mi  alma 
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BavL^Será  un  divertido  viaje,  y  traerá  vd.  mucho  que 
contar. 

— ¿Encontraré  mil  maravillas? 

— Hallará  vd.  muchas  novedades. 
*    — ¿Cuándo  marcharemos? 

— Mañana  noche,  si  vd.  quiere.  nrr 

— Tendré  en  ello  un  vivo  placer. 

— Déme  vd.  las  señas  de  su  casa. 

Se  las  di,  y  después  añadió, 
g^j^ — Caballero,  hasta  mañana  noche. 

— Si  vd.   no  quiere  incom(»darse,   iré  á  buscarlo. 

— No  señor;  pero  le  encargo  que  no  venga  sin  pa- 
saporte. 

^¿Y  para  dónde  he  de  pedirlo? 

— Para  el  Infierno. 

■ — ¿Está  vd.  loco? 

— No  señor. 
¡  -r-¿Con  quién  voy  á  emprender  mi  viaje? 

— Con  el  Diablo.  ^ 

En  este  momento  me  saludó  una  amiga  íntima, 
hermosa  si  en  el  mundo  hay  bellas:  contesté  galante 
á  su  saludo  con  la  palabra  y  con  los  ojos:  me  volví 
para  pedir  esplicaciones  á  mi  nuevo  amig'o;  pero  lo 
descubrí  á  nueva  distancia,  que  me  saludaba  con  la 
mano  al  mismo  tiempo  que  subia  en  un  elegante  ca- 
briolé. 


en 


r,:'.-\ 


CAPITULO  II. 


La  mesa  redÓrnla. 


íi 


4M^^EDÍTABVNDo  líie  dejó  mi  misterioso  com panero, 
y  no  sabia,  cómo  esplicarme  su  conducta.  Estaba 
en  la  firme  creencia  de  que  habia  querido  chan- 
cearse habláiidome  de  ir  al  Infierno;  pero  al  mis- 
mo tiempo  creia  que  íbamos  á  emprender  muy  pron- 
to algún  pintoresco  viaje.  He  nacido  seguramente 
con  instintos  de  grande  hombre,  y  soy  por  lo  tanto 
fatalista,  como  César  y  Napoleón;  por  esta  razón  me 
abandono  cien  y  cien  veces  al  acaso,  y  si  me  sucede 
una  desgracia  digo  con  el  árabe:  estaba  escrito.        -i 
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Mi  nuevo  amigo  podia  ser  muy  bien  un  farsante, 
que  hubiera  hablado  por  hablar:  podia  ser  también 
un  salteador,  que  pretendiera  despojarme;  pero  no 
hallaba  inconveniente  en  que  fuera  un  hombre  de 
humor,  dispuesto  á  causarma  sorpresas,  ó  magnificas 
ó  agradables.  Tengo  por  costumbre  pensar  bien  de 
quien  no  me  ha  dado  motivo  para  que  dude  ó  des- 
confie, y  así,  después  de  unas  ligeras  reflexiones,  me 
fijé  en  la  hipótesis  mas  favorable. 

Acudí  al  café,  asistí  al  teatro,  conversé  con  va- 
rios amigos,  subí  á  los  palcos  de  algunas  hermosa?, 
y  me  senté  en  el  de  la  deliciosa  amiga  que  me  salu- 
dó en  el  paseo.  Preocupado  con  mi  viaje,  cuando 
quería  ser  mas  galante,  estaba  mas  triste  y  tacitur- 
no; hasta  punto  que  llamé  la  atención  de  la  encan- 
tadora Matilde,  este  es  el  nombre  de  mi  amiga. 

Por  si  no  vuelvo  á  verla  jamas,  quiero  hacer  aquí 
su  retrato,  que  será  encanto  de  los  hombres,  y  envi- 
dia de  cien  y  cien  hermosas. 

Matilde  cuenta  diez  y  ocho  años,  abril  de  la  vida 
con  sendas  tapizadas  de  flores  y  horizontes  de  azul, 
oro  y  amaranto;  sus  labios  frescos  y  ligeramente 
abultados,  ofrecen  una  púdica  sensualidad,  que  tem- 
plan sus  grandes  ojos  pardos  melancólicos  y  espresi- 
vos.  Su  frente  tersa  deja  leer  la  dulzura  de  sus 
pensamientos:  su  nariz,  dilatándose  suavemente,  ar- 
moniza con  la  voluptuosidad  de  sus  labios  y  su  ros* 
tro  de  tez  morena  y  casi  enteramente  oval,  da  cla- 
ras muestras  de  juventud  y  lozanía.  Rica  madeja 
de  cabellos  castaños  corona  su  frente  despejada,  y 
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ya  flotan  sobre  sus  mejillas,  ya  ciñen  sus  sienes  con 
diadema  de  terciopelo.  Nada  mas  esbelto  que  su 
talle:  no  es  el  lirio  que  se  cimbra,  es  la  estatua  grie- 
ga en  miniatura  con  sus  atrevidas  proporciones. 

— Me  parece  vd.  un  tanto  triste,  me  dijo  Matil- 
de sonriendo  y  con  su  voz  de  serafín.  *f^ 

' — No,  Matilde,  repliqué  volviendo  de  mi  involun- 
taria distracción:  no  estoy  triste,  estoy  estasiado, 

— ¿Estasiado?  ¿con  qué? 

— Admirándola. 

— ¿Admirándome? 

— Está  vd.,  Matilde,  esta  noche,  mas  encantado- 
ra que  nunca, 

- — Es  vd.  muy  amable. 

— Matilde,  repito   que  es  vd.  muy  hermosa. 

— Tan  delicadamente  galante,  y  hay  gentes  que 
dudan  de  la  corte-^anía  de  vd-,  llamándole  hastiado 
y  misántropo. 

— Esas  gentes  tienen  razón. 

—No  puedo  convenir  con  vd. 

— ¿Por  lo  que  acabo  de  decir? 
•  -■ — Gabalment'^- 

— Con  vd.  me  esplico  de  este  modo,  porque .  , . , 
es  vd.  mi  mejor  amiga. 

Mis  labios  iban  á  pronunciar  otra  palabra  mas  en- 
tusiasta y  mas  solemne;  pero  al  recordar  mi  viaje, 
me  faltaron  fuerzas  para  decirla  que  en  aquel  mo- 
mentó  la  amaba,  y  volví  á  sumirme  en  mi  triste 
meditación. . 

— ¿Vuelve  vd.  á  su  melancolía?  observó  Matilde. 
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— Es  verdad. 

— ¿Qué  tiene  vd.? 

—Nada,  Matilde. 

— -¿No  le  inspiro  á  vd.  confianza? 

—Sí,  por  Dioí>:  y  para  que  no  quede  á  vd.  duda, 
voy  á  confiarla  mi  secreto. 

— Sepamos,  amigo  mió,  sepamos:  poseer  un  se- 
creto de  vd.  es  tener  un  rico  tesoro. 

— ¡Cómo  se  burla  vd.,  Matilde! 

— No  me  burlo:  estoy  impaciente  de  recibir  su 
confianza. 

— Mañana,  Matilde,  emprenderé  un  improvisado 
viaje. 

— ¿Adonde?  preguntó  la  hermosa  con  manifiesta 
agitación. 

—Yo  mismo  no  lo  sé,  aeñora. 

— Es  estraño,  repuso  enojada.  >  j:: 

—No  se  ofrnda  vd.,  por  Dios,  Matilde:  juro  á  vd., 
por  lo  mas  sagrado,  que  voy  á  emprender  uno  de 
esos  viajes  cuyo  itinerario  no  se  conoce,  cuya  dura- 
ción no  se  mide. 

Matilde  depuso  su  enojo,  y  sonriendo  con  amar- 
gura me  respondió: 

— No  veo  motivo  de  tristeza  en  un  viaje  que  va 
vd.  á  emprender  por  gusto. 

— Al  emprenderlo^  me  separo  de  personas  muy 
apreciables. 

— En  todas  partes  se  kailan  amigos. 

— Pero  en  codas  partes  no  se  hallan ..... 

—¿qué? 
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<í— Buenos  amigos,  respondí,  ahogando  en  niis  la- 
"bios  otra  palabra  que  me  hubiera  hecho  renunciar  á 
mi  misterioso  viaje. 

'No  queriendo  luchar  mas  tiempo  contra  el  senti- 
miento doloroso  que  empezaba  á  mortificarme,  me 
despedí  al  punto  de  Matilde,  y  sin  esperar  á  que  ter- 
minase la  función,  salí  del  elegante  coliseo. 

Llegué  á  mi  casa  disgustado,  y  pasé  una  noche 
muy  inquieta.  A  la  mañana  del  dia  siguiente  arre- 
glé un  modesto  equipaje,  saqué  pasaporte  para  In- 
fiesto,  lo  que  pedia  enmendarse  fácilmente  Infierno: 
hice  mil  cálculos  durante  el  dia,  y  al  anochecer  es- 
taba en  casa  con  una  gorra  de  diligencias,  un  pale- 
tot  bien  abrochado,  y  una  cartera  en  el  bolsillo. 

El  Diablo,  así  debo  llamar  al  misterioso  persona- 
je, no  se  hizo  esperar:  á  las  ocho  en  punto  de  la  no- 
che sentí  el  ruido  de  un  carruaje,  'y  pocos  momen- 
tos después  la  campanilla  de  mi  cuarto.  Sin  saber 
por  qué  me  estremecí,  como  si  acabara  de  recibir 
una  descarga  eléctrica;  el  Diablo  entró  con  un  traje, 
idéntico  al  mío,  me  tendió  la  mano  afablemente,  y 
me  dijo: 

— Mi  carruaje  nos  está  esperando  á  la  puerta. 

.-    -—Estoy  dispuesto,  contesté. 
—-¿Dispuesto  del  todo? 

^^Del  todo.     Ahí  está  pronta  mi  maleta  y  estoy- 
en  traje  de  camino. 
e-'í— ¿Y  el  pasaporte? 

—Aquí  lo  tengo  en  toda  regla. 

El  Diablo  lo  leyó  atentamente;  tomó  un  oorta-pla»- 
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mas  de  mi  pupitre;  raspó  algunas  letras;  colocó  otras 
en  su  lugar  y  me  lo  devolvió  dioiéndome: 

— Ahora  lo  tiene  vd.  en  reíala.  . 

No  pude  dominar  entonces  mi  curiosidad,  y  leí, 
después  de  mi  nombre  y  apellido:  pasa  al  infierno 
á  diligencias  propias.  Arrugué  un  poco  el  entrecejo, 
un  criado  bajó  mi  maleta,  y  el  Diablo  y  yo  nos  ins- 
talamos en  una  magnífica  silla  de  posta. 

Tengo  la  gran  facilidad,  ó  quizás  sea  la  enorme 
desgracia  de  dormirme  como  un  lirón  apenas  piso 
un  carruaje.  Soy  aficionado  al  movimiento,  pero  el 
movimento  mé  adormece:  en  lo  que  me  parezco  á 
ciertos  políticos  que  siempre  gritan:  adelante  y  cuan- 
do están  puestos  en  camino,  ó  retroceden  ó  se  paran. 
Esto  tiene  su  moraleja;  pero  lo  que  mas  interesa 
saber  es  que  partieron  nuestros  caballos  al  galope,  y 
que  yo  me  quedé  dormido. 

Me  despertaba  algunas  veces  en  el  momento  de 
mudar  tiro:  pero  eogia  de  nuevo  el  sueño,  y  así  nada 
puedo  contar  de  mi  primera  noche  do  viaje.  Brilló 
el  sol,  y  con  él  mis  ojos  se  abrieron,  á  la  luz  del  dia, 
cuando  ya  hablan  saludado  las  aves  con  sonoros  tri- 
nos á  la  aurora.  Corrimos  unas  cuantas  leguas  por 
caminos  mal  construidos  y  entre  tierras  mal  culti- 
vadas, dándonos  tema  á  disourrir  ¡sobre  la  mala  ad- 
ministración y  otras  cosas  que  por  muy  sabidas  me 
callo.  ,-^ 

— Se  ha  dormido  bien,  me  dijo  el  Diablo  después 
de  otros  varios  coloquios,  y  no  vendrá  mal  el  des- 
ayuno. 
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^j*— Son  las  once,  le  respondí. 

— Lo  que  me  prueba  que  tiene  vd.  buen  apetito. 

—Precisamente. 

— Almorzaremos  en  aquel  parador  inmediato. 

Llegamos  á  él  en  pocos  minutos,  descendimos  de 
nuestra  silla,  y  nos  recibió  la  posadera,  mujer  ente- 
ramente cilindrica  y  tan  habladora  como  lo  requiere 
el  oficio.  Pedimos  de  almorzar;  la  huéspeda  nos 
preguntó  qué  deseábamos, 

— Un  capón  asado,  dijo  el  Diablo. 

— Le  tengo,  repuso  la  huésped. 

— -Pues  venga  al  instante. 

— No  puede  ser. 

- — ¿Por  qué? 

-^Porque  le  tengo  destinado  para  los  viajeros  que 
debe  traer  la  diligencia. 

— Es  una  desgracia,  interrumpí;  pero  si  no  hay 
otro  remedio,  nos  contentaremos  con  comer  unas 
cuantas  chuletas. 

— Mucho  siento  no  poder  servirlas;  pero  las  tengo 
reservadas  para  los  indicados  viajeros. 

Hicimos  varias  peticiones,  teniendo  al  fin  que  con* 
tentarnos  con  una  tortilla  de  huevos  y  patatas,  un 
duro  mendrugo  de  queso,  y  unos  cuantos  vasos  de 
vino  avinagrado:  pues  aunque  habia  varios  mmja-, 
res,  estaban  reservados  para  el  servicio  de  las  dili- 
gencias, cuyos  viajeros  son  los  únicos  que  tienen  de- 
recho á  comer. 

ri  I  Nuestro  desayuno  fué  breve,  y  emprendimos  de 
nuevo  la  marcha,  mudando  caballo»  en  las  parada* 
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que  los  habia  y  corriendo  con  algunas  dobles  postas, 
cuando  no  teníamos  otro  remedio. 

Escarmentado  del  almuerzo,  propuse  al  Diablo 
que  nos  reuniéramos  con  alguna  de  las  diligencias 
que  iban  delante,  para  comer  en  mesa  redonda,  si 
el  posadero  lo  permitía.  Mi  compañero  de  viaje  que 
solo  deseaba  ci.mplacerme,  aceptó  al  instante  mi 
propuesta,  corrimos  como  hombres  hambrientos,  y 
á  la  entrada  de  un  pueblecillo  alcanzamos  una  dili- 
gencia que  debia  hacer  en  él  parada  para  que  co- 
mieran los  viajeros.  La  dimos  convoy  unos  minu- 
tos, y  llegamos  al  parador  al  mismo  tiempo  que  los 
habitantes  de  aquella  casita  de  madera. 

— Baje  vd.  inmediatamente,  me  dijo  el  Diablo. 

— ¿Y  vd.  no  piensa  acompañarme?  le  pregunté. 

— Me  es  imposible. 

— ¿Por  qué? 

— ¿No  ha  observado  vd.  entre  los  dos  una  absolu- 
ta semejanza? 

— Mucho  me  ha  llamado  la  atención,  y  somos 
mutuamente  homónimos. 

— Pues   esta  circunstancia  me  impide  acompa 
ñarle. 

— No  comprendo. 

— Nuestra  semejanza  llamarla  la  atención  do 
todos. 

— Lo  creo.  ^. 

— Y  podría  perjudioar  muoho  al  buen  éxito  de 
ntiestro  viaj©.  ¡a 
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'í-^No  discurro  por  qué. 

-ííJs_^Yo  sí.-:    Apresúrese  vd.  á  bajar.  * 

-^SILPero   si  vamos  al   Infierno,  aunque  nos   conoz- 
tóíi  éh  España.'' 

""  • — No  vamos  al  Infierno,   amigo;   pisamos  ya  su 
territorio. 

• — Pues  me  ha  llamado  la  atención  que  no  nos  íia- 
yan  registrado  ai  pasar  Jas  ironteras.  r 

—En  las  fronteras  del  Infierno  no  registran  á  los 
aniig'os.     Apresúrese  vd.  á  bajar. 
... . — r¿Y  cómo  debo  conducirme  con  los  diablos? 

— ¿Cómo  se  ha  conducido  vd.  con  los  demás  hom- 
bres? 

No  sabia  qué  respuesta  dar,  y  contesté  con  otra 
pregunta. 

— ¿En  qué  idioma  debo  esplicarme? 

— En  español.  Apresúrese  vd.  á  bajar  ó  se  que- 
dará sin  comer. 

Mi  hambre  era  tal,  que  esta  amenaza  destruyó 
todos  mis  escrúpulos,  y  precipitándome  de  un  saltó, 
entre  en  la  posada,  cuando  el  mayoral  de  la  diligen- 
cia decia  al  posadero:  "^ 

— -Sirve  al  instante  la  comida. 
^.'  -^Ya  está  la  sopa:  repuso  el  huésped. 
^     — r¿Podré  comer  en  mesa  redonda?  le  pregunté. 

— Entre  vd.  en  el  comedor. 

Hasta  este  momento  nada  habia  encontrado  de 
estraño  en  la  posada  del  Infierno,     Un  posadero  re- 
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gordete  y  encarnado  como  un  madroño  me  habia  re- 
cibido bastante  bien,  y  un  mayoral  con  gruesos  za- 
patos de  becerro,  pantalón  de  paño  de  obanes,  cale- 
sera guarnecida  de  pana  y  forrada  de  tupida  bayeta 
carmesí,  ceñidor  de  estambre,  pañuelo  terciado,  pu- 
ro en  boca  y  calañé  inclinado  á  la  oreja,  se  paseaba 
con  ademan  altivo,  como  diciendo:  "aquí  campeo 
por  mi  respeto  y  mi  poder."  En  vano  pretendí  descu- 
brir en  estos  hombres  cuernos,  uñas,  rabos  y  demás 
atributos  diablescos;  en  caras,  manos,  pies  y  ves- 
tidos se  parecían  á  todos  los  demás  mayorales  y  po- 
saderos que  habia  conocido  hasta  entonces,  y  lo  que 
mas  llamó  mi  atención  fué  que  se  esplicaban  en  un 
castizo  castellano. 

•**»••  Con  la  venia  del  posadero  entré  en  un  ancho  co- 
medor; encontré  en  él  la  mesa  puesta  y  á  su  alrede- 
dor quince  personas;  quedando  un  asiento  vacío,  en 
lo  mas  oscuro  é  incómodo,  que  yo  me  apresuré  á 
ocupar. 

En  tanto  que  servían  la  sopa  me  propuse  pasar 
revista  á  tan  variada  concurrencia.  Quería  guar- 
dar en  ella  algún  orden,  y  así  empecé  por  mi  de- 
recha, que  era  á  la  verdad  buen  comienzo.  ¿Y  có- 
mo no  serlo  una  denrm  de  treinta  años,  mostrando  á 
lo  mas  veinte  y  cinco;  de  cabellos  blondos,  ojos  azu- 
les, tez  blanca,  suave  y  sonrosada,  boca  pequeña, 
labios  rojos,  nariz  correcta,  torneado  cuello,  breve 
mano,  y  que  aunque  sentada  á  la  sazón,  dejaba  adi- 
vinar esbelto  talle,  alta  y  elegante  estatura?  Su 
nombre,  tan  dulce  y  poético  como  su   delicado  ros- 
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tro,  no  se  borrará  de  mi  memoria;  pero  narremos 
los  sucesos  por  orden  cronológico,  á  fuer  de  discreto 
historiador.  v 

Seguia  á  esta  dama  un  hombre  alto,  robusto, 
blanco  y  sonrosado,  que  manifestaba  en  su  sem- 
blante una  simulada  inquietud;  jugueteaba  con  un 
cuckillp,  y  parecia  en  algunos  momentos  estasia- 
do  á  la  vista  de  alguna  imagen  que  le  sonreía  blan- 
damente. 

■^f^^.  la  derecha  de  este  caballero  estaba  sentada  una 
i^eAora  de  cincuenta  años  bien  cumplidos,  cuyos  res- 
tos de  pasada  hermosura  difícilmente  se  descubrían 
á  través  de  los  hondos  surcos  que  habia  abierto  la 
impasible  mano  del  tiempo.  Sin  embargo,  sus  ojos 
brillaban  descubriendo  una  confusa  mezcla  de  atre- 
vimiento é  hipocresía.  A  su  lado  y  en  dulce  plática 
con  ella,  estaba  una  joven  de  veinte  y  seis  á  veinte 
y  ocho  años,  alta,  delgada  y  vigorosa.  Sus  ojos  ne- 
gros destellaban,  brillando  en  ellos  la  sensualidad  y 
la  osadía;  una  cabellera  de  ébano  coronaba  su  mo- 
rena frente,  y  en  sus  labios  frescos  y  delgados  vaga- 
ba una  sardónica  sonrisa. 

Seguían  unas  cuantas  personas,  que  no  llamaron 
mi  atención;  y  vine  á  fijarla  en  el  hombre  que  esta- 
ba sentado  á  mi  izquierda.  Cincuenta  años  contarla 
apenas;  era  de  mediana  estatura,  de  ojos  vivos  y  pe- 
netrantes, nariz  aguileña,  frente  despejada,  raros 
cabellos,  modales  finos  y  obsequiosos.  ,i 

Este  hombre  separó  su  silla  para  hacerme  cómo- 
do asiento,  y  me  dijo  con  voz  afable. 
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— Bien  venido,  señor  don  Nazario, 

— Servidor  de  vd..^,  respondí,  sorprendido  de  oirme 
nombrar,  y  con  el  embarazo  consiguiente  á  un  hom- 
bre que  se  halla  entre  diablos,  y  que  no  sabe  á  quién 
jesponde. 

í'    /— ;  No  me  ha  conocido  vd? 

-,  i-oi-Recuerdo  perfectamente  sus  facciones,  pero  me 

confundo. .  i  .íV.«í' 

— Es  muy  fácil.  En  dos  años  que  falta  vd.  de 
nuestra  corte,  habrá  visto  tantas  fisonomías,  que 
no  estraño  me  confunda.  Yo  me  llamo  Bruno  Gron- 
zalez. 

'  .• — -Cabalmente,  le  respondí,  disimulando  mi  igno- 
tancia. 

— Era  agente  de  policía  secreta,  cuando  vd. 
estaba  en  Dramalla  (1)  y  ahora  soy ^agente  elec- 
toral. 

—Muy  bien.   Y  vd.,    que  debe  estar  bien  entera- 
do, me  contará  mil  novedades.  ..... 

.  .  r--Han  sucedido  algunas  cosas  grandes,  muy  gran- 
des; pero  como  vd.  conocerá,  no  puedo  contarlas 
aquí. 

— Yo  lo  creo:  es  preciso  ser  en  suma  cauto; 
particularmente  en  situaciones  tan  comprometi- 
das..r^>;/i¿ 

c  — Eso  digo  yo,  la  situación  es  de  las  mas  compro- 
metidas. 


(1)     Corte  del  Inñemo* 
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— Ciertamente.  Dispense  vd.,  voy  á  servir  á  esta 
señora. 

Habían  presentado  la  sopa,  y  como  hombre  que 
tenia  á  mi  lado  una  hermosa,  me  apresuré  á  servirla 
el  plato. 

— Grracias,  me  dijo  con  voz  dulce. 

— Tengo,  señora,  respondí,  una  singular  compla« 
cencía  en  ofrecerla  mis  respetos. 

— Me  parece  vd.  muy  amable. 

— Es  difícil  no  ser  atento  al  lado  de  una  mujer 
tan  hermosa. 

— No  lleve  vd.  su  cortesía  hasta  un  punto  que  se 
confunda  con  manifiesta  adulación. 

— Vd.  conocerá  muy  bien  que  es  superior  á  todo 
elogio. 

— No  lo  conozco. 

Durante  este  diálogo,  entrecortado  por  las  cu- 
charadas de  sopa  que  menudeábamos,  porque  el 
hambre  ponía  de  vez  en  cuando  coto  á  nuestra  mu- 
tua galantería,  presentaron  una  pava  asada:  el  agente 
de  policía  la  trinchó  con  desembarazo,  y  en  atención 
á  nuestro  antiguo  conocimiento,  tuvo  cuidado  de 
servirme  un  alón  y  un  buen  pedazo  de  pechuga:  los 
demás  viajeros  se  abalanzaron  sobre  la  mutilada 
ave,  y  cuando  quise  servir  á  mi  vecina,  solo  encontré 
el  descarnado  caparazón.  Iba  á  lanzar  un  jayl  do- 
liente, pero  me  acordé  que  mi  plato  tenia  una  abun- 
dantísima ración,  y  lo  presenté  á  mi  vecina. 

— Y  vd.,  ¿qué  tomará?  me  dijo. 

Tomo  1.  3 
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— Allí  veo  un  pedazo  de  vaca,  y  comeré  de  él. 

— Imposible.  Me  contento  con  el  alón  y  devuel- 
vo á  vd.  la  pechuga. 

— No  puedo  permitirloj  señora:  y  lo  recibiré  como 
un  desaire. 

— Estoy  muy  lejos  de  querer  hacérselo,  y  para 
p'obarle  mi  docilidad  dividiremos  entre  los  dos  alón 
y  pechuga. 

Condescendí,  y  en  tanto  que  saboreaba  con 
buen  apetito  el  manjar,  oí  al  caballero  alto  y  ro- 
busto, que  dirigiéndose  á  don  Bruno  González, 
decia: 

— CaballerOj  vJ.  no  sabe  loque  habla:  el  gobierno 
no  debe  ejercer  ningún  influjo  en  las  elecciones,  no 
señor  debe  dejar  al  pueblo  libertad  para  que  nombre 
sus  legítimos  representantes,  y  no  hacer  uso  de  esos 
reprobados  manejos  que  bastardean  la  representa- 
eion  nacional. 

— El  gobierno,  repuso  don  Bruno,  con  la  calma  de 
un  hombre  acostumbrado  á  disfrazar  sus  pensamien- 
tos para  sorprender  el  de  los  demás,  no  hace  toal  ni 
es  digno  de  censura,  cuando  influyendo  moralmente 
no  emplea  la  tuerza  ni  el  terror. 

— ¿Y  no  considera  vd.  una  violencia  la  coacción 
moral? 

— Me  parece,  señor  don  Tadeo  Gromez,  que  la  coac- 
ción moral  solo  influye  sobre  los  espíritus  débiles  ó 
los  hombres  de  muy  tibia  fé. 

— ¿Y  han  de   ser  todos    los    electores    hombrea 
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con  el  valor  del  Cid  Ruy  Diaz,  ó  la  fé  de  San  Agus-* 
ün? 

— Mucho  convendria. 
— Mas  es  por  desgracia  rmposibTe^. 
Y  dirigiéndose  don  Tadeo  á  todos  los  demás  co- 
mensales, añadió: 

— Téngase  entendido,  señores,  que  no  hablo  por 
mí:  mi  elección  está  asegurada,  y  por  mas  que  pe- 
se al  gobierno,  tronará  mi  voz  en  la  tribuna,  y  ante" 
el  poder  de  mi  palabra  doblará  humilde  la  cerviz;, 
Pero  siento  que  mis  doctrinas,  las  únicas  que  pue- 
den hacer  la  felicidad  del  país,  no  tengan  todos  los 
defensores,  que  indudablemente  tendrían  sin  la 
eoaccion  moral  y  material  que  he  mencionado  poco 
antes. 

Acabó  este  período  D.  Tadeo  dando  una  oal'mada 
en  la  mesa,  que  derramó  el  líquido  de  algunos  vasos; 
y  dirigiéndoseme  añadió: 

— ¿No  abunda  vd.,  señor  don  Nazario  Palma  de 
Jura,  en  mis  opiniones? 

— Por  ahora,  repuse,  después  de  esfi  añar  que  su- 
piera mi  nombre  y  apellidos  el  diputado  en  ciernas; 
por  ahora  opino  que  será  lo  mejor  trinchar  esta  su- 
culenta tortilla;  y  acompañando  la  acción  á  la  pa- 
labra, serví  á  mi  hermosa  y  discreta  vecina  una  oc- 
tava parte,  sin  hacer  cuenta  que  eramos  diez  y  seis^ 
y  que  la  daba  ración  doble. 

—  Estraño  mucho,  señor  don  Nazario,  repuso  ene- 
axlo  don  Tadeo,  que  un  hombre  tan  indepen'^iente- 
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como  vd.,  y  dotado  de  un  valor  á  prueba,  vacile  en 
emitir  su  opinión. 

Por  las  palabras  do  don  Tadeo  me  persuado  de 
que  yo  era  un  hombre  independiente  y  de  valor;  pe- 
ro no  queriendo  abusar  ni  usar  de  tan  envidiables 
ventajas,  le  respondí  en  festivo  tono: 

— Estoy  avasallado  por  el  hambre,  que  me  ha 
quitado  al  mismo  tiempo  la  independencia  y  el 
valor. 

— Mi  frivola  respuesta  mortificó  un  tanto  al  can- 
didato, y  no  prosiguió  discutiendo;  González  me  dijo 
al  oido: 

— Señor  don  Nazario,  se  ha  mostrado  vd.  tan  pru- 
dente como  discreto,  y  el  gobierno  sabrá  de  mi  boca 
que  tiene  en  vd.  un  amigo. 

Nada  respondí  al  buen  don  Bruno,  por  no  decir 
una  necedad,  y  me  dediqué  á  servir  los  postres  á  mi 
vecina. 

La  comida  se  estaba  acabando,  yo  había  cobrado 
alguna  afición  á  mi  adlatere,  y  sentía  mucho  sepa- 
rarme sin  manifestársela  de  todos  modos.  Intro- 
duje, pues,  suavemente  la  punta  de  mi  pié  bajo  el 
suyo,  porque  ponerlo  encima  me  ha  parecido  siem- 
pre una  salvajada:  mi  vecinita  miró  bajo  la  mesa, 
retiró  su  pié  sin  enojo,  y  clavando  en  mí  una  dul- 
císima mirada,  se  sonrió  deliciosamente.  Anima- 
do por  esta  sonrisa,  y  notando  que  una  mano  de  mi 
vecina  estaba  posando  en  su  falda,  me  apoderé  de 
ella,  y  la  estreché  antes  que  pudiera  retirarla.  Nuc- 
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va  sonrisa  vagó  en  sus  labios,  y  me  preguntó  con 
su  voz  dulce: 

— ¿Ya  vd.  á  la  corte? 

— Sí  señora,  la  respondí,  aunque  en  verdad  no  lo 
sabia. 

— Según  he  oido  decir  á  esos  caballeros,  es  vd. 
persona  notable. 

— Tengo,  señora,  algunos  amigos. 

— ¿Y  amigas? 

— Desearla  al  inenos  tener  una 

— Me  parece  cosa  muy  fácil.  y  tantas  muje 

res  en  el  mundo. 

—  Es  verdad  que  hay  muchas  mujeres;  pero  yo 
deseo  la  amistad  de  una  sola. 

— ¿Y  quién  es.  . . .?  ;Ay!  dispense  vd.  mi  impru- 
dencia. 

— Nada  tengo  que  dispensar:  vd.  sí  dispensará  mi 
atrevimiento,  pues  solo  deseo  que  me  cuente  en  el 
número  de  sus  amigos. 

— Ya  está  vd.  en  él. 

— Gracias,  señora. 

Siguió  un  momento  de  silencio,  y  después  añadí. 

-—¿Sabe  vd.  adonde  va  á  parar? 

- — No  señor. 

— Desearla  verla,  inmediatamente  después  de 
nuestra  llegada  á  la  corte. 

^■'  -ií-Si  quiere  vd.  darme  las  señas  de  su  alojamien- 
to, tendré  el  gusto  de  remitirle  las  del  mió.  '^ 
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n:>— Escribí  á  un  amigo,  para  que  me  lo  tenga  dis 
puesto,  y  aun  no  he  recibido  contestación 

— Tendremos  que  esperar  en  ese  caso  que  la  ca- 
sualidad nos  reúna. 

— Soy  impaciente,  señora,  y  me  consumiria  espe- 
rando.- 

— Se  me  ocurre  un  medio  ingenioso. 
^-Hable  vd.,  señora,  hable  vd. 

— Nos    escribiremos    mutuamente,  ^avisándonos 
nuestros  respectivos  alojamientos. 
*— ^Y  cómo  dirigirnos  las  cartas? 
— Se  ponen  en  lista. 

--^Es  verdad. 

— Señores,  al  cocho,  gritó  el  mayoral;  y  al  mismo 
tiempo  una  muchacha  de  veinte  años,  que  nos  ha- 
hia  servido  á  la  mesa,  corrió  la  bandeja  para  que 
éada  cual  depositara  en  ella  los  doco  reales  qu3 
tenia  marcados  la  tarifa.  Llegado  mi  turno,  depo- 
sité dos  napoleones,  advirtiendo  que  iba  pagado  el 
escote  de  mi  vecina,  y  que  el  resto  eran  los  gajes  de 
la  criada. 

Agradeció  la  dama  mi  obsequio,  después  de  ha- 
berse opuesto  á  él;  la  criada  derramó  la  bandeja,  por 
hacerme  una  profunda  reverencia;  la  vieja  me  lanzó 
una  mirada  indagadora,  y  todos  los  viajeros  so  ad- 
miraron de  mi  notable  esplendidez. 

— Al  coche,  señores,  al  coche:  gritó  de  nuevo  el 
mayoral. 
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Los  viajeros  se  levantaron,  di  el  brazo  á  mi  her- 
mosa vecina,  y  nos  dirigimos  á  la  góndola. 

— Ya  sabe  vd.  mi  nombre,  la  dije,  y  creo  que  no 
olvidará  su  palabra:  ¿tendrá  vd.  ia  condescendencia 
ée  decirme  el  suyo? 

— Sofía  Amaranto. 

— ¡Precioso  nombre! 

— ¿Le  olvidará  vd.? 

—  Jamas,  señora:  lo  llevo  escrito  en  lo  mas  pro- 
fundo del  alma. 

Hablamos  llegado  á  la  góndola:  Sofía  ocupaba  un 
asiento  de  la  berlina:  la  ayudé  á  subir,  y  nos  despe- 
dimos con  un  melancólico  adiós. 

Apenas  habia  subido  Sofía,  llegaron  las  otras  dos 
damas,  que  habia  contemplado  un  punto  en  la  me- 
sa, y  que  debían  ir  en  compañía  de  la  mujer  que 
■mi  pensamiento  esclavizaba.  Por  cortesanía  sola- 
mente, di  la  mano  á  la  vieja,  que  me  saludó  profun- 
damente; y  por  cortesanía  también  la  di  á  la  joven, 
que  tocándola  apenas  saltó  con  la  agilidad  de  la  ar- 
dilla, saludándome  ligeramente,  pero  bañándome  al 
mismo  tiempo  en  una  mirada  magnética  que  estre- 
meció todo  mi  ser. 

Me  separé  de  la  berlina,  y  encontré  en  el  estribo 
del  coche  á  don  Bruno,  que  no  habia  querido  tomar 
asiento  sin  despedirse  y  reiterarme  mil  muestras  de 
consideración.  Don  Tadeo  me  tendió  la  mano;  la 
estreché  en  prueba  de  amistad;  el  mayoral  sacudió 
el  látigo,  y  las  muías  salieron  al  trote. 
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Por  cada  ventana  de  la  í)erlina  vi  alternativa- 
mente una  cabeza:  la  de  Sofía,  poética  y  dulce,  se 
despedía  de  mí  meciéndose:  la  de  la  dama  de  ojos- 
negros  estaba  inmóbil  y  terriblemente  poética;  pera 
me  lanzaba  una  ardiente  mirada  que  me  estremeció 
de  terror. 


CAPITULO  IIÍ. 


Doce  tarjetas- 


'uANDo  llegué  á  la  silla  de  postas  encontré  al  Dia- 
blo muy  entretenido  con  la  pechuga  de  un  capón,  y 
rodeado  de  algunos  fiambres, 

— Amigo,  me  dijo  sonriendo,  no  ha  tenido  vd.  la 
consideración  de  enviarme  ni  un  solo  plato  de  su 
suntuosísimo  banquete,  y  he  tenido  que  proveerme 
de  la  mejor  manera  posible. 

— Confieso,  repuse,  mi  delito;  y  celebro  en  el  al 
ma  encontrarle  tan  perfectamente  (cupado. 

—Así,  así.     ¿Y  vd.  cómo  lo  ha  pasado? 
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— Muy  bien:  lie  renovado  amistad  con  hombres 
á  quienes  no  habia  visto  en  mi  vida;  y  he  sabido  que 
soy  independiente,  brioso  y  prudente  entre  los  mas 
<5autos. 

— Han  tomado  á  vd.  por  mí,  amigo. 

— Así  lo  creo. 

— ¿Sabe  vd.  los  nombres  de  las  personas  con  quio- 
ties  ha  renovado  amistad? 

— Don  Bruno  González  se  llama  el  uno,  y  don 
Tadeo  Gromez  el  otro. 

— Don  Bruno  es  un  agente  de  la  policía  secreto, 
que  ha  comido  siempre  á  dos  carrillos. 

— ¿Quiere  vd.  esplicarse  mas  claro? 

—  Sí  señor.  Don  Bruno  cobra  del  gobierno  para 
•espiar  á  los  conspiradores,  y  de  los  conspiradores  pa- 
xa  avisarles  las  disposiciones  del  gobierno. 

— Don  Bruno  G-onzalez,  amigo  mió,  no  es  una  no- 
vedad. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  conozco  yo  en  España  mas  do  un  don 
Bruno- 

— No  lo  estraño. 

— ¿Y  qué  noticias  me  da  vd.  de  don  Tadeo  Gó- 
mez? 

— ^¿No  sabe  vd.  nada  de  tan  importante  persor 
naje? 

— Solo  sé  que  es  diputado  en  ciernes. 

—Ya  irá  vd.  sabiendo  lo  demás. 

El  Diablo  acabó  su  comida;  mandó  al  postillón 
ngauchar;  cvugió  el  látigo,  y  nuestros  oaballo&  par- 
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tieron  al  punto  al  galope.  A  los  tres  cuartos  de  ho- 
ra de  correr  encontramos  la  diligencia,  y  con  mucho 
sentimiento  mió,  diez  minutos  después  la  hablamos 
perdido  de  vista. 

Cuando  pasamos  á  su  costado,  saqué  la  cabeza,  y 
vi  los  ardientes  ojos  de  la  joven  que  me  miraban 
con  su  fatídica  espresion;  momentos  después  des- 
cubrí la  blanca  mano  de  Sofía,  que  me  saludaba 
desde  lejos. 

— Con  mucha  afición  mira  vd.  hacia  la  góndola: 
me  dijo  el  diablo. 

— No  puedo  negarlo;  respondí. 

— ¿Ha  hecho  vd.  algún  nuevo  conocimiento? 

— He  conocido  dos  mujeres;  hermosas  las  dos,  pe- 
ro de  contraria  hermosura. 

— ^Cuidado,  amigo  mió,  cuidado  con  las  mujeres 
del  Infierno. 

Anocheció;  según  mi  costumbre  me  dormí,  y  con- 
tinuamos el  viaje  sin  novedad  que  de  contar  sea. 
A  las  diez  de  la  mañana  siguiente  atmorzamo3  en 
un  humilde  parador,  y  á  las  tres  de  la  tarde  paró 
nuestra  silla  á  las  puertas  de  la  gran  ciudad  de  Dra- 
m.alla,  corte,  como  he  dicho,  del  Infierno. 

— Adelante,  postilion,  adelante;  gritó  yo  desde  el 
i-nterior. 

— -Señor,  un  poco  de  paciencia:  me  respondió  un 
poco  mohíno;  pues  no  está  en  mi  mano  arrear. 

— ¿Q,ué  sucede?  pregunté  al  Diablo, 

— Ahora  lo  verá  vd.,  amigo  mió. 

Con  efecto,  vi  que  se  abrió  la  portezuela  de  la  si 
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lia,  que  subió  al  estribo  un  hombre,  vestido  con  pan- 
talón y  levita  militar  de  paño  azul  y  un  gorro  galo- 
neado de  algodón  blanco. 

— Mayoral,  dijo  nuestro  hombre,  vaya  vd.  bajan- 
do los  baúles  mientras  yo  registro  estos  cajones  y 
estas  bolsas. 

Y  después  de  haber  dado  estas  órdenes  añadió: 

— Muy  buenas  tardes,  caballeros. 

— Buenas  tardes,  contestó  p\  Diablo:  y  sacando 
un  napoleón  del  bolsillo  lo  puso  en  la  mano  del  es- 
crupuloso visitador. 

— G-racias,  mi  ímo:  repuso  nuestro  hombre,  y 
añadió  después. — Mayoral,  no  baje  vd.  ya  los  baúles, 
que  estos  señores  no  tienen  cara  de  querer  meter 
contrabando. 

Nos  saludó  mas  cortesmente;  cerró  la  portezuela 
y  el  zagal  aguijó  de  nuevo  los  caballos. 

— ¿Quien  es  ese  hombre?  pregunté  al  Diablo  en 
cuanto  nos  encontramos  .«oíos. 

—-Un  dependiente  del  resguardo,  que  venia  á  re- 
gistrarnos en  cumplimiento  de  su  deber,  me  respon- 
dió; pero  que  al  ver  los  cinco  francos  ha  quebranta- 
do su  consiíína. 

■ — Lo  mismo  sucede  en  España. 

— Los  españoles  copian  en  todo  á  los  france- 
ses, y  nosotros  como  mas  vecinos  copiamos  á  los 
españoles.  Lo  que  viene  á  sor  imitación  do  imita- 
ción. 

Continuó  rodando  el  carruaje;  atravesamos  una 
alameda,  llevando  á  la  derecha  un  jardin,    rodeado 
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de  verjas  de  hierro;  descubrimos  después  un  edificio 
de  bella  arquitectura,  en  el  cual  están  los  museos, 
según  el  Diablo  me  incHcó;  pasamos  delante  de  una 
fuente  bastante  bella,  y  torciendo  á  la  izquierda  ba- 
jamos por  una  calle  apcha  y  desigual,  en  la  cual  se 
ven  varios  palacios,  que  mas  ó  menos  lo  parecen. 
Torcimos  otia  vez  á  la  izquierda  y  paró  la  silla  de 
posta:  nos  encontramos  á  la  puerta  de  la  casa  nú- 
mero 9  de  la  calles  de  las  Terrazas. 

— Puede  vd.  bajar,  amigo  mió,  me  dijo  el  Diablo: 
ahí  tiene  vd.  su  alojamiento. 

— ¿En  dónde? 

— Número  9,  cuarto  principal. 

— ¿Y  vd.  no  se  aloja  conmigo? 

— Ya  sabe  vd.  que  nuestra  semejanza  nos  impedirá 
siempre  estar  juntos:  en  esa  casa  conocen  á  vd.  per- 
fectamente, y  lo  tratarán  como  á  un  amigo. 

— Me  Cí.mocerán;  pero  yo  no  conoceré  á  nadie,  su- 
pongo. 

— Así  hará  vd.  su  aprendizaje  en  el  interior  de  la 
familia. 

— Déme  vd.  algunos  pormenores. 

— Le  diré  á  vd.  sencillamente  mi  método  de  vida. 
Me  levantaba  siempre  á  las  siete;  escribía  ó  leía,  se 
gun  me  parecía  mejor,  hasta  las  doce:  á  esta  hora  al- 
morzaba; me  vestia*despuesy  salia.  Unas  veces  vol-" 
via  mas  temprano,  otras  mas  tarde:  me  servían  la  co- 
rnuda á  las  sois;  salia  después  y  venia  á  acostarme  ó 
á  escribir  según  tenii  Dor  conveniente.  El  último  dia 
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de  cada  raes  daba  á  la   huéspeda  cuarenta  duros  y 
continuaba  la  misma  vida. 

—No  son  muy  estensos  los  apuntes. 

— Lo  demás  lo  suple  el  ingenio. 

— ¿Quisiera  saber  el  nombre  de  la  huéspeda? 

— Nada  mas  justo.     Doña  Tomasa  Cortesía. 

— Me  doy  por  satisfecho. 

— A  las^  siete  vendré  de  incóa^nito; 

— Pues  hasta  las  siete. 

Bajé  de  la  silla;  ol  zagal  bajó  mi  equipaje;  entré 
on  la  casa;  subí  la  escalera;  llegué  al  primer  piso  y 
sacudí  la  campanilla.  Abrieron  la  puerta  al  instan- 
te, y  me  encontré  frente  por  frente  con  una  mujer 
de  cuarenta  años,  medianamente  gruesa,  no  del  todo 
mal  parecida,  y  que  esclamó  al  verme: 

—  Grfcias  á  Dios,  señor  don  Nazario,  que  tenemos 
el  gusto  de  verle- 

— También  me  alegro,  doña  Tomasa,  de  ver  á  vd. 
tan  fresca  y  tan  buena,  que  no  pasa  dia  })or  vd. 

— Muchas  gracias,  señor  don  Nazario 

— ¿Y  la  familia  como  está? 

— Mi  marido,  señor  don  Nazario,.  cada  dia  peor. 

— Es  incurable. 

— Jugador,  mocero,  y  sin  hacer  caso  de  mí  desde 
que  vd.  marchó;  hoy  precisamente  cumple  dos  años. 
No  lo  he  visto  mas  que  una  vez,  y  osa  me  rompió 
algunos  miuebles,  me  golpeó  y  se  llevó  cuanto  dinero 
encontró  en  la  oómoda. 

— ¡Infame! 
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— Es  muy  malo,  señor,  muy  malo.  Mi  pobre  ma- 
dre continúa  impedida. 

— Pobre  señora. 

— Es  una  santa,  y  se  acuerda  mucho  de  vdr 
Cuando  llegó  el  dia  de  su  santo,  San  Nicolás,  como 
vd.  sabe,  me  dijo:  ''Tomasa,  si  no  estuviera  ausente 
el  señor  don  Nazario,  me  regalarla,  como  de  costum- 
bre, una  libra  de  esquisito  rapé  y  un  gran  papelón 
de  bizcochos.  Pero  vd.  querrá  entrar  en  su  aposen- 
to y  asearse. 

— Vamos  allá,  que  este  pobre  mozo  está  cargadoi 

Doña  Tomasa  abria  la  marcha,  la  seguia  el  zagal 
con  mi  cofre,  saco  de  noche  y  sombrerera;  y  yo  cu- 
brid la  retaguardia,  para  ocultar  mi  topográfica  ig- 
norancia. Atravesamos  un  corredor;  entramos  en 
una  salita  elegantemente  amueblada,  con  alfombra, 
butacas,  chimenea,  sofá,  sillones,  cuadros,  espejo,  re« 
lox  y  cortinas  de  seda;  y  pasamos  á  un  gabinete,  ver- 
dadero estudio  de  abogado  ó  de  literato  con  dinero. 

Un  gran  estante  de  caoba,  perfectamente  acrista- 
lado  y  lleno  de  libros,  cubria  el  testero  enteramente: 
próximo  al  balcón  estaba  un  bufete  con  un  pupitre 
de  nara-njo,  y  á  su  lado  una  pequeña  escribanía  de 
bronce  perfectísimamente  dorado;  entre  la  puerta  de 
la  alcoba  y  la  de  la  sala  estaba  puesta  una  cómoda 
de  nogal,  y  sobre  ella  una  lámpara  de  hronce  dorado 
y  dos  eandeleros  de  plata.  Delante  del  bufete  se  en- 
contraba un  cómodo  sillón  de  muelles  y  tornillo, 
con  asiento  da  serda  negra;  y  el  pavimento  estaba 
alfombrado. 
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La  alcoba,  que  comunicaba  con  el  gabinete,  era 
espaciosa;  y  su  mueblaje  se  componía  de  una  cama 
da  acero  colgada,  una  elegante  mesa  de  noche,  un 
confidente  de  dos  alientos  y  un  armario.  Dejó 
en  ella  el  zagal  mi  cofre  v  demás  utensilios;  le  di  un 
napoleón  de  propina,  y  quedé  solo  con  doña  Tomasa. 
Inmediatamente  sacó  esta  una  Uavecita  del  bolsillo; 
abrió  el  pupitre,  sacó  de  él  una  llave;  abrió  el  arma- 
rio; me  pidió  la  llave  del  cofre,  y  después  de  haber- 
la recibido  sacó  mi  ropa,  y  la  fué  colocando  simétri- 
camente, elogiando  al  paso  mi  buen  gusto,  por  la 
preciosa  colección  de  chalecos  y  corbatas  que  iba  en- 
contrando. , 

Llevada  á  cabo  tan  delicada  operación,  me  trajo 
en  una  jofaina  de  pedernal  blanco  agua  tibia;  me 
presentó  un  tarro  de  agua  de  colonia,  y  me  dejó  solo; 
porque  el  pudor  no  la  permitía  estar  presente  á  mi 
tocado. 

Láveme  como  hombre  curioso,  y  aunque  no  sa- 
bia adonde  ir,  ni  lo  que  podría  sucederme,  me  vestí 
con  bastante  esmero  y  en  completo  traje  de  socie- 
dad. Después  de  vestido,  sacudí  el  cordón  de  la 
campanilla,  y  se  presentó  doña  Tomasa.  Acababan 
de  dar  las  seis. 

— ¿Yd.  querrá  ya  la  comida?  me  preguntó. 

— Efectivamente  tengo  hambre;  repuse. 

— ¿Vd.  comerá  en  la  sala  según  costumbre? 

— Sí  señora. 

— Voy  á  que  sirvan  la  comida. 

Salió  de  nuevo  mi  atenta  huéspeda,  y  apenas  me 
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concedió  tiempo  para  reflexionar  que  no  me  con<lu. 
cia  desairadamente  con  una  existencia  presta-da, 
cuando  me  anunció  que  ya  me  esperaba  la  sopa. 

Encontré  una  mesa  limpia  y  elegante,  y  me  sir- 
vieron una  comida  tan  abundante  como  delicada:  á 
los  postres  me  dijo  la  huéspeda,  que  no  me  habia 
dejado  un  momento: 

— ¿Ha  encontrado  vd.  algún  deterioro  en  los  mue- 
bles? 

— No  los  he  mirado  siquiera,  pero  estoy  seguro 
que  no  le  hay.  ¿Por  qué  me  hace  vd.  esta  pre- 
gunta? 

— Debo  hacerla,  señor  don  Kazario.  'Yd.  ha  com- 
prado estos  muebles:  vd.  al  marcharse  me  pagó  por 
tres  años  el  alquiler  de  esta  habitación,  y  durante 
los  dos  de  su  ausencia,  no  ha  debido  nadie  habitarla, 
lo  que  ha  sucedido  exactamente. 

— Tengo  en  vd.  mucha  confianza,  para  dudar  un 
solo  instante  que  pueda  faltar  á  la  mia. 

— Muchas  gracias,  señor  don  Nazario. 

Tres  cuartos  de  hora  habia  durado  mi  comida,  y 
ei  Diablo  no  podia  tardar  mucho:  mandé  que  quita- 
ran la  mesa  y  me  quedé  solo,  reflexionando  los  favo- 
res que  habia  recibido  ya  del  espíritu  y  los  compro- 
misos en  que  rae  pondría  muy  en  breve. 

— Preguntan  por  vd.,  señor,  me  dijo  un  criadillo 
de  diez  y  seis  á  diez  y  siete  años,  que  me  habia  ser- 
vido á  la  mesa. 

— ¿Ha  dicho  su  nombre? 

— ^No  señor;  y  viene  embozaao  nasta  los  oj(^ 

Tomo  I.  4 
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— Dile  que  entre. 

— ¿Le  pregunto  quién  es? 

Salió  el  muchaclio,  y  pocns  momentos  después 
entró  el  Diablo,  cerró  la  puerta,  me  tendió  la  mano 
amistosamente,  y  juntos  nos  sentamos  en  el  sofá. 

— ¿Cómo  tratan  á  vd.,  amigo  mió?  me  preguntó  el 
Diablo. 

— Muy  bien,  le  respondí  sinceramente. 

— ¿"Y  qué  tal  so  maneja  vd.  en  su  dificil  posi- 
ción? 

— Con  un  talento  que  yo  no  me  reconocía,  y  min- 
tiendo con  un  descaro  que  estaba  lejos  de  sospe- 
char 

— Le  doy  á  vd.  mil  parabienes. 

— Antes  de  que  hablemos  de  otra  cosa,  permita 
m«  vd.  que  le  haga  una  observación. 

- — Puede  vd.  hacerla. 

— ¿Yd.  ha  comprado  estos  mueblftíj? 
^Sí  señor. 

— ¿Vd.  tiene  adelantado  un  año  de  alquiler  de 
oasa? 

— Es  cierto. 

-  -Yo  no  debo  abusar  del  favor  de  vd .    , . 

— Amigo  mío,  para  que  saque  vd.  de  su  viaje  to- 
do el  fruto  posible,  es  indispensable  que  represente 
mi  papel;  y  para  representarlo  al  vivo  es  preciso  que 
viva  en  mi  casa. 

— Es  muy  cierto;  pero, , . .  • . 
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— Ruego  á  vd.  que  no  prosigamos  taii  enfadosa 
conversación:  estoy  de  prisa  y  debemos  aprovechar 
el  tiempo. 

— Ya  escucho. 

— Como  vd.  puede  calcular,  me  es  imposible  pre- 
sentarlo en  ninguna  parte  sin  descubrir  nuestro  se- 
creto, y  sin  causarle  grave  perjuicio;  por  lo  tanto  vd. 
mismo  se  presentará. 

— Correré  graves  compromisos. 
—Acaba  vd.  de  confosarme  que  no  está  desprovis- 
to de  ingenio. 

— Es  verdad. 

— Tome  vd.j  pues,  este  paquete:  cuando  yo  esté 
lejos  rompa  el  nema,  lea  su  contenido  y  confie  en  su 
buena  estrella. 

— Así  lo  haré. 

— Fil  Diablo  me  entregó  un  paquete  cuadrilongo, 
se  levantó,  me  tendió  la  mano,  y  salió  sin  decirme 
una  sola  palabra.  Di  varias  vueltas  al  paquete,  de- 
seando saciar  mi  curiosidad  y  avivándola  al  mismo 
tiempo,  y  así  que  creí  al  Diablo  lejos,  rompí  el  ne- 
ma y  me  encontré  doce  tarjetas  litografiadas,  con 
nombres  distintos;  al  pié  de  las  cuales  habia  escrito 
el  Diablo  algunas  señas.  Voy  á  ponerlas  según  el  or- 
den con  que  las  leí. 

Primera.  Don  Mariano  Sánchez^  banquero.  Ca- 
lle de  Mirasoles,  número  39,  cuarto  principal.  Se 
almuerza  con  él  á  las  doce. 

Segunda.     Perico  Travieso^  baratero.     Calle  de 
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la  Camorra,   número  16,  taberna.     Se  emborracha 
de  siete  á  nueve  de  la  noche. 

Tercero.  Don  Buenaventura  Pérez  Crespo^  mi- 
nistro de  la  gobernación.  Se  le  ve  en  su  secretaría 
entre  una  y  dos  de  la  madrugada. 

Cuarta.  Francisco  Silencio^  alquilador  de  co*- 
ohes.  Calle  del  Socorro,  número  4.  Se  le  ve  á  to- 
da hora. 

Quinta.  La  condesa  de  Jentosca^  sociedad  do 
tono.  Calle  del  Mal-Paso,  número  10,  cuarto  se- 
gundo. Se  puede  ir  después  délas  doce  de  la  noche. 

Sesta.  La  Tunasiga,  zurcidora  de  voluntades. 
Calle  del  Desliz,  número  6,  cuarto  principal.  Ad- 
mite visitas  á  toda  hora. 

Sétima.  Don  Fulgencio  Soto^  ex-ministro.  Ca- 
lle del  Tejemaneje,  número  47,  cuarto  principal. 
Puede  verse  de  nueve  á  doce  de  la  noche. 

Octava.  Poca  Confianzas,  lavandera.  Calle  del 
Rio,  número  50,  cuarto  bajo.  Puede  verse  entre  seis 
y  siete  de  la  noche. 

Novena.  La  marquesa  del  Buen  Gusto,  palacie- 
ga. Calle  de  la  Escucha,  número  7,  cuarto  princi- 
pal.    Puede  verse  á  la  hora  de  su  tocador. 

Décima.  Mr.  Botonozo,  maestro  de  esgrima. 
Cuesta  de  los  Duelos,  número  5,  cuarto  bajo.  Se  ve 
á  todas  horas. 

Undécima.     Don   Lausdeo   Chupa,  usurero.  Ba 
jada  del  Hospicio,  número  1,  cuarto  bord illa.     Salo 
muy  poco. 

Duodécima.      Café  de  la  Disputa. 
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Habia  leido  las  doce  tarjetas  con  una  profunda 
atención,  y  después  de  haberlas  leido  conocí  que  me 
era  preciso  anudar  aquellas  rotas  relaciones.  Mi 
principal  duda  era  entonces  saber  por  dónde  empe- 
zarla, y  queriendo  dejarla  á  la  suerte,  las  barajé  y 

saqué  de  ellas  una  que  decia Mas  adelante  lo 

▼eremos. 


^1S/ 


CAPITULO  IV. 


Papel  de  primer  galán. 


ESDE  mi  entrada  en  el  infierno,  habla  ido  cre- 
ciendo punto  por  punto  mi  estrañeza  y  admiración. 
Virgilio,  el  Dante  y  nuestro  Quevedo,  habían  pinta- 
do aquella  mansión  con  los  mas  lúgubres  colores,  y 
las  imágenes  y  los  lienzos  hablan  fascinado  mis  ojos, 
como  la  lectura  mi  espíritu.  Esperaba  ver  á  cada 
paso  hornillos,  calderas  y  toda  clase  de  instrumentos, 
para  martirizar  á  las  almas:  temía  encontrarme  con 
Carente,  despertar  la  furia  del  indomable  Can-cer- 
bero, ó  aparecer  ante  el  tribunal  de  Rhad  amanto. 
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No  temia  menos  esouch'-irlos  tristes  lamentos  de  los 
infelices  condenados,  las  fatídicas  carcajadas  de  sus 
implacables  verdugos,  ó  ver  las  asquerosas  faces  de 
sacrificadores  y  victimas. 

Con  arreglo  á  tales  ideas,  no  creia  encontrar  edi- 
ficios; todo  debía  ser  un  profundo  antro,  en  cuyas 
oscuras  cavidades  tendrían  lugar  lúgubres  escenas 
de  remordimiento  y  dolor. 

Mis  temores  eran  infundados,  mis  imaginaciones 
sueños:  hasta  entonces,  nada  habia  visto  que  justifi- 
cara unos  ni  otras.  Campos  mas  ó  menos  bien  cul- 
tivados habia  encontrado  por  do  quiera;  paraderos 
mas  ó  menos  provistos;  mujeres  mas  ó  menos  her- 
mosas; edificios  mas  ó  menos  suntuosos;  hombres 
mas  ó  menos  comunicativos,  y  jardines  mas  ó  me- 
nos pintorescos  habia  en  todas  partes  hallado. 

Los  palacios,  campos  y  jardines,  ¿serán,  por  ven- 
tura, mentidos  cuadros  que  una  linterna  mágica 
presenta?  ¿Hombres  y  mujeres  padecerán  bajo  sus 
brillantes  vestidos,  como  Alcides  bajo  la  túnica  del 
Centauro?  Pasado  algún  tiempo  quizá  podré  resolver 
esta  cuestión. 

Habia  guardado  las  once  tarjetas  en  mi  pupitre, 
y  daba  vueltas  á  la  que  me  habia  cabido  en  suerte. 

— Don  Fulgencio  Soto,  ex-ministro,  repetia  yo 
considerándola.  Estaró  destinado  á  la  trajedia,  pues 
empiezo  mis  relaciones  con  personas  de  alto  coturno, 

A  las  nueve  podia  ir  á  su  casa,  según  la  adverten- 
cia del  Diablo,  y  solo  faltaban  cinco  minutos.  Vaci- 
lé, temiendo  los  azares  de  una  posición  t'in  anómala; 
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mas  considerando  que  por  alguna  parte  del)ia  empe- 
zar, y  que  habiéndome  puesto  en  manos  de  la  suer- 
te, debia  dejarme  conducir,  tomé  el  sombrero  y  unos 
guantes,  y  sin  mas  largas  meditaciones  ni  reparar  en 
inconvenientes,  me  encontré  en  la  puerta  de  mi  alo- 
jamiento. 

Me  habia  dado  el  Diablo  las  señas  de  la  casa  dei 
ex-ministro;  pero  yo,  que  no  conooia  absolutamente 
ia  topografía  de  la  ciudad,  necesitaba  ágenos  ansi- 
lios  si  habia  de  loorar  ir  á  ella:  es^te  inconveniente 
me  desanimó  un  solo  instante;  y  acordándome  del 
adagio:  Quien  boca  tiene  á  Roma  va:  me  hice  car- 
go que  si  con  lengua  se  va  á  Roma,  teniéndola  yo 
muy  espedita  bien  podría  ir  á  la  calle  del  Teje- 
maneje. 

Completameiite  reanimado,  paré  al  primero  que 
pasó  y  le  pregunté: 

— ¿Caballero,  tiene  vd.  la  bondad  de  deeirnie  en 
dónde  está  la  calle  del  Tejemaneje? 

«—Con  mucho  gusto,  me  respondió. 

— Se  lo  agradeceré  en  el  alma. 

— Sigue  vd.  esta  calle;  encontrará  esa  plazueia 
que  se  ve  ahí  junto,  la  atraviesa:  entra  vd.  por  aque- 
lla en  forma  de  bocina,  la  sube  toda:  en  su  térmiao 
encontrará  cuatro  calies:  UBa  á  la  derecha,  dos  de 
frente,  y  otra  á  la  izquierda;  esta  última  es  la  calle 
del  Tejemaneje. 

Di  las  gracias  al  caballero,  y  siguiendo  sus  instruc- 
cienes  llegué  sin  ningún  contratiemipo  á  la  casa  del 
UL-miaistro.     Subí  con  la  misma  intrepidez  que  ol 
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duque  de  Borbon  al  asalto  de  Roma,  y  teniendo  me- 
jor fortuna,  no  perecí  gloriosamente  en  el  último  pel- 
daño de  la  escala,  é  hice  sonar  con  mano  firme  la 
campanilla  de  la  habitacitjn  del  ex-ministro. 

Un  lacayo  me  abrió  la  puerta. 

— ¿Está  en  casa  el  señor  don  Fulgencio  Soto?  lo 
pregunté: 

— Sí  señor,  repuso:    puede  pasar  Y.  S.  adelante. 

Crucé  un  pasillo;  una  antesala  medianamente 
puesta,  y  entré  en  un  salón,  ni  deslumbrante  por  su 
lujo,  ni  despreciable  por  su  humildad.  Ardia  una 
buena  chimenea,  y  sobro  su  mármol  una  lámpara: 
una  sola  persona  estaba  sentada  á  su  calor,  y  como 
se  hallaba  de  espaldas,  pude  aproximarme  con  cau- 
tela y  tuve  lugar  de  examinarla  antes  que  reparara 
en  mí.  Esta  persona  era  de  sesenta  añ(»s  bien  cum- 
plidos. Abundantes  cabellos  blancos  coronaban  su 
despejada  frente,  pobladas  cejas  sombreaban  sus  ojos 
vivos  y  radiantes,  era  su  nariz  aguileña,  pálidos  sus 
labios  y  delgados.  Su  ángulo  facial  era  semejanta 
al  del  águila,  señal  segura  de  poderosa  inteligencia; 
su  estatura  mas*  que  mediana,  y  grueso,  sin  te- 
ner nada  de  deforme.  Parecía  ligeramente  asopo- 
rado,  y  vacilé  algunos  minutos  antes  de  turbar  su 
sopor. 

— Muy  bi  eu-is  noches,  señor  don  Fulgencio:  lo, 
dije  por  fin. 

—¡Hola,  Palmita!  respondió,  después  de  haberse 
estremecido,  como  quien  despierta  de  un  ensueño,  y 
levantándose  con  sumo  trabajo. 
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— No  se  incomode  vd. 

— Yo  le  hacia  todavía  viajando. 

— He  llegado  esta  mihma  tarde. 

—  Le  agradezco  á  vd.  doblemente  cata  inesperada 
visita.     ¿Qué  tenemos  de  novedades? 

— No  sé  absolutamente  nada.  He  llegado  esta 
tarde,  como  he  dicho,  y  he  creido  un  sagrado  deber 
hacerle  mi  primera  visita.  Vd.  podrá  darme  porme- 
ñores  preciosos,  y  para  mí  muy  necesarios  después 
de  una  ausencia  tan  larga. 

— ¿Qué  quiere  vd.  que  yo  le  diga?  hace  tiempo 
que  estoy  predicando  dia  y  noche  en  mi  casa,  en  las 
comisiones  y  en  la  tribuna:  he  puesto  mi  dedo  cien 
veces  sobre  la  llasra  del  Estado:  he  señalado  los  rem.e- 
dios;  pero  los  hombres  que  debían  cerrarla  desechan 
mis  consejos,  rechazan  mis  leales  servicios,  y  pre- 
fieren la  muerte  del  enfermo  á  que  otro  médico  lo 

sane. 

— ¡Qué  obstinación! 

— jHorrible,  inaudita!  Bien  hizo  vd.,  amigo  mió, 
en  ausentarse  de  este  malhadado  país.  Todo  se  ha 
puesto  en  acción.  Viles  intrigas,  reprobados  mane- 
jos, la  difamación,  la  calumnia.  Hombres  leales, 
entendidos  y  probos  empuñaron  con  ásperas  manos 
las  riendas  del  estado,  y  antes  que  pudieran  tantear- 
las cayeron  de  sus  manos  á  impulsos  de  miserable 
traición.  Mis  compañeros  y  yo  bajamos  de  las  sillas 
ministeriales:  las  mejoras  que  pensábamos  plantear, 
se  agostaron  en  flor,  como  las  dulces  esperanzas  do 
todos  los  buenos  patricios. 
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El  ex-ministro  se  interrumpió,  y  yo  reflexioné  al 
instante  que  el  mejor  medio  de  continuar  mere- 
ciendo su  buena  gracia,  seria  improvisar  un  dis- 
curso, verdadero  reflejo  del  suyo,  ardiente,  pom- 
poso y  con  la  dosis  necesaria  de  cortesana  adula- 
ción. 

No  he  sido  nunca  diputado,  no  he  perteneci- 
do jamas  á  sociedades  ni  academias,  no  he  suhido 
siquiera  á  estrados;  pero  me  juzgaba  con  fuerzas 
para  improvisar  un  discurso,  é  inmediatamente  em- 
pecé. 

— Ausente,  señor  don  Fulgencio,  de  la  corte, 
no  he  podido  seguir  paso  á  paso  esas  maquiavéli- 
cas intrigas,  ni  conocer  á  fondo  los  motivos  que 
han  dado  lugar  á  formarlas:  sin  embargo,  mi  corres- 
pondencia y  la  de  otros  muchos  me  hacian  descu- 
brir un  horizonte  cargado  de  nubes  que  presagiaban 
la  tormenta.  Cuando  supe,  señor  don  Fulgencio, 
que  vd.  y  sus  dignísimos  compañeros  hablan  entra- 
do á  componer  un  gabinete,  se  dilató  mi  corazón,  y 
esperé  para  nuestra  patria  una  nueva  era  de  ventu- 
ra; pero  al  saber  su  imprevista  caida,  se  hundieron 
también  mis  esperanzas;  viendo  perdidas  las  ventajas 
que  necesariamente  debian  proporcionar  su  amor  al 
trabajo  y  sus  especiales  talentos. 

Así  terminé  mi  discurso,  mereciendo  la  aproba- 
ción del  ex  ministro,  que  animado  por  mis  palabras 
repuso: 

— -Nos  han  sucedido  los  hombres  mas  imbéciles  del 
país,  y  al  mismo  tiempo  los  mas  osados  y  orgullosos. 
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Sin  carácter,  sin  habilidad  y  sin  decoro,  han  compli- 
cado la  situación  de  una  manera  lastimosa,  han  co- 
metido desaciertos,  que  solo  pueden  cometer  minis- 
tros que  ignoran  hasta  los  primeros  rudimentos  del 
difícil  arte  de  gobernar. 

Involucrada  la  administración  y  conculcados  sus 
principios;  desarreglada  nuestra  hacienda;  sin  con- 
cierto nuestra  diplomacia;  mal  administrada  la  jus- 
ticia; sin  verdadera  disciplina  el  ejército,  ¿qué  debe- 
mos esperar  de  este  caos?  La  bancarrota  y  la  anar- 
quía. 

— La  situación  es  deplorable. 

— No  lo  siento  por  mí;  soy  anciano  y  muy  pronto 
bajaré  á  la  tumba:  porque  el  amor  patrio  arde  en 
mi  seno  todavía:  porque  con  una  reina  niña,  bonda- 
dosa y  disj)uesta  al  bien,  podia  labrarse  la  felicidad 
de  los  pueblos,  y  labraremos  su  desgracia. 

¡Cáspital  diie  para  mí:  tenemos  una  reina  niña. 
¿Qué  se  han  hecho  Pluton,  Minos  y  Radamanto?  Ha- 
brá acabado  por  ventura  el  imperio  de  estos  tres  jue- 
ces, y  estará  reinando  Proserpina?  Tres  mujeres  jó- 
venes y  bellas  reinan  en  Europa  á  la  par,  ¿el  imperio 
de  las  mujeres  se  habrá  estendido  hasta  el  Infierno? 
Si  aquí  son  todas  hermosas  como  Sofía  y  la  joven  de 
los  ojos  negros,  es  imposible  no  someterse  al  imperio 
de  la  mujer. 

El  ex~m.nistro  notó  mi  silencio,  y  me  preguntó: 
■ — ¿Piensa  vd.  ejercer  de  nuevo  el  magisterio  de 
la  prensa? 

— Dudo,  respondí  con  inalterable  sangre  fria. 
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— Ac(  nsejo  á  vd.,  amigo  mió,  que  se  presente  en 
la  palestra. 

— Es  cosa  que  debo  meditar. 

Siguióse  un  momento  de  silencio:  quedó  pensa- 
tivo el  ex- ministro;  pero  sacudiendo  su  sopor,  mo 
dijo  de  nuevo. 

—¿Qué  piensa  vd.  hacer  ahora? 

— Nada,  repuse;  porque  no  sabia  qué  decir:  j 
queriendo  variar  la  conversación  añadí:  ¿Qué  pien- 
sa vd.  particularmente  de  don  Buenaventura  Pérez 
Crespo? 

— ¿Del  ministro  de  la  Gobernación? 

— Del  mismo. 

— Que  es  el  hombre  menos  aplicado  y  mas  igncr» 
rante  posible. 

—¿Pero ? 

No  pude  continuar  mi  pregunta,  porque  entró  un 
joven  de  veinte  y  dos  años  escasos,  muy  cortes  y 
de  buena  figura,  pero  de  modales  poco  sueltos.  Sa- 
ludó espresivamente  al  ex-ministro,  y  después  me 
inclinó  la  cabeza.  Don  Fulgencio  contestó  á  su  sa- 
ludo, y  añadió,  dirigiéndome  la  palabra: 

— Presento  á  vd.  este  caballerito,  que  se  llama 
don  Enrique  Flores,  y  es  hijo  de  un  amigo  mió. 

Y  dirigiéndose  al  joven  añadió: 

■ — Este  caballero  es  el  entendido  publicista  y  li- 
terato, don  Nazario  Palma  de  Jura. 

—  Aunque  no  tenia  el  honor  de  conocerle  perso- 
nalmente, repuso  el  joven,  conozco  mucho  sus  es- 
critos. 
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Yo  no  los  conocía  en  verdad;  mas  supuesto  que  el 
joven  estaba  al  corriente  do  mis  obra?,  debia  yo  ser, 
sin  la  menor  duda,  un  aventajado  escritor.  Ofrecí 
á  Flores  mi  amistad  y  casa,  como  en  tales  casos  se 
acostumbra,  y  pasados  los  cumplimientos,  discuti- 
mos sobre  varias  materias;  el  ex-ministro,  con  pro- 
fundo conocimiento  y  admirable  facilidad,  y  yo  como 
un  hombre  que  no  sabe  sobre  qué  terreno  está  pi- 
sando. 

Esta  discusión,  bastante  amena  y  de  puro  entre- 
tenimiento, fué  interrumpida  por  la  llegada  de  la 
esposa  del  ex-ministro  y  de  otras  varias  señoritas,  en- 
tre las  cuales  distinguí  á  la  viajera  de  ojos  negros:  Me 
levanté  al  verlas  llegar,  procurando  adivinar  á  qué 
grado  de  intimidad  me  hallaba  con  aquellas  señoras. 

— Muy  bien  venido,  señor  de  Palma,  me  dijo  con 
bondad  la  esposa  del  ex-ministro,  señora  de  finos 
modales  y  cincuenta  y  cinco  años  de  edad.  ¿Ha 
venido  vd.  bueno? 

— Muy  bueno;  ¿y  vd.,  cómo  está? 

— Medianamente.  Ha  hecho  vd.  un  viaje  bastan- 
te largo,  y  mucha  falta  en  nuestra  tertulia. 

Estas  palabras  de  mí  señora  doña  Margarita,  quo 
así  se  llama,  me  hicieron  creer  que  me  hallaba  en 
íntima  amistad  con  todas  aquellas  señoritas;  confir- 
mándome en  esta  idea  los  afectísimos  cumplidos  que 
me  dirigieron  á  su  vez  y  que  yo  pagué  con  usura; 
valiéndome  siempre  de  sabidos  lugares  comunes,  pa- 
ra no  aventurarme  mucho  ni  quedar  demasiado  corto. 

lientamente   fueron  entrando  algunos  personajes 
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graves,  y  todos  ellos  me  saludaron  con  lisonjera 
cordialidad:  correspondí  del  mismo  modo,  teniendo 
siempre  la  fortuna  de  poder  nombrarlos:  porque  el 
ex-ministro  tenia  la,  para  mi  deliciosa  costumbre, 
de  volverles  el  respetuoso  saludo,  dándoles  sus  nom- 
bres y  muchas  veces  sus  títulos  de  distinción.  Por 
este  medio  supe  que  eran  generales,  ex-ministros, 
ex-consejeros  ó  consejeros,  senadores,  y  otras  perso- 
nas de  cuenta.  También  entraron  varios  jóvenes, 
escritores  públicos,  poetas  y  alguno  que  otro  preten- 
diente. Los  mas  de  ellos  me  saludaron,  hablando?- 
me  algunos  de  tú,  y  yo  procuré  corresponderles  con 
el  mismo  amable  agasajo. 

Se  arreglaron  mesas  de  tresillo;  las  señoritas  y 
los  jóvenes  formaron  un  grupo  algo  distante  de  la 
chimenea,  y  quedamos  alrededor  de  esta  aon  Ful- 
gencio, algunos  de  los  respetables  personajes  y  yo, 
que  escuchaba  con  avidez  noticias  de  tramas  pala- 
ciegas, rumores  de  crisis,  probabilidades  de  triunfo, 
en  las  próximas  elecciones  y  otras-  nuevas  para  mí 
importantes  y  de  absoluta  necesidad. 

Entregado  estaba  á  los  negocios  con  todas  las  po- 
tencias de  mi  alma,  cuando  una  voz  dulce  y  argen- 
tina, salida  del  grupo  de  los  jóvenes,  pronunció  mi 
apellido:  el  ex-ministro  se  sonrió,  interrumpiendo 
su  discurso,  y  me  dijo  con  su  natural  galantería. 

— La  juventud  y  la  hermosura  nos  disputan  la 
posesión  de  vd. 

— Me  parece  justo  acudir  á  tan  lisonjero  manda- 
to: repuse. 
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—Fuera  una  tiranía  oponernos. 

Dejé  mi  asiento,  que  ocupó  al  punto  un  oficial  de 
secretaría;  y  me  acerqué  al  festivo  grupo  que  me 
hacia  el  honor  de  llamarme. 

A  cada  paso  que  adelantaba,  se  doblaban  un  tan- 
to mis  rodillas,  considerando  qne  iba  á  confundirme 
con  una  porción  de  personas,  que  me  creerían  muy 
bien  enterado  en  pormenores  pertenecientes  á  la  his- 
toria de  la  reunión;  pormenores  que  enteramente 
desconocía,  no  sabiendo  siquiera  los  nombres  de  al- 
isfunas  dé  las  señoritas,  ni  mucho  menos  las  relacio' 
nes  que  entre  ellas  mediaban,  ni  aun  los  que  conmi- 
go, conjunta  persona  del  Diablo,  podían  haber  teni- 
do, ó  lo  que  era  mas  grave,  tener. 

— Aquí  tiene  vd.  silla,  me  dijo  la  joven  y  discre- 
ta Adelaida,  hija  del  señor  don  Fulgencio,  señalán- 
dome una  á  su  lado,  y  próxima  á  la  viajera  de  ojos 
negros  y  centellantes,  á  quien  dieron  el  nombre  do 
María. 

— Doy  á  vd.  las  gracias,  contesté,  por  tan  repe- 
tidos favores,  que  agradezco  con  toda  mi  alma. 

El  señor  de  Flores  nos  ha  puesto  un  intrincado 
logogrifo,  que  no  sabemos  descifrar,  y  es  preciso 
que  vd.  lo  haga. 

— Adelaida,  me  pone  vd.  en  un  muy  grave  com- 
promiso. ¿Si  vdes.,  con  tanto  talento,  y  acostumbra- 
das á  estos  juegos  de  imaginación,  no  logran  desci- 
frarlo, qué  haré  yo,  careciendo  del  uno  y  teniendo  en 
calma  la  otra? 
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— Vd.  adivinaba  al  momento  los  mas  intrincados 
logogrifos,  me  dijo  la  joven  María. 

•—Pero  han  trascurrido  dos  años. 

— Y  en  dos  años  todo  se  olvida:  me  respondió  con 
sequedad. 

— Diga  vd.,  Flores,  el  logngrifo:  interrumpió  Ade- 
laida. 

Flores  se  ruborizó  lijeramente^  al  fin  mozo,  de  po- 
oos  años,  y  con  voz  balbuciente  dijo: 

Quien  siente  tercia  y  primera, 

Y  lo  que  siente  no  inspira, 
Con  segunda  y  prima  espera 
Triunfar,  y  canta  ó  delira. 

Por  el  todo,  á  tu  belleza 
Mi  alma  ardiente  amor  conjura: 
Es  claro  sol  de  pureza, 

Y  sol  también  d<3  hermosura, 

■  -^Vamos  á  ver  si  vd.  lo  acierta,  repuso  Adelaida; 
pues  de  lo  contrario  sostendré  que  no  se  guardan  en 
él  las  reglas. 

— ¿Es  posible  que  vd.  no  lo  acierte?  pregunté  á 
Adelaida. 

— Amigo  mió,  confieso  paladinamente  mi  torpeza. 

— ^¿Tampoco  lo  acierta  vd.,  María? 

— Tampoco:  repuso  fríamente. 

— ¿Ydes.  tampoco,  señoritas? 

—Tampoco:  respondieron  todas, 

—Este  logogrifo  debia  hab<*rlo  acertado  al  mo* 
mentó. 

Tomo  I.  ^  Jt 
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— ¿Quién?  preguntó  Adelaida. 

— María. 

— ¿Por  qué,  Palma? 

— Porque  es  su  nombro. 

— Tiene  vd.  razón:  repuso  Flores. 

HcciM  varios  parabienes  por  mi  destreza;  y  ave- 
riguada la  ])alabra,  era  preciso  proceder  al  análisis 
del  logogrifo:  con  asentimiento  general  se  me  comi- 
sionó para  hacerlo,  y  queriendo  pasar  por  agudo  ra- 
yé sin  duda  en  imprudente. 

— Ya  sabemos,  dije,  que  el  todo  es  María,  nom- 
bre de  esta  encantadora  señorita.  Sit-nte  tercera  y 
prima,  Flores,  ó  lo  que  tiene  lo  mismo,  ama.  No 
pudiendo  inspirar  su  amor,  recurre  á  segunda  y  pri- 
mera, y  rimay  como  lo  vemos  en  el  logogrifo,  espe- 
rando triunfar  con  sus  cantares  y  delirios.  YueJto 
sin  duda  á  la  razón,  y  que  es  buen  criado,  se  afino- 
ja  ante  la  hermosa  dama,  y  por  el  todo,  la  virgen 
María,  conjura  amor;  encomiando  como  es  natural 
la  pureza  y  sin  par  la  hermosura  de  la  señora  de 
sus  amantes  pensamientos.  Unamos,  pues,  nues- 
tras plegarias  á  las  del  entendido  vate,  por  si  logra- 
mos ablandar  el  empedernido  corazón  de  la  señora 
que  no  í?ieíite. 

Aplaudieron  todos  mi  discurso^  y  el  ex-ministro 

preguntó: 

— ¿Qué  es  eso,  Adelaida? 

— Acaba  Palma  de  acertar  un  logogrifo,  respondió, 
que  no  habia  podido  nadie  descifrar,  y  lo  ha  analiza- 
do de  una  manera  sorprendente.  ^ 
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— Ya  saben  vdes.  que  Palma  en  vez  de  concertar, 
adivina. 

Mi  triunfo  era  grande,  pero  no  debía  ser  completo, 
se  inclinó  María  hacia  mí  y  me  dijo  con  voz  breve 
y  desgarradora: 

— Es  vd.  siempre  el  mismo  hombre. 

Continuó  por  algunos  momentos  la  conversación 
animada,  y  queriendo  no  menguar  el  efecto  que  aca- 
baba de  producir,  me  despedí  inmediatamente,  muy 
satisfecho  del  ex-ministro  y  de  su  amable  sociedad. 


CAPITULO  y 


Por  no  preguntar  el  nombre. 


^^I^.ERMOSA  Sofía:  acaLo  de  llegar,  y  en  cumpli- 
miento de  mi  palabra,  tomo  la  pluma  para  decirla 
qne  estoy  alojada  en  la  calle  de  las  Terrazas,  núme- 
ro 9,  cuarto  principal.  En  él  espera  recibir  sus  ór- 
denes su  apasionado  servidor,  Q.  B.  S.  P. 

Nazario  Palma  de  Jura. 

En  estos  términos  escribia  yo,  a  las  doce  de  la  ma- 
ñana del  dia  siguiente  al  de  mi  llegada,  después  del 
almuerzo:  cerré  la  carta  con  lacre  verde,  puse  el  so- 
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bre  y  la  di  á  un  criado  para  que  la  echara  en  el  bu- 
zón. Esta  carta  iba  dirigida  á  Sofía  Amaranto;  y 
en  ella  empezaba  mintiendo,  como  todo  amante  cuan- 
do  se  dirige  a  su  amada. 

Terminado  el  corto  billete,  tomé  una  de  los  varios 
periódicos  que  acababa  de  entrarme  el  criado,  y  en 
su  última  plana  leí: 

''Ayer  tarde  llegó  á  esta  corte  don  Nazario  Palma 
*'de  Jura,  distinguido  publicista.  Todos  sus  nume- 
' 'rosos  amigos  se  felicitan  de  su  vuelta.'' 

Así  se  esplicaba  El  Rky  de  Armas,  diario  minis- 
terial, según  deduje  de  sus  artículos  de  fondo.  Re- 
corrí en  seguida  El  Infernal,  periódico  de  la  opo- 
sición; y  á  renglón  seguido  de  la  parte  oficial  leí: 

"Ayer  tarde  llegó  á  esta  corte  el  distinguido  pu- 
"blicista  y  nuestro  antiguo  colaborador,  don  Nazario 
"Palma  de  Jura.  Hemos  tenido  el  gusto  de  liablar- 
"le,  y  casi  podemos  asegurar  que  tomará  parte  en  la 
"redacción  de  este  diario." 

Esto  va  picando  en  historia,  murmuré:  no  se 
contentan  con  decir  una  porción  de  falsedades,  sino 
que  llevan  la  imprudencta  hasta  el  estremo  de  ase- 
gurar que  han  hablado  conmigo,  y  que  tomaré  parte 
en  la  redacción  de  su  periódico.  Pero  se  calmó  mi 
indignación  reflexionando,  que  mi  homónimo  podría 
haber  hecho  cuanto  los  periódicos  decían. 

Leí  otros  diarios,  y  en  la  mayor  parte  vi  mi  nom- 
bre; pero  tuve  el  gusto  de  leerlo  sin  circunstancias 
agravantes  y  con  inmerecidos  elogios. 
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Por  la  polémica  Je  'os  diarios  conocí  que  la  si- 
tuación, como  me  habia  dicho  don  Bnmo,  estaba 
complicada:  supe  que  yo  habia  sido  periodista,  y  me 
puse  un  Tanto  al  corriente  de  asuntos  que  mucho 
me  importaba  saber.  A  la  una  y  media  seguía  le- 
yendo, pero  me  interrumpió  la  llegada  de  mi  amable 
huéspeda,  que  me  dijo  con  gran  misterio: 

— I7na  señora  pregunta  por  V. 

Recordaba  aún  que  dos  horas  antes  habia  escrito 
á  Soíla,  y  me  persuadí  que  una  feliz  casualidad  ha- 
bia pu-^sto  mi  carta  en  sus  manos,  y  que  se  apresura- 
ba á  visitarme,  tan  enamorada  como  yo. 

— Que  pase  adelanta:  respondí. 

Salió  la  huéspeda  y  yo  en  pos  de  ella,  para  recibir 
en  la  sala  con  mas  comodidad  y  decencia  á  la  hermo- 
'  sa  viajera,  que  tan  fácilmente  habia  subyugado  mi 
espíritu.  Aceleradamente  salí:  mas  no  tan  pronto, 
que  no  se  presentara  al  mismo  tiempo,  por  la  puer- 
ta de  comunicación  esterior,  la  dama  que  me  acaba- 
ba de  anunciar. 

Vestia  un  trage  de  gró  de  Ñapóles  tornasolado, 
Tin  gran  pañol  de  cachemira,  y  un  velo  que  cubría 
sn  rostro,  y  que  mis  ojos  fJeseaban  en  vano  penetrar. 
A  primera  vista  conocí  que  la  mister  osa  tapada  no 
era  Sofía,  pues  esta  era  de  elevada  estatura,  y  aque- 
lla apenas  llegaba  á  mediana.  Sin  embargo,  sus  mo- 
vimientos estaban  llenos  de  dirnidad,  y  su  pequeña 
maoo,  ca'zada  con  estrecho  guante  amarillo,  mani 
festaba  á  gran  distancia  que  no  se  habia  empleado 
un  solo  dia  en  penosas  ó  rudaa  tare^-^» 
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Cerró  la  puerta  después  de  entrar,  y  muellomente 
se  sentó  en  el  sofá,  sin  esperar  á  que  la  invitase. 
No  sabiendo  á  quién  recibia,  quedó  confuso  y  admi- 
rado, hasta  punto  de  no  sentarme  ni  pronunciar  una 
palabra. 

— ¿No  me  li^conocido  vd.  aún?  me  dijo  la  dama 
con  voz  breve. 

— Juro  á  vd.,  señora,  murmuré,  que  á  través  de 
su  tupido  velo,  jamas  lograré  distinguir  sus  encanta- 
doras facciones. 

— ¿Y  á  través  de  mi  tupido  velo,  cómo  sabe  vd. 
que  mis  facciones  son  encantadoras? 

— Presumo 

— ¿Presume  vd.  que  una  mujer  tapada  debe  ocul- 
tar un  rostro  hermoso? 

— Creo 

— ¿Cree  vd.  que  el  amor  solamente  puede  obligar 
á  una  mujer  á  presentarse  de  este  modo,  y  que  la 
mujer  que  tal  hace,  debe  llevar  el  perdón  de  su  falta 
en  el  brillo  de  su  hermosura? 

— Señora 

— Y'o  no  deberia  descubrirme,  después  de  lo  que 
acabo  de  oir;  pero  quiero  que  juzgue  vd.  si  he  perdi- 
do mucho  en  el  trascurso  de  dos  años. 

La  dama  se  levantó  el  velo,  con  uii  ademan  tau 
altivo,  que  me  hizo  retroceder  algunos  pasos,  y  vi 
uno  de  aquellos  rostros  inespl loables,  cuya  seduc- 
ción se  }>eroibej  cuyos  fincantes  es  imposible  de- 
£nijr. 
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¿Q,ué  edad  tiene  esta  dama?  La  ignoro.  Bien  pue- 
de tener  treinta  aííos,  treinta  y  cinco,  quizas  cua- 
renta. ¿Es  una  de  aquellas  mujeres  cuya  vejez  an- 
ticipada manifiesta  el  frecuente  abuso  de  una  esqui- 
sita  sensibilidad?  Es  por  ventura  una  de  aquellas  cu- 
yo cuerpo  jamas  envejece,  porque  el  alma  insensible 
y  fria  dormita  en  continuo  sopor?  No  sé  responder- 
me. Sus  ojos  negros,  rasgados  y  espresivos,  están 
rodeados  de  un  ligero  círculo  azul:  su  frente  ha  per- 
dido una  parte  de  su  trasparente  tersura:  no  tienen 
sus  labios  la  frescura  de  la  rosa  de  los  jardines  ni  do 
las  amapolas  silvestres:  pero  en  cambie,  su  nariz  con- 
serva una  corrección  admirable;  cubre  sus  mejillas 
un  delicioso  sonrosado;  flotan  sus  cabellos  de  azaba- 
che en  perfumados  y  sedosos  rizos,  y  el  esmalte  de 
su  dentadura  brilla  como  la  concha  de  la  perla  al 
abrir  su  seno  virginal. 

Largo  tiempo  nos  contemplamos,  como  dos  tirado- 
res de  esgrima  que  procuran  mutuamente  fascinar, 
se  antes  de  mover  los  aceros;  ella  eon  la  intrépid'a 
arrogancia  de  una  mujer  fiera  y  ofendida,  yo  con  ía 
humillante  inquietud  de  un  hombre  que  desconoce 
el'  adversario  con  quien  debe  trabar  la  lid. 

Mi  turbación  era  á  sus  ojos  claro  indicio  de  un 
negro  crimen;  leia  en  lo  incierto  de  mis  miradas  y 
en  la  palidez  de  mi  roí^tro,  cien  y  cien  mudas  decla- 
raciones de  una  culpa  tan  imaginaria  como  mi  ino- 
cencia efectiva;  y  creia  firmemente  que  mi  delito  era 
ía  causa  de  tan  dolorosa  humillación.. 

Pasados  algunos  minutos,   sus  músculos  so  coiií- 
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trajeron,  vagó  en  sus  labios  una  sonrisa  fria  é  histó- 
rica, y  me  preguntó  con  tono  breve: 
— ¿Me  ha  conocido  vd.  ya,  Nazario? 

— Señora tartamudeé. 

— No  huya  vd.  de  mí,  replicó:  este  sofá  tiene  mas 
de  un  asiento,  y  puede  vd.  sentarse  á  mi  lado. 

Obedecí  maquinalmente;  la  dama,  en  un  movi- 
miento de  impaciencia,  colocó  su  pié  sobre  una  ban- 
queta de  damasco;  y  pude  notar  la  perfección  de 
aquel  pié,  encerrado  en  una  botita  tan  pequeña, 
que  hubiera  podido  servir  para  una  niña  de  diez 
años. 

Yo  soy  un  hombre  estremado  y  me  pierdo  por  los 
estremos:  un  pié  y  una  mano  diminutas  no  constitu- 
yen una  hermosura;  pero  son  á  ella  lo  que  á  los 
cabellos  una  flor,  y  á  la  flor  unas  hojas  verdes.  Di- 
rigia  sin  querer  mis  miradas  de  la  mano  al  pié,  del 
pié  á  la  mano,  y  maldecía  mil  y  mil  veces  mi  impre- 
meditado viaje. 

— ¿Está  vd.  mudo,  amigo  mió?  preguntó  la  dama 
con  sarcasmo. 

Mi  desesperada  situación  iba  agriándome  poco  á 
poco,  y  deseaba  salir  de  ella,  costárame  lo  que  me 
costara:  sin  embargo,  miré  el  lindo  pié,  y  contesté 
con  un  suspiro. 

Mi  pantomima,  aunque  en  estremo  sentimental,  no 
debió  agradar  á  la  dama;  pues  me  dijo  con  tono 
brusco: 

— A  las  dooa  he  leido  en  el  rey  de  aralvs  que  ha- 
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bia  vd.  llcgaJo  á  esta  corte:  á  la  una  y  media  he  ve- 
nido á  verle;  juzgue  si  tendré  necesidad  de  recibir 
esplicaciones. 

Yo  no  sé  si  la  situación  era  muy  embrollada  do 
suyo,  ó  si  perturbada  mi  inteligencia,  encontraba 
profundos  misterios. en  lo  que  en  otro  menos  obceca- 
do hubiera  hállalo  claridad:  pero  lo  que  sí  puedo  de- 
cir, es  que  á  cada  pregunta  mas  me  perdía  en  tan 
intricado  laberinto. 

¡Q,ué  limitada  es  la  inteligencia  del  hombre!  Yo, 
que  con  tan  singular  destreza  y  aplomo  tan  pooo 
común  había  conseguido  el  dia  anterior  sabor  la  his- 
toria de  mi  ceremoniosa  huéspeda:  yo,  que  impávi- 
<Jo  habia  recorrido  con  el  inteligente  ex  ministro  la 
áspera  senda  de  la  política  sin  tropezar  una  sola  vez: 
yo,  que  habia  hablado  de  literatura  infernal,  como 
hubiera  podido  hacerlo  de  la  de  mi  propio  país,  sin 
que  me  cogieran  en  un  renuncio;  yo,  que  habia  ten- 
dido mi  diestra  á  veinte  hombies  desconocidos,  con 
admirable  sangre  fria  y  sin  equivocar  los  nombres: 
yo,  que  habia  acertado  un  logogrifo  inesplicable  para 
los  demás;  yo,  que  habia  turbado  sin  saber  cómo,  la 
tranquilidad  de  una  mujer  y  merecido  tantos  aplau- 
sos, iba  á  perder  por  pura  torpeza  la  posesión  de  un 
pié  tan  lindo  y  de  una  mano,  que  la  misma  Venus 
de  Mediéis  pudiera  ccn  razón  envidiar. 

Todas  estas  consideraciones  se  agolparon  á  mi  ce- 
rebro, y  ofuscado  con  todas  ellas,  respondí  en  tono 
destemplado: 
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— Señora,  puede  vJ.  empezar  á  esplicarse,  cuando 
lo  tenga  por  conveniente. 

— ¿Qué  dice  vd? 

—Digo,  señora,  que  para  no  perder  el  tiempo  pue- 
de vd.  empezar  á  esplicarse,  cuando  lo  tenga  por 
conveniente. 

— ¿Está  vd.  loco? 
— No  señora. 
— Esas  palabras  , . . . 

— Indican  un  medio  do  que  lleguemos  pronto  al 
fin. 

—  ¿Y  vd.  me  dice ? 

— Sí  señora. 

— No  puedo  creer.  ..... 

— Hará  vd.  mal 

— ¿Esas  réplicas ? 

— Son  naturales 

— ¿Esa  conducta? 

— Está  fundada  en  muy  poderosas  razones. 

— -Esplíquese  vd.,  caballero. 

— Creo  mas  oportuno  el  callar. 

— ¿Por  qué  motivos? 

— Los  motivos  vd.  los  sabe. 

— -¿Yo  sé  los  motivos? 

— Si  señora. 

— Esto  es  horrible,  caballeror  vd.  abusa  infame- 
mente de  su  posición:  vd.  no  respeta  á  una  señora: 
vd.  se  degrada  degradándome. 

Durante  el   anterior  diálogo,  hatia   ido  perdiendo 
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la  dama  su  espresion  altiva  ó  sarcástica,  y  al  pro* 
nunciar  las  últimas  palabras,  pareóla  triste  y  con- 
fundida. Yo  vi  sus  ojos  humedecidos,  miró  su  ma  • 
no,  su  pié  tentador,  me  enternecí  y  tuve  que  hacer 
un  esfuerzo  para  no  postrarme  á  sus  pies.  ¿Pero 
cómo  podria  consolarla?  Declararla  el  misterio  de- 
mi,  posición  hubiera  sido  una  imperdonable  ligereza; 
y  ademas  hubiera  creido  mi  declaración  una  mentí 
ra,  y  lo  que  era  peor,  un  insulto.  Aparté  los  ojos 
del  pié  y  repuse  con  voz  mas  afable: 

— Señora,  hay  secretos  que  matan,  pero  que  no 
pueden  decirse;  el  mío  pertenece  á  este  número  ^ 
no  añadiré  una  palabra. 

La  dama  me  miró  admirada,  y  leyó  sin  duda  en 
mi  semblante,  si  no  la  verdad  de  mis  palabras,  la 
sinceridad  de  mi  angustia,  pues  me  respondió  con 
voz  dulce: 

— Nazario,  después  de  dos  años  de  separación,  es 
muy  triste  encontrarse  de  esta  manera. 

— Ha  dicho  vd.  bien,  es  muy  triste. 

— Una  palabra  sobre  lo  pasado;  una  palaVra  que 
me  haga  poner  siquiera  en  duda  la  mas  palpable  rea- 
lidad, y  será  un  cielo  al  porvenir. 

Cogí  la  mano  de  la  dama,  y  después  de  besar  con 
entusiasmo  la  cabretilla  de  su  guante,  dije  balbu 
ceando: 

— Esa  palabra  no  puede  salir  de  mis  labios. 

— Hace  vd.  bien  en  no  mentir:  dijo  la  dama  le- 
vantándose y  recobrando  la  altivez  que  habia  perdí- 
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do  por  momentos.  He  sido  una  loca,  y  ahora  recibo 
el  galardón  de  mi  locura:  desprecíeme  vd.  hoy,  si  le 
place,  porque  sará  tarde  mañana. 

— Señora.  . .  .repuse  levantándome. 

— Hemos  perdido  mucho  tiempo,  como  vd.  mis- 
mo ha  manifestado,  y  debemos  por  tanto  acabar. 
Brindó  con  la  paz,  porque  á  mi  alma  repugnaba 
empezar  la  guerra;  se  han  roto  las  hostilidades,  y 
solo  acabará  esta  lucha  con  la  muerte  de  uno  de  los 
dos. 

— Señora,  yo  no  he  pretendido .... 

— Basta,  Nazario;  basta,  basta.  Ha  tenido  vd. 
hasta  este  momento  un  valor  bastante  cruel:  no  tra- 
te vd.  de  convencerme,  porque  solo  creeré  que  cede 
al  temor  de  mis  amenazas. 

Estas  palabras  irritaron  mucho  mi  amor  propio, 
y  respondí  con  altivez: 

— Nada  mas  tengo  que  añadir. 

— Adiós,  Nazario:  guerra  á  muerte. 

— Sea:  repuse  con  arrogancia. 

La  dama  se  cubrió  con  su  velo,  abrió  la  puerta, 
y  salió  de  la  estancia  con  paso  firme  y  cerviz  alti- 
va: al  salir,  se  enredó  el  ruedo  de  su  falda  en  la 
esquina  de  una  banqueta,  y  por  última  vez  admi- 
ré su  pié  pequeño  y  delicado:  su  pié  fatal  y  ten- 
tador. 

Con  su  ausencia  desapareció  la  escitacion  febril 
que  me  habia  animado  hasta  entonces:  me  dejé  caer 
en  ana  butaca,  apoyé  los  codos  en  mis  rodillas  y  so- 
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Lre  mis  manos  la  cabeza;  consideró  bajo  todas  sus 
faces  lo  que  acababa  de  sucederme,  y  con  honda  des- 
esperación esclamé: 

-—¡Yo  tengo  la  culpa,  yo  la  tengo!  ¿Por  qué  no 
pregunté  á  la  huéspeda  el  nombre  de  la  que  me  ha 
buscado? 

Me  di  una  palmada  en  la  frente,  no  de  aquellas 
que  indican  haber  concebido  una  buena  idea,  sino 
de  las  que  manifiestan  desesperación  ó  disgusto,  y 
añadí: 

— ¡Qué  pié,  qué  mano:  qué  pié,  que  mano:  estoy 
seguro  que  no  hallaré  otros  semejantes  en  todos  los 
dominios  del  diablo! 

No  sé  cuántas  esclamaciones  hubiera  hecho  sobre 
el  mismo  tema,  á  no  presentarse  mi  huéspeda,  di- 
eiendo: 

— Señor  don  Nazario,  un  caballero  busca  á  vd. 

—¿Cómo  se  llama?  pregunté. 

—No  ha  dicho  su  nombre. 

— Siempre  que  vengan  á  buscarme,  infórmese  vd. 
de  quién  me  busca. 

— Está  muy  bien.  ¿Y  ahora  pregunto? 

—  Sí  señora. 

Salió  al  momento  doña  Tomasa,  y  después  oí  en 
el  corredor  una  voz  de  hombre  que  decia: 

— Soy  Camilo  Pérez  de  Silva,  director  del  perió- 
dico El  Infernal. 

— Adelante,  dije  al  momento,  muy  complacido  de 
haber  recibido  noticia?,  que  juntas  á  las  que  habia 
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leido  en  el  diario,  me  ponian  en.  situación  de  no  re- 
presentar un  papel  tan  ridiculo  y  desgraciado  como 
el  que  habia  hecho  poco  antes. 

Empujó  Camilo  la  puerta,  y  como  yo  salia  á  re- 
cibirle, nos  encontramos  enmcdio  de  la  habitación. 
Me  abrazó  con  cordial  franqueza,  preguntándome: 

— ¿Cómo  está?,  Nazario?  ¿has  descansado? 

— Sí,  Camilo. 

— Has  hecho  un  magnífico  viaje:  España,  Portu- 
gal, Inglaterra,  Francia,  Bélgica,  Holanda,  Alema- 
nia, Prusia,  Italia,  y  qué  sé  yo  qué  mas.  Has  he- 
cho un  magnífico  viaje. 

— Así,  así. 

— jNazario,  qué  falta  nos  has  hecho! 

— ¿De  veras? 

— ¡Giavísima! 

— Lo  siento  mucho. 

— Perú  hablemos  de  lo  que  importa.  Conveni- 
mos ayer,  como  sabes,  en  que  te  encargarías  do 
nuevo  de  la  dirección  del  periódico,  en  unión  con- 
migo. Ahora  bien,  ayer  no  hablamos  wna  ])alabra 
de  intereses,  que  es  un  punto  muy  sustancial. 

— Entre  nosotros  no  lo  es  tanto. 

— Aunque  tú  puedes  disponer  de  mi  bolsillo,  y  yo 
del  tuyo,  cuentas  claras  conservan  amistad.  El  pe- 
riódico continúa  en  cPrnismí)  estado  que  lo  dejaste: 
tiene  igual  número  de  suscriciones,  y  paga  los  mis- 
mos honorarios:  por  lo  tanto,  percibirás  tus  tro«  mil 
reales  mensuales. 
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— Ya  te  (lije  que  el  punto  sustancial  no  podia  ser- 
lo entre  nosotros. 

— ¿Estamos  conformes? 

— Conformes:  pero  pongo  una  condición. 

— ¿Cuál  es? 

— Que  me  has  de  dejar  quince  dias  para  desean 
sar  y  lo  que  se  llama  tomar  la  tierra. 

—  Concedido:  pero  desde  mañana  empezarás  á  go 
zar  el  sueldo. 

— No  puedo  permitir .... 

— Nazario,  dejémonos  de  gazmoñerías. 

— Haré  lo  que  quieras. 

— ¿Tienes  hoy  alguna  ocupación? 

— Ninguna. 

— Puíís  v'stete:  tocaremos  en  la  redacción,  baja- 
"  remos  después  al  paseo,  comeremos  juntos,  y  nos 
iremos  al  teatro. 

— Un  dia  completo  de  amistad. 

— Un  dia  completo,  Pero  Nazario,  vístete  pron- 
to, que  son  las  tres. 

— Voy  al  instante. 

— La  venida  del  redactor  recompensaba  en  cierto 
modo  el  mal  rato  que  acababa  fie  darme  la  dama  del 
pequeño  pié,  y  tenia  una  grande  importancia  bajo 
el  aspecto  mercantil.  No  sabiendo  adonde  me  lle- 
vaban, reuní  cuanto  metálico  tenia;  pero  no  pasaba 
por  desgracia  de  quinientos  duros  en  oro.  Esta  can- 
tidad, siempre  pequeña,  apenas  podia  durar  un  par 
de  meses,  si  continuaba  con  el  boato  que  habia  em- 
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pezado  á  usar,  y  acabada,  tendría  que  sufrir  en  el 
ínñerno  una  eterna  condenación. 

Satisfecho  de  mi  buena  fortuna,  corrí  al  gabinete, 
me  vestí  en  cinco  minutos  lo  mas;  y  tomando  el  bra*- 
zo  de  mi  amigo,  salí  de  casa,  en  cuya  puerta  nos 
esperaba  la  carretela  de  G<amilo^ 


TúM(.t 


CAPITULO  m 


La    edaceion-y  el  paseo. 


íNtramos  en  la  carretela  de  mi  amigo  Pérez  de 
Silva:  dio  al  cochero  la  orden  de  elevarnos  á  la  re- 
dacción, y  en  tanto  que  á  ello  nos  conduce,  bosque- 
jaré á  grandes  pinceladas  el  retrato  del  que  debia 
ser  muy  en  breve  mi  compañero,  y  antes  habia  sido 
el  amigo  del  otro  yo,  que  alternativamente  me  pro- 
porcionaba muy  buenos  y  muy  malos  ratos. 

Camilo  contará  apenas  treinta  años,  exactamente 
mi  misma  edad:  es  alto,  delgado,  bien  hecho;  sus 
cabellos  negros  y  largos,  sus  ojos  vivos,  y  sus  fao- 
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eiones,  sin  ser  bellas,  de  una  regular  proporción.  A 
un  físico  algo  mas  que  mediano  reúne  otras  brillan- 
tes cualidades:  se  espresa  con  facilidad,  discurre 
bien,  y  en  sus  réplicas  prontas  y  brillantes  sobresa- 
len la  imaginación  y  el  gracejo.  Es  como  escritor 
muy  temible,  y  como  hombre  bajo  mil  aspectos 
apreciable. 

Dos  solas  calles  atravesamos  en  amena  conversa- 
ción; paróse  al  fin  de  la  segundad  carruaje,  deseen 
dimos  de  él  delante  de  una  casa  de  bastante  buena 
apariencia,  y  sobre  su  puerta  leí: 

Eli   INFERlVAIi. 

— Ya  estamos  en  la  redacción,  dije  á  Camilo  sen- 
riéndome  y  apoderándome  de  su  brazo,  para  disimu- 
lar mi  ignorancia. 

— Daremos  por  ella  una  vuelta,  me  contestó,  y 
nos  marcharemos  al  paseo. 

Sin  mas  esplicacioncs  entramos  en  un  ancho  y 
claro  zaguán,  subimos  una  magnífica  escalera;  lle- 
gamos al  cuarto  principal;  el  portero  nos  recibió  de 
pié  y  haciéndonos  mil  cortesías;  entramos  en  una 
antesala;  desde  ella  descubrí  el  salón  y  en  lontanan 
za  un  primoroso  gabinete. 

El  amueblado  de  la  antesala  se  reducía  á  unos 
cuantos  bancos  de  nogal;  el  salón  estaba  rodeado  de 
varios  estantes  de  caoba;  en  su  centro  se  veía  una» 
larga  mesa  con  tapete  de  paño  verde  y  cubierta  d® 
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toda  clase  de  periódicos,  y  en  los  cuatro  estremos  de 
la  estancia  cuatro  bufetes  de  escritorio. 

A  mi  enti  ada  dejaron  todos  los  redactores  su  tra- 
bajo, saludándome  con  mas  ó  menos  confianza,  se- 
gún las  antiguas  relaciones  que  entre  ellos  y  yo  de- 
bian  mediar. 

Pasados  estos  cumplimientos,  entramos  en  el  ga- 
binete Pérez  de  Silva  y  yo,  y  tuve  lugar  de  admirar 
su  esquisito  lujo  en  cuadros,  espejos  y  demás  mue- 
bles de  subido  precio  y  elegancia. 

Nos  sentamos  en  dos  sillones  dejando  la  mesa  en- 
tre los  dos;  Camilo  pidió  algunas  cartas  escritas  por 
los  corresponsales  estranjeros,  y  leyéndolas  supe  que 
las  tres  potencias  del  norte  hablan  convenido  en  bor- 
rar  á    Cracovia  de   la  lista  de  los  estados  indepen- 
dientes,  agregándola  al  Austria;   que  la   Inglaterra 
veia  con  paciencia,  si  no  era  cómplice,  la  violación 
de  los  tratados,  y  que  la  Francia,  aturdida  ella  mis- 
ma del  golpe  que   acababa  de  dar,  acompañaba  en 
coro  al  triunfador,  ó   repetía  el  papel  que  hiZo  en  la 
desmembración  de  la  Polonia.     Supe  también   que 
aumentaba  la  Rusia  su  prepotencia  en  el  Caucase  y 
en  la   Moldavia  y  Yalaquia:   que  se   agitaban   con 
nuevo  trdor  en  Prusia  las  cuestiones  políticas  y  re- 
ligiosas;  mientras  la  Francia  puesta   en  jaque,  do- 
quiera que  volvia  los  ojos  encontraba  la  faz  adusta 
de  un  enemio^o  ó  de  un  rival.     Goteando  sanorre   vi 
la  llaga  de  la  reina  del  ( creano*  oí  los  gritos  de   los 
irlandeses  que  piden  pan;  que  braman  al  ver  opulen- 
us  á  k'S  jiiiniítrcs  del  culto  rrglirano,  y  miserable» 
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á  los  del  católico,  que  profesan;  y  que  como  remedio 
á  tantos  males,  piden  á  gritos  revocacioist,  revo- 
cación. 

Leí  con  admiración  y  júbilo  la  correspondencia 
de  Roma,  y  veneré  los  altos  juicios  del  Altísimo, 
que  en  el  siglo  de  los  progresos  intelectuales  y  ma- 
teriales ha  dado  á  su  Iglesia  un  pastor  bastante  ilus- 
trado para  predicar  con  su  ejemplo  un  Evangelio  de 
mansedumbre  y  caridad;  y  á  Roma  un  rey  que  im- 
pulse con  mano  vigorosa  la  nave  del  estado  hacia  un 
puerto  de  prosperidad  y  ventura. 

Vi  también  la  llamada  revolución  del  pueblo  lu- 
sitano, que  de  estacionario  so  va  convirtiendo  en  re- 
trógado:  vi  la  España,  nación  esencional,  bendecida 
por  la  Providencia  y  maldecida  por  los  hombres:  na- 
ción   mas  dejemos  la  España  para  ocuparnos 

del  Infierno. 

Pidió  Camilo  la  correspondencia  interior,  y  al  leer- 
la se  aumentaron  mis  lástimas.  ¡Qué  país  el  infier- 
no, qué  país'  Se  quejaban  en  una  provincia  de  que 
el  capitán  general  reasumía  las  atribuciones  de  to- 
das las  autoridades.  Apremiaba  como  intendente; 
disponía  de  la  parte  administrativa  y  civil  como  gefe 
político;  daba  decretos  como  rey;  usurpaba  las  atri- 
buciones de  los  poderes  legislativos;  y  hasta  la  ad- 
ministración de  justicia  se  encontraba  bajo  su  féru- 
la. Engreído  con  su  tiranía,  no  daba  cumplimien- 
to á  las  órdenes  del  gobierno,  y  era  este  lo  que  fué 
un  tiempo,  no  distante,  Mahomet  Alí,  bajá  de  Egito 
al  Grran  Señor. 
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Aun  no  pasada  la  impresión  que  naturalmente  pro- 
ducían estas  quejas,  llegaban  otras  tan  tristes  y  aun 
mas  alarmantes.  Deposicicncs  de  autoridades  quo 
no  hablan  querido  traspasar  el  círculo  de  sus  debe- 
res; gracias  á  otras,  que  como  medio  de  gobierno 
usaban  los  destierros  y  las  prisiones:  la  palabra  ¡e¡/ 
escarnecida,  la  yoz  justicia  profanada 

— ¿En  dónde  estamos,  en  dónde  estamos?  pre- 
gunté con  la  indignación  de  un  hombre  honrado, 
que  solo  concibe  la  violencia  en  una  cruel  tribu  de 
cafres. 

— En  el  Infierno,  me  respondió  Pérez  de  Silva. 

— Tienes  razón,  en  el  Infierno.  ¿Y  es  posible  que 
pueda  un  país  gobernado  de  esta  manera,  conservar 
su  existencia  social  por  mucho  tiempo? 

— No  lo  sé;  pero  sí  puedo  asegurarte,  y  lo  sabes  lo 
mismo  que  yo,  que  llevamos  bastantes  años  de  desor- 
den, y  que  existimos  todavía. 

— Es  verdad. 

— ¿Sabes  lo  que  creo,  Nazario?  que  esta  na- 
ción, como  el  Judío  Errante,  está  condenada  á  no 
morir. 

— r-Bien  puede  ser,  bien  puede  ser. 

— Pero  basta  ya  de  negocios;  van  a  dar  las  cuatro, 
y  debemos  irnos  al  paseo. 

— Sí,  Camilo,  vamos  al  paseo.  He  perdido  tanto 
la  costumbre  de  dedicarme  á  los  negocios,  que  esta 
corta  tarea  me  ha  puesto  de  mal  humor. 

—Ya  te  acostumbrarás,  amigo  mió;  aunque  sa- 
brás cosas  que  te  erizarán  los  cabellos. 
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Dejamos  nuestro  gabinete:  dio  algunas  ordene? 
Camilo,  como  gefe  de  aquella  pequeña  república; 
salimos  después  de  recibir  los  mismos  saludos  del 
portero;  montamos  en  la  carretela,  y  nos  dirigi- 
mos á  Floresta,  principal  paseo  de  la  coronada  Dra- 
malla. 

El  aire  libre  me  hizo  bien;  mis  pulmones  se  dila- 
taron; mi  sangre  niveló  su  curso,  y  mi  espíritu  sa- 
cudió la  losa  que  lo  agoviaba  y  oprimía. 

Hablamos  llegado  á  la  Floresta;  los  últimos  rayos 
del  poniente  doraban  las  copas  de  los  añosos  árbo- 
les, despojadas  casi  enteramente  de  sus  hojas  y  su 
verdor:  se  cruzaban  cien  y  cien  carruajes  en  un  ar- 
recife cenagoso,  y  la  gente  de  pié  paseaba  junto  á 
las  verjas  de  un  jardin. 

íbamos  en  carretela  abierta,  y  por  lo  tanto  en  po- 
sision  de  verlo  todo  y  de  ser  perfectamente  vistos. 
No  conocía  á  nadie,  y  sin  embargo  me  saludaban  un 
gran  número  de  personas,  como  á  un  amigo  que 
aparece  después  de  prolongada  ausencia:  para  ellas 
era  yo  un  pasado,  un  presente  y  un  porvenir;  para 
mí,  aquella  muchedumbre  no  tenia  significado  algu- 
no; eran  una  porción  de  figuras  moviéndose  a  tra- 
vés de  una  linterna  m.ágiea.  Quería  saber,  y  no  me 
atrevía  á  preguntar;  mi  situación  era  deplorable. 

La  carretela  del  ex-mínistro  se  cruzó  con  nues- 
tra carretela,  y  don  Fulgencio  y  yo  cambiamos  un 
cortes  y  cordial  saludo. 

— ¿Has  visitado  al  ex-mínistro?  me  pregunto  Ca- 
milo. 
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— Si,  le  respondí,  lleno  de  júbilo  por  podoír  hablar 
lana  vez  con  conoc-imiento  de  eausa. 

— ¿Y  qué  te  ha  dicho? 

— Ha  deplorado  aniargamente  la  conducta  de  lo& 
gobernantes. 

— Porque  le  arrojaron  de  su  &illa. 

— No  negaré  que  es  ambicioso;  pero  justifica  su 
ambición  un  indisputable  talento  y  una  instrucciori 
poco  común. 

— No  niego,  su  capacidad,  pero  es  dudosa  su  pu- 
reza; y  ha  probado  mas  de  «na  vez  que  se  doblega 
su  energía,  poniéndola  á  prueba  de  oro. 

— Quizás  le  caluDonian. 

Camilo  clavó  en  mi  su  mirada  fija  y  penetrante^,. 
y  después  m.e  dijo  sonriéndose  de  una  manera  bas- 
tante equivoca:. 

— Yeo  que  has  traído  de  tus  viajes  una  singular 
candidez. 

Me  picó  un  tanto,  la  respuesta  de  Pérez  de  Silva^ 
y  vi  ©€32  dolor  que  tlefendierido  á  un  hombre  habia 
hecho  dudar  de  mi  lealtad.  Manifesté  mi  resenti- 
miento con  una  mirada,  y  Camilo  se  apresuró  á  de- 
cirme. 

— No  ha  sido  mi  ánimo  ofenderte. 

Satisfecho  con  esta  escusa,  aproveché  la  oportu* 
nidad  para   disminuir   mi   ignorancia,    y  dije  á  mi 


amigo. 


— No  debes  estrañar  que  juzgue  con  poco  ecierto 
á  las  personas,  pues  en  mis  dos  años  de  viaje  he  per- 
dido enteramente   la  brújula,   y    por  eso  he  pedida 
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quince  dias  de  plazo  para  dedicarme  seriamente  á 
las  periodísticas  tareas.  En  el  trascurso  de  estos 
dias  quiero  obrar,  Camilo,  con  absoluta  independen- 
cia, estudiar  á  fondo  las  cuestiones,  formar  mi  opi- 
nión, y  presentarme  en  la  palestra  con  la  convicción 
íntima  tle  que  defiendo  el  buen  derecho.  Antes  de 
salir  de  mi  casa,  convine  en  ser  director  del  Infer- 
nal; ahora  pido  quince  dias  para  decidir  si  debo 
serlo. 

— Mis  palabras  te  haa  ofendido:  repaso  Camilo 
con  amargura  verdadera. 

— Te  juro  que  no;  pero  sí  me  han  hecho  conocer 
toda  la  importancia  de  los  compromisos  políticos. 

— Espero  que  nuestra  amistad .... 

— No  padecerá,  te  lo  aseguro.  Pero  como  no  soy 
aún  director  del  diario,  te  ruego  que  no  me  señales 
el  sueldo  hasta  que  tome  posesión. 

— ¡Nazario! 

— Ni  una  palabra  mas,  Camilo,  y  ocupémonos  de 
otra  cosa.  ¿Sabes  que  enteramente  desconozco  la 
mayor  parte  de  estos  trenes,  y  que  necesito  un  cice' 

roñe? 

■ — No  es  estraño  que  así  te  suceda:  muchos  perte- 
necen á  familias  que  andaban  á  pió  cuando  mar- 
chaste, otros  son  nuevos;  porque  on  nuestra  época, 
un  carruaje  dura  poco  mas  que  un  sombrero,  y  los 
heredados  se  queman  ó  sirven  para  dias  de  lluvia. 

— ¿Conque  hay  tanto  cambio? 

— Ya  lo  creo.  Las  jugadas  de  bolsa  y  las  socie- 
dades, cuyas  acciones  se  negocian  como  la  deuda 
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del  Estado,  han  causado  un  gran  desnivel  en  las  for- 
tunas. Honrados  padres  de  familia  yacen  en  la 
mas  espantosa  miseria,  ó  han  sucumbido  bajo  el 
peso  de  su  desgracia;  banqueros  levantan  palacios, 
y  con  su  brillo  casi  eclipsan  el  de  la  nieta  de  cien 
rey€s. 

— Me  atemorizo  con  tus  palabras,  y  desde  este 
instante  te  suplico  que  me  sirvas  de  cicerone. 

— ^Empiezo,  pues,  á  desempeñar  mi  nuevo  ofi- 
cio. ¿Ves  esa  carretela  azui  tirada  por  dos  yegu  as 
tordas? 

— La  veo. 

— En  ella  vienen  la  esposa  y  suegra  de  un  hom- 
bre, no  sé  cómo  calificarle,  cuya  fortuna  es  un  mis- 
terio, y  que  sin  embargo  hace  ruido  con  su  fortuna. 
En  el  trascurso  de  dos  años  se  le  ha  visto  rico,  ar- 
ruinado y  rico  otra  vez,  merced  a  un  juego  de  cu- 
biletes que  yo  no  te  puedo  descifrar.  Esas  dos  da- 
mas han  dado  también  en  el  trascurso  de  dos  años 
varios  ruidos;  y  un  ruido  tan  grande,  tan  gran- 
de       Pero  toquemos   muy   por  encima   estas 

materias,  que  son  de  suyo  dedicadas.  ¿Ves  aquella 
otra  carretela,  tirada  por  dos  elefantes  de  distinto 
color? 

— La  veo. 

— En  ella  viene  Toribio  Ruiz. 

— Ya  le  conozco. 

— Cinco  años  hace,  no  tenia  sobre  qué  caerse 
muerto:  se  fué  adquiriendo,  como  sabes,  una  posi- 
ción periodística;  vendió  después  á  su  bienhechor; 
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entró  en  intrigas  por  su  cuenta;  se  vendió  á  tiempo; 
volvió  á  venderse,  y  ahí  le  ves  con  carruajes  pro- 
pios, magnifica  casa,  posición,  y  esperanzas  de  ser 
ministro. 

— ¡Déjalo  pasarl  esclamé.  Me  parece  que  estoy.... 

— ¿En  dónde? 

— En  el  Infierno. 

— Es  verdad  que  solamente  aquí  suceden  cosas 
semejantes, 

— Prosigue,  prosigue,  Camilo. 

— Allí  vienen  Castor  y  Polux,  Tlieseo  y  Pirito, 
Aquiles  y  Pactoclo,  Eurialo  y  Nizo.  .  .  . 

— ¿Adonde  vas  con  tantos  personajes  mitológicos, 
homéricos,  pindáricos  y  virgílicos? 

— Iba  á  decirte  que  allí  vienen  los  hijos  do  Leda, 
los  dos  ministros  coexistentes,  uniespíritus,  y  qué  sé 
yo  qué  mas  decirte:  don  iVlejo  Astorga  y  don  Buena- 
ventura Pérez  Crespo. 

— ¿Por  dónde  vienen? 

— Velos  allí:  Pérez  Crespo  el  de  la  izquierda,  y  el 
de  la  derecha  don  Alejo. 

— ¡Qué  feliz  encuentro!  ya  conozco  á  don  Buena- 
ventura Pérez  Crespo,  dije  para  mí,  y  añadí  después 
en  voz  alta.  Prosigue,  Camilo,  prosigue. 

Camilo  no  se  hizo  rogar,  y  pasó  revista,  con  una 
ra])idez  y  precisión  que  hacia  mucho  honor  á  su  in- 
genio, á  duquesas  viejas,  marquesas  jóvenes,  gene- 
rales mozos  y  ancianos,  generalas,  madres  é  hijas, 
títulos  tronados,  capitalistas  opulentos,  senadores 
camaleones,  consejeros  y  magistrados  de  los  supre- 


68  galería  del  ORDEN. 

mos  tribunales;  haciéndome  en  pocas  palabras  sus 
interesantes  biografías,  y  presentándome  sus  retra- 
tos, parecidos  como  los  de  Groya,  y  punzantes  como 
sus  caprichos. 

Terminaba  su  galería,  cuando  vi  pasar  á  todo^es* 
cape  una  berlina  verde,  y  en  ella  á  la  desconocida 
dama  del  pequeño  pié,  cuya  borrascosa  visita  habia 
recibido  horas  antes. 

— ¿De  quién  es  aquella  berlina?  pregunté  á  Cami- 
lo con  afán. 

— ¿Cuál?  me  respondió. 

— Aquella,  la  verde. 

— No  la  descubro. 

Otros  carruajes  se  interpusieron  entre  la  berlina 
y  nosotros,  y  me  fué  imposible  averiguar  quién  era 
aquella  hada  maléfica  que  habia  jurado  mi  ester- 
minio. 

— Soy  de  opinión,  dije  á  Camilo,  de  que  paseemos 
un  poco  á  pié. 

— Opino  como  tú,  Nazario.  Y^  hemos  respirado 
esta  atmósfera  enteramente  aristocrática  y  bursátil; 
respiraremos  otra  compuesta  de  mas  variados  ele- 
mentos. 

La  acción  se  siguió  á  la  palabra:  encendimos 
nuestros  sendos  cigarros,  porque  da  tono  en  la  Flo- 
resta el  ir  fumando  un  buen  habano;  y  cogidos  del 
brazo  empezamos  á  recorrer  la  estrecha  calle,  llevan- 
do algunos  pisotones  y  correspondiendo  á  codazos. 

— Adiós,  Nazario  Palma,  adiós:  me  decian  al  pa- 
so cien  personas  enteramente  desconocidas  anadien- 
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do  las  mas  ebsequiosas  "me  alegro  de  ver  á  vd.  bue- 
no" y  deteniéndome  las  mas  pesadas  para  hacerme 
largos  cumplidos. 

Los  saludos  mas  enojosos  tenían  para  mí  una  ven- 
taja, y  era  ir  aprendiendo  muchos  nombres  y  cono^ 
ciendo  á  muchas  personas,  que  de  otro  modo  me 
hubieran  presentado  diariamente  cien  enfadosos  com- 
promisos. 

Pérez  de  Silva,  continuando  en  su  papel  de  cice* 
roñe,  me  contaba  algunas  anécdotas  mas  ó  menos 
entretenidas.  Ya  me  hablaba  de  una  mujer,  cuyo 
marido  hacia  viajes  por  comisión  de  quien  le  sopla- 
ba la  dama:  ya  de  un  marido  que  no  se  metia  á 
averiguar  de  dónde  procedía  el  boato  de  su  casta  es- 
posa: ya  de  un  joven  sentimental,  que  hacia  la  cor- 
te á  un  medio  siglo;  y  ya  de  una  joven  romántica, 
que  con  dulces  ojos  miraba  á  un  mayorazgo  se- 
sentón. 

Caminábamos  en  silencio,  y  oí  decir  á  dos  jóvenes 
de  veinte  años  que  iban  delante. 

— ¿Estás  seguro? 

' — Muy  seguro. 

-—¿La  marquesa  ha  citado  esta  noche  á  Enrique 
1' lores? 

— Le  ha  citado. 

— ¿Sabes  á  qué  hora? 

— No  lo  sé. 

— Es  estraño  cuando  ayer  llegó.  . .  . 

Yol  vio  en  opto  el  joven  la  cabeza;  calló  de  repotí" 
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te,  apresuró  el  paso,  y  dijo  al  oido  de  su  amigo  una 
palabra  que  me  fué  imposible  comprender. 

— Vamonos  á  comer,  Nazario:  me  dijo  Camilo  al 
mismo  tiempo. 

— Vamonos:  repuse,  pesaroso  de  no  haber  oido 
completamente  la  conversación  de  los  jóvenes. 

Nos  dirijimos  á  la  carretela,  y  teniendo  el  pié  en, 
el  estribo,  vi  rodar  la  berlina  verde  con  la  misma 
rapidez  que  antes. 


CAPITULO  VIL 


Los  tres  encuentros. 


í'hateaumargeaux!  Lacrima  Cristi!  Madera!  Rhiní 
Jerez!  gritaban  varios  bebedores  á  un  tiempo  en  la 
fonda  de  Leví  Drasié;  haciendo  resonar  sus  voces  en 
una  sala  iluminada,  con  mas  profusión  que  buen 
gusto,  y  al  rededor  de  una  gran  mesa,  en  tanto  que 
Camilo  y  yo  comíamos  reposadamente  en  un  gabi- 
nete inmediato.  Su  algazara  nos  entretenía,  como 
se  entretienen  los  niños  con  el  ruido  de  las  sonajas, 
y  estudiábamos  los  semblantes  de  los  que  alcanza- 
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bamos  á  ver,  con  toda  la  atención  de  un  frenólogo, 
loco  perdido  por  su  ciencia. 

Volcanizados  ios  cerebros  con  los  vapores  de  aque- 
líos  vinos,  que  pedian  fuera  de  sazón  y  que  habían 
saboreado  en  abundancia,  según  los  manjares  re* 
claman;  hablaban  todos  á  la  vez,  confundian  las 
conversaciones,  y  golpeaban  á  compás  la  mesa  con 
los  vasos  y  los  cuchillos. 

Política,  asuntos  domésticos,  lances  amorosos  y 
chismes  e^e  referían  y  comentaban  sin  miramiento 
ni  pudor:  quitándose  todos  la  palabra,  y  burlándose 
de  los  mas  débiles,  que  balbuceando  disputaban  ó 
cerraban  los  hinchados  ojos  reclinándose  sobre  el 
knantel. 

—  Cuando  yo  suba  á  la  poltrona^  decia  unhohibíe«- 
cilio  de  cuatro  pies  y  seis  pulgadas^  de  ancha  frente 
y  raros  cabellos;  cuando  yo  suba  á  la  poltrona,  verán 
vdes.  un  ministro  cons.  . .  .  cons^  .  .  .ti.  , .  .ti.  . .  . 
tuci.  . .  .onal. 

— ¿Te  se  atragan ganta  la  pa labra?  le 

respondía  otro,  preguntando  con  ün  acento  picares- 
co, que  lo  picaresco  y  lo  borracho  se  encuentran 
juntos  muchas  veces» 

=^La  palabra  cons.  . »  ^tiv  * .  .ti»  »  ,  »tucion  es  una 
palabra  peliaguda:  decia  el  primer  interlocutor,  con- 
firmando con  BU  tartamudeo  la  sospecha  del  inter- 
pelante. 

— Mi  mu.  . .  .jeí,  gritaba  ün  tercero,  es.  . .  .una 
mu.  . .  .jer.  . .  . 

•*^Ya  lo  sa.  » » .bemos:  respondía  un  cuarto» 
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— Pe .  ...ro  u.,..n..  .a.,  .m..  .u..  .j..  .e..  .r 
inclinándose  sobre  la  mesa  se  quedó  dormido  como 
un  tronco. 

— Te  aseguro  que.  .  .  .la  mar.  . .  .quesa  ha  tro' 
na,  . .  .do  con. , .  .decía  el  quinto. 

— ¿Con  quién?  le  preguntaba  un  sesto  que  se  ex- 
plicaba sin  vacilar.  . . , 

— ^€on Na .... 

'—¿Te  quedaste  dormido? 

— Yo ....  yo ... ,  dormir ....  me ....  En . .  .  Roma 
CíS. . .  .tá  el  pa.  . .  .pa. 

— ¿Qué  tenemos  que  ver  con  Roma? 

— El  concordato:  el.  .con. . .  .cor.  . .  .da.  . .  .dato. 

— Haz  tu  concordato  con  el  sueño. 

—Aquí  está  el  periódico,  señores,  decia  una  voz 
firme  y  sonora,  y  este  es  el  párrafo  en  cuestión.  Di- 
ce así:  *'Ayer  tarde  llegó  á  esta  corte  el  distingui- 
endo publicista  y  antiguo  director  de  este  periódico, 
"don  Nazario  Palma  de  Jura.  Hemos  tenido  el  gus- 
*'í>o  de  hablarle,  y  casi  podemos  asegurar  que  toma- 
"rá  parte  en  la  redacción  de  este  diario." 

— ¿Y  qué  quiere  vd.  decir  con  eso?  preguntó  otra 
voz  mas  vinosa,  j  para  mí  un  tanto  conocida. 

— Quiero  decir  que  Palma  de  .Jura  es  de  los"^nucs- 
t.ros, 

— No  tengo  en  él  gran  confianza 

— ¿Y  en  qué  se  funda  vd.? 

—Me  fundo,  en  que  no  combate  el  gobierno  su 
candidatura. 

— No  la  combate,  porque  lo  oree  ausente  todavía 
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— Palma  de  Jura 

—¿Qué? 

— Es  un  ambicioso. 

Este  ataque  era  muy  directo,  y  quise  conocer  al 
hombre  que  de  tal  modo  proclamaba  mi  desmesura- 
da ambición.  Persuadido  que  con  el  calor  de  los  li- 
cores y  la  disputa  no  fijarían  en  mí  la  atención,  me 
asomó  á  la  puerta  del  gabinete,  y  reconocí  en  mi 
detractor  al  bilioso  don  Tadeo,  con  quien  habia  co- 
mido dos  dias  antes  en  mesa  redonda. 

Retrocedí  con  precaución  y  prosiguieron  ambos 
la  disputa,  pero  como  en  aquella  baraúnda  no  se 
acababan  las  cuestiones,  quedó  la  mia  sin  resolver. 
Terminada  nuestra  comida  nos  retiramos  tranquila- 
mente, y  contó  á  Camilo  el  por  qué  me  trataba  tan 
mal  don  Tadeo. 

Desde  la  fonda  nos  dirigimos,  á  propuesta  de  Pé- 
rez de  Silva,  al  café  de  la  Disputa,  en  el  que  debía- 
mos encontrar  varios  amigos,  periodistas  y  literatos. 
Despedimos  la  carretela  en  la  misma  puerta  de  la 
fonda,  y  á  pié  llegamos  al  café.  Encontré  en  él  á 
algunas  personas  que  habia  saludado  en  la  sociedad 
del  ex-:rjinistro;  á  otras  muchas  que  me  hablan  ha- 
blado en  la  Floresta;  y  á  algunas-  mas  que  no  cono- 
cía: pero  á  quienes,  como  acostumbrado  al  difícil  pa-. 
peí  que  me  era  fuerza  representar,  recibí  con  parti- 
cular agasajo. 

No  es  el  café  de  la  Disputa  muy  elegante,  nada 
elegante,  ni  medianamente  decente.  Es  una  espe- 
cie de  taberna,  alumbrada  con  la  luz  necesaria  para 
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que  se  conozcan  los  amigos  si  se  encuentran  á  dis- 
tancia; adornada  con  unas  mesas,  protectoras  natas- 
de  los  sastres,  pues  las  mangas  de  frac  ó  levita  que 
las  toca  momentáneamente  pierden  al  instante  el  pri* 
vilegio  de  poder  presentarse  en  público.  Las  sidas, 
SQs  hermanas  gemelas,  no  atacan  menos  á  los  pan- 
talones, faldones  y  espaldas;  pero  en  cambio  son  las 
bebidas  lo  mas  delicado  y  mas  limpio  que  puede  el 
hombre  imaginar. 

El  ciudadano,  ó  no  ciudadano,  pues  esta  cualidad 
poco  importa,  que  ha  comido  lüien,  se  entiende,  mu^ 
cho,  debe  dirigirse  sin  tardanza  al  gran  café  de  la 
Disputa;  y  le  servirán,  después  de  pedirlo  varias  ve- 
ces, una  taza  de  agua  de  acelgas  ó  de  castañas,  que 
en  esto  varian  los  autores,^con  el  nombre  de  cafó  d^e- 
Moka:  si  sufre  dolores  de  estómago  ó  vientre  le  pre- 
sentarán agua  de  albahaca  en  vez  de  té  perla:  y  si- 
necesita  refresco  ó  pide  sorbete  por  sus  culpas,  qu.e- 
dará  curado  de  estos  vicios,  resiiltándole  á  fin  de  un 
año  una  regular  economía. 

Muy  rara  vez  planta  femenil  pisa  su  enlodado  pa- 
vimento; la  que  una  vez,  por  desgracia,  traspasó  su. 
érntel  huye  al  punto;  y  después  se  retira  aterrada 
cual  si  lo  guardara  Cancerbero. 

Caentan  sus  anales,  y  antiguos  son  y  minuciosos^ 
que  solo  han  entrado  en  él  tres  hermosas:  una  el  añí> 
de  1814,  cuando  abdicó  "Napoleón:  otra  en  1823, 
cuando  sucedió  lo  q\ie  Dios  quiso;  y  diez  años  des- 
pués la  tercera,   para  anunciar  la  muerto  de  un  re^ 
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(jue  debia  causar  otras  muchas.  Desde  el  año  de 
33  no  ha  vuelto  á  entrar  ninguna  hermosa,  y  todos 
temen  á  la  cuarta;  pues  una  tradición  conservada 
con  reverencial  temor,  augura  que  precederá  al  fin 
del  mundo. 

Entre  tantos  inconvenientes  tiene  este  café  sus 
ventajas.  En  primer  lugar,  sus  paredes  acostum- 
bran á  oir  y  callar,  circunstancia  que  en  nuestra 
época  tío  debe  perderse  de  vista:  en  segundo  está  si- 
tuado en  un  paraje  bastante  céntrico;  y  en  tercero, 
cuantds  á  él  concurren  se  conocen,  se  hablan,  y  por 
lo  tanto  tiene  un  desocupado  la  certeza  de  encontrar 
buena  sociedad  y  entretenida  conversación. 

Nos  colocamos  los  mas  íntimos  alrededor  de  una 
eúcia  mesa,  pues  limpia  no  es  dado  encontrarla;  y, 
por  rara  casualidad,  nuestra  conversación  rodó  so- 
bre la  literatura  del  país.  Yo,  que  habia  vivido  has- 
ta entonces  con  tan  equivocadas  ideas  respecto  al 
Infierno,  no  sabia  de  ella  una  palabra,  y  me  conten- 
té con  oir.  Aprendí  los  nombres  de  los  mas  célebres 
literatos  antiguos  y  modernos,  y  supe  que  eran  po- 
bremente recompensados. 

— No  hay  que  devanarse  los  sesos,  dijo  Camilo; 
la  principal  causa  de  su  decadencia  consiste  en  el 
prurito  de  traducir  cuanto  se  publica  en  el  estranje- 
ro,  y  particularmente  en  Francia.  Anuncia  el  Cons- 
titucional de  Paris  ó  el  Diario  de  los  Debates  una 
novela  de  Eugenio  Sué  ó  Alejandro  Dumas:  novela 
que  no  ha  escrito  el  autor,  y  que  debe  empezar  á  pu- 
blicarse después  de  seis  meses:  estos  pericdicos,  cu- 
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yos  folletines  deben   ver  la     luz,  alquilan   las  cien 

trompas  de  la  faina,  y  cada  dia  repiten,  siguiendo  el 
mismo  diapasón.  "Mr.  Eugenio  Sué,  autor  de  Ma- 
*'tilde  y  los  Misterios  de  Paris,  está  escribiendo  una 
"interesantísima  novcia,  de  la  que  hemos  leido  al- 
"'gunos  tomos,  titulada:  El  Judio  Errante,  ó  Mar^ 
^Hin  el  Esposito.  Deseando  la  empresa  correspon- 
"der  a  la  fina  atención  de  nuestros  numerosos  sus- 
^''critores,  ha  firmado  un  contrato  con  Mr.  Euo-enio 
^Sué,  por  el  cual  se  obliga  el  autor  á  publicar  su 
"nueva  producion  en  los  folletines  de  nuestro  diario 
"mediante  la  retribuoion  de  tres  francos.  El  nom- 
"bre  de  tan  ilustre  novelista  es  una  se^ínra  í^arantía 
"del  buen  desempeño  de  la  obra;  pero  debemos  aña- 
"dlr  que  es  muy  superior  á  cuantas  ha  publicado  has- 
"ta  el  dia."  Todos  los  periódicos  infernales  copian 
este  pomposo  anuncion,  con  ligeras  modificaciones; 
prometen  á  sus  suscritores  traducirla,  según  se 
vaya  publicando  en  Paris  asegurando  que  tienen  to- 
madas sus  medidas  para  ser  los  primeros  á  desem- 
peñar tan  interesante  tarea.  Preparada  así  la  opi- 
nión, secundan  varios  editores  los  esfuerzos  do  la 
prensa  periódica,  reparten  tres  millones  de  prospec- 
tos, anunciando  cincuenta  traducciones  y  ediciones 
económicas,  ilustradas,  compactas,  etc.,  etc.  El  pú- 
blico, al  oir  tanto  estruendo,  se  aturde,  coge,  como 
el  pez,  la  carnada  sin  reparar  el  anzuelo;  y  recibe  la 
literatura  etítrangera  del  mismo  modo  que  los  guan- 
tes, telas,  alhajas  y  caballos.  De  este  abuso  resul- 
tan dos   males.     Encontrando  los  editores  quienes 
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por  una  onza  les  traduzcan  nn  tomo  de  trescientas 
páginas,  se  niegan  á  dar  al  escritor  original  una  re- 
compensa decente,  fundándose  en  la  justa  razón  de 
que  ganan  mas  con  el  otro;  pero  como  siempre  el 
trabajo  guarda  una  esacta  proporción  con  la  recom- 
pensa, sucede  que  la  traducción  casi  siempre  se  ha- 
ce del  francés  al  gabacho,  según  laespresion  de  Mo- 
ratin,  en  cuyo  país  debió  suceder  lo  que  sucede  en 
e.  Infierno;  y  acostumbrándose  los  lectores  á  los  mas 
patentes  galicismos,  introducen  en  la  conversación 
los  giros  que  en  los  libros  han  encontrado,  los  popula- 
rizan ó  estienden  á  lo  menos  en  la  sociedad  de  buen 
tono:  los  adoptan  primeramente  escritores  poco  con- 
cienzudos, y  al  poco  tiempo  el  mas  castizo  tiene 
que  usarlos,  so  pena  de  no  darse  á  entender.  De  esta 
manera  pierde  nuestro  idioma  su  índole,  y  manci- 
llamos la  memoria  de  los  Lagarcisos,  los  Yentarces 
Yedoques. 

Te  has  esplicado,  amigo  mió,  como  un  libro,  Té- 
puse  yo,  para  probar  que  podia  usar  de  las  palabras; 
pero  me  parece  oportuno  añadir  una  observación  ó 
dirigirte  una  pregunta.  ¿Por  qué  los  periódicos 
infernales  se  ocujoan  tanto  de  los  autores  estran- 
jeros,  y  no  critican  á  los  nacionales,  aunijue  sea  pa- 
ra lanzar  sobre  sus  obras  la  mas  formidable  cen- 
sura? 

— Me  haces  una  reconvención  tan  justa,  que  nada 
puedo  responderte. 

— Alabo,  Camilo,  tu  franqueza,  Y  el  gobierno, 
¿cómo  proteje  á  los  literatos? 
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— Matando  la  literatura .... 

— Esplícate. 

— Voy  á  esplicarme.  De  dos  ó  tres  años  á  esta 
parte  han  pensado  algunos  ministros,  por  cálculo 
gubernamental  ó  por  relaciones  personales,  en  los  es- 
critores, y  les  han  ido  dando  empleos  mas  ó  menos 
en  armonía  con  sus  costumbres  y  caracteres,  mejor 
ó  peor  retribuidos.  Esto  puede  convenir  en  muchos 
casos  á  los  escritores,  que  en  vez  de  una  subsisten- 
cia insegura  encuentran  otra  mas  garantida  y  regu- 
lar; pero  perjudica,  como  he  dicho,  á  la  literatura, 
porque  decirle  á  un  literato:  "Tus  obras;,  que  mere- 
cen los  aplausos  del  público,  han  llamado  la  aten- 
ción del  gobierno  de  S.  M.,  y  ha  creido  conveniente 
nombrarte  intendente  ó  gefe  político."  Equivale  á 
decir:  "Porque  es  vd.  buen  literato,  dediqúese  á  otras 
ocupaciones  y  ronuncie  á  las  literarias." 

— Tienes  razón,  esclamaron  todos;  pero  esto  no  se 
puede  decir,  Camilo,  porque  si  nos  quejamos  de  ello, 
nos  quedaremos  sin  ninguna. 

Eran  las  ocho:  Camilo  y  yo  nos  despedimos 
de  los  amigos  y  nos  dirigimos  al  teatro.  Al  salir 
del  café,  se  llegó  á  mí  un  hombre  embozado  y  me 
dijo: 

— -Señor  don  Nazario:  ¿ti«ne  vd.  la  bondad  de  de- 
cirme las  señas  de  su  habitación? 

— ¿Para  qué?  repuse,  no  conociendo  á  mi  in- 
terlocutor, ni  adivinando  por  qué  motivo  me  pre- 
guntaba. 
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— Tendré  que  hablar  á  vd.  muyen  breve,  y  deseo 
saber  donde  dirÍ2:irmo. 

— Yo  desearía  saber  también  á  quién  tengo  ei  ho- 
nor de  hablar. 

— ¿No  me  ha  conocido  vd.,  señor  don  Nazario? 

—  ¡Don  Bruno  GonzalesI  esolamé  entonces,  y  des- 
pués de  darle  las  señas  de  mi  casa  me  agarró  del 
brazo  de  Camilo  y  nos  dirigimos  al  coliseo. 

Entramos  en  él:  quise  abarcar  todo  el  salón  con 
mis  miradas,  y  lo  conseguí  fácilmente,  gracias  á  sus 
mezquinas  dimenciones.  Nada  hallé  que  admira: 
los  palcos,  las  lunetas  y  el  escenario,  ni  se  distin- 
guían por  su  elegancia  ni  por  sia  lujo:  ocupamos 
nuestros  asientos,  y  fijamos  nuestra  atención  en  los 
actores,  que  ejecutaban  medianamente  un  juguete 
menos  que  mediano. 

— Ya  ves,  Nazario,  me  dijo  Camilo,  que  en  el  In- 
fierno no  progresa  mucho  el  teatro. 

— Me  parece  que  retrogada:  le  respondí  sencilla- 
mente. 

— ¿Qué  me  dices  de  estos  actores? 

— Que  son  medianos;  muy  medianos. 

— ¿Y^  de  la  comedia? 

— Que  es  muy  mala. 

—Tenemos  la  misma  opinión;  pero  acabada  la  co- 
media te  divertirás  de  Fciíuro. 
— ¿Qué  tendremos? 
' — Un  famoso  prestidigitador.. 
- — ¿Hombre  notable? 
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— Sin  la  menor  duda. 

— Yoy  á  ver  si  puedo  dormirme,  mientras  se  aca- 
ba la  comedia. 

^Entretente  en  mirar  á  los  palcos. 

— Tienes  razón. 

Por  obedecer  á  Camilo,  ó  mejor  dicho  para  enga- 
ñarle, gradué  mis  soberbios  gemelos  y  empecé  á  diri- 
girlos á  los  palcos.  No  conocia  á  una  sola  persona 
de  cuantas  se  hallaban  en  ellos,  y  gozaba  lo  que 
puede  gozarse  viendo  un  cosmorama  de  figuras  de 
movimiento:  contestaba  cuantos  saludos  me  dirigían; 
pero  si  me  hubieran  preguntado  á  quién  saludaba, 
no  hubiera  sabido  qué  responder. 

Lo  peor  del  mundo  puede  tener  una  cualidad 
buena,  ser  corto:  así  sucedió  á  la  comedia,  se  acabó 
pronto,  y  yo  di  al  autor  rendidas  gracias  por  tan 
acertada  economía. 

Durante  el  intermedio  salimos  á  fumar,  y  Cami- 
lo me  propuso  que  hiciéramos  algunas  visitas  á  los 
palcos.  Deseché  al  punto  su  propuesta,  bajo  el  pre- 
tcsto  de  que  queria  encontrarme  al  empezar  el  pres- 
tidigitador; pero  en  realidad  porque  temia  acercar- 
me á  alguna  persona  á  quien  no  supiera  cómo  ha- 
blar. 

Ocupamos  nuestras  lunetas,  que  estaban  en  pri- 
mera fila,  y  se  alzó  el  telón.  El  foro  oscuro  tenia 
el  aspecto  de  una  gruta  de  nigromante,  y  al  reflejo 
de  la  lucerna  del  salón  se  descubrían  un  gran  nú- 
mero de  bujías,   formando  caprichosos  grupos.      En 
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lo  mas  profundo  de  su  grata  se  percibía  apenas  la 
entrada  do  un  tenebroso  subterráneo,  semejante  á 
1<3S  que  ocupan  las  trípodes  de  las  inspiradas  pitoni- 
sas: de  este  subterráneo  salió  con  paso  lento  el  ni- 
gromante. 

Sus  largos  cabellos  le  caian  en  iguales  rizos  has- 
ta el  cuello,  y  sobre  su  cabeza  se  alzaba  un  gorr.) 
bordado  de  oro,  sembrado  de  piedras  y  de  forma  pi- 
ramidal. Negra  barba  cubria  su  rostro;  un  calzón 
y  una  armilla  ajustados  ceñían  sus  miembros,  cu- 
briendo su  cuerpo  una  ancha  dalmática  de  tercio- 
pelo carmesí,  que  le  bajaba  hasta  las  rodillas,  y  flo- 
tando sobre  sus  espaldas  una  capa  corta  y  traspa- 
rente. 

En  la  puerta  del  subterráneo  se  paró  un  momen- 
to el  nigromante:  tendió  su  diestra  majestuosamen- 
te, armado  de  una  varita  do  metal:  una  chispa  eléc- 
trica brilló  en  el  estremo  de  la  varita,  doscientas 
bujías  se  encendieron  instantáneamente  y  un  aplau- 
so  general  saludó  al  hombre  que  debía  presentar 
prodigios. 

Salieron  en  pos  del  nigromante  dos  pajes  negros, 
caprichosamente  vestidos,  y  colocaron  sobre  el  pros- 
cenio un  velador  que  estribaba  sencillamente  en 
una  columnita  de  hierro:  se  acercó  á  él  el  mago,  sa- 
ludó, tendió  su  capa  trasparente  sobre  el  velador  un 
solo  instante;  y  al  retirarla  apareció  una  pecera  de 
cristal,  llena  de  agua,  y  en  ella  nadando  varios  y 
matizados  peces.  Cuatro  veces  tendió  un  estremo 
de  su   capa  sobre  el  velador,  cuatro  peceras  apare- 
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cieron  soLre  d.  El  público  aplaudió  de  nuevo:  era 
imposible  negar  al  mago  los  aplausos. 

Continuaron  sin  interrupción  un  gran  número  de. 
prodigios,  y  yo  tomaba  no  pequeña  parte  en  el  en- 
tusiasmo general.  Colccado  en  primera  fila,  me  en- 
contraba de  vez  en  cuando  en  la  precisión  de  exa- 
minar varios  objetos  de  los  que  usaba  el  nigroman- 
te; y  después  de  haberle  visto  introducir  mis  guan- 
tes en  una  nuez  cerrada,  la  nuez  en  un  huevo,  el 
.huevo  en  un  limón,  ellimon  en  una  naranja,  y  des- 
hacer todo  lo  hecho  con  una  limpieza  admirable;  mo 
presentó  una  caja  dorada  de  dos  pulgadas  de  largo, 
nna  de  ancho  y  media  de  profundidad. 

— ¿Qué  debo  hacer  con  esta  caja?  le  pregunté, 
casi  turbada)  al  considerar  que  los  dos  mil  ojos  de 
los  mil  conourrentes,  si  no  había  entre  ellos  tuerto 
ó  tuerta,  e>taban  clavados  en  mi. 

— Vd,  pondrá,  me  contestó  en  un  idioma  casi  in- 
comprensible, en  esa  cajita,  quelque  coso,  é  ossi  al- 
guna señorita.   . 

— ¿Muchas  c(»sas? 

— Truas  ó  cuatra,  como  vd.  volga. 

Obligado  á  dar  el  ejemplo,  deposité  en  la  cajita 
misteriosa  una  moneda  de  oro:  invitó  á  una  señorita 
muy  lánguida  y  sentimental,  á  que  me  imitara:  y 
la  joven,  haciéndose  mucho  de  rogar,  rompió  la  es- 
quina de  un  billete,  que  le  hablan  entregado  al  prin- 
cipio de  la  función,  y  la  echó  en  la  caja  encantada. 
Camilo,  sin   esperar  mi  invitación,  puso  la  llave  de 
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SU  necesser,  y  decidido  yo  á  completar  las  dos  paro- 
jas,  me  volví  en  busca  de  una  dama  que  quisiera 
favorecerme. 

La  admiración  que  á  todo  el  público  habia  cau- 
sado el  nigromante,  y  lo  que  esperimentaba  yo  mis- 
mo, fueron  nada  en  comparación  del  asombro  que 
me  sobrecogió  viendo  á  mi  espalda  á  la  joven  de  mi- 
rada fiera  que  habia  conocido  en  el  camino,  y  que 
acompañada  de  su  madre,  tia,  amiga  ó  parienta, 
sin  descansar  de  su  viaje  se  habia  presentado  en  el 
teatro. 

— Señorita:  tartamudeé. 

—Sí  señor,  repuso  María,  contestándome  antes 
que  acabara  mi  pregunta:  y  quitándose  de  su  dedo 
una  sortija  do  mucho  valor,  la  depositó  en  la  cajita, 
magnetizándome  al  mismo  tiempo  con  aquella  mira- 
da, húmeda  á  la  par  y  radiante,  que  como  una  es- 
pada de  dos  filos  penetraba  hasta  el  corazón,  y  como 
un  narcótico  adormecía.  Mirada  aleve  como  el  san- 
guinario vampiro,  que  halaga  batiendo  ¡^us  alas,  y 
chupando  la  sangre  asesina. 

A  pesar  de  mi  turbación  conocí  que  debia  romper 
el  encanto  que  me  sujetaba,  y  volviéndome  hacia 
la  escena,  presenté  la  caja  cerrada  al  nigromante, 
que  se  habia  alejado  del  proscenio,  para  no  distin- 
guir los  objetos  que  en  ella  se  depositaban. 

Tomó  la  caja  el  nigromante:  la  envolvió  cuidado- 
samente en  un  pañuelo  de  batista,  y  me  lo  entregó, 
previéndome   que  la  tomara  de   cierto   modo,   para 
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que  ne  pudiera  en   ningún  caso  salir   del   pañuelo 
li  caja. 

Persuadido  el  público,  y  particularísimamente  yo, 
do  que  continente  y  contenidos  se  encontraban  en 
mi  poder,  se  alejó  de  mí  el  nigromante,  tomó  un  te- 
lescopio, miró  á  la  caja,  que  yo  tenia  en  alto,  en- 
vuelta siempre  en  el  pañuelo,  y  volviendo  á  su  in- 
comprensible jerigonza,  empezó  á  decir: 

— ¡Oh  señores!  con  cuesta  telescopio  veo  toda,  to- 
da lo  que  contiene  lo  cajita.  En  premier  lugare 
una  sortija  tre  bonito:  en  secondo  una  doblón:  en 

tercero  una  papilito:  en  cuarta en  cuarta.  . .  . 

non  mi  recordó ono  clef. 

Trabajo  costaba  comprender  lo  que  liabia  visto  el 
nigromante;  pero  era  cierto  que  sabia,  tan  bien  co- 
mo yo,  el  contenido  de  la  caja.  Cerciorado  de  él 
dejó  el  telescopio,  y  trajo  una  campana  de  cristal, 
que  colocó  sobre  el  pequeño  velador. 

— Ahorra,  señores,  dijo  adelantándose  hasta  mí, 
verrán  vdes.  comme  van  audeando  tatti  los  cosas 
uno  á  uno,  de  lo  cajita  á  lo  campana. 

Entonces  se  acercó  mas  á  mí:  tocó  ligeramente  la 
caja,  que  continuaba  envuelta  en  el  pañuelo,  y  dijo 
al  mismo  tiempo. 

— Ya  pasa. 

Instantáneamente  la  campana  resonó,  herida  por 
un  objeto  de  metal. 

— Suena  vd.  la  cajita,  me  dijo. 

Soné  en  efecto,  y  aunque  chocaban  varios  objetos 
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entre  sí,  se  conocia  distintamente  que  habia  el  nú- 
mero disininuido. 

El  nigromante  pasó  otra  vez  la  punta  de  su  dedo 
índice  sobre  la  caja,  y  un  segundo  objeto  metálico 
hirió  la  diáfana  campana  de  cristal.  Al  pasar  el 
tercer  objeto  no  produjo  ningún  sonido;  era  el  peda- 
zo de  papel  que  habia  depositado  la  señorita  de  mi 
derecha:  el  cuarto  hirió  como  los  dos  primeros.  Si- 
guiendo yo  las  indicaciones  del  nigromante,  sacudí 
la  caja  varias  veces:  mis  esfuerzos  fueron  inútiles; 
no  produjo  el  menor  sonido;  estaba  enteramente 
vacía. 

— Ahora  pasarrá  lo  cajita:  añadió  el  nigromante: 
su  índice  resbaló  sobre  mi  pañuelo,  como  habia  he- 
cho antes;  la  ca^mpana  resonó  con  mas  ronco  acen- 
to: mi  pañuelo  estaba  vacío:  el  público  aplaudió  ad- 
mirado. 

El  nigromante  se  acercó  al  velador,  alzó  la  cam- 
pana, tomó  la  caja,  se  adelantó  hasta  las  lunetas,  y 
la  puso  cerrada  en  mis  manos.  La  abrí,  siguiendo 
su  mandato,  y  encontré  en  ella  los  objetos  que  ha- 
bíamos depositado  antes. 

Como  responsable  de  ellos,  di  su  pequeña  llave  á 
Camilo,  el  pedacito  de  papel  á  la  dama  de  mi  dere- 
cha, y  haciendo  un  esfuerzo  superior  al  que  debió 
hacer  el  inglés  Wernon  para  entregar  su  espada 
al  castellano  don  Blas  de  Lezo,  me  volví  hacia  la 
mujer  cuyos  ojos  me  hacían  temblar  como  un  co- 
barde. 
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Sin  dirigirla  Ja  palabra,  la  presenté  su  anillo:  me 
tendió  la  diestra  con  altivez  y  desenfado,  y  me 
mandó  con  su  mirada  que  la  colocara  en  su  dedo. 
Temblando  y  mudo  obedecí:  anchas  gotas  de  su- 
dor caian  de  mi  frente:  aquella  temible  mujer,  sin 
pensar  en  ello  quizás,  acababa  de  darme  en  espec- 
táculo á  mil  personas,  las  mas  di^5tinguidas  de  la 
corte. 

Devolví  la  caja  al  nigromante,  dejando  en  ella  la 
moneda:  no  me  habia  acordado  de  tomarla. 

— ¿Se  deja  vd.  cuesta  doblón,  señor  caballerro? 
me  preguntó  el  sabio. 

— Es  verdad:  le  respondí  maquinalmente. 
— -Yd.  se  engo.ña,  caballero:  el  suo  doblón. non  e  en 
lo  cajita. 

• — No  lo  lie  tomado,  respondí  profundamente  preo- 
cupado. 

— ¿Lo  sabrá  vd.  bien? 

— Bien. 

— E  brai,  la  tiene  cuesto  otra  caballerro  en  la 
testa. 

Efectivamente,  mi  doblón  habia  pasado  á  la  cal- 
va frente  de  un  liombre  de  cincuenta  años,  que  da- 
ba la  izquierda  á  la  señora  del  billete.  Aterrado 
el  hombre,  se  eechó  roano  al  resplandeciente  lucero, 
y  con  mil  protestas  de  que  no  habia  tocado  á  la  ca- 
ja, lo  pasó  á  manos  de  la  señora,  para  que  llegara  á 
las  rnias. 

Este  incidente  interrumpió  por  un  instante  mis 


108  GALERÍA  DEL  08,1  lEN. 


meditaciones;  como  el  caballo  que  cruza  al  escape 
interrumpe  el  valor  con  que  la  sierpe  acerca  á  sus 
fauces  al  bravo  toro  que  entumece,  y  pregunté  ámi 
sentimental  vecina: 

— Señorita,  ¿es  su  papá  de  vd.,  ese  bonJ adoso  ca- 
ballero? 

— Es  mi  esposo,  respondió  la  joven,  con  mal 
encubierto  embarazo,  esplicándome  su  respuesta 
el  misterio  de  aquel  billete  que  la  entregaron  con 
recato. 

Cosas  dignas  de  ser  contadas  bizo  el  nigroman- 
te, las  vio  el  público,  juez  imparcial  y  respetable, 
dando  vivas  muestras  de  placer:  yo  perdí  la  ma- 
yor parte  de  ellas,  profundamente  preocupado,  al 
meditar  cuinto  poder  iba  adquiriendo  sobre  mi 
aquella  mujer  misteriosa,  que  con  cadena  de  invir 
stibles  anillos,  procuraba  atarme  á  su  carro,  para 
arrastrar  quizás  mis  despojos  como  orgulloso  ven- 
cedor. 

Acabó  por  fin  el  nigramonte:  el  público  aplaudió 
frenético,  cayó  el  telón,  y  todos  los  espectadores  se 
levantaron  á  un  mismo  tiempo,  como  si  un  resorte 
los  moviera  ó  fueran  ruedas  de  una  máquina  que 
debieran  darse  mutua  ayuda.  Seguí  el  movimien- 
to general  y  mis  ojos  se  encontraron  de* nuevo  con 
los  de  María.  Temblé,  como  momentos  antes;  y 
aunque  me  empujaban  espectadores,  á  quienes  es 
torbaba  el  paso,  permanecía  inmóbil,  y  al  mismo 
tiempo  quería  huir. 
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-—Páselo  vd.  bien,  señor  Palma  de  Jura,  me  di- 
jo la  vieja  levantándose,  y  en  el  momento  de  sa- 
lir^ la  joven  me  inclinó  la  cabeza.  Su  mirada  me 
bañó  de  nuevo;  temblé  cual  si  tuviera  fiebre,  y  sin 
embargo,  yo  no  sabia  cómo  interpretar  aquellas  mi* 
radass 


toáto  I 


lif 


3La  esposa  (Te  tm  cesanter 


S  RoíUÑDAMENtE  preocupado  me  retiré  del  coliseo^ 
y  todas  las  instancias  de  Camilo  para  que  le  acom* 
pañara  á  una  sociedad  ó  al  Casino,  fueron  inútiles:^ 
necesitaba  descansar,  y  conocía  por  esperiencia  que 
las  fatigas  del  espíritu  debilitan  los  miembros,  como 
una  carrera  ó  una  lucha  de  gladiador.  Llegué  ét 
mi  casa,  abrí  algunos  libros,  leí  varias  páginas  pro- 
curando hallar  di&traccion;  pero  trabajé  inútilmente* 
pues  entre  mis  ojos  y  el  libro  se  interponía  un  her- 
moso fantasma  que  no  me  permitía  leer:  este  fan- 
íasma  era   María,  cuyas  magnéticas  miradas  pene- 
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trando  despiadadamente  en  los  tejidos  de  mi  cerebro, 
me  subyugaban  y  enloquecian. 

Dejé  los  libros,  con  un  indecible  malestar,  y  corrí 
al  lecho,  puerto  de  descanso  y  consuelo  de  agudas 
penas.  Me  tengo  por  hombre  sensible,  aunque  no 
soy  sentimental;  pero  confieso  francamente  que  po- 
cas veces  mis  pesares  no  se  mitigan  al  contacto  de 
blancas  sábanas  tendidas  sobre  dos  mullidos  colcho- 
nes. Me  acosté,  dormí,  soñé  largamente  con  viaje- 
ras  de  ojos  negros;  pero,  ó  sus  ojos  habían  perdido 
parte  de  su  aterradora  fiereza,  ó  yo  soy  mas  va- 
liente durmiendo;  lo  cierto  es  que  no  me  aterraron, 
y  que  tuve  ensueños  deliciosos,  semejantes  a  los  que 
produce  una  corta  dosis  de  hatchis  en  el  cerebro  de 
un  oriental. 

Desperté  á  las  ocho,  con  la  cabeza  despejada  y 
fortalecidos  los  miembros:  me  levanté,  leí  los  perió- 
dicos con  todo  el  cuidado  que  mi  situación  recla- 
maba: vi  que  los  sucesos  proseguían  su  lenta  y 
compasada  marcha,  y  á  las  once  pedí  el  desayuno, 
que  devoré,  por  encontrarlo  apetitoso  y  por  tener 
buen  apetito,  dos  cosas  que  parecen  una,  pero 
que  en  muy  pocos  minutos  dan  sepultura  á  un  al- 
muerzo. 

Después  de  tomar  el  café,  encendí  un  habano  de 
una  caja  que  me  habia  regalado  Camilo,  me  recosté 
en  una  butaca,  y  con  el  placer  de  un  consumado  fu- 
mador, vi  la  blanca  y  ligera  nube  de  humo  que  se 
d  sprendia  de  mis  labios,  ensanchándose  lentamente 
y  desvaneciéndose  después,  como  esos  diáfanos  vapo 
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res  que  se  levantan  de  una  fuente,  y  el  primer  rayo 
del  sol  naciente  atrae  á  su  foco,  para  devolverlos  á  la 
tierra  en  ricas  perlas  de  rocío. 

Estaba  pensando  en  salir,  sin  saber  hacia  qué 
parte  dirigirme:  pero  un  ángel  v¿laba  por  mí,  y 
tomando  sin  duda  la  forma  de  mi  ceremoniosa 
huéspeda,  se  presentó  ante  mis  soñolentos  ojos,  y 
dijo: 

— Señor  don  Nazario,  un  criado  acaba  de  entre- 
garme este  billete  para  vd.:  y  sin  añadir  mas  pa- 
labras, puso  en  mis  manos  un  billete  color  de  ro- 
sa, que  exhalaba  ricos  perfumes  y  hacia  latir  mi  co- 
razón. 

Lo  estreché  con  cierto  entusiasmo,  y  leí  el  so- 
bre escrito  por  una  mujer,  pero  bastante  bien  es- 
crito; y  vacilé  en  romper  el  nema,  como  el  jugador 
de  lotería  vacila  al  leer  los  números  premiados 
que  han  de  realizar  su  fortuna  6  desvanecer  sn  es] 

peranza. 

Hice  un  esfuerzo,  rompí  el  lacre  verde,  y  leí: 

"Mi  apreciable   amigo:   ha  cumplido  vd.  su  pa- 

"labra,  y  por  su  apreciable  sé  las  señas  de  fu  habi- 

*'tacion:  aunque  señora,  cumplo  lealmente  mis  em- 

"peños  y  paso  á  darle  las  de  la  mia.     Yivo  calle  de 

"los  Claveles,  número  10,  cuarto  segundo,  y  es  siem- 

*'pre  su  amiga. 

^^Sofia  Amaranto!'* 

Relei  el  lacónico  "y  cordial  billete;  tan  cordial'y 
breve  como  el  mió,  lo  que  me  probó  que  Sofía  guar- 
daba en   sus  contestaciones  aquella  regla  gramatical 
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(Je  que  la  pregunta  y  la  respuesta  siempre  piden  el 
mismo  caso. 

Bajo  dos  aspectos  me  era  agradable  el  billete  de 
Sofía  Amaranto;  veia  en  primer  lugar,  que  una  mu- 
jer hermosa,  discreta  y  agradable  no  se  habia  olvi- 
dado de  mí,  lo  que,  según  ella  misma  confesaba,  es 
muy  raro  en  una  mujer;  y  en  segundo,  me  avisaba 
que  podría  pasar  la  mañana  en  dulces  y  amorosas 
pláticas:  lo  que  era  una  felicidad  grandísima  en 
mi  angustiosa  situación.  A  estas  ventajas  debo 
añadir  que  el  billete  de  la  hermosa  Sofía  borró  de  mi 
mente  la  imagen  de  la  viajera  de  ojos  negros. 

Encerré  el  billete  en  el  pupitre,  que  debia  ser  el 
arca  santa,  si  no  de  las  tablas  de  la  ley,  de  varios  se- 
cretos importantes;  y  con  mas  esmero  que  de  ordi- 
nario  me  vestí,  saliendo  de  mi  casa  en  guisa  de  con-; 
quisfcador.  Formando  castillos  en  el  aire  atravesé 
calles  y  plazuelas,  tropezando  con  cuantos  encontra- 
ba, y  contestando  á  los  saludos  de  personas  tan  des- 
conocidas para  mí  como  el  emperador  de  China.  Me 
paraba  de  vez  en  cuando  para  preguntar  á  los  tran- 
seúntes por  la  calle  de  los  Claveles,  que  ni  de  nom- 
bre coiiocia,  dirigiéndome  siempre  á  mozos  de  cordel 
y  personas  descuidadamente  vestidas,  para  no  hacer- 
lo á  un  conocido  á  quien  chocara  mi  pregunta. 

Por  fortuna,  las  primeras  señas  me  marcaron  un 
itinerario,  que  rectifiqué  dos  ó  tres  veces;  y  después 
de  haber  recorrido  tres  calles  y  la  célebre  Puerta  de 
la  Luz,  parage  céntrico  y  el  mas  concurrido  de  la 
ciuda ',  tuve  el  inefable  placer  de  leer  en  letras  casi 
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borradas  CALLE  dk~ los  claveles.  Dificulto  que  el 
intrépido  Cristóbal  Colon  repitiera  ¡tierra!  con  ma- 
yor júbilo  que  yo  esclamé:  ¡Claveles!  contemplando 
la  baldosa  en  que  estaba  escrito  el  florido  nombre  de 
la  calle. 

Una  vez  en  ella,  busqué  el  número,  pasé  el  din- 
tel, subí  la  escalera,  y  sacudí  la  campanilla,  tan  or- 
gulloso de  mi  triunfo,  como  César  de  haber  baña- 
do su  cortante  espada  en  la  sangre  de  los  valerosos 
Herminios;  y  parodiando  las  palabras  del  mismo  ilus- 
tre conquistador,  entré,  vi,  y  saludé  á  la  deliciosa 
Sofía. 

Ocupaba  la  hermosa  viajera  un  reducido  gabinete 
amueblado  con  poco  lujo  y  aun  escasa  comodidad. 
Humildes  esteras  de  esparto  tapizaban  su  pavimen- 
to; estampan  grabadas  y  de  un  mérito  muy  escaso 
salpicaban,  permítaseme  estaespresion,  sus  paredes; 
cortinas  de  percal  flotaban  ante  la  ventana  y  alcoba; 
una  mesita  de  cerezo,  un  tocador  de  la  misma  ma- 
dera, seis  sillas  y  un  confidente,  pintados  de  verde  y 
con  asientos  de  enea  y  paja  completaban  el  pobre 
mueblaje  de  la  mezquina  habitación. 

¿Pero  qué  importaban  los  adornos,  y  quién  podia 
fijar  en  ellos  su  atención  un  solo  segundo,  cuando 
en  tan  poco  digno  templo  se  hallaba  la  divinidad, 
ornada  siempre  de  sus  celestiales  atributos,  la  be- 
lleza y  la  juventud? 

En  el  humilde  confidente  estaba  sentada  Sofía, 
vestida  con  suma  sencillez,  pero  con  perfecta  elegan- 
cia.    Un  traje  de  merino   azul,   en  forma  de  bata, 
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dibujaba  delicadamente  sus  contornos,  y  un  chai 
de  casimir  listado,  echado  con  seductor  descuido, 
á  un  tiempo  velaba  y  descubría  parte  de  su  turgen-- 
te  seno,  y  un  cuello  de  cisne  aoariciado  por  blon- 
dos y  sedosos  rizos.  Al  verme  me  tendió  la  mano, 
me  señaló  asiento  á  su  lado,  y  dijo  con  su  dulce  voz, 
y  bañándome  en  aquellas  miradas  tiernas  que  tan 
grande  centraste  liacian  con  las  de  la  joven  de  ojos 
negros. 

— Esperaba  á  vd.,  amigo  mió. 

— G-raeias,  Sofía:  la  respondí. 

• — ¿Por  qué  me  da  vd.  gracias,  Palma? 

— Porque  me  estaba  vd.  esperando. 

—¿Y  eso ? 

■ — Prueba  que  pensaba  vd.  en  mí,  Sofía. 

— Si  hubiera  vd.  de  agradecerme,  amigo  mió, 
siempre  que  me  ocupo  de  vd.^  acabarla  por  profesar- 
me Una  gratitud  sin  ejemplo. 

— ¡Sofía,  Sofía!  repuse  con  creciente  entusiasmo: 
j^mas  sentiré  hacia  vd.  gratitud, 

— ¿Por  qué,  amigo  mío? 

— Porque  la  gratitud  es  afecto  puro,  santo,  pero 
también  dulce  y  tranquilo,  y  yo  siento  hacia  vd  .  . . , 

— -¿Q,ué,  amigo  mió? 

— -Una  pasión  que  me  consume;  un  fuego  que 
abrasa  mis  entrañas,  toda  la  violencia  del  amor. 

Y  para  probar  con  la  acción  lo  que  afirmaba  la  pala- 
bra, estampé  mis  labios  ardientes  sobre  la  mano  ala- 
bastrina que  me  tendió  Sofía  al  entrar  y  que  entre  las 
íiaias  conservaba.    Cuando  sintió  la  herm©sa  viajera 
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el  contacto  de  mi  ardorosfo  labio,  se  estremeció  lije- 
ramente,  retiró  &u  mano  con  dulzura,  y  dirigiéndo>- 
me  una  mirada  de  cariño  y  reconvención: 

• — Palma^  me  dijo,  no  pretenda  vd.  volver  loca  á 
laiia  pobre  mujer,,  con  palabras  qne  vd.  profiere  sin 
sentirlas,  pero  que  suenan  dulcemente  á  nuestro» 
oídos,  y  profundizian,  lo  confieso,  basta  el  fondo  de 
muestras  almas. 

— ¿Es  cierto,  Sofía? 

— Sí,  muy  cierto. 

— ;0h!  Vd.  ha  llenado  mi  alma  de  inesplicable 
felicidad.  ¿Qué  ha  hecho  vd..  Sofía?  ¿Qué  ha  dicho? 

— Unas  palabras  imprudentes^  que  debemos  am- 
bos olvidar. 

— ¿Olvidarlas?  jamas,  Sofía.  ¿Podria  olvidar  quien 
yiera  á  un  árgeí,  la  resplandeciente  visión?  ¿Olvidarla 
■un  reo  la  promesa  que  le  perdonara  la  vida?  Mánde- 
me vd.,,  Sofía,,  que  mu-era,  pera  no  me  mande  olvidar. 

— Par  Dios,  Palma. 

— ;Sofía,  Sofíaí  rae  ha  hec^ho  vd.  feliz  con  una  pa* 
labra,  me  ha  remontado  vd.  á  los  cielos;  y  mi  caida 
seria  la  caida  de   LtuzbeL     Amo  á  vd.,  Sofía,  como» 
un  loco,  añadí  arrojándome  á  sus  pies,  y  apoderán- 
dome de  una   mano  que   en  vaao  pretendía  retirar: 
laai  amor  ha  crecido  en  pocos  dias  con  la  rapidez  del 
incendio,  con  la  lozanía  del  gigante.     Yd.  ha  dicho> 
qu-e  no  le  soy  indiferente.     Amémonos,  hermosa  So- 
fía.,    ¿Qué  puede  oponerse  á  nuestro  amor? 
?■  -^Mi  deber:  repuso  la  herm^osa  coa  voz.  ccainiovi» 
da:  ixu  deber.. 
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Esta  palabra  cayó  sobre  mí  como  un  obelisco  do 
granito:  cerré  los  ojos  cual  si  destellara  un  relámpa- 
go; vacilé  como  herido  del  rayo;  quedé  mudo  como 
una  estatua;  y  sentia  en  el  fondo  de  mi  alma,  que 
aquella  palabra  solemne  no  entumecía  mis  sensacio- 
nes porque  encerraba  un  desengaño,  sino  por  su  mis- 
ma santidad. 

— Levántese  vd.,  amigo  mió,  añadió  Sofía,  des- 
pués de  mirarme  con  ternura  y  contemplar  por  al- 
gunos momentos  mi  dolorosa  postración.  Movido 
por  su  dulce  voz  como  por  oculto  resorte,  me  levan- 
té y  ocupé  el  asiento  del  confidente  que  habia  deja- 
do momentos  antes:  Sofía  me  miró  con  mas  ternura, 
y  prosiguió: 

— Querido  amigo,  he  proferido  una  palabra  que  le 
manifiesta  mi  estado,  y  colocada  en  esta  senda,  debo 
decirle  mi  situación  y  el  motivo  de  mi  viaje.  ¿Quie- 
re vd.  escucharme? 

— Hable  vd.,  hermosa  Sofía:  repuse  con  abati- 
miento. 

— Mi  marido 

Un  vivo  carmín  tiñó  mis  mejillas,  é  hice  un  mo" 
vimiento  de  impaciencia;   Sofía  me  dirigió  una  se 
ductora  sonrisa,  añadiendo: 

— No  tenga  vd.   zelos:  mi  esposo  ha  cumplido  se 
senta  años. 

Mecí  tristemente  la  cabeza,  y  la  hermosa  continuó: 

—  Mi  esposo  ha  sido  contador  de  rentas  de  la  pro- 
vincia de  Barcelona  por  espacio  de  algunos  años;  no 
muchos,  porque  como  vd.  sabe,  en  este  país  duran 
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poco  los  empleados,  ó  al  menos  ganados  trashuman- 
tes, mudan  cada  dia  de  lugar.  Un  ministro  de  co- 
lor verde,  que  hay  ministros  de  varios  colores,  y  mi- 
nistro que  los  toma  todos,  trasparente  camaleón:  un 
ministro  de  color  verde  nombró  á  mi  esposo  contador 
de  rentas  de  la  provincia  de  Barcelona:  la  dictadura 
del  ministro,  que  aquí  ministro  y  dictador  general- 
mente son  sinónimos,  duró  dos  años,  y  merced  á  las 
relaciones  que  entre  mi  familia  y  la  del  ministro  me- 
diaban, dos  años  duró  mi  marido  en  su  destino  de 
contador.  Se  agostó,  porque  todo  se  agosta  en  núes 
tro  malhadado  país,  el  ministro  de  color  verde,  y  le 
reemplazó,  como  era  natural,  un  ministro  de  hoja 
seca:  mi  familia  no  estiba  en  relaciones  con  el  nue 
vo  mitústro,  y  mi  esposo,  de  empleado  activo  pasó  á 
la  clase  de  cesante,  palabra  que  ataca  los  nervios  de 
toda  mujer  algo  sensible.  En  los  tres  años  que  han 
trascurrido  desde  que  fué  depuesto,  hemos  contado 
media  docena  de  ministerios;  pero  como  todos  han 
sido  del  mismo  color,  con  tintas  poco  mas  ó  menos 
pronunciadas,  y  mi  familia  no  ha  estado  en  íntimas 
relaciones  con  ninguno,  ha  continuado  mi  pobre  es- 
poso en  su  lastimosa  cesantía.  Cansado  de  tanto 
esperar  y  de  cobrar  sueldo  considerablemente  dismi 
nuido  y  constantemente  mal  pagado,  resolvió  que 
viniera  á  la  corte,  ya  que  él  no  podia  hacerlo  á  cau- 
sa de  su§  graves  dolencias,  provista  de  una  docu- 
mentada y  sentida  solicitud,  encargándome  la  pre^ 
sentara  al  ministro  del  ramo,  y  que  no  descuidara  ni 
un  solo  dia  de  recordáriela  personalmente 
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Aquí  Sofía  se  interrumpió,  y  mirándome  cariñosa- 
mente añadió  con  incomparable  coque tismo. 

— Estoy  segura   que  mi  historia  lejos  de   haberle 
entretenido  le  habrá  cansado  horriblemente.     Supli-- 
co  á  vd.  me  disimule,  porque  la  esposa  de  un  cesan . 
te  solo  puede  causar  enojos. 

No  sé  si  la  hermosa  viajera  seguiría  las  varias 
emociones  que  esperimenté  durante  su  discurso  en 
el  espejo  de  mi  rostro.  Del  delirio  del  entusiasmo 
me  había  hecho  bajar  con  una  palabra  al  abií?mo  de 
la  razón;  desde  la  ilusión  al  respeto.  Su  relato,  fá- 
cil y  chistoso,  había  después  puesto  en  mis  labios 
una  pasajera  sonrisa,  y  cuando  me  pidió  perdón  por 
el  enojo  que  debía  causarme  su  historia,  tan  confuso 
y  preocupado  estaba,  que  tuve  que  hacer  un  esfuer- 
zo para  responderla: 

— Sofía,  es  tan  delicioso  para  mí  el  eco  de  esa  dul« 
ce  voz,  que  nada  puede  causarme  enojos.,  viniendo 
de  tan  hermosos  labios:  por  lo  demás,  ¿qué  puedo  yo 
encontrar  de  enfadoso  en  una  conducta  que  la  hon- 
ra? Pero  á  fuer  de  amigo,  quisiera  hacerla  una 
pregunta. 

— Puede  vd-  preguntarme,  amigo  mió,  sin  temor 
de  sor  indiscreto. 

— ¿Con  qué  medios  cuenta  vd.,  Sofía,  para  lograr 
la  reposición  de  su  esposo? 

— A  una  mujer  menos  franca  que  yo,  la  colocaría 
vd.  sin  duda  en  lamentable  compromiso;  pero  yo, 
que  le  llamo  mi  amigo,  quiero  esplicarme  con  fran- 
queza 
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— Hable  vd.  hermosa  Sofía. 

— Tengo  muy  pocas  esperanzas  de  conseguir  lo 
que  pretendo. 

■    — ¿Pocas  esperanzas? 

— Sí,  Palma:  he  traído  conmigo  algunas  cartas  de 
recomendación,  es  cierto;  pero  temo  mucho  que  la$» 
personas  á  quien  vienen  dirigidas  no  tomen  un  vivo 
interés. 

— ¿Por  qué  tanta  desconfianza? 

— Vd.  sabe  mejor  que  yo,  que  en  la  corte  las 
amistades  apenas  son  conocimientos,  y  que  las  reco- 
mendaciones se  olvidan. 

—  Y  con  tales  desconfianzas  ¿qué  piensa  vd.  hacer? 

— Pienso  presentarme  al  ministro. 

Estas  palabras,  tan  naturales  y  sencillas,  agolpa- 
ron mi  sangre  al  rostro,  y  guardé  un  instante  silen- 
cio. Como  el  marino  que  en  la  carta  busca  puerto 
adonde  dirigirse  si  brama  de  lejos  la  tormenta,  bus- 
qué yo  arbitrio  en  mi  memoria  para  hacer  que  la 
hermosa  Sofía  no  se  presentara  en  la  secretaría  de 
Hacienda,  y  acordándome  afortunadamente  que  una 
de  las  doce  tarjetas  tenia  el  nombre  del  ministro  de 
la  gobernación,  y  que  me  indicaba  á  la  hora  que  me 
seria  fácil  hablarle,  respondí  á  la  encantadora  pre- 
tendienta. 

— Aunque  considero,  Sofía,  que  un  ministro  con 
corazón  no  podrá  negarse  á  sus  instancias 

— Amigo  mió,  interrumpió  Sofía,  suele  estar  muy 
endurecido  el  corazón  de  los  ministros. 
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— Sea  así,  la  contesté  riendo,  y  esa  observación 
cié  mas  fuerza  á  lo  que  pensaba  decir. 

— Sepamos,  amigo  mió;  sepamos. 

— -Para  evitar  á  vd.  la  molestia  de  ir  y  venir  á  los 
ministerios,  me  ofrezco  á  ser  el  agente  mas  infatiga- 
ble y  activo  que  pueda  vd.  hallar  en  la  corte.  ¿Acep- 
ta vd.,  Sofía,  mis  servicios? 

— No  me  hubiera  atrevido  nunca  á  incomodarle, 
suplicándole  lo  que  acaba  de  proponerme;  pero  n^ 
puedo  desechar  una  oferta  que  me  asegura  el  pronto 
y  feliz  resultado  de  mi  comisión. 

— -No  nos  alimentemos,  Sofía,  con  lisongeras  espe- 
ranzas. 

— ¿Conoce  vd.  al  ministro  de  hacienda? 
— Un  poco. 

— No  quiere  vd.  alegrarme  diciendo  que  tiene  con 
él  intimidad. 

— Seria  engañar  á  vd.,  Sofía:  tengo  bastantes  re- 
laciones, ó  al  menos  las  tenia  antes  de  emprender 
mi  viaje,  con  el  ministro  de  la  gobernación,  y  pienso 
valerme  de  su  influjo  para  lograr  lo  que  ardiente- 
mente deseamos. 

— ¿Cuándo  verá  vd.  al  ministro? 

— Esta  misma  noche. 

— ¿Y  yo  podré  saber  su  respuesta? 

— Mañana. 

— ¡Cuánta  bondad! 

— -Crea  vd.  Sofía,  que  haré  algo  mas  de  lo  posible 
por  complacerla. 
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— Ha  sido  una  felicidad  para  mí  el  que  nos  reu- 
niéramos en  la  posta. 

— ¿Será  para  mí  una  desgracia? 

— ¡Por  Dios,  Palma! 

— Bien,  Sofía,  bien:  sé  que  debo  sufrir  en  silencio, 
y  no  añadiré  una  palabra.  Tiene  vd.  pocas  relacio- 
nes en  la  corte,  y  desconfia  de  ellas;  si  necesita  vd. 
algo,  Sofía,  deseo  que  me  dé  vd.  la  preferencia. 
%•  No  sabiendo  cómo  prolongar  una  sesión  que  en  el 
estado  de  mi  alma  se  iba  haciendo  muy  dificil,  me 
levanté,  tomé  el  sombrero  y  saludé  de  despedida. 

— ¿Por  qué  me  deja  vd.  tan  pronto?  me  pregunto 
la  joven. 

— Yd.  sabe  que  no  debo  permanecer  mas,  repliqué. 

Sofía  me  tendió  su  torneada  mano,  estampé  en 
ella  mis  labios  por  segunda  voz,  y  salí  mas  enamo- 
rado que  antes. 


CAPITILO  IX. 


Perico  Travieso, 


^N  España,  y  en  el  discurso  de  dos  años,  poco 
mas  ó  menos,  se  publicó  una  colección  de  cien  artí- 
culos, si  la  memoria  no  me  engaña,  escritos  por  los 
literatos  de  mas  valor  y  nombrad ia,  según  se  anun- 
ció en  el  prospecto;  y  ya  se  sabe  que  los  prospectos 
merecen  crédito  y  hacen  fé.  A  esta  colección  se  dio 
el  nombre  de  iájü  kspañoles  pintados  por  sí  mismos, 
y  cada  artículo  de  ocho  páginas,  tasado  de  antema- 
no en  ocho  pesos  fuertes,  hablando  en  lenguaje  mer- 
cantil,  llevaba  su  epígrafe,    como  El  Dómine ^  El 


\n  galería  del  orden. 


exclaustrado,  etc.  Estos  epígrafes  indicaban  que 
se  iba  á  poner  en  escena  un  tipo,  palabra  griega,  se- 
gún creo,  de  muy  simple  coruposicion,  pero  com- 
plexo significado.  Tipo,  palabra  fraccionaria,  que  es 
á  un  mismo  tiempo  parte  y  todo;  parte  respecto  de 
la  especie,  todo  en  relación  á  los  individuos  que  cal- 
ca sobre  el  mismo  molde  ó  graba  con  el  mismo 
buril. 

Los  artículos  en  cuestión,  dieron  lugar  á  contro- 
versias que  no  pudieron  decidirse  y  que  se  renuevan 
aún:  sosteniendo  unos  que  tal  tipo  no  era  peculiar- 
mente  español,  y  diciendo  otros  que  A,  B,  6  C,  no  po- 
dían llamarse  verdaderos  tipos,  pues  en  ellos  estaba 
mezclado  el  dibujo  de  dos  diferentes  escuelas,  ó  la 
casta  bastardeada,  como  en  los  mistos  que  produce 
el  canario  y  el  colorín. 

A  mí  me  parece  que  estos  mismos  tienen  tam- 
bién su  particular  fisonomía;  pero  para  no  em- 
peñar nueva  disputa,  en  vez  de  llamar  tipo  á 
Perico  Travieso,  me  contentaré  con  llamarle  lisa, 
llana  y  sencillamente,   misto  de   canario  y  de  co- 

l(»rin. 

Basta  de  preámbulo  ó  digresión,  y  encadenemos 

los  sucesos. 

Mi  entrevista  con  Sofía  Amaranto  habia  causado 
en  mí  varias  peripecias  morales  tan  rápidas  y  tan 
violentas,  que  no  sabia  cómo  esplicármelas,  qué  de- 
jóla esperar,  ni  qué  temer.  ¿Seria  Sofía  una  fiel  eíi- 
posa,  que  aunque  encadenada  á  un  viejo  tronco,  y 
conociendo  la  inmensidad  del  sacrificio,  domaría  sus 
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mas  tiernos  afectos  y  aun  sus  mas  violentan  pasio- 
nes, bajo  la  coyunda  del  deber?  ¿Seria,  quizás,  por 
el  contrario,  una  aguerrida  cortesana,  que  procuraría 
vender  á  alto  precio  sus  halagos  y  sus  favores?  ¿Al 
constituirme  en  su  activo  agente,  ¿debia  espei-ár  tar- 
de ó  temprano  el  pago  material  de  mis  servicios?  ó 
tal  vez  una  gratitud  ardiente  y  profunda  una  amistad 
santa  y  duradera,  como  la  que  fomentan  dos  hom- 
bres desde  la  cuna  al  ataúd? 

En  resolver  estos  problemas  invertí  el  resto  de  la 
tarde:  me  acompañaron  al  paseo,  entré  con  ellos  en 
mi  habitación,  y  dije  mal  en  resolverlos;  pues  cuan- 
do me  senté  á  la  mesa  permanecian  todos  intactos, 
y  se  presentaban  á  mi  mente  entre  las  varias  discu- 
siones que  después  sostuve  en  el  café. 

Én  cumplimiento  de  la  palabra  que  habia  empe- 
ñado a  la  bella  Sofía,  decidí  visitar  al  ministro,  pero 
como  debia  tener  lugar  esta  diplomática  visita  entre 
una  y  dos  de  la  madrugada,  quise  aprovechar  la  pri- 
rhera  noche  y  conocer  á  otra  persona,  cuya  clase, 
nombre  y  apellido  hablan  picado  desde  un  principio 
bastante  mi  curiosidad. 

Saqué  de  mi  casa  dos  tarjetas,  verdadera  guia  de 
forasteros  ó" hilo  de  Adriana,  que  debían  guiarme  en 
el  intrincado  laberinto.  Decía  la  una  "don  Buenaven- 
tura Pérez  Crespo,  ministro  de  la  gobernación.  Se  le 
ve  en  su:  secretaría,  entre  una  y  dos  de  la  madruga- 
día,"  y  la  otra,  "Perico  Travieso,  baratero.  Calle 
díé'  la  Camorra,  número  16,  taberna.  Se  emborracha 

de  siete  á  nueve  de  la  noche." 

'J'Mo  I  g 
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No  sé  por  qué  tenia  capriolio, de  conocer  á  este 
sngeto;  y  teniendo  en  cuenta  el  lugar  á  donde  do- 
bia  ir  á  buscarlo,  cambió  el  paleto  por  la  capa,  puse 
pistolas  en  mis  bolsillos,  tomé  las  señas  de  la  callo, 
y  en  guisa  de  buscar  aventuras,  me  encaminé  hs^cia 
la  taberna. 

La  costumbre  de  guiarme  por  la  brújula,  me  iba  dan- 
do una  agilidad  que  podia  causar  envidia  á  un  indio, 
y  sin  hacer  una  sola  pregunta  llegué  á  la  puerta  de 
la  taberna:  eran  las  ocho  de  la  noche.  Pasé  el  um- 
bral, con  arrogancia,-,/ ^y  acercándome  al  mostradofj 
dije  al  tabernero:  .-  <  .^t 

, — rNuestro  amo,  ¿está  por  aquí  la  honrada  alhaJÉÍi 
de  Perico  Travieso? 

— Pase   su   merced   á   aquella   alcoba,    que  está^ 
mas   allá   de   esa   sala,    y   allí   lo    encontrará  trin- 
cando., ^.^r.jr^fvt  íij  11.  ^ñ 

— ¿Está  solo?  ,^jj 

— Como  la  una.  ..^^ 

Me  contenté  con  la  metáfora;  crucé  la  sala,  en  c^-?^ 
yas  mesas   se ;  encontraban  varios    bebedores,    qifOj 
me  miraban  de  reojo,  como    á  gallina  .íIq  otro  gallj.?f 
ñero,  y  llegué  á  la  puertja  de  la  alcoba.    Una  can- 
dila de  dos  mecheros,  que  arrojaban  dos  espesas  co- 
lumnas de  humo,^  la  alumbraba  y  ennegrecía;  tres 
mesas,  rodeadas  de  sillas  sin  respaldo,  brindaban  á,j 
0^  bebedores  asiento  y  sitio  en  donde  colocar  les  va- 
sos; y  un  ancho  brasero  de  barro,  con  do3  carbones  á 
medio  encender,  que  despedían  un  gas  mortífero^  lo^^ 
¿ervian  de  calentador. 
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ijEn  la.  mesa  de  la  derecha  se  encontraba  un  honn^T 
bre  de  treinta  á  treinta  y  cinco  años;  color  moreno, 
negros  ojos,  nariz  remilgada,  labios  delgados,  cabe- 
llos negrosjj^or  detras  cortos  y  sobre  la  frente  mas 
largos,  robustos  miembros,  patilla  corta  y  mas  que 
mediana  estatura.  Su  vestido  se  componía  de  un  an- 
cho pantalón  do  paño,  un  ceñidor  de  seda,  un  chale- 
co de  ca>imir,  una  pellica  guarnecida  de  tercio- 
pelo azul,  con  broches  y  clavetes  de  plata;  un  pa- 
ñuelo flor  de  granado  al  cuello,  tendido  con  cier- 
ta-elegancia; y  un  calañé  que  habia  colocado  sobre 
una  silla  bastante  inmediata.  Este  bebedor  era 
Perico. 

Tenia  H^bre  la  mesa  un  jarro  de  vidriado  blanco, 
mediado  de  vino,  y  un  vaso  en  forma  de  campana, 
de  ancha  boca  y  estrecho  asiento. 

-í 'Estaba  sentado  de  modo  que  volvía  la  espalda 
hábia  la  puerta,  y  esta  posición  me  dio  lugar  })ara 
contempjarlo  á  mi  sabor  antes  que  pudiera  descu- 
brirme. 

í^Terioo  estaba  ]^nsativo,  y  golpeaba  con  el  pié  do 
raodo  que  manifestaba  impaciencia.  Tomó  el  jar- 
ro^ vertió  en  el  vaso  lentamente  una  cantidad  de 
vino  tinto,  bastante  para  ponerlo  mediado;  dejó 
el  jarro  coií^la  misma  lentitud,  y  se  llevó  el  vaso  á 
sus  labios.  :^^ 

Yo  queria 'presentarme  á  Perico  de  una  manera 
algo  teatral;  valiéndome  de  su  posición,  me  adelanté 
pausadamente,  y  di  de  improviso  una  palmada  so- 
bre la  mesa  en  quelScbia.  Perico  no  hizo  movimien- 
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to;  apuró  el  vaso  tranquilamente,  y  después  volvió  la 
cabeza  para  descubrir  quién  habia  llamado  su  aten- 
ción de  manera  tan  violenta.  Al  verme,  saltó  de  su 
silla  con  la  agilidad  de  un  gato  montes,  c¿ió  su  som- 
brero en  la  mano  para  manifestar  mas  á  las  claras' 
su  deferencia  y  cortesía,  y  tomando  la  actitud  mas. 
humilde,  me  dijo  como  un  reo  convicto: 

— No  sabia,  señor  don  Nazario,  que  estuviese  vd. 
en  1)  ramal  la. 

— Llegué  antes  de  ayer,  amigo  mió. 

— Todas  las  semanas  iba  una  vez  á  preguntar  si 
habia  vd.  venido,  y  no  me  correspondía  hacerlo  has- 
ta mañana;  pero  de  todos  modos  he  faltado;  pues  yo 
debia  haber  dormido,  como  un  perro,  en  el  escalón 
de  la  puerta. 

— ¿Estás  loco,  Perico?  ...  ,    •,  ,¡¡,'>v.. 

— No  lo  estoy,  y  por  el  contrario  -tengo  una  esce- 
len te  memoria.  Herí  á  un  hombre,  que  me  habia; 
ofendido,  y  le  herí  en  combate  leal:  me  prendieron, 
tuvo  protectores,  yo  no,  y  me  condenaTon  á  presidio. 
Dios  condujo  á  vd.  á  la  cárcel,  m^l'ostro  le  llamó  la 
atención,  me  habló  con  bondad,  se  informó  minucio- 
samente de  mi  desgracia,  y  tres  días  después  recibí; 
el  indulto. 

— Calla,  calla  # 

— No  debo  callar,  señor  don  Nazario:  han  pasado 
dos  años  sin  que  hayamos  hablado '^de  esto;  hay 
cosas  que  no  debe  un  hombre  olvidar.  Cuando 
me  leyerrn  la  sentencia,  juré  escaparme  del' piesi-^ 
dio  y  malar  al  hombre  que  era  causa  de  que  melle- 
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varan  á  él.  Conozco  queme  hubiera  escapado  y 
que  hubiera  cumplido  fielmente  mi  sacrilego  jura- 
mento. He  sido  travieso,  muy  travieso,  y  hoy  míé- 
'mo  no  soy  ningún  santo;  pero  juro  á  vd.  que  senti- 
rla tener  carinada  mi  conciencia  con  la  muerte  de  un 
hombre. 

— Bien,  Pedro. 

— Yd.  me  ha  Hbfado,  señor  don  Nazario,  de  come- 
ter un  asesinato.  Vd.  ha  hecho  por  mí  mas  que  nii 
padre;  vil.  ha  si  lo  püfa  mí  un  Dios. 

OuaíiSmas  hablaba  Perico,  mas  mi  admiración  se 
aumentaba;  aunque  falso  héroe  de  su  historia,  la  es- 
cuchaba con  vivo  ínteres,  contemplándolo  con  con- 
fusa mezcla  de  sentimiento  y  de  ternura. 

Permanecíamos  los  dos  de  pié,  llamando  un  tanto 
la 'atención  de  lo^  bebedores  de' la  sala;  y  como  yó 
no  sabia  de  qué  modo-  debia  conducirme  con  Perico 
'párá  desempeñar  él  papel  á'  mí  disdreGidiT  confiadci, 
antes  de  mandarlo  sentar,  calcule  que  debía  darle  él 
ejemplo.  'Me  dejé  caei*  sobre  una  silla,  apoyé  el  codo 
sobre  lá  mesa,  y  le  dije; 

—Siéntate,  Pedro. 
'""  — 'Un.  esclavo  debe  estar  de  pié  en  pfeéehcia^ie^^ 
scñOY;  repuso  con  solemnidad.      ^" 
— Pedro,  te  mando  que  te  sientes. 
— Un  esclavo  deBe  obedeóer:  respcMió  con  el  mis- 
ino acento,' y  Sé  sentó  á  alguna  distancia, 
"r , '•''^^^^^^*^  deseaba  seguir  hablando  cbri  un  hombre 
xán  singular;  pero  '  no   sabia  qué  decíi-re  de  nuestras 
antiguas  relaciones,'  sin  duda  íntimas-  y  éh  algún 


-"£1 


fl30  rGALERlÁ  pKL  ORDEN., 


.11^0 Jü  interesal) tes,  cuando  el^  diablo  lo  habia  coloca- 
do en  ..el  número  de  sus  tarjetas.  En  esta  duda  creí 
prudente  preguntarle  algunas  noticias  referefites  á 
los  dos  años  que,  según  é',  habiainos  estado  distan- 

— Ya  que  has  recordado  los  pequeños  servicios 
que  tuve  ocasión  de  hacerte,  quiero  saber  cuál 
lia  sido  tu    vida  en  los  doe  años  que  no  nos  hemos 

¡  visto. 

— Mi  vida,  repuso  Perico  tranquilamente,  ha  se- 
guido su  curso  ordinario,  sin  mas  que  vm  pen|ueño 
incidente.     Yd.  me  entregó  tres  rnil  reales,  para  que 

.atendiera  á  mis  gastos  durante  su  ausencia.  .Me 
conozco;  los  tres  mil  reales  en  mis  m.anos  hubieran 
durado  poco  tiempo,  y  yo  no  queria  despilfarrar  la 
dádiva  de  mi  bienhechor.  Para  cons.ervarla,  busqi:j^é 

,4.  un  amigo,  hombre  honrado  y  emprendedor.  "José, 
le  dije,  tengo  tres  mil  reales  en  ¡oro,  tú  tienes  genio 
comercial  y  andas  escaso  de  dinero;  ¿quieres  tomar 
mis  tres  mil  reales  y  dedicarlos  á  tus  negocios?'' 
"Con  mucho  gusto,"  me  respondió.  "Te  advierto, 
José,  le  dije  entonces,  que  yo  necesito  comer." 
"¿Cuánto  necesitas  al  mes?"  "Seis  daros."  "Te 
entregaré  el  último  dia  de  cada  mes  ciento  veinte  y 
cinco  reales;  que  equivale  al  añ9,.  al ,  cincuenta  por 
ciento  de  la  cantidad  que  me  entregas."  ^'¿Produ- 
cirá  tanto?"  "Algo  mas."  Cerramos  así  nuestro 
contrato:  me  ha  entregado  religiosamente  los  ciento 
veinte   y  cinco  reales,  añadiendo  algunos  regalillos 
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—Eres  un  hombre  honrado,  Pedro. 

— El  que  á  buen  árbol  se  arrima,  buena  sombra  le 
cobija. 

— ¿Pero  con  ciento  veinte  ycinco  reales  cada  mes 
la  habrás  pasado  jyobremente? 

— ¡Perico!  gritó  un  bebedor  de  los  que  estaban  en 
4a- sa'la.Kiao  Ofji  \  ,oiÍo  xíj  o¿üon[  «y 

— -¿Qué  quieres?  repuso  Perico'. 

— 'Escucha  lina  palabra,  con- peprmiso  de  ese  ca- 
ballero. [■>'■■■•' 

—¿Me  permite  vd.,  señor  don  Nazario?  me  dijo 
■;Perico. 

— ^Anda,  Pedro. 
V  ^¡Después  de  recibir  mi  venia,  se  llegó  al  grupa  en 
donde  estaba  el  bebedor  que  lo  habia  llamado,  cam- 
bió con  él  algunas  palabras,  que  no  pude  oir  desde 
mi  asiento,  sacó  una  baraja  del  bolsillo,  la  colocó  so- 
bre la  mesa,  saludó,  ocupó  de  nuevo  su  silla,  y  me 
dijo: 

— José  ha  respondido  á  ia  pregunta  que  acababa 
vd.  de  dirigirme:  tengo  un  sobresueldo  bastante  á 
satisfacer  algunos  vicios. 

— ¡Siempre  baraterol 

^— Señor  don  Nazario,  me  ha  reprendido  vd,  algunas 
veces,  y  por  último  ha  tenido  que  darme  la  razón. 
Yd.,  caballero  y  valiente,  se  ha  portada  siempre  co- 
mo tal,  teniendo  lances,  corriendo  peligros,  y  aun 
haciendo  calaveradas;  pero  sin  descender  un  jTanto 
de  la  altura  en  que  le  colocó  la  suerte:  yo,  hombre 
del  pueblo,  tengo  mi  género  de  valor,  soy  calavera 
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de  otra  especie:  mis  lances  son  por  muy  diferentes 
motivos:  en  una  palabra,  sigo  arrastrándome  sobre 
el  mismo  lodo  en  que  nací. 

,  —Estás,  continuamente  espuesto,,  no  solo  á  los  pe- 
ligros de  un  lance,  sino  también  á  ser.  traidoramente 
asesinado. 

— Algunas  veces  pienso  en  ello,  y  me  estr.emezeo 
á  mi  pesar;  pero  al  riiismo  tiempo  reflexiono  que  mi 
voz  infunde  respeto,  y  que  cien  hombres  bajan- los 
ojos  ante  mi  mirada  atrevida:  que  mi  nombre  ater- 
ra ó  anima  al  contrario  ó  al  amigo  mió.  Considero 
que  tengo  mi  corte,  mis  vasallos,  mi  patrimonio;  y 
en  prueba,  quiero  quevd.  vea. 

— i^Perico  dio  una  fuerte  puñada  sobre  la  mesa,  y 
se  presentó  el  tabernero  preguntando: 

— ¿Qué  quieres,  Perico? 

— ¿Cuánto  debo?  pregunto  mi  ahijado. 

— ^Ya  está  pagado.  ••  '  '^•' 

■—¿Quién  lo  ha  hecho? 
.     -—Aquel  buen  mozo: que  estia  en  el  rincón  de  la 
sala. 

El  tabernero  se  retiró,  y  continuó  diciéndome  Pe- 
rico: 

,-  .*T-Ijn  dia  en  el  año  gasto  yo  en  estos  generosos 
amigos  mas   que  han  gastado  en  mi  todos  juntos; 
•{>ero  esta  especie  de  homenaje  me  llena  de  orgullo, 
lo  confieso, 
i  ír-^fienes,  Pedro,  mucha  razón. 

--rU^tedjeSvSeñor  don  JNazariOj  no  pueden  sabo- 
rear jeistos  goces:  en  lá  sociedad  en   que -viven  podrá 
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ser  n no  mas  discreto;  mas  valiente  que  los  dema?: 
pero  nadie  le  cede  la  palma;  la  discreción  le  niegan 
unos  por  envidia,  otros  el  valor  por  orgullo.  En  mi 
sociedad  se  reconocen  paladinamente  privilegios  y 
categorías:  un  hombre  as^udo  concede  á  otro  mas 
agudeza;  un  valiente  confiesa  también  que  otro  lo 
í^$  mas. 

Estos  hombres,  dije  para  mí,  tienen  el  valor' que 
el  divino  Homero  da  á  sus  héroes:  hay  Néstores, 
-Uliáes  y  Ayaces;  pero  sobre  ta.ntos' mortales -'se  le- 
vanta Aquiles,  como  un  dios;  y  alzando  la  voz  con- 
tinué: 

-•^— Me  has  hablado  de  un  incidente  que  ha  tenido 
lugaren  tu  vida,  durante  mi  ausencia,  y  si  no  es  un 
secreto,  deseo  conocer  bien  sus  pormenores. 

Pedro  sonrióse  con  dulzura,  y  me  respondió: 
j  iJjH-Señor  don  Nazarid,  no  tengo  secretos  pira  vd., 
y  ademas  no  lo  es  para  nadie  el  incidente  de  qiie  lia'- 
blamos.     Estoy  locamente  enamorado.  " 

—  ¿Estás  enamorado? 

— Hasta  los  tuétanos,  señor. 

—Cuéntame  la  historia  de  tus  venturosos  amoie». 
Es  muy  sencilla  y  nada  larga.  Me  paseaba  so- 
lo y^  tranquilo  en  la  tarde  del  4  de  Agosto  pór-la's 
alamedas  que  conducen  á  la  hermosa  fuente'  Infer- 
nal: delante  de  mí  iban  jugando  una  dooeiia  tío- mo- 
-zuelas,  guardadas  por  dos  ó  tres  madres,  que  haci^^ú 
las  veces  de  paveros.  No  !íé  por  qué  me  interesaba 
su  alegría:  y  el  sol  poniente,  que  reflejaba  sobre  sus 
Uistrosos  cabellos  oórao  eíl'un  espejo  'do  £1^:81^0116, 
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tendiendo.  SUS  últimos  rayps  á  través  de  las  alame- 
das y  sobre  un  lecho  de  hermosas  flores,  daba  al 
paisaje  delicado  ])arniz  da  poesía. 

—  Inspirado  estás,  le  interrumpí. 

— El  corazón  siempre  es  poeta:  me  yeplicó  senci^ 
.llámente,  y  prosiguió  después  su  historia. 

— Continuamos  nuestro  camino.  Ellas  delante 
,^y  y^  algunos  pairos  detrás,  todos  llegamos  á  la  fuen- 
te: en  ella  habia  puestos  de  flores,  de  dulces,  toítas 
y  naranjas.  Las  jóvenes  formaron  rueda;  sacó  cada 
una  de  su  bolsillos  los  pocos  cuartos  que  hablan 
ahorrado  en  la  semana;  loy  reunieron  en  un  pañue- 
lo, y  después  de  haberlos  contado,  empezaron  á  cal- 
cular en  qué  deberían  invertirlos.  Propusieron  unas 
que  en  dulcerj,  sin  atender  á  que  era  corta  la  canti- 
dad: opinaron  por  flores  otras,  pero  las  madres  deci- 
dieron que  se  compraran  tortas  y  naranjas,  una  para 
cada  una.  Durante  esta  larga  discusión,  no  habia 
apartado  yo  los  ojos  de  una  muchacha  encantadora 
que  habia  opinado  por  las  flores,  y  era  sin  disputa 
uffa  flor.  Ojos  negros,  cabellos  negros,  cejas  pobla- 
das, frente  tersa,  boca  pequeña,  labios  rosados,  dien- 
.tes  iguales  y  blanquísimos^ ¡tez  ligeramente  morena, 
jy  . perfectamente  sonrosada;  nariz  correcta,  cuello 
torneado,  esbelto  talle,  y  estatura  mas  que  mediana. 
.  : — -Pedro,  PedrOj  le  interrumpí;  ¿has  encontrado 
«nodelo  á  tu  dama  en  la  Yénus  de  Praxí teles,  ó  dán- 
dole mirada  fiera  es  el  modelo  de  la  célebre  Minerva 
;de  Fídias?  íj* 

,,    — No  he  viajado,  señor  don  Nazario,  y  por  lo  tan- 
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,t^  no  conozco  esos. modelos  que  vd.  cita;  pero  ai  pue- 
do asegurar  que  Manuela  es   una   mujer   bastante 
'.hermosa 

— Continúa  la  historia  de  tu  amor. 

— Siguiendo  la   opinión  de  las  madres,  ajustaron 

quince  naranjas  y  el  mismo  número  de  tortas,  y  sa- 

.  ¡carón  del  fondo   común  casi   el  total  para  pagarlas: 

.  inas  al  ir  á   entregar   el  dinero   vieron  con   sorpresa 

que  se  negaban  á  tomarlo. 

— ¿Podrás  esplicarme  qué  causa  hacia  obrar  á  los 
^vendedores  con  tanta  generosidad? 
,,,  .-^Una  doble  seña  que  yo  les  habla  hecho  poco 
.ante3. 

—¿Tu  pagabas? 
1 — -Precisamente.   ; 
»;    --^¿L as  jóvenes  te  rodearían  para  darte  las  gracias? 
,    : — Las  jóvenes  no  debian  saber  quién  las  hacia  el 
pequeño  obsequio. 

— ¿Querías  conservar  el  incógnito? 
— Exactamente. 
.;— Prosigue,  prosigue. 

— Tias  mujeres  de  nuestra  clase  ven  en  un  obs(í- 
quio  la  atención  de  quien  se  lo  hace,  y  nó  se  paran 
á  sacar  remotas  ni  oscuras  consecuencias:  se  comie- 
.ron  con  algazara  su  merienda,  y  como  habia  queda- 
do íntegro  su  caudal,  tomaron  frescos  ramilletes  d« 
Jk>ves, 

■  I — Pero  en  el  rnomento  de  pagarlas^  sabrían  tam- 
bién con  admiración,  que  una  misteriosa  providen* 
(pí?k, habia  venido, en  »u  sooorrQ,,i^.í©f|  iruimí  íio¡ 
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— La  florista  tomó  el  dinero  sil 

labra.  " 

— ¿Se  agotó  ta  bolsa  ó  se  acab 

— Ni  lo  uno  ni  lo  otro,  señor  doi 

las  dádivas  sobre  todo,  es  preciso' 

La  mujer  que  me  enamoraba  dese^ 

flores,  su  madre   apeteció  manjare 

canzabíi  á  tanto:  pagué  los  unos,  co 

y  todas  quedaron  satisfechas.         J 

—Eres  un  buen  economista,     t 

— La  tarde    acabó  sin  inciden 

después  de  haber   triscado  como-< 

cantando  á  la  ciudad:  yo  las  seguí 

Llegadas  á  la  puerta  de  Boliba,  se 

ríos  grupos,  y  yo  seguí  á  Manueh 

'después  de  muchos  rodeos  llegare 

Escucha,  y  se  entraron ' en  '^tiiia  cí 

apariencias.  •: 

— ¿Recuerdas  el  námei*u?  ^ 

— xN^úmero  7.  > 

— En  ese  número  vivia   la   mí 

-Gusto.  í 
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Ó  seis  años.  "¿Cómo  te, va,  Pedro?"  me  ( 
muestras  de  vivo  placer.  "Bien,  Francisc 
cómo  estás?"  Le  respondí.  "Perfectamen 
toy  al  servicio  do  S.  E.  el  marqués  del  Bueij 
"¿Y  qué  haces  en  casa  de  S.  E  ?"  "»^oy  C( 
la  señora."  Siguieron  preguntas  y  respue 
fuera  largo  referir:  é  intimando  lasconfianz 
di  noticias  de  la  joven  que  habia  llamado: 
clon.  Supe  por  él  que  era  hija  única  de  ' 
dera  de  la  casa,  que  la  señora  la  queria  i 
que  muy  en  breve  debía  subir  á  la  categorí; 
celia:  me  dijo  su  nombre  y  me  habló  con, 
encomio  de  sus  cualidades  y  carácter.        ij 

— Pocos  amantes  tienen  la  dicha  de  av© 
tan  poco  tiempo  las  circunstancias  de  sus 

— Me  contenté  con  estas  notidas,  y  dea 
me  de  mi  amigo  lo  cité  para  el  dia  siguienl 
di  á  la  cita  con  una  hora  de  anticipación, 
gusto  de  ver  á  Manuela  en  una  reja.  1\1 
dijeron  que  la  amaba,  y  sus  ojos  me  res] 
que  no  era  insensible  á  mi  amor.  El  coql 
marquesa  acudió  á  la  cita  puntual;  volvimo 
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—Porque  la  madre  de  Manuela  me  niega  la  ma- 
no de  su  hija. 

— ¿Y  en  qué  se  funda? 
— Dice  que  soy  muy  pendeneiero. 
— Has  recibido  al  fin  el  castigo  de  no  haf)cr  toma- 
do mis  consejos. 

— Cuando  sacan  á  un  pez  del  agua  se  mucre. 
-'—¿Qué  quieres  decir? 

Que  debo  morir  como  he  vivido.  o 

— ¿Renuncias  al  amor  de  Manuela?  '■ 

■^— Jamas. 
'^'■''^"¿Q^é  esperas? 

— Ablandar  á  la  madre  ó  casarme  contra  su  gns-'i 
to;  venciendo  con  tiempo  y  halago  la  resistencia  de 

la  hija. 

— Esperas  lograrlo? 

-—Todo  lo  vence  la  constancia.    Mas  para  cuando 
llegue  este  easo  quiero  pedir  á  ,vd,.i:yi,i"5íiyor. 

— Habla,  Pedro.  ■  .  TT    Vi  -^ 

_  — ¿Nos  servirá  vd.  de  padrino?  :) 

^¡_^Te  doy  mi  palabra. 
^^r^Nada  mas  tengo  que  pedir. 

Iba  adelantándose  la  noche,  y  yo  había  pasado  al- 
gunas horas  en  aquella  miserable  taberna,  Nadal 
temia  de  los  bebedores,  que  respetaban  á  Perico,  y' 
que  hubieran  tenido  que  habérselas  con  un  seguro 
par  de  pistolas;  pero  teniia  que  un  celador  ó  comi- 
sario de  policia  penetrara  en  a,quel  lugar,  y  me  en- 
contrara en  tan  poco  honrosa  compañía,  ó  creyera 
que  estaba  conspirando  allí. 
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Me  levanté,  Pedro  hizo  lo  i 


mandó  que  se  quedara,  no  lo  hizo,  '  -^  ^  nque  le 
que  era  tardo  y  la  calle  estaba  desiertas  ''^  ^^^  ®^ 
la  sala  un  bebedor  dijo  á  mi  ahijado:  ciuzar 

—  Toma,  Perico,  el  dinero  de  tu  baraja. 

— Mañana  me  lo  pagarás,  repuso  Pedro,  y  amboé^. 
abandonamos  la  taberna. 


■lii 

in 


eb  ohot^ffíím  Ib 


/ 


y 


capítulo  X. 


Kl  hombre  no  es  rio   para  seguir  siempre  el  mismo  curso. 


'UANDo  salimos  de  la  taberna  eran  las  once,  y  te- 
nia que  esperar  dos  horas  para  poder  hablar  al  mi- 
nistro: no  sabia  adonde  dirigirme  y  dije  á  Pedro: 

— ¿Por  qué  camino  invertiremos  mas  tiempo  en 
llegar  al  ministerio  de  la  gobernación? 

Pedro  me  miró  fijamente,  y  repuso: 

— El  camino  mas  corto  habrá  vd.  querido  pregun- 
tarme. 

' — El  mas  largo  he  dicho. 

—El  mas  largo,  es  no  seguir  ninguno. 

— Pedro,  quiero  estar  á  la  una  en  punto  de  la  no- 
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che  á  la  puerta  del  ministerio:  han  dado  las  once  y 
no  tengo  nada  que  hacer;  guia  por  donde  mejor  te 
parezca  para  invertir  estas  dos  horas. 

— ¿Quiere  vd.  pasarlas  andando? 

—Sí. 

— Pues  empecemos  el  paseo. 

No  sabia  csplicarse  Perico  mi  capricho  de  correr 
calles,  ni  mucho  menos  por  qué  dejaba  á  su  elección 
las  que  nos  acomodaba  seguir;  yo  hubiera  podido 
con  dos  palabras  poner  termino  á  su  estrañeza,  ma- 
nifestándole que  no  conocia  la  población;  pero  esto 
hubiera  sido  provocar  í5U  risa,  ó  echar  por  tier- 
ra el  edificio  que  estaba  empezando  á  levantar.  De- 
jé á  Pedro  con  su  admiración,  y  emprendimos  nues- 
tro paseo. 

De  una  á  cinco  de  la  mañana  duermen  las  ciuda- 
des, y  semejan  un  apartado  mausoleo:  durante  el 
dia  despiertan,  viven,  y  son  el  trasunto  de  aquella 
Babel,  real  ó  simbólica,  que  nos  refieren  historiado- 
res y  escritores:  de  diez  á  doce  de  la  noche,  presen- 
tan solamente  el  claro  oscuro  del  cuadro  de  la  hu- 
manidad, confusa  mezcla  de  luz  y  sombras,  de  exis. 
tenciay  negaciones,  de  vida  ó  muerte,  de  ilusión  y 
de  realidad. 

Las  luces  de  las  habitaciones  van  desapareciendo 
una  á  una  tras  de  las  cerradas  maderas;  los  farolee 
del  alumbrado  se  amortiguan,  chisporrotean,  y  rápi- 
damente se  estinguen:  las  mujeres  se  cubren  el  ros- 
tro para  no  ser  reconocidas;  estrellas  que  buscan  en 
los  cielos  diáñmos  mantos  de  vapor,  porque  la  tierra 
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ya  no  necesita  sus  luces:  los  hombres  se  miran  rece* 
losos,  salúdanse  apenas  los  amigos,  y  entre  la  aoti^ 
vidad  y  el  cansancio  hay  aquel  intermedio  imper- 
ceptible que  comprendemos  cutre  el  abrir  y  cerrar 
los  ojos,  entro  estar  despierto  ó  dormir. 

Este  panorama,  bosquejado  á  grandes  rasgos  de 
pincel,  y  que  solo  ocupa  algunas  líneas,  se  fué  pre- 
sentando á  nuestros  ojos  progresivamente  y  con  sus 
menores  detalles.  Pedro  andaba  maquinalmente,  sin 
fijar  en  él  sus  miradas;  yo  envidiaba  sn  indiferencia^ 
y  proseguí  siendo  escrupulosamente  observador. 

Cuando  llegamos  á  la  puorta  del  ministerio,  dio  el 
reloj  inmediato  la  una:  mi  acompañante  habia  cal* 
culado  el  tiempo,  y  con  un  espresivo  apretón  de  ma- 
no le  manifesté  mi  gratitud. 

— Ya  pi'-edes  retirarte,  Pedro,  le  dije  con  voz  afec- 
tuosa. 

— ¿No  tiene  vd.  nada  que  mandarme?  repuso. 

— Nada. 

— Buenas  noches,  señor  don  Nazario. 

Perico  se  alejó  algunos  pasos,  y  yo  subí  de  dos  en 
dos  las  gradas  de  aquella  escalera  que  conduce  á  las 
regiones  del  favor. 

Llegué  á  la  primera  antesala,  y  el  portero  me  sa- 
ludó, como  á  persona  conocida:  este  cordial  recibi- 
miento, lejos  de  causarme  alegría,  me  contrarió  ter- 
riblemente, pues  como  persona  acostumbrada  á  pi- 
sar aquellos  salones,  debía  atravesarlos  sin  vacilar,  y 
no  sabia  siquiera  hacia  qué  lado  estaba  el  despacho 
dol  miniíítro.     Dudé  qué  partido  tomarj  pero  cono- 
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ciendo  que  la  pérdida  de  algunos  instantes  en  inúti- 
les reñexiones  llamarla  la  atención  del  portero,  le 
pregunté  con  admirable  impasibilidad: 

—¿Está  S.  E.? 
•    — Sí  señor,  me  respondió^   y  abriendo  una  mam*, 
para,  me  indicó,  sin  pensar  en  ello,  el  camino  que  es* 
taba  lejos  de  conocer. 

— ¿Se  puede  ver  á  S.  E.?  pregunté  al  portero 
mayor. 

— Voy  á  anunciar,  me  contestó;  pero  noté  que  su 
mirada  revelaba  ajguna  estrañeza. 

No  me  hizo  esperar  g1  portero,  y  manteniendu 
abierta  la  mampara,  manifestó  con  mudo  lenguaje 
que  estaba  autorizado  á  entrar. 

Pasé  el  dintel  con  la  arrogancia  de  un  atrevido 
aventurero,  y  á  los  poeos  pasos  nae  hallé  frente  á  fren*^ 
te  del  señor  ministro. 

Con  una  rápida  ojeada  abracé  todos  los  detalles 
del  santuario  ministerial,  cómoda  y  suntuosamente 
amueblado,  y  sobre  un  sofá  de  flexibles  muelles 
de  acero,  vi  recostado  á  un  hombre  casi  jigante, 
que  fumaba  un  riquísimo  habano,  para  olvidar  sin 
duda  los  dolores  de  aquel  punzante  lecho  de  espinas 

A  mi  vístase  levantó  y  dándome  la  mano  cordial, 
mente,  me 'preguntó: 

— ¿Se  ha  dejado  vd.  la  petaca? 
:'  Esta  pregunta,  hecha  lo    mas  naturalmente  posi- 
ble, me  desconcertó  en  el  momento;  pero  acudiendo 
al  predominio  que  iba  tomando  sobre  mí,  repusa:- 

— Ku  he  dejado  nada. 
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— Como  tengo  el  gusto  de  recibirlo  segunda  vez. 

— jMísero  de  mí!  esclamé  en  lo  interior  del  alma, 
el  Diablo,  mi  homónimo  ha  estado  aquí,  habrá  con- 
versado con  el  ministro,  yo  no  sé  lo  que  habrá  dicho, 
y  voy  á  encontrarme  en  la  mas  complicada  situa- 
ción que  puede  hallarse  hombre  en  el  mundo. 

Hubiera  querido  en  aquel  instante  ser  víctima  de 
un  furioso  ataque  de  nervios,  de  un  vértigo  ó  de  una 
apoplegía  fulminante.  Las  enfermedades,  que  taH 
fuera  de  sazón  acometen  á  los  que  menos  las  desean, 
despreciaron  mi  humilde  ruego,  y  como  náufraga 
que  hace  el  último  esfuerzo  para  asirse  del  roto  más- 
til que  puede  llevarlo  á  la  playa,  reuní  las  fuerzas  de 
mi  combatida  inteligencia  y  murmuré  penosamente: 

— Me  habia  olvidado  de  hablar  á  vd.  de  un  nego- 
cio de  poca  monta,  pero  que  ofrecí  recomendar. 

— Siéntese  vd.,  repuso  el  ministro,  cediéndome 
parte  del  sofá  que  le  habia  servido  de  lecho,  y  pída- 
me cuanto  desee. 

Aproveché  su  indicación,  y  respiré  como  aliviado 
de  un  gran  peso  en  lo  pendiente  de  una  sierra. 

— Deciamo.-,  añadió  el  ministro. 

— Decia,  repuse,  que  estoy  empeñado  á  recomen- 
darle un  negocio,  y  voy  á  cumplir  mi  palabra.  Don 
Marcos  Pastrana,  que  habia  sido  contador  de  rentas 
de  la  provincia  de  Barcelona  durante  algunos  años, 
fué  separo  de  su  destino  hace  tres,  sin  haber  dado  el 
mas  leve  motivo  para  semejante  medida. 

— Defiende  vd.  con  mucha  convicción  los  intere- 
ses de  su  protegido. 
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— Lo  tengo  por  un  hombre  honrado.  '' 

'  — No  ponché  en  duda  su  honradez:  y  puede  vd; 
continuar. 

— Sin  discutir  sobre  las  razones  ó  pretestos  en 
que  pudieran  fundar  entonces  su  deposición,  solo  di- 
ré que  me  holgaría  mucho  de  verlo  repuesto  en  su 
anterior  destino  ó  en  otro  de  la  misma  clase. 

—  La  recomendación  es  lacónica;  repaso  el  minis- 
tro sonriendo. 

— Siempre  he  oido  decir  qu3  los  memoriales  de- 
ben serlo,  le  repliqué  en  el  mismo  tono. 

— Todas  las  dimensiones  son  buenas,  cuando  se 
dirigen  á  un  amigo:  y  solo  siento  no  ser  el  ministro 
del  ramo,  para  despachar  al  momento  tan  recomen- 
dada solicitud. 

— ¿Pero  podrá  vd.  interesarse  con  su  compañero? 

— Sin  duda.  ¿Trae  vd.  consigo  la  esposicion  á  S.  M.? 

— No  señor:  pero 

— Tal  vez  no  nos  sea  necesaria.  Escriba  vd.  en 
un  papel  el  nombre  del  solicitante,  y  lo  que  desea 
conseguir. 

Me  acerqué  al  bufete  del  ministro,  y  en  un  plie- 
go de  papel  timbrado  escribí:  "Don  Marcos  Pastra- 
na  desea  la  contaduría  de  rentas  de  una  provincia 
de  primer  orden."  Y  al  dejar  la  pluma  reparé  en 
una  tarjeta,  que  decia:  Nazario  Palma  de  Jura. 
Esta  tarjeta  me  esplioó  el  recibimiento  de  los  porte- 
ros y  la  pregunta  del  ministro. 

El  sofá  de  muelles,  que  tan  blando  debia  parecer 
á  don  Buenaventura  Pérez  Crespo,  Jiabia  sido  para 
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mí,  el  poco  tiempo  que  estuve  en  él,  un  verdadero 
lecho  de  espinas,  y  no  quise  ocuparlo  de  nuevo.  In- 
diqué el  papel  con  un  espresivo  ademan,  y  me  deS' 
pedí  del  ministro:  este  me  estrechó  la  mano  déte- 
niéndome   unos  instantes,  y  dijo  con  afable  sonrisa; 

— Haré  su  encargo,  amigo  Palma;  pero  vd.  acaba 
de  probarme  que  el  hombre  no  es  rio  para  seguir 
siempre  el  mismo  curso. 

— Pero, .  .  .  .murmuré. 

— Ni  una  palabra  mas.  Es  una  observación  de 
amigo,  y  repito  que  haré  con  eficacia  su  encargo. 

No  podia  seguir  la  discusión  sin  desventaja,  y  sa- 
lí temiendo  los  peligros  de  partir  la  existencia  con 
el  Diablo 


CAPITILO  \U 


Uu  (lia  bien  aprovechado 


ONE II  en  orden  las  ideas  que  de  tropel  6  á  la  des- 
bandada fueron  apoderándose  de  mi  mente,  no  sé  si 
por  brecha  ó  por  asalto,  seria  querer  sujetar  á  gua- 
rismos las  arenas  de  rios  y  playas,  las  aves  que 
pueblan  el  aire,  y  las  hojas  de  flores  y  plantas:  re- 
nunciemos á  este  trabajo,  que  ni  honra  daria  ni  pro- 
vecho, y  contentémonos  con  decir  que  se  borraron 
con  el  sueño. 

Amaneció,  no  sé  de  qué  modo,  porque  durmiendo 
no  se  ve  si  sale  la  aurora  sobre  carro  de  topacios  ó 
•de  zafiros;   dieron  las  ocho  en  todos   los  relojes  de 
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campana,  todas  las  muestras  las  señalaron,  y  yo  de- 
jé  el  lecho  soñoliento,  pues  me  habla  acostado  á  las 
tres,  y  cinco  horas  de  sueño  no  es  mucho  para  un 
hombre  que  así  piensa  en  ser  cenobita  como  en  ar- 
rancarse las  pestañas. 

Después  de  estregarme  los  ojos,  no  recuerdo  si 
con  las  puntas  de  los  dedos  ó  á  puño  cerrado,  que 
una  y  otra  cosa  puede  ser,  me  recosté  en  una  buta- 
ca tan  blanda  como  el  soñí  de  S.  E.,  y  me  puse  á 
leer  los  periódicos,  empezando  por  la  Gaceta,  á  la 
que  por  órgano  oficial  y  por  anciana  guardaba  siem- 
pre la  merecida  preferencia. 

Empecé  por  la  parte  oficial,  que  es  empezar  por 
el  principio,  y  supe  con  júbilo  que  SS.  MM.  y  real 
familia  continuaban  sin  novedad  en  su  importante 
salud.  Continué  por  el  primer  real  decreto,  y  vi 
que  S.  M.  se  había  dignado  conceder  cincuenta  gran- 
des cruces  á  un  médico  de  cámara,  un  pintor  de 
idcm,  no  recuerdo  cuántos  generales  y  brigadieres, 
grandes  del  Infierno,  capitalistas,  etc.,  etc.,  etc.  Aca- 
té, como  era  debido,  la  resolución  de  S.  M.;  y  pasé  á 
una  lluvia  de  cruces  pequeñas,  grados,  empleos, 
etc.,  etc.,  que  en  España  hubieran  llamado  la  aten- 
ción, porque  estas  gracias  no  se  prodigan,  pero  que  se 
velan  en  el  Infierno  con  estoica  impasibilidad. 

A  renglón  seguido  de  las  gracias,  venia  un  parte  del 
director  general  de  correos,  participando  al  gobierno 
de  S.  M.,  que  las  muchas  nieves  y  mal  estado  de  los 
caminos  dificultaban  la  oondaccion  de  la  correspon- 
dencia pública,  por  lo  que  á  pesar  de  los  heroicos  es* 
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fuerzosde  los  mayorales  y  postillones  que  se  espresan, 
las  sillas  correos  de  taly  cual  punto  habian  llegado 
con  cuarenta  y  seis  y  cuarenta  y  cuatro  horas  de  re- 
traso: habiendo  dejado  enterradas  en  la  nieve  á  dos 
góndolas  de  las  diligencias  generales,  y  á  una  de  las 
peninsulares,  cuyas  muías  resbalándose  con  el  hielo 
se  habian  caido  de  la  lanza. 

Al  leer  la  palpitante  relación  de  un  país  nevado,  y 
viendo  que  una  húmeda  niebla  habia  empañado  los 
cristales  de  mi  gabinete,  mandé  que  encendieran  la 
chimenea,  y  trasladándome  á  la  sala,  rae  hundí  en 
otra  cómoda  butaca,  y  después  de  reflexionar  madu» 
ramente  que  el  parte  del  señor  director  de  correos 
era  una  lectura  tan  amena  como  instructiva,  conti- 
nué la   empezada  tarea  con  fé,  esperanza  y  caridad. 

El  autócrata  de  todas  las  Rusias  y  los  hielos  de 
la  Siberia,  azote  y  verdugo  de  un  país:  el  emperador 
de  Alemania  y  el  príncipe  de  Meternich,  cuerpo  y 
alma  de  una  autoridad;  el  rey  Luis  Felipe  I,  encar- 
gado y  aspa  de  un  telégrafo:  la  reina  Victoria  y  su 
ministerio,  santo  y  sacerdotes  de  un  culto:  el  rey 
de  Priisia  y  sus  políticos,  maestro  de  escuela  que 
pregunta,  chicos  que  enseñan  y  máquina  que  hace 
mucho  ruido  sin  producir  ningún  efecto;  fueron  pa- 
sando ante  mis  ojos;  estraño  escuadrón  de  gigantes  y 
de  pigmeos,  de  realidades  y  mentiras,  de  astros  sin 
órbitas,  de  órbitas  sin  astros  de  luz  y  sombras,  que 
conversándose  entre  sí  quieren  sostener  una  bóveda 
«in  clave,  acometiéndola  con  pieos,  y  hacienda  volar 
profundas  minas.  ^ 
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De  la  política  esterior  pasé  á  la  interior,  y  como 
el  ministerio,  según  la  feliz  espresion  de  Sofía,  era 
de  color  de  hoja  seca,  la  política  del  periódico  oficial 
tenia  el  color  del  mini«tt^rio  y  no  era  ni  nuevo  ni 
brillante;  corrí  por  ella  como  quien  corre  sohre  as- 
cuas, deteniéndome  sin  embargo  en  la  crónica  elec- 
toral. La  Gaceta  no  hacia  comentarios  sobre  las 
personas  nombradas  (en  lo  que  obraba  como  pruden- 
te su  director,  pues  el  mus  humilde  diputado  podia 
«levarse  al  ministerio,  y  pobre  entonces  del  director 
si  hubiera  dicho  una  sola  palabra  capaz  de  provocar 
su  enojo);  pero  sí  ponia  todos  los  nombres,  y  entre 
aquellos  nombres  leí:  "Don  Nazario  Palma  de  Jura, 
propietario  y  escritor  público,  diputado  electo  por  el 
distrito  de  Riadalo/' 

Tan  acostumbrado  estaba  á  ver  cosas  que  no  ha- 
bía soñado  siquiera,  desde  mi  llegada  al  Infierno,  y 
tanto  puede  la  costumbre,  que  apenas  me  llamó  la 
atención  mi  honroso  y  nuevo  cargo.  Erguí  la  cabeza, 
como  hombre  que  tiene  en  su  mano  una  parte  del 
<iestino  de  su  país,  y  abrazando  de  una  sola  ojeada 
las  variedadet-  de  la  G-aceta,  que  no  tienen  mucho 
que  abrazar,  la  arrojé  sobre  un  velador. 

Siguiendo  el  turno  de  periódicos,  que  establecí  des- 
de el  primer  día,  me  apoderé  del  Infernal,  pero  antes 
de  leer  la  primera  línea  de  su  primer  artículo  de  fon- 
do, me  asaltó  una  idea,  que  me  hizo  suspender  la  lec- 
tura y  profundamente  meditar. 

— Yo  no  poseo,  decia  en  mi  interior,  un  solo  pal- 
mo de  terreno  en  los  dominios  infernales,  y  según  la 
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eonsticucion  que  no;?  rije,  para  ser  representante  del 
país^  es  indispensable  justificar  una  renta  de  mil  rea- 
les anuales,  procedente  de  bienes  raices,  ó  pagar  por 
el  mismo  concepto  mil  reales  de  contribución.  Yo  no 
puedo  ser  diputado. 

Este  argumento,  que,  aunque  no  calcado  servil- 
mente sobre  los  moldes  escolásticos,  no  dejaba  de  te- 
ner sus  formas,  era  á  mi  ver  tan  eoncluyente,  que 
incliné  la  frenta  sobre  el  pecho  y  lancé  un  profundo 
suspiro,  porque  á  mi  pesar  se  iba  despertando  en  mi 
pecho,  (no  sé  que  la  ambición  esté  en  él,  pero  es  fra- 
se sacramental),  la  noble  ambición  de  poner  término 
algún  dia  á  los  males  de  mi  patria  adoptiva,  á  la  que 
iba  cobrando  amor. 

Mucho  tiempo  hubiera  durado  mi  meditación,  á 
no  turbarla  mi  amable  huéspeda,  que  con  un  grueso 
pliego  en  la  mano  me  saludó  desde  el  dintel. 

— Buenos  dias,  señor  don  Nazario. 

— Muy  buenos,  señora:  respondí. 

— ¿Ha  pasado  vd.  buena  noche? 

— Baena;  ¿y  vd.? 

He  estado  un  poco  desvelada  y  he  oído  á  vd. 
toser  varias  veces. 

— Estoy  un  poco  constipado. 

—¿Por  qué  se  ha  levantado  vd.  hoy?  El  tiempo 
está  crudo,  señor  don  Nazario,  métase  vJ.  de  nuevo 
en  la  cama  y  le  daré  leche  caliente  bastante  cargada 
de  azúcar. 

— G-racias,  señora,  muchas  gracias. 

— No  se  cuida  vd. 
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— Esto  no  es  nada:  pero  trae  vd.  un  pliego  en  la 
mano,  y  presumo  que  será  para  mí. 

— Es  verdad:  como  hablamos  del  constipado  me  ol- 
vidé de  esta  carta  que  acaba  de  entregarme  el  car- 
tero. 

Mi  huéspeda  me  entregó  la  carta,  haciéndome  una 
profunda  reverencia;  y  después  de  preguntarme  va- 
rias veces  si  queria  tomar  sudoríficos,  desapareció 
como  habia  entrado,  es  decir,  saludando  siempre. 

Me  apresuré  á  romper  el  nema,  y  con  asombro  vi 
papel  sellado  y  papeles  impresos:  los  desdoblé,  y  en- 
contré el  acta  de  mi  elección,  y  dos  recibos  de  con- 
tribuciones, por  los  que  constaba  que  habia  pagado 
el  año  anterior  dos  mil  trescientos  reales  de  contri- 
bución territorial. 

— -¡Ya  íoy  diputado!  esolamé  dando  una  puñada 
en  el  brazo  de  la  butaca,  que  estuvo  á  punto  de 
romperse;  y  despertándome  la  alegría  un  apetito  mas 
que  mediano,  tiré  con  una  mano  el  Infernal,  y  con 
otra  el  cordón  de  la  campanilla,  para  pedir  que  me 
sirvieran  el  almuerzo. 

— Quien  quiera  ser  servido  al  vapor,  frase  nueva, 
debe  vivir  en  casa  de  huéspedes,  pagar  mucho,  ha- 
cer poco  gasto,  y  no  escatimar  las  propinas  ni  opo- 
nerse á  algunas  periódicas  sangrías,  que  de  vez  en 
cuando  le  bascan;  sialí?uno  duda  de  la  bondad  dees- 
te  consejo,  que  se  venga  á  almorzar  conmigo  y  se 
rendirá  á  la  evidencia. 

No  soy  gastrónomo,  lo  que  al  público  nada  impor- 
ta, pero  place  mucho  á  mi  huéspeda:  á  pesar  de  mi 
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gran  contento,  almorcé  muy  medianamente,  y  solo 
pórgala  empecé  á  hacer  algunos  honores  á  los  postres* 
La  huéspeda  se  presentó  con  una  sonrisa  maliciosa. 

— Señor  don  Nazario,  me  dijo:  una  señora  busca 
á  vd. 

— ¿Ha  dicho  su  nombre?  pregunté,  temiendo  una 
escena  semejante  á  la  que  tuve  con  la  dama  del  pié 
delicado  y  pequeño. 

— Aquí  tiene  vd.  su  tarjeta. 

Coji  la  tarjeta,  y  leí:  Sofía  Amaranto  de  Pas^ 
trana. 

— Que  entre  en  el  instante:  grité  á  mi  huéspeda, 
y  con  la  servilleta  en  una  mano  y  medio  pastelillo 
en  la  otra,  salí  al  encuentro  de  Sofía. 

Un  hombre  en  bata,  pantuflas,  desgreñado,  y  con 
los  accesorios  del  pastelillo  y  la  servilleta,  no  debe 
parecer  muy  elegante  ni  gallardo,  y  la  hermosa  mi- 
tad del  cesante  tuvo  que  hacer  un  violento  esfuerzo 
para  no  soltar  la  carcajada.  Avergonzado  ,  tiré  el 
pastel,  me  limpié  las  puntas  de  los  dedos  en  la  ser- 
villeta, y  presenté  la  mano  á  Sofía.  La  preten- 
dienta  me  dio  la  suya  sin  ningún  recelo  ni  repa- 
rar en  el  guante  amarillo,  que  habia  estrenado 
momentos  antes;  y  de  la  mano  la  conduje  hasta 
una  butaca  muy  próxima  á  la  chimenea,  y  frente  á 
frente  de  la  mia. 

— Amigo  mió,  me  dijo  Sofía  con  su  voz  dulce  y 
argentina,  he  venido  á  turbar  á  vd.  en  lo  mas  sabro- 
so de  su  almuerzo. 

— -Solo   siento,    la  repliqué,    desembarazado    de 
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aquella  fatal  servilleta,  y  tomando  una  postura  mas- 
galante,  que  haya  vd.  llegado  á  los  postres:  pero  si 
quisiera  hacerme  el  honor  de  tomar  b-lgo  en  esta  su 
casa,  seria  muy  fácil  remediar  su,  para  mí,  sensi- 
ble tardanza. 

— Las  mujeres,  amigo  mió,  repuso  Sufia,  con  el 
delicado  coquetismo,  arma  y  lote  de  las  mujeres,, 
somos  mucho  mas  arregladas  que  los  hombres,  y 
nunca  salimos  de   casa  sin  haber  almorzado  antes. 

— Pero  al  menos  me  hará  vd.  el  gusto  de  probar 
un  poco  esta  conserva. 

— Las  mujeres  somos  golosas,  y  el  que  nos  provo- 
ca con  dulce  está  seguro  de  vencernos.  ¿De  qué  es 
la'conserva? 

— De  manzana. 

— Quiere  vd.  vengar  al  primer  hombre. 

— Desearía  vengarme  á  mí  propio. 

Sofia  tomó  un  cuchillo,  y  con  un  donaire  singular 
llevaba  del  plato  á  los  labios  tan  pequeños  pedazos 
de  conserva,  que  al  tocarlos  quedaban  perdidos,  co«. 
ino  la  abeja  entre  las  hojas  de  una  malva. 

Con  su  esquís íta  delicadeza  me  reservó  el  último 
pedazo,  conociendo  que  por  estar  sobre  la  punta  del 
cuchillo,  que  había  rosado  ligeramente  sus  frescos 
labios,  quemaría  los  míos  como  fuego,  sabiéndome  á 
dulce  ambrosía. 

Pagué  á  Sofia  el  tierno  agasajo  con  una  mirada 
radiante;  y  la  hermosa  dando  á  sus  ojos  aquella  es- 
presion  dulce  y  ardiente  que  trastornaba  mi  ra- 
zón. 
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— He  querido  ser  la  primera  en  felicitar  á  \  d.,  me 
dijo,  y  me  parece  lo  he  logrado. 

— Hasta  ahora  no  habia  considerado  una  fortuna 
el  honor  que  me  han  dispensado  los  pueblos:  pero  su 
visita  me  prueba  que  calculaba  equivocando. 

— Qué  amable  es  vd. 

— Y  vd .  qué  hermosa. 
■    — ¿Me  paga  vd.  así  la  visita? 

— Yo  no  sé  lo  que  hago,  Sofía;  porque  sus  mira- 
das me  enloquecen. 

— ¿Quiere  vd.  que  baje  los  ojos? 

— No,  Sofía;  no  baje  vd.  los  ojos  por  Dios.  Míre- 
me vd.;  abráseme  el  alma  con  las  miradas  de  sus  ojos; 
máteme,  que  quiero  morir  al  impulso  de  sus  miradas. 

— Amigo  mió,  ¿cumplió  vd.  anoche  su  palabra? 

La  pregunta  de  Sofía  Amaranto  heló  en  mis  la- 
bios la  palabra  y  puso  dique  á  mi  pasión.  Una  son^ 
risa  de  compasión  ó  de  desprecio  contrajo  mis  mus* 
culos,  y  dando  á  mi  acento  cuanta  frialdad  me  fué 
posible,  repuse: 

— Comprendí,  señora,  todo  el  interés  que  vd.  tenia 
en  el  pronto  despacho  del  negocio,  y  hablé  anoche 
con  el  ministro. 

Sofía  aparentó  no  comprender  la  amarga  ironía 
de  mis  palabras,  y  volvió  inmediatamente  á  pregun- 
tarme con  perfecta  tranquilidad: 

— ¿Qué  respondió  el  ministro? 

— Me  ofreció  influir  eficazmente  con  su  comr:añ6- 
ro,  y  como  habia  olvidado  pedir  á  vd.  la  solicitud  de 
6U  señor  espos .... 
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— Aquí  la  traigo,  repuso  Soíia  vivamente. 

Alabo  la  precaución,  señora,  repliqué  con  la  mis- 
ma ironía,  pero  no  la  creo  necesaria. 

— ¿Por  qué?  preguntó  con  viva  inquietud. 

— Porque  conociendo  el  ministro  que  yo  deseaba 
el  pronto  despacho  del  negocio,  tuvo  la  condescen- 
dencia de  decirme  que  escribiera  en  un  pedazo  de  pa- 
pel el  nombre  del  solicitante  y  el  destino  que  pre- 
tendia. 

— ¿Lo  escribió  vd.? 

— Inmediatamente. 

Sofía  arrastró  su  butaca  hacia  la  mia,  se  quitó  un 
guante,  como  distraída,  y  arreglándose  con  su  pe- 
queña y  delicada  mano  un  rizo,  que  no  necesitaba 
el  menor  arreglo: 

— Amigo  mió,  dijo,  conozco  que  no  tiene  límite 
su  bondad. 

— Mi  obediencia,  señora;  repuse. 

— ¿Está  vd.  enojado  conmigo? 

— Seria  sumamente  ridículo  enojándome  con 
quien  tanto  me  favorece. 

— Me  parece  que  su  lenguaje  ha  cambiado  mucho 
en  pocos  momentos. 

— ¿Es  posible  que  vd.  lo  crea? 
.    — Muy  difícil  seria  dudarlo. 

— Cuando  se  está  aliado  de  una  hermosa  se  sien- 
te á  todas  horas  lo  mismo,  y  es  muy  natural  espre- 
sarse de  la  misma  manera  siempre. 

— Lo  que  acaba  vd.  de  decirme  me  parece  muy 
bien  hablado,  pero  al  mismo  tiempo  mal  sentido. 
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• — Está  vd.  deliciosa,  Sofía,  y  parecemos  en  este 
instante  dos  amantes  reñidos, 

— Es  verdad. 

— Si  fuéramos,  Safia,  lo  primero,  poco  importaría 
k)  segundo. 

"Sofía  puso  entonces  sil  pequeña  y  desnuda  mano 
sobre  el  brazo  de  mi  butaca,  inclinó  su  talle  flexible 
hacia  mí,  me  miró  con  una  mezcla  de  vergüenza, 
tristeza  y  ternura,  y  dijo: 

— Nazario,  los  liombres  solo  aprecian  el  sacrificio, 
pero  en  nada  estiman  la  lucha. 

Por  mas  prevenido  que  estaba  contra  la  seducción 
de  Sofia^  su  voz  y  su  dulce  mirar  me  trastornaron 
completamente:  sin  embargo,  conservé  las  fuerzas 
necesarias  para  no  desplegar  los  labios,  y  mecí  tris- 
temente la  caheza,  como  apenado  y  pensativo. 

— Amigo  mic,  prosiguió  la  dama,  hoy  no  podre- 
mos entendernos  y  padeceremos  callando.  ¿Me  pro- 
mete vd,  no  olvidarme? 

— No  lo  lograrla  aunque  quisiera,  repuse  oon  cier- 
ta timidez, 

— ¿Me  vis^itará  vd.-? 

—Cuando  pueda  darl-a  noticias, 

— Me  conformo,  Nazario,  me  conformo.  Adios^ 
amigo  mió;  procure  vd.  visitarme  pronto,  f)orque  de- 
seo tener  noticias. 

Sofia  se  levantó,  la  imité:  me  tendió  su  desnuda 
mano,  se  la  estreché  con  mas  violencia  que  yo  mis- 
mo hubiera  querido^*  la  acompañó  hasta  la  escalera^ 

Tomo  I  M 
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nos  dimos  el  último  adios^  y  volví  á  echarme  ea  mi 
butaca. 

Predestinado  estaba  yo  para  luchar  continuamen- 
te, presa  de  encontradas  ideas,  que  se  confundian 
en  mi  mente,  como  se  confunden  las  hojas  secas  que 
arrastra  en  otoño  el  huracán.  La  política  y  el  amor 
me  habían  elegido  por  juguete;  cuando  pensaba 
triunfar  caia;  y  cuando  temía  caer  triunfaba.  Era 
la  ola  que  se  levanta  en  la  inmensidad  del  Océa- 
no para  confundirse  con  otra  ola,  ahogar  al  poderoso 
navio  ó  contra  la  roca  estrellarse:  la  pluma  arranca» 
da  de  una  abutarda,  que  escribe  YO  EL  REY,  va 
ármanos  de  un  memorialista,  ó  juega  en  los  dedos 
de  Byron. 

Mucho  medité;  mi  voluntad  no  era  bastante  á  su- 
jetar las  meditaciones,  que  se  rompieron  al  leve  rui- 
do de  una  puerta^ 


CAPITULO  xn. 


K aplicación  y  enhorabuena. 


Ja  puerta  fué  abierta  por  un  hombre  que  usaba 
de  su  propio  fuero  para  presentarse  sin  que  precedie- 
ra su  anuncio:  esto  hombre  era  nada  inenos  que  Pe- 
rico. 

— Buenas  tardes,  señor  don  Nazario,  me  dijo; 

— Buenas  tardes,  Pedro,  contesté. 

• — ¿Cómo  ha  pasado  vd.  k  noche? 

— Bien,  Pedro:  ¿y  tú? 

—  Muy  bien,  señor. 

— ¿Q,ué  traes  por  aquí? 
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— Lo  que  traeré  todos  los  dias.  Bien  sabe  vd.  que 
mi  costumbre  es  venir  á  informarme  diariamente  del 
estado  de  su  salud. 

— No  lo  sabia,  dije  para  mí,  y  no  me  parece  mal 
ir  aprendiendo.     Y  alzando  la  voz  añadí: 

— ¿Qué  dices  de  nuevo? 

— Ahí  es  nada.     Todo  el  barrio  está  alborotado. 

— ¿Qué  barrio? 

— El  que  yo  habito:  el  de  Pesavia. 

— ¿Y  por  qué  está  alborotado,  Pedro? 

— Porque  han   nombrado  á   su  merced   diputado. 

— ¿Y  qué  espera  el  barrio  de  mi  diputación? 

— Que  nombre  la  reina  á  su  merced  ministro. 

— ¿Y  cuando  yo  sea  ministro,  . , .? 

— Dicen  todos  que  disminuirá  vd.  las  contribu- 
ciones; y  que  mientras  sea  diputado  hará  oposición 
al  ministerio. 

Esto  es  muy  serio,  dije  para  mí;  un  barrio  entero 
de  la  corte  cree  que  yo  puedo  llegar  á  ser  ministro, 
y  pone  en  mí  su  confianza,  ¿qué  lazos  me  unen  á, 
este  barrio?  imposible  me  es  ahora  saberlo;  pero  pro- 
curaremos estrecharlos,  por  lo  que  pueda  suceder. 

— Me  levanté,  fui  al  gabinete,  abrí  el  cajón,  tomé 
una  onza,  volví  á  la  sala,  y  puse  el  dinero  en  la  ma- 
no del  buen  Perico. 

— ¿Para  qué  me  da  esto  su  merced?  me  preguntó, 
haciéndose  atrás  y  no  queriendo  recibirla. 

— Para  que  convides  esta  noche  á  todos  los  ami- 
gos del  barrio,  repuse 
—Eso  es  otra  cosa.     Mandaré  disponer  un  ban- 
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quete  en  la  taberna,   reuniré  á  todos  los  amigos,  y 
les  diré  que  vd.  me  ha  mandado.  .  .  . 

— Precisamente  todo  lo  contrario. 

— ¿Pues  cómo? 

— Dirás  á  cada  uno  en  particular,  que  para  cele- 
brar mi  elección  has  querido  gastar  tus  ahorros:  pe- 
ro que  durante  el  banquete  no  pronuncie  nadie  mi 
nombre,  pues  de  lo  contrario  me  traerla  graves  y 
sensibles  compromisos. 

— Así  lo  haré:  pero  cuando  se  suba  el  vino.  .  .  . 

— Q,ue  canten,  rian  y  beban  mas;  pero  que  no 
pronuncien  mi  nombre. 

— Haré  lo  que  pueda. 

— ¿Cuándo  piensas  dar  el  banquete? 

— Esta  noche. 

— Mucha  prisa  te  das. 

— Lo  mejor  es  el  llanto  sobre  el  difunto. 

—Haz  lo  que,  quieras. 

— Y  para  no  perder  el  tiempo,  si  su  merced  me 
da  permiso 

— Vete,  Perico:  pero  antes  dime  cómo  van  tus 
amores. 

— Vengo  de  ver  á  m.i  muchacha,  y  he  tenido  que 
trabajar  mucho  para  no  decirla  que  seria  vd.  nues- 
tro padrino. 

— No  se  lo  digas,  Pedro,  hasta  que  yo  te  lo  per- 
mita. 

— Callaré,  señor  don  Nazario.  A  propósito  de  mi 
muchacha.     He  visto  á  la  señorita  marquesa. 

— ¿No  la  conocías? 
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— No  señor. 

— ¿Y  que  te  ha  parecido? 

— Muy  guapa. 

— ¿Mas  que  su  doncella? 

— Lo  que  uno  ama,  siempre  le  parece  lo  mejor. 

— Sentencioso  estás. 

— Y  auguro  á  vd.,  señor  don  Nazario,  que  no  se 
olvidará  la  marquesa  de  mi  fisonomía. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  me  miró  de  hito  en  hito. 

— ¿Piensas,  Pedro,  que  la  marquesa  ha  quedado 
prendada  de  tí? 

— No  señor.  En  primer  lugar,  yo  soy  un  perdido 
para  señora  de  tanto  rango;  y  en  segundo,  no  brilla- 
ba en  sus  ojos  amor,  pero  sí  una  grande  curiosidad. 

—¿Te  habló  la  marquesa? 

— No  señor;  pero  me  parece  que  preguntó  al  co- 
chero mi  nombre.  Pero  yo  me  entretengo  mucho  y 
es  fuerza  que  vaya  á  preparar  el  banquete. 

— Adiós,  Perico. 

— Hasta  mañana. 

Salió  Pedro,  y  de  nuevo  me  hundí  en  mi  butaca, 
pues  lo  desapacible  del  dia  no  permitía  salir  á  pa- 
seo, y  de  ningún  modo  tenia  ánimo  para  correr  nue- 
vas aventuras.  Me  decidí  á  quedarme  en  casa,  aun- 
que temiendo  fastidiarme  si  la  Providencia  no  en- 
viaba algún  amigo  en  mi  socorro. 

Declarada  estaba  en  mi  favor:  un  coche  se  paró  á 
la  puerta  de  la  calle,  y  pocos  momentos  después  en- 
tró en  mi  aposento  Camilo. 
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— Adiós,  Nazario:  ¿cómo  estás?  dijo  ocupando  la 
líutaoa  que  sostuvo  antes  á  Sofía,  y  encendiendo  un 
rico  cigarro. 

— Bien,  Camilo.  ¿Tú  estarás  bueno  cuando  to 
mueves  con  tanto  frió?  repuse, 

— Es  verdad  que  no  hace  calor.  Dejé  arreglado 
nuestro  periódico,  permíteme  que  así  lo  llame,  y  di- 
je para  mí.  Nazario  no  habrá  salido  de  su  casa,  y 
tendrá  chimenea:  buena  conversación,  buena  lum- 
bre, y  si  me  viene  á  cuento  que  comer,  no  me  ha  de 
faltar;  me  voy  pues,  á  casa  de  Nazario. 

— Te  agradezco,  Camilo,  en  el  alma  esta  delicio- 
sa visita;  estaba  temiendo  fastidiarme  solo;  y  con 
lumbre,  buena  conversación  y  quien  me  acompañe 
á  comer,  juro  á  Dios  que  no  me  atacará  el  fas- 
tidio. 

- — ¿Comemos  juntos? 

— Decididamente. 

— A  tales  instancias  y  oponiendo  poca  resistencia 
fi!ucederá  como  lo  deseas. 

— Y  aim  lo  mando, 

— Voy  á  decir  á  mi  lacayo  que  se  lleve  á  casa  él 
carruaje. 

— Diie  al  mismo  tiempo  que  te  traiga  una  capa 

— ¿Una  capa? 

—Sí. 

-—Cuidado,  Nazario,  con  llevarme  á  malos  pasos 

— Pierde  cuidado.  Manda  que  te  traigan  la  ca- 
pa, y  á  su  hora  me  acompañarás  como  valiente  y 
fiel  amio^o. 
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— Esto  va  picando  en  historia. 

— Si  no  curiosa,  al  menos  nueva. 

— Has  picado  mi  curiosidad. 

— Comunica,  Camilo,  tus  órdenes. 

Pérez  de  Silva  sacudió  el  cordón  de  la  caní- 
panilla^  entró  un  criado,  le  mandó  llamar  á  su  la- 
cayo, subió  este,  recibió  las  órdenes  de  su  señor, 
y  pocos  momentos  después  oimos  rodar  la  carre- 
tela. Camilo  se  enderezó  un  poco  en  la  butaca,  dio 
á  su  semblante  marcado  aire  de  gravedad,  y  me  dijo-: 

— Amigo  Nazario,  saludo  con  el  mayor  respeto  á 
un  representante  del  país,  dándole  la  mas  cordial  en- 
horabuena. 

— Agradezco,  como  es  debidO',  le  respondí-  en  el 
rai^mo  tono,  la  manifestación  de  afecto  que  acabas 
de  hacerme;  ya  sabes  toda  la  estension  de  nuestra 
amistad,  y  que  cuanto  valga,  cuanto  pueda^  será  po. 
co  en  comparación  de  mi  deseo  de  complacer  á  tan 
digna  amigo. 

—  ¡Bravo,  bravo!  esclamó  Camilo,.s&rtando  una  estre- 
pitosa carcajada:  hemos  representado  lindísimamen- 
te  los  papeles  de  protegido  y  protector:  y  para  hacer 
el  de  periodista  solo  me  faltaba  añadir.  Bien  sabes 
que  las  columnas  del  Infernal  están  abiertas  para 
cuanto  quieras  publicar,  y  que  puedes  corregir  en 
ellas  tus  discursos. 

El  buen  humor  de  Pérez  de  Silva  fué  disipando 
poca  á  poco  las  densas  nubes  que  habían  ocupado  mi 
cerebro,  y  olvidándome  de  Sofía  tomó  parte  en  su 
hilaridad» 
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— Yarnos  á  tratar  de  otra  cosa,  dijo  m?i  amigo 
con  el  mismo  jovial  humor.  ¿Has  leidoel  Infernal^ 
de  hoy.^ 

— Dos  ó  tres  veces  lo  he  tenido  en  la  mano,  y 
han  entrado  tantos  importunos^  que  no  me  han  de- 
jado leerlo. 

Camilo  cogió  el  Infernal,  recorrió  sus  columnas,  y 
rayando  con  la  uña  un  párrafo,  me  entregó  el  perió- 
dico sin  proferir  una  palabra.  Busqué  la  raya  con 
ansiedad,  y  con  no  menos  ansiedad  leí: 

"Sabemos  que  anoche  tuvo  lugar  en  un  ministe- 
"rio,  una  acalorada,  aunque  amistosa  discusión,  en- 
"tre  el  ministro  y  un  publicista  electo  diputado.  Se 
^'dijeron  cosas  muy  buenas,  concluyendo  el  señor 
"ministro  la  cuestión  con  estas  palabras:  El  hombre 
^'"no  es  rio  para  seguir  siempie  el  mismo  curso/' 

El  párrafo  aludia  sin  duda  á  la  entrevista  que  el 
Diablo,  mi  homónimo,  habia  tenido  antes  que  yo  con 
el  ministro;  confirmándome  en  ello  las  palabras  que 
el  periódico  subrayaba,  siendo  las  mismas  que  habia 
repetido  Pérez  Crespo. 

— Esta  mañana,  dijo  Camilo,  me  he  encontrada 
con  el  parrafiUo  en  cuestión:  pregunté  por  qué  lo  ha- 
bian  puesto  sin  consultarme,  y  respondieron  que  la 
habian  hecho  porque  lo  llevaron  de  tu  parte  y  esta- 
ba escrito  de  tu  letra.  Dije  entonces  que  habian 
hecho  muy  bien,  y  aquí  me  tienes  deseoso  de  saber 
algunos  pormenores. 

— Te  diré  uno  solo,  amigo  mió.  He  si^^o  el  héroe 
de  la  fiesta. 
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— ¿Habrás  rifado  con  el  ministro? 
— Precisamente  no. 
—  ¿Pues  cómo? 


— La  huéspeda  entró  en  el  momento,  me  pregun- 
tó con  la  mirada  si  podia  hal'lar,  la  dije  que  sí,  y  en- 
tregándome un  pliego  dijo: 

— Del  ministro  de  la  Grobernacion. 

— Está  bien,  repuse  á  la  huéspeda,  que  so  retiró 
discretamente. 

— Me  parece,  dije  á  Camilo,  que  aquí  tendremos 
una  prueba  de  mi  buena  ó  mala  amistad  con  don 
Buenaventura  Pérez  Crespo.  Rompe  el  nema,  Ca- 
milo, rompe  y  lee. 

— Esa  prueba  de  confianza  ofende,  Nazario,  á  mi 
amistad.    »• 

— Deseo,  Camilo,  que  me  complazcas. 

Camilo  rompió  el  nema  y  leyó: 

"Señor  don  Nazario  Palma  de  Jura, 

"Mi  apreciable  amigo:  queriendo  cumplir  á  vd.  la 
que  le  empeñé  anoche,  he  entregado  á  mi  compa- 
ñero, el  ministro  de  Hacienda,  la  nota  que  vd.  me 
dejó,  recomendándosela  eficazmente.  El  ministro  la 
recibió  como  cosa  de  vd.  y  mi  a,  y  tengo  el  gusto  de 
anunciarlo  que  será  colocado  su  protegido  en  la  pri- 
mera contaduría  principal  de  rentas  que  vaque. 

"Queda  de  vd.  afectísimo  amigo  seguro  servidor 
Q.  B.  S.  M. 

"Buenaventura  Pérez  Crespo." 
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— ¿Qué  dices,  Camilo?  pregunté. 

. — Francamente,  que  no  comprendo  los  medios  de 
avenir  este  párrafo  y  esta  carta:  repuso  Camilo. 

— A  esta  carta  ha  dado  lugar  la  exigencia  de  una 
mujer.     ¿Vas  comprendiendo? 

— Un  poco,  Nazario.    Pero  si  te  con  venia  no  rifar 
con  el  ministerio,  ¿por  qué  has  puesto  el  párrafo  en 
cuestión? 
. !  — Han  falsificado  mi  letra. 

— ¿De  veras? 

—  Sin  la  menor  duda. 

— Esto  es  muy  grave. 

— Voy  á  esponerte  francamente  mi  conducta  en 
este  negocio. 

— Te  escucho. 

— Amo  á  una  mujer 

— ¿La  amas,  Nazario? 

— O  tengo  capricho  por  ella;  elige  lo  que  mas  te 
plazca.  Amo  á  una  mujer,  y  esta  mujer  tiene  á 
su  marido  cesante  y  ha  hecho  un  viaje  sola,  con  in- 
tento de  colocarlo. 

— No  sigas,  Nazario:  era  imposible  dejarla  preten- 
der por  sí  misma,  particularmente  en  hacienda,  y 
te  has  encargado:  lo  comprendo. 

- — Pero  quiero  que  sepas  la  historia  del  párrafo  y 
carta  en  cuestión. 

— Con  mucho  gusto.     Continúa. 

— El  único  ministro  con  quien  tengo  relaciones 
de  sociedad  es  el  de  la  gobernación:  fui  á  verlo  para 
recomendarle  el  negocio:  empezábamos  á  hablar  de 
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política,  nos  exasperamos  un  poco,  y  algunas  per- 
sonas  que  esperaban  en  la  antesala,  pudieron  oir 
nuestras  palabras,  ó  á  lo  menos  el  ruido  de  las  vo- 
ces. Cualquiera  de  ellas  ha  escrito  el  párrafo  en 
cuestión. 

— Es  posible.     ¿Pero  cómo  oyó  lo  del  rio? 

— A  pesar  de  nuestra  disputa  nos  sopáramos  bas- 
tante amigos,  y  en  el  momento  de  despedirme  pro- 
nunció su  inoportuno  aforismo.  En  el  calor  de  la 
disputa  me  olvidé  hacerle  la  recomendación  que  me 
habia  llevado  al  ministerio,  y  ya  discante  de  él  vol- 
ví. Pérez  Crespo  me  recibió  como  si  nada  hubie.ra 
pasado,  le  manifesté  mi  solicitud,  la  acogió  con  mu- 
cha cortesía,  y  aquí  tienes  los  resultados. 

— Solo  puedo  hacerte  un  reproche. 

—¿Cuál? 

— El  de  que  eres  muy  aficionado  á  las  hijas  de 
Eva. 

— ¿Qué  hombre  no  lo  es? 
— El  ministro  de  hacienda. 
— ¿De  veras? 

— Has  estado   ausente  dos  años,  y  no  es  estraño 
que  desconozcas  la  crónica  de  S.  E. 
— ¿Me  la  contarás? 
— A  su  tiempo. 

— Son  las  seis.     ¿Quieres  que  pida  la  comida? 
z — No  tengo  el  menor  inconveniente. 
Llamé   á  mi  huéspeda,  la  dije  que  quería  comer, 
y  que  pusiera  dos  cubiertos. 


I'N  VIAJE  AL  INFIKRXO.  i 6  0 

En  otra  ocasión  he  observado  que  me  servían 
siempre  con  admirable  rapidez,  y  á  presencia  de  un 
convidado  debia  aumentarse  la  prontitud.  Camilo  y 
yo  habiamos  hablado  de  los  negocios  de  alguna  im- 
portancia durante  una  sesión  de  tres  horas,  y  poco  ó 
nádanos  quedaba  ya  que  decirnos.  No  obstante,  co- 
mo era  preciso  pasar  el  tiempo,  Pérez  de  Silva, 
hombre  de  chispa,  empezó  á  contarme  algunas  anéc- 
dotas de  personas  que  consideraba  mis  amigas,  pero 
cuyos  nombres  no  habia  oido  pronunciar  siquiera. 

Nos  sirvieron  la  sopa:  Camilo  interrumpió  su  re- 
lación: precisamente  trataba  de  cómo  se  efectuó  el 
matrimonio  de  la  hermosa  hija  de  un  general  no  muy 
guerrero;  del  empleo  que  dieron  al  marido  fuera  de 
la  corte;  de  los  asuntos  que  pedia  y  lograba  con  fre- 
cuencia, poniendo  la^  mas  alarmantes  disyuntivas  y 
otros  curiosos  pormenores,  que  sazonaron  sopa,  coci- 
do y  una  perdiz. 

Con  motivo  de  un  plato  de  jamón  en  dulce,  me 
contó  Camilo  las  aventuras  de  la  esposa  de  un  ban- 
quero judío,  que  según  su  dicho  no  tenia  nada  de 
Susana:  y  cuando  llegamos  á  l^s  postres  hablando 
de  unos  pastelillos  y  una  delicada  conserva,  me  re- 
comendó mucho  los  ojos  de  una  confitera  muy  jo- 
ven, que,  según  me  dijo,  vivía  frente  al  café  de  la 
Disputa. 

Comida  de  delicado  aliño  y  bien  sazonada  con 
chistes,  por  precisión  parece  corta;  buen  aliño  y  de- 
licadi  s  chistes  tuvo  la  nuestra,  amen  de  vinos  es- 
iranjero?,  do   mod(»  que  á  las  siete  y  media  estaba- 
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mos  tomando  café,  sin  saber  cómo  darnos  cuenta  de 
la  hora  y  media  que  dos  hombres  solos  hablamos  in- 
vertido comiendo. 

— ¿Cuándo  hacemos  uso  de  las  capas?  me  pregun- 
tó Camilo  al  echar  la  primera  bocanada  del  humo 
de  un  delicadísimo  veguero. 

— Inmediatamente,  Camilo,  le  contesté;  pero  te 
ruego  que  me  permitas  escribir  antes  cuatro  ren- 
glones. 

— ¿Cuatro  renglones  nada  mas? 

— Nada  mas.     Palabra  de  honor. 

— Tienes  mi  permiso. 

Mandé  que  llevaran  luz  á  mi  gabinete,  escribí  en 
papel  de  cantos  dorados  exactamente  cuatro  renglo- 
nes, los  reuní  á  la  carta  que  me  habia  escrito  Pérez 
Crespo,  los  cerré  bajo  un  mismo  nema,  y  escribí 
dándoles  dirección. 

"Señora  doña  Sofía  Amaranto,  calle  de  los  Clave- 
les número  IG,  cuarto  segundo." 

B.  S.  P.  N.  P.  de  J. 


Llamé  en  seguida  a  mi  criado,  le  entregué  el 
pliego,  dándole  las  señas  de  palabra,  y  me  vestí  en 
cinco  minutos,  dejando  admirada  á  Camilo,  que  por 
segunda  vez  me  veia  desempeñar  en  tan  poco  tiem,- 
po  tan  delicada  operación. 

— Cuando  quieras,  dije  á  Camilo,  entrando  en  la 
sala  con  mi  capa  y  sombrero  puestos. 
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— Al  instante,,  me  replicó.  ¿Pero  sabes  si  han  traí- 
do mi  capa? 

Tiramos  de  la  campanilla,  y  mi  huéspeda  se  pre- 
sentó al  punto  con  ella,  adivinando  lo  que  la  íbamos 
á  pedir. 

— Vamonos,  pues,  añadió  Camilo;  y  bien  emboza- 
dos ios  dos,  salimos  de  mi  alojamiento. 


€AP¡TIL©  XIII. 


A  lirco  reales  el  cubierto   y  lo  deanas  para  propina», 


NTES  de  hablar  tic  nuestro  paseo,  quien)  con 
ayuda  de  los  datos  que  debo  á  Perico,  narrar  los  pre- 
parativos y  principio  del  suntuoso  banquete  electo- 
ral que  recomendé  á  su  cuidado. 

Cuando  salió  Pedro  de  mi  casa  se  fué  á  su  taber- 
na favorita,  y  encarándose  con  el  tabernero,  hombro 
de  nariz  roma  y  granujienta,  abultado  abdomen,  y 
falsa  sonrisa: 

•^Rafael,  le  dijo,  esta  noche  cenamos  aquí  unos 
«uantos  amigos:  ¿comprendes? 
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" — ¿Como  cuántos?  preguntó  el  tabernero. 

— Oomo  sesenta. 

— ¡Cáspita,  Perico!  es  todo  un  banquete. 

— Dices  bien. 

— ¿Te  han  nombrado,  chico,  diputado? 

—Algo  tenemos  de  diputación. 

— Cuenta. 

— /Ya  conoces  á  don  Nazario? 

—Lo  mismo  que  á  tí. 

— Es  diputado. 

— Ya  lo  sé. 

— Pues  bien. 

—¿qué? 

— Vengo  de  verlo, 

^¿Y  qué? 

— Me  ha  dicho:  "Yo  sé,  Pedro,  que  la  gente  dbi 
barrio  me  estima." 

— Ya  se  ve  que  le  queremos  mucho:  es  un  señor 
tan  campechano,  tan  tmtable:  saluda  á  los  pobres 
como  si  fueran  condes  ó  duqueses,  y  si  uno  se  ve  en 
wn  aprieto,  ya  sabes .... 

— ¿Quieres  tú  saber  b  que  me  ha  dicho  don  ISa- 
zario? 

— Te  escucho  con  un  palmo  de  orejas. 

— Pues  me  ha  dicho.  "Yo  sé,  Pedro,  que  la  ge,i\. 
te  del  barrio  me  estima  mucho,  y  siento  en  el  alma 
no  poder  darles  una  muestra  de  mi  cariño.  Yo  les 
haria  venir  á  casa,  para  que  tomaran  un  bizcocho  y 
una  copa  de  vino  de  Jerez;  pero  temo  que  les  dé  ve^. 
güenza " 

Tomo  I.  js 
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— Y  tiene  razón.  ¿Cómo  habíamos  de  ir  nos- 
otros á  su  casa,  en  donde  se  reunirán  tantos  se- 
ñores? 

—Si  no  me  dejas  concluir  .... 

— Habla,  Perico. 

— Don  Nazario  continuó:  "Pero  de  todas  suertes 
quiero   que  beban  siquiera  á  mi  salud.'^ 

— ¿Eso  dijo? 

' — Y  metiendo  la  mano  en  su  cajón,  me  dio .... 

— ¿Q,ué  te  dio  don  Nazario? 

— Una  onza. 

— ;Cáspita,  Perico!  ¿Y  qué  piensas  hacer  con 
ella? 

— Dar  de  cenar  á  los  amigos. 

— Muy  bien  pensado.  ¿Y  quieres  que  la  cena  sea 
aquí? 

— Ya  te  lo  he  dicho. 

— Bien  sabes  que  mandas  en  mi  casa. 

— Clracias,  Rafael.  Ahora  quiero  que  me  acom- 
pañes. 

— Con  mucho  gu^to.  Mira,  Nícolasa,  gritó  el  ta- 
bernero dirigiéndose  á  su  mujer.  Echa  un  ojo- por 
esta  tienda,  que  voy  á  un  negocio  con  Perico. 

Los  dos,  en  amor  y  compaña,  que  si  no  me  enga- 
ño es  un  principio  de  cuento,  aunque  no  principio 
de  millón,  se  encaminaron  á  un  matadero  y  ajusta- 
ron un  hermoso  carnero,  que  según  el  cálculo  del 
matador  debía  tener  mas  de  setenta  libras  de  carne. 
El  animal  pereció  al  filo  de  la  cuchilla;  recogieron 
la  sangre  en  una  vasija  de  barro,  dejaron  la  zalea  al 
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matador  por:  su  trabajo,  y  la  víctima  y  sus  despojos 
fueron  conducidos  inmediatamente  á  la  taberna  de 
Rafael. 

El  tabernero  era  conoo3dor  de  la  cocina  que  á 
sus  parroquianos  gustaba,  y  así  Perico  no  tuvo  na- 
da que  decirle  respecto  al  aliño  del  sacrificado  ani- 
mal. 

Libre  Pedro  de  la  parte  mas  enojosa  de  su  ban- 
quete, compró  pan  y  un  barril  de  aceitunas,  y  lle- 
gado que  fué  á  la  taberna,  dijo  al  tabernero; 

— Rafael,  ¿cuánto  gastarás  en  los  aliños  de  ese 
bicho? 

— Dos  duros,  respondió  el  tabernero,  y  echemos 
pelillos  á  la  mar. 

— Bien.  Yo  he  gastado  siete  duros,  y  dos  que  voy 
á  darte  nueve:  quedan  siete.  ¿Q,ué  vino  nos  darás 
por  seis  duros? 

— Has  dicho  que  te  quedan  siete, 
— No  importa.      ¿Q,ué  vino   nos  darás  por   seis 
duros? 

— Con  un  parroquiano  como  tú,  no  quiero  ganar 
ni  un  ochavo.  Te  voy  á  vender  el  vino  por  mayor 
y  al  mismo  precio  que  me  cuesta.  Por  seis  duros 
os  vai?  á  beber  tres  arrobas. 

— Aquí  tienes  los  ocho  duros. 

— ¿Y  ese  duro  que  queda,  Pedro? 

— Para  quien  nos  sirva  la  mesa. 

— Eres  un  mozo  muy  cabal. 

— Vamos  á  otra  cosa,  dijo  Perico  después  de  lía 
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instante  de  silencio.  ¿Cuántas  personas  podremos 
convidar? 

— El  bicho,  repuso   el  tabernero,  tiene  tela  larga. 

— Ya  lo  sé;  ¿pero  cuántas  personas  crees  que  po- 
drán comer  de  él? 

— Hagamos  cuentas.  El  perillán  del  matador 
nos  dijo  que  tendria  el  carnero  setenta  libras:  él  au- 
mentaría alguna  cosa;  bajemos  diez  libras  por  su 
aumento:  nos  quedan  sesenta.  A  esto  podemos  aña- 
dir las  menudencias  y  no  se  quedarán  sin  comer  se- 
senta convidados. 

— Quince  duros  entre  sesenta,  sale  á  cinco  reales 
el  cubierto.     No  se  quedarán  sin  comer. 

— ¿Apruebas? 

— Apruebo.  Ahora  debemos  ocuparnos  de  otra 
cuestión. 

— Habla,  Perico. 

— ¿Nuestros  convidados  serán  hombres  solos,  ó 
traeremos  algunas  mujeres? 

— El  negocio  me  parece  de  hombres. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  en  los  asuntos  políticos,  solo  los  hom- 
bres toman  parte. 

— Mas  de  una  vez  he  visto  mujeres  valientes, 
que  se  presentaban  al  peligro  cuando  los  hombres 
huian  de  él. 

—  Si  .quieres,  que  vengan. 

— Que  vengan. 

. — ¿Y  en  qué  proporción? 

— Las  mujeres  bizarras  no  son  mucha?;  pero  es 
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preciso  no  hacer  desaires.     Todos  los  casados  podrán 
venir  con  sus  mujeres. 

— ¿Y  los  solteros  con  sus  queridas? 

--No,  Rafael. 

— Como  te  parezca  mejor. 

Perico  y  su  amigo  el  tabernero  fueron  nombrando 
uno  por  uno  á  los  hombres  mas  ternes  del  barrio, 
contando  por  dos  á  cada  casado,  pues  según  el  con- 
venio hecho  debían  acudir  con  sus  mujeres.  Cuan- 
do estuvo  completo  el  número,  se  entregó  Rafael  á 
la  cocina,  y  Perico  se  puso  en  movimiento  para  ha- 
cer sesenta  convites. 

No  es  nuestro  intento  referir  las  preguntas  de  las 
mujeres  ni  los  aspavientos  de  los  hombres:  basta  de- 
cir que  fueron  muchos,  y  que  todos  hacian  honor  al 
motivo  y  al  convidante. 

Para  las  ocho  de  la  noche  dio  la  cita  Pedro;  y  á 
las  ocho,  la  sala  mejor  de  la  taberna,  precisamente 
la  que  atravesé  la  noche  antes  para  conocer  á  Peri- 
co, estaba  alumbrada  con  mayor  número  de  candi» 
lejas,  cuyas  mechas  mucho  mas  gruesas  que  de  cos- 
'tumbre,  era  dudoso  si  daban  mas  luz;  pero  de  segu- 
ro despedian  humo  mas  mefítico  y  denso. 
'  Una  larga  fila  de  mesas  divididas  en  dos,  alcoba  y 
sala,  cogiendo  de  testero  á  testero,  sobre  las  mesas 
estaban  colocados  en  dos  filas  sesenta  panes,  de  tre- 
cho en  trecho  se  veian  algunos  platos  de  aceitunas, 
grupos  de  vasos;  ocho  ó  diez  cuchillos,  mayor  nú- 
mero de  cuchara»  de  palo,  y  grandes  cántaros  de 
vino. 
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Sesenta  sillas  rodeaban  la  fila  de  mesas,  y  Peri- 
co estaba  sentado  en  la  mas  alta,  y  colocada  en  el 
testero. 

Los  convidados  y  convidadas  fueron  entrando  en 
pequeños  grupos:  todos  dirigian  sus  miradas  á  la  lar- 
ga fila  de  mesas,  y  se  convencian  á  primera  vista  de 
que  iban  á  asistir  al  banquete  mas  numeroso  que 
habian  presenciado  jamas. 

Se  habian  ataviado  las  mujeres  con  sus  mas  pre- 
ciosos vestidos:  las  mas  ricas  traian  corpinos  de  ter- 
ciopelo negro,  faldas  de  seda,  collares  de  coral  ó 
gruesas  cadenas  de  oro,  pañolones  de  bastante  pre-» 
cío  para  los  hombros,  y  de  mano  para  la  cabeza,  ó 
mantillas  con  anchas  franjas  de  terciopelo,  y  las  mas 
pobres  sustituian  el  terciopelo  con  la  pana  y  la  seda 
con  el  percal.  Bien  calzadas  estaban  todas,  alegres, 
arrogantes  y  limpias. 

Los  hombres  también  habian  seguido  el  ejemplo 
de  sus  mujeres,  traian  todos  sus  mas  ricos  trajes; 
pero  no  ofrecían  el  cuadro  variado  y  pintoresco  que 
ísus  mitades  presentaban. 

A  las  ocho  y  cuarto  se  veian  ocupados  todos  los 
asientos;  el  tabernero  se  presentó,  contó  las  perso- 
nas, y  certificado  de  que  estaba  el  número  completo, 
hizo  una  seña  á  Pedro;  Pedro  inclinó  un  poco  la  ca- 
beza, y  al  minuto  se  presentaron  el  tabernero,  su 
mujer  y  su  criada,  trayendo  cada  uno  un  barreño  de 
colosales  dimensiones,  que  magestuosamente  coloca- 
ron en  tres  parajes  de  la  mesa. 
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Un  grito  unánime  de  aprobación  se  levantó  al  ver 
los  barreños,  cuya  salsa  encarnada  y  grasicnta  mo- 
vía el  apetito,  y  cuyo  olorcillo  á  toda  especie  confor- 
taba á  veinte  leguas  de  distancia. 

Perico,  cuyo  carácter  de  anfitrión  le  hacia  respeta- 
ble y  respetado,  cogió  un  cuchillo  é  hizo  pedazos  al- 
gunos panes;  otros  convidados  le  imitaron,  y  aquella 
mesa  simétricamente  arreglada,  dio  el  primer  paso 
hacia  el  desorden,  el  que  debia  llevarla  á  otros  por 
ley  eterna  y  natural.  Perico  fué  también  el  primero 
que  sacó  una  tajada  de  carne,  valiéndose  de  una  cu- 
chara, la  colocó  mañosamente  sobre  un  pedazo  de 
pan,  abierto,  y  la  presentó  a  una  mujer  de  cuarenta 
años,  que  estaba  sentada  á  su  derecha,  diciéndola 
con  galantería: 

— Vaya  esta  prosita,  comadre. 

La  acción  de  Perico  fué  la  señal,  y  sesenta  ma- 
nos á  la  vez  se  sumergieron  en  los  barreños,  pre- 
sentándose después  armadas  de  sus  correspondientes 
presas. 

— ¿Adonde  vamos?  me  preguntó  Camilo  en  la  es- 
calera de  mi  casa. 

— Sigúeme  y  verás,  le  respondí. 
- — ¿Veré  algo  de  lustre? 
— Lo  verás. 

—  Asi  sea,  dijo  humildemente,  y  empezamos  á 
correr  calles. 

Cuanto  mas  nos  íbamos  entrando  en  los  barrios, 
mas  crecía  de  punto  la  estrañeza  de  mi  amigo;  pero 
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'lecidiJo  á  respetar  mi  secreto,  guardaba  silencio  co- 
mo yo,  y  apresuraba  mas  el  paso. 

Luego  que  llegamos  á  la  calle  de  la  Camorra,  fui 
pontando  casas,  porque  difícilmente  podía  leer  los 
números  á  la  escasa  lu^  de  los  faroles,  y  sin  vacilar 
me  paré  á  la  puerta  de  la  taberna. 

Pérez  de  Silva  dirigió  una  mirada  al  mostrador^ 
clavó  en  mí  sus  ojos;  pero  no  me  dijo  palabra.  En- 
tro,  me  siguió,  y  al  pisar  la  primera  pieza  encontra- 
mos al  tabernero. 

— Don  N.  .  .  .gritó  admirado  don  Rafael,  querien- 
do dar  el  grito  de  alarma. 

Le  puse  mi  diestra  en  la  boca,  deslicé  una  mone- 
da en  su  mano,  y  le  dije: 

— Silencio,  silencio.  Quiero  presenciar  el  banque- 
te sin  que  sepan  que  estoy  aquí. 

— Vengan  sus  mercedes  conmigo,  re-puso  el  taber- 
nero; y  haciéndonos  cruzar  un  corredor  oscuro  y  su- 
cio, nos  colocó  tras  una  pequeña  mampara  que  pe- 
dia pasar  por  celosía,  desde  donde  velamos  perfecta- 
mente á  los  sesenta  convidados. 

La  fortuna  quiso  que  llegáramos  al  empezarse 
la  comida:  nuestras  miradas  recorrieron  aquella 
línea  de  rostros  fi-ancos,  espresivos  y  varoniles: 
Camilo  me  apretó  la  mano  en  acción  de  gracias  por 
el  espectáculo  que  le  acababa  de  proporcionar. 

Comida  la  primera  tajada,  tomó  Pedro  un  vaso  y 

lo  llenó;  convidadas  y  convidados  hicieron  lo  mismo 

á  su  vez. 

— A  la  salud  de  quien  sabemos,  brindó  Perico. 
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— A  la  salud  de  quien  sabemos,  respondieron  to- 
dos, y  á  la  vez  quedaron  los  vaso?  vacíos. 

—  ¿A.  la  salud  de  quién?  me  preguntó  Camilo, 
osando  apenas  respirar. 

— A  la  mia,  le  respondí  muy  quedo. 

Prosiguió  el  banquete;  el  primer  brindis  había 
hecho  nacer  la  alegría,  y  los  convidados  hablaban, 
comían  y  bebían  á  la  vez.  Elogiaban  unos  la  sa- 
la,  hablaban  otros  de  lo  bien  cortado  de  la  carne, 
dirigían  todos  alguna  fineza  al  tabernero,  y  Ra- 
fael recibía  unas  y  otras  con  la  arrogancia  de  un 
triunfador. 

A  la  medía  hora  del  combate,  el  fondo  de  los  tres 
barreños  se  manifestó  por  varios  lados;  pero  los  estó- 
magos daban  señales  de  repletos,  y  se  entretenía  el 
mayor  número  en  saborear  las  aceitunas.  Los  brín, 
dis  eran  mas  frecuentes  y  mas  entusiastas  cada  vez; 
pero  al  notar  que  las  vasijas  apenas  derramaban  lí- 
quido, una  penosa  espresion  de  angustia  se  pintó  en 
los  rostros  de  los  bebedores. 

Aquella  fiesta  era  muy  alegre  y  solemne  para 
que  una  nube  la  empañara;  me  separé  de  la  mesa 
en  un  momento  en  que  Rafael  salía  á  dar  una 
vuelta  á  la  tienda,  y  acercándome  al  tabernero  le 
dije. 

— Rafael,  vino  á  discreción  a  esa  gente. 

Mí  orden  se  cumplió  por  ensalmo:  aquellas  vasijas 
vacías  que  causaban  pena,  so  llenaron,  y  los  esposos 
dd  las  bodas  de  Canaan,  no  pudieran  sentir  un  pía- 
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cer  mas  verdadero  ni  mas  vivo  que  el  que  reanimó 
los  semblantes  de  tan  numerosa  reunión. 

Perico,  único  que  sabia  la  cantidad  devino  dispo- 
nible, miró  á  Rafael  con  estrañeza,  como  preguntán- 
dole la  causa  de  aquel  inesplicable  despilfarro;  el 
tabernero  se  encogió  de  hombros  y  empezó  á  brindar 
con  mas  frecuencia.  Los  bebedores,  á  cada  brindis 
disminuian  la  poca  razón  que  muchos  de  ellos  con- 
servaban; y  hasta  el  mismo  tabernero,  tonel  mas  pro- 
fundo y  mejor  envinado  que  todos  los  de  su  taber- 
na, hablaba  con  algún  desconcierto  y  bebía  como 
una  vasija  sin  fondo. 

— Señores,  dijo  Rafael  llenando  su  vaso,  que  me 
imiten  todos  los  valientes  y  ])rinden  conmigo. 

Los  vasos  se  llenaron  con  rapidez,  y  el  tabernero 
continuó: 

—Quiero  repetir  el  primer  brindis  que  echó  Peri- 
co. A  la  salud  de  quien  sabemos. 

— ¿Y  por  qué  no  hemos  de  nombrarlo?  dijo  la 
mujer  colocada  á  la  derecha  de  Perico.  ¿Tendre- 
mos miedo,  por  ventura,  de  que  nos  lleven  á  la 
cárcel  los  polizontes?  El  brindis  del  señor  Rafael  no 
vale  un  comino  y  supuesto  que  los  calzones  no  saben 
hablar,  hablan  las  faldas.  ¡A.  la  salud  de  don  Nazario! 

— ;A  la  salud  de  don  Nazario!  brindaron  todos  á 
la  vez;  y  el  tinto  pasó  de  los  vasos  á  sepultarse  en  los 
estómagos  de  los  hijos  ó  hijas  de  Eva. 

— Y  para  que  el  dia  sea  completo,  dijo  el  taberne- 
ro acercándose  á  la  mampara,  solo  falta  lo  que  ahora 
verán 


UN  VIAJE  AL  INFIr  RNO.  Ifi3 

Camilo  y  yo  miramos  eon  mas  atención,  para  no 
perder  la  sorpresa  que  les  preparaba  el  tabernero; 
cuando  abriéndose  la  mampara  aparecimos  en  espec- 
táculo. 

Un  grito  general  de  alegría  nos  saludó.  Perico 
admirado  se  levantó,  descubriéndose  al  mismo  tiem- 
po, y  los  sesenta  convidados,  como  movidos  por  un 
resorte,  se  pusieron  también  de  pié,  aunque  muchos 
de  ellos  tuvieron  que  buscar  apoyo,  pues  no  podian 
guardar  mucho  tiempo  el  equilibrio. 

El  tabernero  habia  logrado  sorprender  á  los  con- 
currentes; pero  su  sorpresa  me  ponia  en  un  muy 
grave  compromiso.  Colocado  en  él,  si  me  ofendia, 
desairaba  á  los  convidados  y  perdia  en  parte  su  es- 
timación: hice  de  la  necesidad  virtud;  me  adelanté 
con  paso  firme,  acompañado  de  Camilo:  tomé  dos 
vasos,  puse  en  ellos  una  corta  porción  de  vino,  pre- 
senté uno  á  Pérez  de   Silva,  y  levantando  el  otro 

— Habéis  brindado,  amigos  mios,  á  mi  salud  y  os 
debo  buena  correspondencia.  Brindo  á  la  salud  de 
estos  valientes  ciudadanos. 

— A  la  salud  de  estos  valientes,  repitió  Camilo;  y 
desocupamos  nuestros  vasos,  á  pesar  de  que  Rafael 
habia  servido  un  vino  que  no  hacia  mucho  favor  á 
su  taberna. 

Los  granaderos  de  la  guardia  imperial  no  recibian 
con  tanto  entusiasmo  las  palabras  de  Napoleón  cuan- 
do los  guiaba   á  la  victoria,  como  los  amigos  de  Pe 
dvo  recibieron   nuestro  doble  bi'índis.     Una  aclama 
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cion  no  interrumpida,  y  que  duró  algunos  minutos, 
fué  la  respuesta,  y  Camilo  me  deoia  muy  bajo: 

— Amigo  mió,   estás  recibiendo  una  verdadera 
evaoion. 

— Observa,  Camilo,  repuse:  el  pueblo  se  da  por 
satisfecho  cuando  los  que  deben  mandarlo  le  tratan 
con  amabilidad:  aquí  aprenderás  que  es  muy  fácil 
conducir  al  pueblo,  si  en  vez  de  azotarle  se  le  per- 
suade, si  en  lugar  de  separarse  de  él  se  le  trata  con 
algún  amor. 

Aunque  estaba  muy  complacido,  y  en  cierta  ma- 
nera orgulloso,  no  me  convenia  prolongar  una  esce- 
na que  si  llogaba  á  traslucirse,  seria  comentada  de 
rail  modos:  reclamé  silencio  y  añadí: 

— No  quiero  turbar,  amigos  mios,  con  mi  presen- 
cia vuestra  bulliciosa  alegría,  y  os  dejo  para  que 
deis  fin  á  este  banquete  de  familia;  pero  antes  de 
que  nos  separemos  me  habéis  de  dar  una  palabra. 

— ¡Todos  la  empeñamos!  esclamaron. 

— No  diréis  á  nadie  el  motivo  de  este  banquete, 
ni  mi  presencia  en  él. 

— Lo  juramos. 

— Grracias  por  todo,  amigos  mios. 
'    Camilo  y  yo  nos  retiramos  al  compás  de  entusi^is 
tas  aclamaciones:  Perico  y  Rafael  nos  acompañaron 
hasta  la  puerta. 

— Vayan   sus  mercedes  con  Dics,  dijo  Perico,   sa 
ludándonos  con  su  acostumbrada  cortesía 

— Vayan  sus  mercedes  con  Dios,  repitió  el  taber 
ñero  con  su  voz  un  tanto  vinosa. 
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— Vino  á  discreción,  Rafael,  y  mañana  la  cuenta: 
le  dijef 

— Vino  á  discreción,  Rafael,  repitió  Camilo  entu- 
siasmado, y  salimos  de  la  taberna. 

Al  dia  siguiente  me  contó  Perico  que  el  banquete 
se  habia  prolongado  hasta  las  doce  de  la  noche,  rei- 
nando la  mayor  alegría,  y  que  muchos  habian  teni- 
do que  dormir  el  lobo  en  la  taberna. 

Doce  duros  pagué  á  R-afael,  de  seis  arrobas  mas 
de  vino  que  habia  consumido  la  gente. 


CAPITULO  XIV, 


Un  muerto. 


ACABABAN  de  dar  las  diez  cuando  salimos  de  la 
taberna,  y  menudos  copos  de  nieve  enlodaban  el  em  ^ 
pedrado  y  matizaban  nuestras  capas.  Los  serenos 
y  los  traperos,  aves  nocturnas  como  el  murciélago  y 
el  buho,  se  apostaban  en  las  esquinas  ó  escudriña- 
ban en  el  arroyo;  y  algunas  mujeres  sospechosas, 
si  la  convicción  y  la  sospecha  pueden  ir  juntas  al- 
guna vez,  nos  empujaban  en  la  acera,  y  decian  fine- 
zas que  en  sus  labios  degeneraban  en  insultos,  que 
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insultos  son  para  la  rosa  las  feas  caricias  de  un 
reptil. 

— ¿En  qué  acabaremos  la  noche?  me  preguntó 
Pérez  de  Silva. 

— En  lo  que  mejor  te  parezca,  repuse,  fiando  mas 
en  sus  conocimientos  topográficos,  que  en  los  mio^, 
muy  estensos  en  apariencia,  pero  poVjres  en  realidad. 

— ¿Has  visitado  á  la  condesa  de  Jentí)SGa? 

Recordé  que  una  de  las  doce  tarjetas  tenia  e&te 
nombre,  y  respondí  sin  titubear. 

—No,  Camilo. 

— ¿Quieres  que  vayamos  á  verla? 

— No  tengo  mas  que  un  inconveniente. 

—¿Cuál? 

—Que  estamos  perdidos  de  lodo. 

—Tenemos  un  pronto  remedio.  Nos  vamos  ca- 
da uno  á  su  casa;  nos  mudamos  botas  y  pantalones, 
mando  enganchar,  voy  á  buscarte,  y  nos  presenta- 
mos en  carretela,  lo  que  siempre  da  alguna  impor- 
tancia. 

— Convenido. 

Nos  separamos;  á  la  media  hora  vino  Camilo  á  re- 
cogerme, y  cinco  minutos  después  pisábamos  los 
aristocráticos  salones  de  la  condesa  de  Jen  tosca. 

La  circunstancia  de  ir  acompañado  de  Camilo  era 
para  mí  inapreciable,  pues  en  la  sociedad  de  la  con- 
desa debia  presentarme  seguramente  como  persona 
conocida,  y  no  hubiera  podido  yendo  solo,  dirigirme 
á  la  señora  de  la  casa,  á  quien  no  habia  visto  ja- 
mas. 


in8  galería  del  ormn. 
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En  una  antesala  elejamos  nuestros  gabanes,  y  pe- 
netramos en  una  sala  bastante  espaciosa  y  amue- 
blada con  elegancia;  pero  que  no  era  seguramente  la 
destinada  para  las  grandes  recepciones. 

Varias  señoras  y  caballeros  formaban  diferentes 
grupos,  y  Camilo  se  dirigió  á  uno  compuesto  sola- 
mente por  un  corto  número  de  personas. 

— A  los  pies  de  vd.,  señora  condesa,  dijo  Camilo, 
dirigiéndose  á  una  señora  entrada  en  años,  cuarenta 
y  cinco  por  lo  menos,  y  mas  que  medianamente 
gruesa:  tengo  el  gusto  de  traer  á  vd.  á  nuestro  ami- 
go Palma  de  Jura. 

La  condesa,  que  en  empeñada  discucision  se  en- 
contraba con  un  caballero  de  su  misma  edad,  levan- 
tó la  cabeza  al  momento,  y  tendiéndome  afectuosa- 
mente su  mano,  por  cierto  no  muy  aristocrática, 
dijo: 

— Agradezco  á  vd.  Pérez  de  Silva,  esta  especie  de 
presentación,  pues  tanto  tiempo  ha  estado  lejos  de 
nosotros  el  ingrato  Palma  de  Jura,  que  otros  amigos 
menos  afectuosos  se  hubieran  olvidado  de  él. 

— Y  hubieran  hecho  mal,  condesa,  repuse  con 
desembarazo;  porque  ni  un  solo  dia  han  perdido  su 
lugar  en  mi  corazón  y  en  mi  memoria, 

— Doy  á  vd.  amigo  mió,  las  gradasen  mi  nombre 
y  en  el  de  todos.    ¿Vd.  ha  venido  tan  bueno? 

—  Peifectamente.  Viendo  su  semblante  de  vd., 
me  parece  inútil  preguntar 

— Continúo  siendo  tan  buena  vieja» 

— ¡Condesa,  por  Dio»! 
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— Guarde  vd.  sus  galanterías  para  esas  jóvenes, 
que  tampoco  lo  han  olvidado  y  en  las  que  tendrá 
mucho  que  admirar. 

Me  sonreia  maliciosamente,  cómodo  medio  de  no 
decir  nada,  cambié  algunos  apretones  de  manos  con 
las  personas  que  á  la  condesa  rodeaban,  y  tomando 
el  brazo  de  Camilo,  le  dije: 

— ¿Te  parece  que  pasemos  revista  á  estos  encan- 
tadores grupos? 

— Estás  en  el  deber  de  hacerlo,  me  respondió:  y 
como  encontrarás  hechas  mujeres  algunas  que  do- 
jaste  niñ^s,  quiero  servirte  de  edecán  y  al  mismo 
tiempo  de  Mentor. 

Pérez  de  Silva  era  el  amigo  mas  delicioso  que  po- 
día imaginar  un  hombre  reducido  á  mi  condición. 
El  primer  grupo  á  que  llegamos,  lo  componían  dos 
hermosas  jóvenes  de  quince  años,  apenas  cumplidos, 
un  jovencito  de  diez  y  ocho,  y  don  Tadeo  Gromez, 
presunto  diputado,  á  quien  conocí  en  ia  mesa  re- 
donda 

— A  los  pies  de  vdes.,  hijas  mias,  dijo  Camilo  á 
ias  dos  jóvenes,  y  dirigiéndome  la  palabra  añadió: 

— Aquí  tienes  á  las  hermosas  Clara  y  Margarita, 
á  quienes  dejaste  vistiendo  muñecas,  y  encuentras 
atormentando  corazones. 

Las  dos  niñas  se  sonrojaron,  bajaron  los  ojos  y  re» 
pücaron  á  la  vez: 

— No  haga  vd.  caso  do  Pérez  de  Silva.  ¿Ha  ve- 
ni-do  vd.  bueno,  Palma? 

— A   los  pies  de  vdes.,  señoritas:  pero  no  puedo 
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complacerlas,  pues  encontrándolas  tan  hermosas  creo 
que  Silva  tiene  razón. 

— El  jovencito  nos  miró  de  soslayo,  con  la  imper- 
tinencia de  su  edad;  Gómez  me  dio  la  enhorabuena, 
y  nos  dirigimos  á  dos  señoras  bastante  bellas,  y  que 
ninguna  habla  cumplido  treinta  años. 

— Bien  venido,  Palma  de  .Jura,  dijo  la  mas  alta, 
presentándome  su  pequeña  mano,  que  estreché. 

— Ahora  conozco  las  ventajas  de  haber  llegado, 
respondí 

— Lisonjero. 

— Rosa  me  dice^  interrumpió  Pérez  de  Silva ^  que 
habia  tramado  conversación  con  la  otra  dama,  quo 
de  tu  viaje  has  traido  un  aire,  mas  grave  é  impo* 
nenie. 

— Rosa  sin  duda  me  ha  mirado  por  un  prisma 
que  la  presenta  todos  los  colores  mas  sombríos,  re- 
puse con  vivacidad. 

— Apelo  á  Julia,  dijo  Rosa;  y  estoy  segura  quo 
opinará  lo  mismo  que  yo. 

Discutimos  unos  minutos  sobre  mi  aire,  discu- 
sión tan  trivial  como   aérea,  y  nos  dirigimos  á  otro 

grupo. 

Al  separarnos  de  las  damas  me  di]o  Camilo. 

—Hemos  dejado  á  las  dos  inocentes  cuyas  biogra- 
ñas  te  conté  e¿ta  tarde  comiendo. 

— Angelitos:  repuse  con  malicia,  para  manifestar 
que  la  nueva  no  me  cogia  ya  de  relance. 

En  nuestra  revista  general  aprendí  varios  norñ- 
Ires,  y  conocí  á  distintas  personas  de  todas  edades 
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y  sexos.  Pérez  de  Silva  no  sabia  cuánto  provecho 
sacaba  yo  de  estas  cortas  conversaciones,  y  me  re- 
rnordia  la  conciencia,  pensando  en  el  frecuente  abu- 
so que  estaba  haciendo  do  su  amistad. 

Después  de  las  doce  noté  movimiento  en  un  ga- 
binete, y  que  la  mayor  parte  de  los  tertulianos,  par- 
ticularmente las  señoras  de  cierta  posición  y  edad, 
iban  tomando  asiento  al  rededor  de  una  gran  mesa, 
cubierta  de  tapete  verde.  La  premura  de  turnar 
asiento,  y  el  tapete  verde  sobro  todo,  me  manifesta- 
ron que  muy  en  breve  los  entreses  y  los  elíjanes  lla- 
marían la  atención  de  jugadores  y  jugadoras. 

Pensaba  en  sotas  y  caballos,  cincos,  mayores  y 
judias,  cuando  sentí  sobre  mí  el  leve  peso  de  una 
mano  que  me  llamaba  la  atención.  V^lví  al  instan-. 
to  la  cabeza,  tuve  el,  gusto  de  encontrarme  con  la, 
condesa  de  Jentosca,  que  me  dijo  con  su  estudiada 
amabilidad: 

— ¿Apuntará  vd.  algunas  cartas? 

— No  tengo  el  menor  inconveniente,  respendí  con 
indiferencia,  pero  también  con  galantería. 

— Siempre  tan  amable. 

— -Y  vJ.  siempre  tan  bondadosa. 

— ¿Entramos  en  el  gabinete? 

— Con  muchísimo  gusto,  condesa. 

Presenté  el  brazo  á  la  de  Jentosca,  y  la  conduje  á 
la  fatal  mesa,  cual  si  fuera  á  la  de  un  festín. 

La  condesa  so  sentó  á  mi  tlerecha,  y  mi  izquier- 
da estaba  una  señora  do  cincuenta  y  cinco  á  sesen- 
ta años,  viuda,  según  ella   misma  me  dijo,   de  un 
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general.    Camilo  entró  poco  después,  y  tomó  asiento 
frente  de  mí. 

Tios  dos  banqueros  descartaron  pausadamente  lajs 
barajas,  las  cruzaron  á  su  saber,  pusieron  de  banco 
ocho  mil  reales  de  plata  y  oro,  y  tiraron  el  primer 
albur. 

Pocas  puestas  se  atravesaron;  los  jugadores  espe- 
raban encontrar  juego,  es  decir,  manera  de  sujetar 
la  suerte  al  cálculo,  pretensión  algo  mas  difícil  que 
el  prodigio  de  Josué,  y  los  puramente  aficionados  no 
apostaban  por  espíritu  de  imitación. 

Yo,  que  respeto  mucho  ese  mito  llamado  fortuna 
acaso  y  providencia,  puse  media  onza  al  as  de  oros, 
sin  cuidarme  de  si  era  judía,  menor,  ni  esperar  que 
se  decidiera  por  lado.  Apenas  habia  caido  mi  mo- 
neda, cuando  otra  del  mismo  valor  rodó  al  lado 
del  cinco  de  copas,  que  era  precisamente  mi  con- 
traria. 

Tiraron  el  gallo,  y  continuó  la  misma  frialdad  que 
en  el  albur. 

— ¿No  juega  vd.  abajo?  me  preguntó  la  gene- 
rala. 

— No  señora,  la  respondí.  Respeto  un  adagio  cas- 
tellano que  dice:  jugador  de  dos  albures  no  se  ca- 
sará con  mi  hija. 

—  Cuánto  aprenden  los  que  viajan. 

— Equivale  á  haber  vivido  mucho,  correr  distin- 
tos países. 

— Cobre  vd.  Palma,  me  dijo  la  condesa. 
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En  efecto,  habia  salido  el  as  de  bastos. 

Al  tirar  la  segunda  talla  se  notó  mas  animación, 
las  puestas  se  multiplicaron,  y  con  ellas  tomaron  su 
fria  espresion  de  codicia  los  rostros  de  los  impasibles 
banqueros. 

— ¿No  juega  vd.,  Palma  de  Jura?  me  dijo  la  con- 
desa. 

— Sí:  perdóneme  vd.,  estaba  distraído,  repuse;  y 
dirigiéndome  á  Pérez  de  Silva:  ¿adonde  has  jugado, 
Camilo?  le  pregunté: 

— Al  siete  de  bastos,  repuse. 

Al  siete  de  bastos  jugué,  doblando  la  puesta. 
Una  onza  cayó  al  mismo  tiempo  al  lado  del  caballo 
de  espadas.  Este  empeño  de  jugar  contra  mí  me 
llamó  un  tanto  la  atención;  alcé  la  cabeza  inmedia- 
tamente, y  vi  una  mano  que  se  retiraba;  esta  mano 
era  la  del  joven  Enrique  Flores,  á  quien  conocía  por 
habérmelo  presentado  el  ex-ministro. 

A  pesar  de  que  su  conducta  debia-parecerme  ines- 
plicable,  lo  saludé  con  una  sonrisa:  Flores  apartó  de 
mí  los  ojos  y  no  me  devolvió  el  saludo. 

Gané  el  siete,  y  otras  varias  cartas  que  apunté 
sin  el  menor  cálculo;  pero  la  suerte  se  habia  empe- 
ñado en  protegerme:  Flores  seguía  haciéndome  la 
contra,  y  debía  perder  una  suma  considerable. 

La  generala,  que  observó  mi  buena  fortuna,  me, 
dijo: 

—¿Quiere  vd.  jugar  una  vaca? 

— Con  mucho  gusto,  respondí. 

— P^jndremos  dos  duros  cada  uno. 
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—-Si  vd.  me  lo  permite,  señora,  jugaré  esta  onza 
por  los  (los. 

- — Como  vd.  quiera,  estando  en  suerte  seria  un 
crimen  contradecirle. 

Aposté  la  onza  y  la  gané:  doblé  la  puesta,  y  gané 
también;  á  la  tercera  los  ojos  de  la  generala  querian 
salirse  de  sus  órbitas:  era  el  tercei*  golpe,  y  si  triun- 
fábamos seria  dueña  de  cuatro  onzas. 

— ¿Tiene  vd.  fé  en  ese  as  de  oros?  me  preguntó  la 
generala. 

— La  misma  que  en  otro  cualquier  naipe:  repuse 
con  indiferencia. 

— Mucho  tarda. 

— As  hondo  no  se  pierde;  replicó  la  condesa  en 
contestación  á  su  amiga. 

La  condesa  tenia  razón;  á  las  dos  cartas  vino 
el  as. 

El  banquero  pagó  la  puesta,  y  yo  recogí  las  ocho 
onzas. 

— Estraño  mucho  que  el  señor  de  Palma  no  se  ha- 
ya dedicado  á  enterrador,  dijo  Enrique  Flores,  con  la 
mayor  impertinencia. 

Todos  llevaron  sus  miradas  del  joven  á  mí  y  de 
mí  al  joven,  como  buscando  la  esplicacion  de  aque- 
llas palabras  imprevistas  y  mal  sonantes.  Yo  mire 
á  Flores  con  estrañeza,  mientras  Camilo,  que  esta- 
ba á  su  lado  le  preguntaba: 

— ¿Qué  ha  dicho  vd.,  caballerito? 

— He  dicho,  le  contestó  Flores,  queriendo  apare- 
cer osado,  pero  no  pudiendo  ocultar  su  turbación  y 
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aun  su  vergüenza;  que  don  Nazario  Palma  de  Jura, 
acaba  de  levantar  un  muerto. 

Al  escuchar  tan  grosera  injuria  me  puse  de  pié: 
la  condesa  leyó  en  mis  ojos  la  resolución  de  vengar- 
me de  una  manera  escandalosa,  y  deteniéndome  con 
ambas  manos: 

— Por  Dios,  me  dijo,  amigo  mió,  no  comprometa 
vd.  mi  casa. 

— ¿Cuándo  ha  levantado  un  muerto?  volvió  á  pre- 
guntar Camilo. 

— Ahora  mismo:  repuso  Flores. 

— ¡Mentira,  caballero;  mentira!  gritó  la  vieja  ge- 
nerala brotando  fuego  por  los  ojo?.  Ha  cobrado  ei 
señor  Palma  una  puesta  de  cuatro  onzas  que  jugaba 
á.  vaca  conmísfo. 

— El  señor  de  Palma  es  incapaz  de  levantar  muer- 
tos, caballerito;  dijo  un  banquero  con  acritud:  yo  le 
he  visto  poner  la  puesta  y  era  imposible  equivocar- 
la, porque  está  jugando  á  ia  dobla. 

^— Ha  faltado  vd,,  caballerito,  al  decoro  que  mi 
casa  merece;  y  como  ha  sido  publica  la  ofensa,  pu- 
blica será  ia  reparación:  dijo  la  condesa  levantán- 
dose. 

— Señora.  .  .  .tartamudeó  Flores. 

— Ruego  á  vd.  que  tenga  la  bondad  de  retirarse  y 
de  no  volver  á  mi  casa. 

Tantos  nmigos  habían  hablado  en  mi  favor,  dis- 
putándose la  palabra,  que  antes  de  responder  yo  á 
Flores  estaba  vencido  y  humillado.  Casi  tuve  lás- 
tima de  él,  é  iba  á  rogar  á  la  condesa  que  recibiera 
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SUS  disculpas,  cuando  levantándose  con  orgullo  y 
provocador  ademan,  dijo: 

— Saldré,  señora,  de  esta  sociedad,  sosteniendo  lo 
c)ue  una  vez  he  asegurado. 

Enrique  salió,  á  una  seña  mia.  le  siguió  Camilo, 
y  todos  quedamos  confusos,  no  sabiendo  cómo  espli- 
carnos  la  conducta  de  aquel  imprudente. 

Yo,  víctima  do  su  insensatez,  no  encontraba  cau- 
sa á  su  encono,  y  aunque  en  mi  posición  escepcio- 
nal  podia  tener  enemistades  con  personas  á  quienes 
hubiera  ofendido  mi  homónimo,  daba  la  casualidad 
de  que  Flores  me  habia  recibido  tres  dias  antes  en 
la  sociedad  del  ex-ministro,  como  á  una  persona  co- 
nocida solo  de  nombre,  á  quien  profesaba  cariño,  res^* 
peto  y  consideración. 

Deseando  encontrar  una  causa  cualquiera  á  su 
inesplicabie  conducta,  recordé  el  intrincado  logrogrifo 
que  yo  habia  descifrado  fácilmente  con  asentimiento 
general:  reflexioné  que  el  logogrifo  estaba  dedicado 
á  María;  que  María  me  habia  hablado  al  oido-,  y  que 
loá  celos  habrían  precipitado  á  Enrique,  lo  que  era 
muy  fácil  á  su  edad. 

— Palma,  me  dijo  la  condesa,  visiblemente  conmo- 
vida ó  aparentándolo  á  lo  menos:  lo  que  acaba  de 
suceder  me  hubiera  afectado  dolorosamente  en  todo 
caso;  pero  se  auoienta  mi  disgusto  al  considerar  que 
tan  desagradable  incidente  afecta  á  uno  de  mis  mas 
íntimos  amigos. 

— Tranquilícese  vd.,  condesa,  repuse  con  perfec- 
ta calma.     Las  palabras  de  ese  pobre  joven  habriaia 
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conseguido  irritarme;  pero  me  estimo  demasiado  pa- 
ra creer  que  puedan  empañar  mi  honor. 

— Puede  vd.  estar  muy  tranquilo,  observó  la  vie- 
ja generala:  todos  han  defendido  á  vd.  con  el  calor  de 
la  amistad;  y  como  ha  dicho  uno  de  los  banqueros, 
era  imposible  confundir  una  puesta  que  se  estaba 
jugando  á  la  dobla. 

El  discurso  de  la  generala,  ademas  de  mostrarme 
simpatías,  podia  servir  para  recordarme  que  no  ha- 
blamos dividido  la  vaca:  comprendí  esta  piadosa  idea, 
y  no  queriendo  atormentar  su  espíritu,  repuse  con 
suma  frialdad. 

— Puesta  que  no  hemos  dividido  aún,  siendo  de 
rigor  hacerlo  así,  después  de  haber  dado  el  tercer 
golpe;  y  con  la  punta  del  dedo  índice  empujé  cuatro 
onzas  hacia  el  lado  de  la  generala. 

Durante  el  juego,  consideró  la  anciana  el  peligro  á 
que  estaba  espuesto  nuestro  oro;  y  aunque  lo  mira- 
ba con  inesplicable  codicia,  no  sentía  el  placer  de 
poseerlo;  pero  cuando  lo  vio  en  sus  manos,  se  dilata- 
ron sus  pupilas,  y  una  sonrisa  de  placer  contrajo  to- 
das sus  facciones,  profundizando  mas  las  huellas  que 
marcaba  en  ellas  la  edad. 

Miró  una  por  una  las  monedas,  para  deleitarse  á 
su  aspecto  ó  certificarse  de  su  ley;  y  sacando  un  bol- 
so de  mostaza  con  cierre  de  acero,  las  dio  sepultura 
eclesiástica  con  deleitosa  lentitud. 

Este  episodio,  indiferente  para  todos,  aunque  de 
goces  inefables  para  la  vieja  generala,  no  interrum- 
pió la  conversación  general;  y  aunque  los  banqueros, 
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contraria  los  al  ver  interrumpida  la  partida,  tiraban 
entreses  y  elíjanes,  discurrían  todos  sobre  el  mismo 
tema,  habiéndose  formado  una  segunda  línea  en  tor- 
no de  los  jugadores,  compuesta  de  los  curiosos  del 
salón. 

— Ese  joven  debo  estar  loco,  decia  una  niña  de 
quince  años  muy  pudorosa  y  muy  bonita;  entró  en 
la  sala  desatentado,  no  saludó  á  nadie,  y  se  dirigió 
al  gabinete.  Ya  ven  vdes.  que  solo  un  loco  come- 
te tamaña  grosería. 

—  Particularmente,  repuse,  cuando  en  el  salón  so 
encontraban  jóvene?  tan  bellas  como  vd. 

— Lo  que  es  un  hombre  de  mundo,  dijo  la  mamá 
de  la  niña  á  media  voz  á  la  condesa;  un  jovencillo 
estarla  furioso,  mientras  Nazario  manifiesta  la  mas 
perfecta  tranquilidad.  Y  con  todo;  estoy  persuadida 
que  no  dejará  así  el  negocio. 

Estas  palabras  hicieron  sin  duda  viva  impresión 
en  la  condesa;  echó  una  rápida  mirada  sobre  todos 
los  jugadores,  y  me  preguntó  vivamente: 

— ¿En  dónde  está  Pérez  de  Silva? 

— Hace  un  momento  que  salió,  y  me  parece  que 
volverá,  repuse  con  suma  sencillez. 

— Todo  lo  comprendo:  un  desafio. 

— No  podia  Fer  otra   cosa,   observó  un  banquero. 

— ¡Un  duelo,  un  duelo!  repitieron  varias  señoras: 
y  queriendo  aparecer  sensibles,  se  cubrieron  los  ojos 
unas  como  si  estuviéramos  en  el  trance,  y  otras 
declamaron    contra  la  bárbara  costumbre  que  pre- 
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ceptúa  lavar  con   sangre  las  manchas   echadas  al 
honor. 

No  combatiré  sus  razones;  pero  sí  puedo  ase- 
gurar, pues  en  sus  ojos  lo  leí,  que  muchas  de  ellas 
hubieran  asistido  de  buen  talante  á  nuestra  lucha, 
y  qué  mas  que  la  compasión,  reinaba  en  todas  la  fe- 
menil curioáidad. 

Camilo  entró,  me  aseguró  con  una  mirada  que 
habia  cumplido  ya  mi  eacargo,  y  se  sentó  tranquila- 
mente. 

— ¿Por  qué  nos  dejaba  vd.,  Camilo?  preguntó  la 
condesa, 

— Señora,  repuso  mi  amigo,  mi  ausencia  ha  dura- 
do pocos  momentos. 

— Pero 

— Juego  al  as:  interrumpió  Camilo  para  evitarse 
una  respuesta. 

Seguimos  jugando  una  hora  mas;  la  fortuna  no 
me  retiró  sus  favores,  y  cuando  se  levantó  la  banca 
me  retiré  con  una  ganancia  de  cincuenta  y  cinco  á 
sesenta  onzas:  Camilo  también  retiró  una  decente 
cantidad. 

La  condesa  me   repitió   un    millón   de  escusas: 
mis  amigos  manifestaron   que    el   frenesí   de  aquel 
mancebo   en  nada  lastimaba  mi  honor;   y   hasta   al- 
gunas damas  repitieron   que  seria   generoso   perdo 
nándolo. 

Camilo  y  yo  salimos  juntos:  en  el  descanso  de  la 
escalera  le  pregunté: 

— ¿Qué  has  hecho,  Camilo? 
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— Mañana  á  las  ocho  esperaré  en  mi  casa  á  los 
padrinos  de  Enrique  Flores.     ¿Qué  debo  hacer? 

— Llevar  á  cabo  el  duelo;  mas  disponiéndolo  de 
modo  que  no  tenga  que  matar  á  ese  joven. 

— ¿No  le  tienes  odio? 

— Por  el  contrario;  solo  me  inspira  compasión. 

— Cumpliré,  Nazario,  tu  deseo. 


CAPITULO  XV. 


Herir  pol  los  mismos  filos. 


las  dos  de  la  madrugada  salimos  de  la  socie- 
iad  de  la  condesa,  y  nos  separamos  mi  amigo  y  yo, 
prometiéndome  Pérez  de  Silva,  que  vendría  á  bus- 
carme al  dia  siguiente,  después  de  arreglar  con  los 
padrinos  de  Enrique  Flores  los  preliminares  del  due- 
lo, que  era  indispensable  terminar. 

La  vida,  para  quien  la  arrastra  por  espacio  de 
treinta  años  entre  las  embravecidas  olas  de  la  mar 
que  llamamos  mundo,  no  es  un  bien;  y  la  certidum- 
bre de  esponerla  mas  ó  menos  al  siguiente  dia,  no 
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me  impidió  dormir  tranquilo,  ni  despertar  á  la  mis- 
ma hora.  Este  desprecio  de  la  vida  no  es  valor  en 
mí,  lo  confieso;  es  cansancio  de  combatir,  íntima  per- 
suasión de  que  el  hombre  jamas  ene  ntrará  en  la 
tierra  verdadera  felicidad.  Odio  el  suicidio  como  cri- 
men ante  Dios  y  la  sociedad:  compadezco  al  suicida, 
y  desprecio  á  quien  ve  la  muerte  con  espanto;  por- 
que morir  es  descansar. 

La  primera  idea  que  me  ocurrió  al  despertarme, 
fué  el  lance  que  debía  sostener  concra  Flores;  fui  á 
apoderarme  del  Rey  de  Ar.mas,  periódico  del  minis- 
terio, y  ver  si  respondía  á  las  líneas  estampadas  en 
El  Infernal  del  día  anterior.  Recorrí  sus  planas 
con  presteza,  y  encontré  el  párrafo  siguiente: 

"El  Infernal  de  ayer  índica  una  sesión  acalora- 
''da,  que  tuvo  lugar  antes  de  anoche  entre  un  minis. 
*'tro  de  la  corona  y  un  señor  diputado  electo,  que 
"debió  contarla  á  los  redactores  del  Infernal.  Nada 
"tenemos  que  oponer  á  las  palabras  de  nuestro  co- 
"lega;  poro  sí  debemos  añadir,  por  si  no  ha  llegado  á 
"su  noticia,  que  no  fué  sangrienta  la  querella;  y  que 
"después  de  haberse  retirado  el  señor  diputado  en 
"cuestión,  volvió  á  entrar  en  la  secretaría  á  hora 
"avanzada  de  la  nochis,  para  recomendar  al  minis- 
"tro  un  ahijado  cesante,  que  ha  desempeñado  un 
"destino  de  bastante  categoría  y  mas  que  mediano 
^'provecho. 

"Escusamos  añadir  reflexiones  sobre  la  premura 
"que  manifestó  el  señor  diputado  en  recomendar  á 
"su  cliente,  y  la  buena  inteligencia  que  debe  reinar 
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''entre  un  diputado  que  solicita  y  un  ministro  que 
"no  so  niega." 

Aunque  esperaba  mucho  mas,  temblaba  mi  ma- 
no leyendo  el  párrafo  del  PtRY  de  Armas.  Aunque 
deseaba  satisfacer  las  pretensiones  de  Sofía,  no  me 
contrariaba  tanto  perder  su  dudosa  gracia,  como  que 
me  creyera  el  ministro  tan  poco  fino  y  caballero, 
que  hubiera  revelado  á  un  periódico  nuestra  conver 
sacien,  que  habia  perdido  una  gran  parte  de  su  fuer- 
za, después  de  la  que  debía  considerar  mi  segunda  y 
amistosa  visita. 

Bien  se  vengaba  El  Rey  de  Armas,  del  párrafo 
del  Infernal;  bien  heria  por  los  mismos  filos. 

Aun  no  habia  dejado  el  diario,  cuando  se  presen- 
tó Camilo. 

— Buenos  dias,  amigo  Nazario.  ¿Estís  en  la  ca- 
ma todavía?  me  dijo  Camilo,  entreabriendo  la  puer- 
ta v:driera  de  mi  alcoba. 

— Entra,  Camilo:  repliqué. 

— ¿Qué  haces? 

— Lee  este  párrafo  del  Rey  de  Armas,  que  voy  á 
vestirme  al  momento. 

Camilo  salió  al  gabinete;  me  arrojé  del  lecho,  me 
vestí  en  bata,  y  cuando  el  volvía  hacia  la  alcoba,  le 
salí  al  encuentro,  preguntándole; 

' — ¿Qué  te  parece? 

— ¿Qué  quieres  que  hagamos?  repuso. 
— Me  parece  que  contestar,  será  empeñar  una  po- 
lémica en  que  perderá  mi  opinión;  pues  aunque  di 
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gamos  la  verdad,  la  creerán  meditada  escusa,  y  por 
lo  tanto  que  reconocemos  la  falta. 

—  Opino  como  tú. 

-«^Paes  dejémoslo  así. 

— Por  dejado;  pero  hablemos  de  lo  que  importa. 
Ahora  acabo  de  separarme  de  los  padrinos  de  Enri- 
que Flores. 

— ¿Y  que  dicen? 

— Que  su  ahijado  esta  muy  resuelto  á  llevar  el 
duelo  adelante. 

— No  tens^o  el  menor  inconveniente. 

— De  sus  palalabras  he  colegido,  que  Flores  te 
ofendió  de  aquel  modo,  solo  por  tener  un  pretestode 
batirse  contigo. 

—Lo  creo. 

—¿Le  has  ofendido? 

— Jamas. 

— ¿No  sospecha»;  por  qué  pueda  tenerte  odio? 

Conté  á  Camilo  lo  que  me  habia  pasado  con 
él  en  la  sociedad  del  ex-ministro,  y  mi  amigo  con- 
tinuó: 

— Ya  tenemos  la  clave:  celos. 

— Por  esa  razón  le  compadezco,  repuse  con  tran- 
quilidad; y  por  la  misma  te  encargué  que  no  me 
obligaras  á  matarlo. 

— He  arreglado  las  condiciones  como  podíamos  de- 
sear. Se  verificará  el  duelo  á  florete. 

— Le  desarmaré,  dije  fríamente. 

— Te  encargo  que  mires  por  tí. 

- — Tengo  seguridad  de  desarmarlo. 
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— Tengo  en  cuenta  que  está  celoso,  y  que  se  irá 
á  fondo. 

— No  importa:  pararé  los  golpes,  si  es  preciso,  con 
la  empuñadura  del  estoque.     ¿Lugar  del  combate? 

— A  la  derecha  de  la  venta  de  los  Espíritus,  en 
una  profunda  cañada  que  resguarda  un  soto. 

— ¿A  qué  hora? 

— A  la  una  en  punto. 

—¿Has  buscado  segundo  testigo? 

—Sí, 

— En  dónde  debemos  reunimos? 

— En  ]a  redacción. 

—¿A  qué  hora? 

— A  las  doce. 

— Perfectamente. 

—Adío?,  Nazario.  Antes  de  las  doce  tengo  que 
arreglar  el  periódico. 

Camilo  salió,  me  afeité,  pedí  el  almuerzo,  y  des- 
pués de  haber  almorzado  con  mas  que  mediano  ape- 
tito, me  vestí  sin  pretensiones,  que  indican  el  deseo 
de  hacer  alarde  de  valor;  pero  con  pulcritud  y  esme. 
ro.     Acababan  de  dar  las  once. 

Vacilaba  si  me  dirigiría  á  la  redacción  inmediata- 
mente,  ó  si  esperaría  á  que  dieran  las  doce,  hora  fi- 
jada por  Camilo.  Mis  dudas  se  desvanecieron  al 
anunciarme  mi  oficiosa  huéspeda  que  me  buscaba 
una  señora.  Salí  á  la  sala  y  me  encontré  con  la  se- 
ductora Sofía. 

— Muy  buenos  dias,  amigo  mío,  me  dijo  la  her- 
mosa, bañándome  en  una  mirada  magnética  y  pre- 
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mentándome  su  pequeña  y  desnuda  mano.  La  es- 
treché con  vivo  entusiasmo,  y  después  de  estampar 
en  ella  mis  labios  ardientes  de  pasión,  repuse: 

— No  esperaba,  señora,  tan  inestimable  favor.  Ver 
á  vd.  dos  veces  en  mi  casa  es  una  dicha,  hermosa 
&oíia,  que  apenas  hubiera  soñado. 

— Y  á  lo  que  vd.  llama  favor  corresponde  con  in- 
gratitud, dijo  Sofía  dejándose  caer  en  el  sofá. 

— Bien  sabe  vd.  que  no  soy  ingrato,  repuse  sen- 
tándome á  su  lado. 

— Amigo,  noto  grandísima  diferencia  entre  sus 
obras  y  palabras. 

— ¿Qué  diferencia  nota  vd? 

— Por  no  verme  dos  veces  en  un  día,  se  tomó  vd. 
la  incomodidad  de  escribirme  un  corto  billete,  acom- 
pañándole el  del  ministro-. 

—Sofía! 

— Agradezco  á  vd.,  como  debo,  el  interés,  la  efíca- 
eia  con  que  ha  tomado  la  solicitud  de  mi  esposo;  pe- 
ro confieso  á  vd.  francamente,  que  me  hubiera  sido 
mucho  mas  grato  saber  de  viva  voz,  lo  que  me  noti- 
ció por  escrito. 

La  voz  de  Sofía,  que-  era  tan  dulce  y  melancólica 
como  el  canto  del  ruiseñor,  sus  hermosos  ojos  azules 
despedían  una  luz  suave  como  el  rosicler  de  la  au- 
rora; sus  labios  rosados  y  húmedos  se  agitaban,  co- 
mo los  pétalos  de  la  rosa  al  amante  beso  de  la  brisa: 
las  palpitaciones  de  su  pecho  eran  perceptibles,  y  ca- 
41  a  latido  era  una  ola  de  fuego  que  envolvía  y  volca» 
laizába  mi  alma. 


UN  VIAJE  AL  INFIERNO.  207 

Estreché  de  nuevo  aquella  mano  que  me  hacía 
temblar  de  placer;  estampé  mis  labios  en  ella  con  mas 
pasión,  y  con  una  voz  que  la  emoción  enronquecía: 

— Sofia,  la  dije,  ayer  mañana  me  mató  vd.  con  su 
indiferencia  y  su  repulsa:  lejos  de  vd.  la  veo  siempre 
hermosa  y  m;e  la  finjo  enamorada 

— ¿Y  cuando  estoy  cerca? 

— Queda  la,  hermosura  y  desaparece  el  amor. 

— ¡Ingrato!  Debo  repetir  lo  que  ayer  dije:  "Na- 
zario,  los  hombres  solo  aprecian  el  sacrificio,  pero  en 
nada  estiman  la  lucha." 

— ¿Cuando  el  sacrificio  es  la  gloria  y  la  lucha  un 
acerbo  penar^  por  qué  evitar  el  sacrificio? 

— Piedad,  Nazario. 

- — Hermosa  Sofia,  estoy  loco,  loco  perdido.  Si  ese 
sacrificio  tan  temido  fuera  yo  quien  debiera  hacerlo, 
juro  á  vd.  que  no  estarla  tan  lajos  de  nosotros  la 
mas  hermosa  felicidad. 

— Nazario:  tartamudeó  la  hermosa  con  inesplica- 
ble  ternura. 

— Me  ama  vd.,  Sofia? 

Sofia  me  lanzó  una  mirada  que  encerraba  un 
mundo  de  amor.  Estreché  su  mano  con  delirio,  la 
cubrí  de  besos,  me  arrodillé,  ceñí  su  talle,  respiré  su 
perfumado  aliento,  estaba  loco;  no  sabia  qué  hacer 
ni  qué  decir.  Sofia  no  oponía  la  menor  resistencia  á 
mis  trasportes,  y  una  vez  sus  delicados  labios  roza- 
ron ía  tez  de  mi  frente.  Mi  corazón  latia  apresura- 
do, mi  pensamiento  quería  romper  la  cárcel  que  le 
suietaba,  lenia  fiebre,  no  podía  respirar» 
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Un  sonido  agudo  y  metálico  llegó  á  mis  oidos,  co- 
mo el  trueno  que  atraviesa  tupidas  brumas.  Heri- 
do del  metálico  son,  como  pudiera  serlo  de  un  rayo, 
separé  mis  brazos  de  Sofía,  y  me  levanté  como  mo- 
vido por  un  resorte.  Sofía  ahogó  un  grito;  yo  me 
precipité  al  gabinete,  y  salí  al  instante  con  sombre- 
ro y  guantes  en  la  mano. 

— Nazario ....  murmuró  Sofía. 

Me  acerqué  al  sofá,  la  cogí  la  mano,  y  poniéndola 
sobre  mi  corazón,  esclamé: 

— A  tu  vista,  mujer  á  quien  amo,  habia  olvidado 
que  debo  batirme  á  la  una. 

Sofía  lanzó  un  grito  de  espanto,  y  se  dejó  condu- 
cir por  mi  hasta  la  puerta  de  la  calle;  bajo  su  dintel 
nos  separamos.  Flores  me  privaba  <^e  la  posesión  de 
una  mujer  idolatrada;  deseaba  ya  matar  á  Flores. 


eAPITULO  XVI, 


El  muerto. 


Cuando  llegué  á  la  redacción  encontré  á  su  puer- 
ta la  carretela  de  Camilo,  y  antes  de  cruzar  el  um- 
bral, me  encontré  con  Pérez  de  Silva,  que  acompa- 
ñado de  un  redactor  salia  á  tomar  el  carruaje.  A 
mi  vista  se  detuvieron,  y  dijo  Camilo: 

— Amigo  mió,  íbamos  á  buscarte. 

—Una  visita  inesperada  me  ha  detenido  algunos 
momentos,  repuse;  y  ahogué  un  suspiro  acordándo- 
me de  Sofía. 
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— Tenemos  el  tiempo  necesario:  apenas  son  las 
doce  y  cuarto,  y  en  media  hora  podemos  llegar  á  la 
cañada.     Montemos  en  la  carretela. 

Subimos  en  ella  al  momento,  y  Camilo  dijo  á  su 
lacayo. 

— A  la  venta  de  los  Espíritus,  y  di  al  cocliero  que 
ponga  las  yeguas  al  gran  trote. 

Cerró  el  lacayo  la  portezuela,  y  á  pocos  momen- 
tos el  carruaje  se  puso  en  marcha  con  rapidez. 

Atravesamos  la  floresta,  cuyos  árboles  despojados 
de  su  verde  pompa  recordaban  lo  instable  de  nues- 
tras grandezas,  que  como  las  hojas,  se  marchitan  y 
pasan  como  el  huracán,  dejando  confusos  recuerdos 
y  desnivelados  escombros,  y  á  los  cinco  minutos  sa- 
llamos por  la  puerta  de  Calamina,  obra  de  un  rey 
amante  de  las  artes,  y  cuyos  trofeos  militares  publi- 
can el  mérito  de  los  escultores  que  cuidaron  de  sus 
adornos.  Seguíamos  una  larga  alameda,  y  á  la 
una  menos  cuarto  paramos  en  la  venta  de  los  Es- 
píritus. 

Descendimos  de  la  carretela,  la  dejamos  junto  á 
la  venta,  y  bajamos  á  pié  una  pendiente  que  á  la 
cañada  condacia.  Caminamos  con  rapidez  hasta  el 
paraje  señalado,  y  tuvimos  la  satisfacción  de  notar 
que  aun  no  habia  llegado  mi  antagonista. 

— Siempre  es  bueno  llegar  los  primeros,  dijo  Ca- 
milo alegremente. 

— Lo  mismo  da,  en  llegando  á  tiempo,  añadió  AU 
varcz,  que  era  mi  segundo  testigo. 


UN  VIAJR  AL  INFIERNO.  211 

'  — ¿Insistes  en  tu  pensamiento  de  no  matar  á  En- 
rique Flores?  me  preguntó  Pérez  de  Silva. 

En  el  momento  de  abandonar  á  la  seductora  So- 
ña  para  acudir  al  desafio,  deseaba  beber  la  sangre 
de  Flores;  pero  en  el  trascurso  de  una  hora  so  habia 
calmado  la  mia,  y  repuse  con  tranquilidad; 

— Sostengo,  Camilo,  mi  palabra. 

— Debo  advertir,  observó  Alvarez,  que  ha  pro- 
puesto Flores  un  duelo  á  muerte,  y  que  asi  lo  hemos 
aceptado. 

— No  importa,  repuso  con  frialdad. 

— Allá  veremos,  añadió  Camilo  tomando  un  ha- 
bano y  presentándome  la  petaca. 

Empezábamos  á  fumar  apenas,  cuando  vimos  aso- 
mar á  Flores,  seguido  de  sus  dos  padrinos,  uno  de 
los  cuales  traía  dos  floretes  bajo  del  brazo:  se  acer- 
caban con  rapidez,  y  el  rostro  de  Enrique  manifes- 
taba que  sentia  haber  llegado  el  último. 

Nos  reunimos  y  saludamos  con  afectuosa  corte- 
sía, escepto  Enrique,  que  inclinó  ligeramente  la  ca- 
beza. 

Todos  estábamos  convencidos  de  que  no  habia 
arreglo  posible,  y  así  se  ocuparon  los  testigos  de  pre- 
pararnos el  terreno,  y  nos  presentaron  los  esto- 
quee*. 

Tomó  Flores  el  suyo  con  furor,  y  yo  el  mió  con 
tranquilidad  tanto  mas  notable,  cuanto  que  presen- 
taba un  vivo  contraste  con  la  furia  de  mi  adver- 
sario. 
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Apenas  nos  pusimos  en  guardia,  me  tiró  Enrique 
una  recia  estocada  á  fondo,  que  apresuradamente 
paré;  y  como  no  era  mi  intento  responderla,  me 
reduje  á  la  defensiva.  Enrique  Flores  era  poco 
diestro  en  las  armas,  y  aun  cuando  su  encono  hacia 
mí  le  hacia  veces  de  un  segundo  valor,  le  faltaba 
de  todo  punto  el  aplomo  que  da  el  hábito  de  ba- 
tirse, y  se  precipitaba  ciego,  sin  guardar  las  re- 
glas del  arte,  ni  dar  muestras  de  imponente  sere- 
nidad. 

Pesde  la  primera  estocada  me  hubiera  sido  suma- 
mente fácil  atravesarle  el  corazón;  pero  habia  ofre- 
cido respetar  su  vida  y  por  un  fenómeno  inesplicable, 
cuanto  mas  chocaban  nuestros  aceros  me  inspiraba 
mas  compasión. 

Sus  testigos  estaban  admirados  de  mi  conducta, 
los  mios  sabian  bien  que  no  queria  herir  á  mi  con- 
trario, y  solo  Enrique  desconocía  que  cada  minuto 
tenia  su  vida  en  la  punta  de  mi  florete,  y  que  sin 
embargo  la  perdonaba. 

Un  antagonista  como  Flores,  para  un  hombre  que 
lo"' respetaba,  era  el  enemigo  mas  terrible  que  podía 
deparar  la  suerte.  Empeñado  en  matar  é  importán- 
dole poco  el  morir,  se  tiraba  á  fondo  como  un  tigre, 
y  mas  de  una  vez  tuve  que  apartar  la  punta  de  su 
estoque  con  la  empuñadura  del  mió.  Tirándome 
atrás  con  violencia,  logré  que  se  enlazaran  nuestras 
hojas  como  dos  culebras  que  luchan,  y  después  de 
ejercitar  el  pecho  de  Flores  hasta  condolerle  la  mu- 
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ñeca,  sacudí  violentamente  los  dos  estoques,  y  el  su- 
yo saltó  algunos  pasos. 

El  joven  dio  un  grito  de  dolor,  de  ira  y  de  ver- 
güenza, yo  bajé  la  punta  de  mi  arma,  y  los  padrinos 
quisier(»n  dar  por  terminado  nuestro  duelo.  ¡ 

— No  está  terminado,  gritó  Enrique,  precipitán- 
dose sobre  su  florete.  Uno  de  los  dos  debe  morir,  y 
veo  que  los  dos  respiramos. 

-—Inutilízalo,  me  dijo  Camilo,  de  otro  modo  no 
verás  acabado  el  duelo;  el  mancebo  está  medio  loco 
y  no  le  hará  daño  una  sangría. 

— ¡En  guardia,  en  guardia,  caballero!  me  gritó 
Enrique  con  voz  siniestra,  y  dándome  apenas  lugar 
para  obedecer  su  mandato,  se  precipitó  sobre  mí  con 
mayor  enojo  y  violencia. 

Obligado  á  herirlo  á  mi  pesar,  paré  su  golpe,  sos- 
layándome, y  le  repetí  una  estocada  que  penetrán- 
dole  por  la  parte  anterior  del  brazo,  tendido  hacia 
mí  todavía,  le  salió  muy  cerca  del  hombro,  causán- 
dole una  profunda  herida.  Flores  lanzó  un  agudo 
grito,  y  cayó  el  florete  de  su  mano;  yo  retiré  el  mió, 
clavando  su  punta  en  el  suelo. 

- — El  lance  queda  terminado,  dijeron  los  cuatro 
padrinos,  aproximándose  al  herido. 

—  No  está  terminado,  gritó  Enrique  alzando  de 
nuevo  su  estoque;  pero  al  querer  mover  el  hierro  sin- 
tió mas  agudos  los  dolores,  y  tuvo  que  dejarlo  caer 

— Ya  ves,  Enrique,  repitió  entonces  uno  de  sus 
padrinos,  que  no  puedes  continuar. 
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Flores  se  llevó  las  manos  al  rostro,  y  empezó  á 
llorar  como  un  niño,  es  verdad  que  apenas  tenia 
veinte  años, 

— ¡Estoy  deshonrado  y  vencido!  esclamó  después 
entre  sollozos:  deshonrado  porque  mentí  para  obligar 
á  mi  enemigo;  y  ya  sin  honra  no  puedo  alimentar 
la  esperanza  de  batirme  segunda  vez. 

La  fiereza  de  Enrique  Flores*lejos  de  irritarme 
aumentaba  mi  ínteres  y  mi  compasión;  le  tendí  la 
mano  cordialmente,  pero  lejos  de  recibirla,  me  re- 
chazó con  rudo  enoj<i;  entonces  creí  que  mi  presen- 
cia aumentarla  su  descontento,  y  cogiendo  el  brazo 
de  Camilo,  después  de  vestirme  con  prontitud,  le 
instó  á  que  nos  retiráramos. 

— No  has  obrado  como  caballero,  dijeron  á  Enri- 
que sus  padrinos,  rechazando  la  amistosa  mano  que 
te  ofrecía  tu  generoso  vencedor. 

— ¿Estrechar  su  mano?  ¡jamas!  esolamó  Flores 
con  amargara:  y  añadió  con  creciente  furor.  ¡Yo  la 
había  ofrecido  matarle! 

Pronunció  Enrique  estas  palabras  en  voz  alta, 
y  aunque  mis  padrinos  y  yo  distábamos  algu- 
nos pasos  del  herido,  no  perdimos  ni  una  sola  de 
ellas. 

— ¿Has  oído?  me  preguntó  Camilo. 

— Todo  cuanto  ha  dicho,  repuse. 

— ¿Conoces,  Nazario,  á  tu  enemiga? 

— Solo  se  lo  que  ha  dicho  Flore». 
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— G-uárdate,  Nazario,  de  la  venganza  de  una 
mujer 

Levanté  los  hombros  con  desden,  llegamos  á  la 
carretela,  entramos  eu  ella,  j  corrimos  hacia  la 
ciudad. 


CAPITULO  XVII. 


Ensayo  parlamentario. 


5ABIA  tenido  mi  desafio  el  término  mas  favora- 
ble que  era  dado  prometerse,  y  al  separarme  de  mi 
enemigo  no  le  guardaba  el  menor  rencor  y  tomaba 
parte  en  sus  dolores.  Si  Enrique  hubiera  termina- 
do el  combate  cuando  hice  saltar  el  florete  por  pri- 
mera vez  de  su  mano,  una  comida  de  seis  cubier- 
tos hubiera  sido  el  complemento  del  lance;  pero  su. 
dolorosa  herida  y  el  odio  que  continuaba  manifes- 
tánd'^me,  nos  impidieron  este  natural  desahogo,  y 
cada  cual  se  dirigió  su  casa  para  comer  solo  ó  aoom- 
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panado,  según  su  posición  y  costumbre.  Yo  tenia 
un  motivo  particular  para  apresurar  mi  comida,  de- 
bía asistir  á  una  reunión  de  diputados  electos,  y 
quería  ver  antes  á  la  señora  Sofía. 

Por  culpa  de  mi  antagonista  no  habia  recibido 
aquella  mañana  algunas  muestras  de  cariño  de  la 
deliciosa  pretendienta,  y  conociendo  perfectamente 
que  la  pérdida  de  una  ocasión  muy  pocas  veces  se 
subsana,  quise  esplorar  el  campo  enemigo,  y  ver  si 
lograba  por  sorpresa  lo  que  abandoné  momentos 
antes. 

Cumpliendo  el  destino  del -b/í,vaT^i:e,  que  según  mi 
opinión  consiste  ei^taiizarse  planes  quiméricos,  salí 
de  mi  casa  a  las  seis,  y  en  cinco  minutos  corrí  el  es- 
pacio que  me  separaba  del  alojamiento  de  Sofía. 
Subí  la  escalera  sin  respirar,  y  sacudí  la  campanilla 
con  el  afán  de  un  conquistador  que  quiere  entrar  á 
saco  una  plaza  antes  que  llegue  en  su  socorro  un 
ejército  formidable.  Percibí  el  ruido  de  ligeros  pa- 
sos y  momentos  después  abrieron  la  ventanilla  de  la 
puerta. 

- — ¿Quién  es?  me  preguntó  la  voz  chillona  de  una 
de  esas  criaditas  de  casas  de  huéspedes  de  medio 
pelo,  que  pasan  una  parte  del  dia  cantando,  otra 
riendo  con  sus  amas,  y  lo  restante  en  recibir  y  de- 
volver bromas  á  los  estudiantes  y  pretendientes,  á 
quienes  sirven  el  chocolate. 

— ¿Doña  Sofía  Amaranto  está  en  casa?  repuse  pa- 
ra  abreviar  mi  diálogo. 
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— ^No  sé  5Í  ha  saliáo. 

— ^Paes  tenga  Td.  la  bondad  de  tciIo. 

...•Qaiéa  es  tJ.? 

— ^Palma  de  Jiua. 

La  mndiacliita  echó  á  ooirer,  j  á  loi?  do?  minatas 
me  lespoiidió  qoe  do  estaba  SoGa. 

]Bsta  respuesta  oontiariaba  teniblaneiite  uús  rs« 
sohiciones,  j  cabizbajo  y^medifabiuido,  bajé  nn-o  á 
HBO  l(Qi?  escal^Mies  que  de  una  tirada  habia  sobidou 
1Kb  sé  por  qué  estaba  persuadido  que  euoontrarñi  á 
Sofia  en  su  casa,  y  lue  cau^  tanto  mas  secttimieato 
no  encoaitraila,  *.    ~  "  '*'''•  ""^njado  en  mi  men- 

te  una  interesante  noTeSa,  di.^^Ja  en  cuairoaj 
con  minuciosos  detaUeSp  ba;sada  en  la  «nlre vista  qos 
me  proponía  reafixar. 

Mustio  j  cansado  como  hombre  que  vuelve  de  mi 
baile  de  miscaias  6  de  alguna  fiesta  de  lugu',  me 
dirigí  paso  entie  paao  a  una  cita  de  importancia,  «oo 
hnbieim  descoidadb  quizas  habiendo  OBOontrado  á 
Sofia.  Un  gran  númeio  de  diputados  electo^  debña- 
moa  Teummos  aquella  noche  para  tratar  la  áfdca 
«nestion  de  la  preaidémña  dd  caagrcaK  e^ta  Yeu- 
nioo  delña  de  tenev  los  mas  importantes  icsulla- 
dos,  T  yo,  que  apenas  oonoeñ  los  aoootedrañentos 
y  peisooas,  estría  muy  interesado  en  añstír  £ 
ella,  para  trazarme  la  conducta  que  debía  seguir  en. 
adelante. 

Llegué,  pues,  al  sitio  convenido,  que  era  un  faloo 
pnbliooc  entré  eon  las  preeaMonea  Baceearias  á  im 
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hombre  conocido  de  todos,  y  que  á  muy  pocos  podria 
conocer  ni  aun  de  vista. 

En  una  reunión  numerosa,  la  entrada  de  un  hom- 
bre á  quien  se  espera  no  produce  la  menor  sensa- 
ción, y  así  sucedió  con  la  mia.  Paseé  mis  miradas 
en  torno,  reconocí  algunas  fisonomías  que  había  vis- 
to en  casa  del  ex-ministro  Soto,  en  los  salones  de  la 
condesa  Jentosca,  en  el  café,  en  los  coliseos  y  la  Flo- 
resta. Me  inclinaron  algunos  la  cabeza;  pero  don 
Alejo  G-omez,  que  sin  duda  so  iba  reconciliando  con- 
migo^ me  señalo  un  asiento  á  su  lado,,  que  yo  acep- 
té con  mucho  gusto;  pues  entre  tanto  desconocido 
na  mo  venia  mal  estar  en  contacto  con  un  Cicerone^ 
que  si  no  me  ilustraba  con  sus  luces,  podria  hacerlo 
con  sus  palabras. 

— Ha  lardado  vd.,  Palma  de  Jura:  me  dijo  Gó- 
mez empezando  de  una  manera  indiferente  la  con- 
versación. 

— Amigo  mió,  le  respondí  en  el  mismo  tono-, 
no  esperaba  que  estos  señores  hubieran  sido  tan  pun- 
tuales. 

— Tratándose  de  una  cuestión  tan  importante,  la 
menor  tardanza  es  un  crimen. 

— ¿Y  de  qué  se  trata? 

— ^Yd.  tiene  ganas  de  broma.  ¿Es  posible  que  vd. 
no  sepa ? 

— Sé  en  globo  que  vamos  á  tratar  de  quién  debo 
ser  el  presidente  del  Congreso;  pero  no  sé  de  qué  ma- 
nera abordaremos  i&  cuestión. 


220  GALEUIA  DEL  ORDEN 

— Según  tengo  entendido,  el  gobierno  debe  presen- 
tar proposiciones  de  transacion  á  la  oposición  mo- 
derada. 

— ¿Y  á  la  exagerada? 

— Como  vd.  ve,  no  ha  sido  invitada  á  esta  reu- 
nión. 

— Efectivamente,  no  veo  ningún  diputado  exa- 
gerado. 

— Ni  uno. 

—  ¿Y  la  oposición  moderada,  ó  sus  caudillos  á  lo 
menos,  qué  piensan? 

— En  breve  lo  sabremos  de  cierto.  Acaban  de  en- 
trar los  ministros  de  G-obernacion  y  Hacienda,  y 
muy  en  breve  principiará  la  discusión. 

En  efecto.  Castor  y  Polux,  como  los  habia  llama- 
do Camilo,  se  presentaron  en  el  salón,  con  una 
rrogancia,  que  hacia  mas  notables  sus  modales  y 
apersonas,  y  lo  atravesaron  á  lo  largo,  tomando  asien- 
to entre  sus  mas  fieles  amigos  ó  mas  sumisos  servi- 
dores. 

Momentos  después  se  levantó  don  Buenaventura 
Pérez  Crespo,  y  con  frases  no  siempre  corteses  y  des- 
compuestos ademanes,  pronunció  un  discurso  indi- 
gesto, henchido  de  alabanzas  propias  y  recriminacio- 
nes estrañas,  concluyendo  con  proponer  á  la  oposición: 
que  si  votaba  para  la  presidencia,  vice-presidencia  y 
dos  secretarías  á  los  candidatos  ministeriales,  minis- 
terio y  sus  amigos  votarían  dos  vice-presidentes  y 
dos  secretarios  salidos  de  las  filas  de  la  oposición. 
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El  discurso  de  Pérez  Crespo  fué  reciLido  por  la 
fracción  ministerial  oon  grandes  muestras  áe  asenti- 
miento, y  por  el  contraria,  la  oposición  guardó  un 
silencio  que  bien  podia  considerarse  como  una  sev-c- 
ra  sensura.  Yo  que  no  estaba  comprometido  ni  con 
los  unos  ni  oon  los  otros,  á  lo  menos  que  yo  lo  supie- 
ra, pues  en  mi  complicada  existencia  podia  suceder 
lo  contrario,  guardé  silencio;  y  esta  muda  señal  de 
disgusto  me  afilió,  sin  yo  mismo  })ensarlo,  en  las  fi- 
las de  la  oposición  moderada, 

-*-Qué  le  lia  parecido  á  vd.  el  discur^Oj  rae  pre- 
guntó G-omez. 

— Que  ha  falta  de  buenas  razones  ha  usado  pala- 
bras, repuse,  no  siempre  decorosas  para  él  ni  para 
aquellos  que  escuchan:  que  no  teniendo  ni  por  acaso 
instintos  -gubernamentales,  ha  desbarrado  horrible- 
mente: que  creyéndose  superior  á  cuantas  personas 
le  rodean,  habla  ex-cátedra  con  el  dogmatismo  de 
un  dómine,  que  cree  á  la  nación  patrimonio  de  unos 
cuantos,  y  tiene  la  inconcebible  avilantez  de  imagi- 
nar que  un  ministerio  de  pandilla  puede  aspirar  á 
larga  vida,  y  hacer  la  felicidad  d-el  país.  Este  es  mi 
juicio,  que  he  manifestado  con  la  franqueza  que  acos- 
tumbro. 

— ¿Por  qué  no  toma  vd.  la  palabra? 

— He  viajado  durante  dos  años,  y  otros  conocerán 
mejor  que  yo  el  estado  de  ios  negocios. 

— Lo  que  acaba  vd.  de  decirme 

— Son  cuatro  lugares  comunes:  aunque  verdades 
en  el  fondo. 

Tomo  I  LS 
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— Silencio,  me  dijo  Gómez  llevándose  el  dedo  á  la 
boca,  que  tiene  pedida  la  palabra  nuestro  gefo. 

No  me  hizo  gracia  encontrarme  regimentado  sin 
haberlo  yo  pretendido,  pero  conviniéndome  juzgar  al 
hombre  que  debia  mandarme^  según  la  e&presion  de 
don  Alejo,  guardé  silencio  y  me  dispuse  á  oirlo  con 
una  profunda  atención.  Seguí  la  dirección  que  Gó- 
mez me  señalaba,  y  vi  al  orador,  que  era  un  hombre 
de  mediana  edad  y  reposado  continente.  Su  sem- 
blante no  revelaba  el  genio  brillante  de  Mirabeau  ni 
el  estoici§ñio  de  Robespicrre,  estaba  tranquilo  y  bon- 
dadoso, y  apenas  daba  algún  indicio  de  profunda 
meditación. 

Comenzó  á  hablar,  y  su  discurso,  en  arm.onía  con 
su  semblante,  presentó  un  marcado  contraste  con  el 
de  su  predecesor.  Abundante  en  buenas  razones, 
se  dirigió  al  entendimiento  sin  tener  siquiera  uno  de 
aquellos  felices  arranques  que  llegan  hasta  el  cora- 
zón. Le  escuchamos  todos  en  silencio,  y  cuando 
concluyó  rechazando  las  proposiciones  del  ministro, 
algunas  muestras  de  asentimiento  de  sus  amigos 
manifestaron  que  habla  sabido  interpretar  perfecta- 
mente sus  deseos.  Yo  quedé  tan  mudo  como  antes, 
y  Gómez  me  preguntó  de  nuevo. 

— ¿No  ha  quedado  vd.  sati^fscho  con  el  discurso 
lie  nuestro  gefe? 

— Ni  satisfecho  ni  disgustado,  le  respondí  sencilla- 
mente, y  en  ello  decia  la  verdad;  pues  el  discurso  del 
gefo  de  la  oposición  habia  sido  á    mi  paladar  uno 
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de  aquellos  manjares  insípidos,  que  no  dejan  ningún 
sabor. 

— ¿Qné  ha  encontrado  vd.de  malo  en  el?  volvió  á 
preguntarme  don  Alejo. 

^Nada- 

— ¿Ha  dicho  mas  que  debia  decir? 

— No  señor. 

-—¿Ha  pecado  por  carta  de  menos? 

— Difícilmente  puedo  responder. 

— Esplíquese  vd.  con  franqueza. 

— ¿Q,uó  quiere  vd.  que  yo  le  esplique?  En  el  dis- 
curso del  ministro  he  encontrado  un  pensamiento 
malo,  muy  malo,  pero  al  fin  tiene  un  pensamiento; 
en  el  otro  he  oido  palabras  bien  sonantes  pero  que 
nada  significan. 

Interrumpió  nuestro  diálogo. un  tercer  orador  mi- 
nisterial, que  con  habilidad  notable  trajo  la  cuestión 
al  terreno  que  mas  á  sus  planes  convenia;  y  despue-j 
de  haber  hablado  largamente  sin  soltar  prendas, 
terminó  su  discurso,  dejando  la  cuestión  intacta, 
y  las  fracciones  divididas  como  al  empezarse  el  de- 
bate. 

Terminada  esta  escaramuza,  abandonamos  el  sa- 
lón, habiendo  recibido  los  diputados  de  cada  fracción 
cita  para  reunirse  al  dia  siguiente  separados,  y  pre- 
parar su  plan  de  ataque. 

Durante  la  larga  sesión,  que  para  mi  inquietud 
fué  eterna,  me  habia  ocupado  un  pensamiento  tan 
distante  de  la  política  como  yo  lo  estaba  de  las 
ntrigas  gubernamentales  ni  de  tener  vivo  interés 
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en  la  prosperidad  del  infierno.     Este   pensamiento 
era  Sofía 

Así  que  logré  desprenderme  de  G-omez  y  algunos 
otros  compañeros,  corrí  á  la  calle  de  los  Claveles, 
«eguro  de  encontrar  á  la  deliciosa  pretendienta:  pero 
¡oh  desgracia!  encontré  la  puerta  de  la  calle  cerra- 
da, y  no  atreviéndome  á  turbar  el  reposo  de  aquella 
mansión  sosegada,  lancé  un  suspiro  que  debió  llegar 
hasta  los  oidos  de  mi  hermosa,  y  volví  la  esquina  á 
paso  lento,  maldiciendo  mi  mala  estrella,  el  duelo,  y 
la  reunión  preparatoria. 

Meditabundo  caminaba,  lo  que  sucedía  con  fre» 
cuencia  al  entendido  Sancho  Panza,  escudero  como 
toda  la  Europa  sabe,  del  caballero,  flor  y  nata  de  la 
andante  caballería,  don  Quijote,  palafrenero  del  Ro- 
cinante, caballo  abuelo,  no  sé  en  cuantas  generacio- 
nes, del  primero  que  montó  Artagnan;  y  dueño  en 
plena  propiedad,  posesión  y  señorío  del  Rucio,  asno 
notable  de  cuantos  asnos  han  nacido  de  asna,  desde 
la  burra  de  Balaan. 

Meditabundo  caminaba,  y  la  idea  del  duelo  me 
trajo  otra  que  podía  esclarecer  mis  dudas  sobre  que 
causa  habría  influido  en  la  estraña  conducta  do  Flo« 
res:  recordé  que  lo  había  conocido  en  la  sociedad  del 
ex-ministro,  y  como  no  había  concurrido  á  ella  los 
días  anteriores,  resolví  pasar  las  dos  horas  que  has- 
ta la  media  noche  quedaban,  en  tan  agradable  com- 
pañía. 

Apresuré  de  nuevo  el  paso,  y  llegué  en  breve  á  la 
morada  del  ex-ministro. 
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Penetré  con  mas  desembarazo  en  el  salón  de  don 
Fulgencio,  me  recibió  este  con  las  mismas  muestras 
de  afecto  que  la  vez  primera,  y  con  todas  aquellas 
consideraciones  que  los  hombres  públicos  no  dejan 
de  prodigar  nunca  á  los  que  pueden  ser  pedestal  de 
futuro  engrandecimiento  y  aun  áncora  de  salvación 
en^alguna  feroz  borrasca. 

Su  primer  cuidado  fué  informarse  de  cuanto  ha- 
bia  sucedido  en  nuestra  reunión  parlarmentaria,  de- 
clamó en  sesfuida  contra  el  ministerio  como  hombre 
que  echa  menos  el  lecho  de  espinas  ministerial;  re- 
corrió con  maravillosa  rapidez  el  estado  de  la  públi- 
ca administración;  y  posándose  como  el  águila  sobre 
una  roca  después  de  haber  mirado  al  sol  y  parándo- 
le con  raudo  vuelo,  me  preguntó: 

— ¿Piensa  vd.,  Palma,  hacer  la  guerra  al  minis- 
terio? 

— Regularmente  será  así:  le  respondí  sencilla- 
mente. 

Siguió  un  instante  de  silencio  á  mi  respuesta,  y 
aprovechándose  de  él  Adelaida,  con  aquel  tacto  deli- 
cado que  siempre  tienen  las  mujeres  para  no  perder 
la  ocasión,  me  dijo: 

—Señor  Palma  de  Jura,  esta  noche  nos  olvida  vd. 
completamente. 

— Adelaida,  la  contesté  con  una  galante  cortesía, 
siento  mucho  haber  incurrido  en  un  crimen  que  no 
me  perdonaré  nunca. 

— Puede   vd.   disculparse  conmigo,    interrumpió 
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al  punto  el  ex-ministro  con  su  afabilidad  ordina- 
ria; y  á  f e  que  no  debia  ocupar  su  atención  hasta 
que  estas  hermosas  jóvenes  hubieran  dejado  satis- 
fecha su  vivísima  curiosidad:  pues  no  debia  haber 
olvidado  que  esperaban  á  vd.  con  una  singular  im- 
paciencia. 

— No  creí  ser  tan  afortunado. 

— Al  ver  á  vd.,  repuso  Adelaida,  hemos  tenido  un 
inesplicable  contento. 

— ¡Adelaida!  esclamé. 

— No  debe  vd.  estrañarlo,  Palma,  observó  el  ex- 
ministro, las  mujeres  son  naturalmente  romance- 
ras, vd,  es  ahora  el  protagonista  de  un  drama,  in- 
teresante doblemente;  porque  su  causa  permanece 
en  las  sombras  del  misterio,  y  son  confusos  sus 
detalles. 

— Cuéntenos  vd.,  añadió  Adelaida,  el  motivo  y 
realización  de  su  duelo. 

— No  negaré  que  me  he  batido,  repuse  con  la  ma 
yor  indiferencia,  y  ya  sabrán  vdes.  que  la  suerte  se 
ha  decidido  en  mi  favor. 

— Ahora  mismo  acaban  de  contarnos  con  referen- 
cia á  Pérez  de  Silva  varios  pormenores  del  duelo,  y 
sabemos  que  vd.  se  ha  portado  con  un  valor  poco  co- 
mún y  estraordinaria  generosidad. 

— Tenia  que  habérmelas  con  un  enemigo  va- 
liente; pero  poco  diestro  en  el  manejo  de  las  armas, 
lo  que  me  ha  proporcionado  ser  impunemente  gene- 
roso. 
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— ¿Pero  qué  motivo  ha  dado  margen  á  tan  encar- 
nizado duelo? 

— En  Ja  apariencia  un  grosero  insulto,  señora. 

— ¿Sobre  una  jugada? 

— Exactamente. 

— Pero,  según  nos  han  contado,  cuántas  personas 
se  encontraban  en  la  tertualia  de  la  condesa  contra- 
dijeron á  Enrique  Flores, 

— Es  verdad. 

— Y  por  lo  tanto  su  honor  de  vd.  no  sufrió  menos;- 
cabo  alguno. 

— Si  no  lo  creyere  así,  señora,  no  me  encontraria 
en  este  sitio. 

— ¿Cómo,  pues,  ofuscarse  Flores  hasta  el  punto 
de  imputar  á  vd.  una  estafa? 

— Creo,  señora,  que  estaba  resuelto  á  insultarme, 
y  que  eligió  un  medio  cualquiera. 

— ¿Rabian  vdes.  tenido  antes  alguna  cuestión? 

— No  señora.  Una  sola  vez  le  había  visto,  en  ee- 
ta  misma  sociedad,  y  me  trató,  debo  confesarlo,  con 
estremada  cortesía.  Puede  ser  que  yo  ie  ofendiera, 
6Ín  quererlo  seguramente,  añadí  mirando  á  María, 
cuyo  rostro  tenia  una  cspresion  singular  y  que  en 
vez  de  pedirme  entonces  satisfacción,  que  inmedia- 
tamente le  hubiera  dado,  pues  nunca  ofendo  por  ca- 
pricho,  y  no  tengo  el  menor  motivo  para, querer  mal 
á  Enrique  Flores,  haya  querido  tomar  la  rebancha 
de  una  manera  ruidosa. 

La  mampara  ss  abrió  de  repente,  á  su  ruido  le- 
vanté los  ojos  que  tenia  fijos   en  María,  y  vi  entrar 
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á  la  altiva  y  misteriosa  dama  del  pequeño  pié  q-ue 
me  liabia  di  as  antes  visitado. 

La  presencia  de  esta  mujer,  cuyo  nombre  deseo- 
nocia  tanto  y  quizás  mas  que  su  historia,  me  con- 
trariaba horriblemente;  pero  me  hallaba  colocado  en 
tan  singular  compromiso,  que  vi  en  su  llegada  una 
tabla  capaz  de  salvarme  del'  naufragio-.  Mi  esperan- 
za se  realizó:  tadas  las  señoras  se  levantaron  para 
saludar  á  la  recien  venida,  dándola  el  título  de  mar- 
q-uesa,  y  yo  aprovechando  la  confusión  y  cumplien- 
do con  un  deber  de  sociedad,  ofrecí  mi  silla  á  la 
marquesa  y  m-e  retiré  de  Adelaida,  sentándome  junto 
al  ex-ministro. 

Repuesto  un  tanto-  do'  mi  sorpresa,  empecé  á  dar- 
me el  parabién,  porque  encontraba  la  mas  favorable 
ocasión  de  saber  el  nombre,  y  quizás  una  gran  parte 
déla  liistoria  de  aquella  mujer  ofendida  que  se 
atravesaba  en  mi  camino;  mas  sin  atreverme  á  pre- 
guntarla, pues  quizás  en  mi  posición  estraordinaria 
estaba  obligado  á  saberlo. 

Y  muy  bien  hice  en  ser  prudente.  Después  de 
haber  saludado  la  marquesa  a  las  señoras  y  cabaMe'- 
ros  de  la  oasa,  me  lanzó  una  mirada  siniestra  que 
yo  solo  podia  comprender,  y  sonriéndose  dulcemen- 
te, me  dijo  con  voz  cariñosa: 

— ¿Ha  descansado  vd.,  Palma  de  Jura? 

—Perfectamente,  respondí,  procurando  disimular 
el  embarazo  que  sentia. 

— -¿^Y  cómo  encuentra  vd.  la  cprte'? 
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— Como  la  dejé. 
—Algo  variada. 

— Variaciones  serán  tan  pequeñas  que  no  ías 
noto. 

— Aseguro  á  vd.  que  con  el  tiempo  las  irá  no- 
tanda. 

— Puede  ser. 

— Los  jóvenes,  observó  el  ex-minístro,  olvidan 
pronto  lo  que  dejan  y  suelen  volver  sin  recuerdos. 

— Es  verdad,  repuso  la  marquesa,  aparentando 
una  perfecta  tranquilidad;  pero  clavando  sus  blan- 
cos y  afilados  dientes  en  sus  labios  frescos  y  ra- 
sados. 

— Los  jóvenes  olvidarán,' interrumpió  María  de- 
jándose llevar  sin  duda  de  un  impulso  interior;  pero 
las  jóvenes  no  olvidamos. 

— Las  mujeres  son  muy  distintas,  dijo  la  mar- 
quesa con  el  aplomo  que  en  todas  ocasiones  conser- 
vaba, y  jóvenes  ó  viejas  no  olvidan. 

— Tiene  vd.  mucha  razón,  marquesa,  insistió  Ma- 
ría; pero  los  hombres  son  tan  malos 

— Malísimos,  hija  mia^  malísimos;  no  fie  vd.  de 
ellos  en  ningún  caso,  y  si  quiere  sacar  partido,  pa- 
gúeles en  la  misma  moneda. 

La  marquesa  se  levantó,  y  acercándose  á  mí  me 
dijo: 

—  ¿Quiere  vd.  cederm.e  esa  silla? 
Me  levantó  inmediatamente,  me  recliné  en  la  chi- 
menea, fijos  mis  ojos  en  la  marquesa,  que   siguió  á 
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media  voz  un  largo  diálogo  con  el  entendido  ex-nni- 
riistro. 

Terminado,  se  levantó,  y  despi.liéndose  de  las  se- 
ñoras con  marcadas  muestras  de  agasajo,  se  dispuso 
para  salir 

--Siento  en  el  alma,  hermosa  marquesa,  dijo  el 
ex-ministro,  levantándose  con  mucho  trabajo  y  apo- 
yándose en  los  brazos  de  su  butaca,  que  la  gota  no 
me  permita  acompañar  á  vd.  hasta  el  coche. 

Varios  jóvenes  iban  á  oñ'ecerse,  pero  la  marquesa 
se  adelantó  á  sus  finos  ofrecimientos,  diciendo  con 
aire  sencillo: 

— Agradezco  á  vd.  su  deseo,  y  como  no  puede 
realizarlo,  espero  que  Palma  de  Jura  se  resignará  á 
hacer  sus  veces. 

Incliné  en  señal  de  asentimiento  la  cabeza,  y  ma 
dispuse  á  acompañarla. 

—  ¿No  se  despide  vd.,  Nazario?  me  dijo  á  media 
voz. 

— Señoras:  murmuré  entonces  despidiéndome,  to* 

mé  el  sombrero,  busqué  en  la  antesala  mi  gabán,  y 
dando  el  brazo  á  la  marquesa,  la  acompañé  hasta  el 
estribo  de  su  máofica  berlina  verde. 

Ni  en  la  antesala,  ni  en  la  escalera,  ni  en  el  za- 
guán nos  dirigimos  la  palabra:  el  estribo  de  la  berlina 
estaba  bajo,  la  marquesa  subió  rápidamente,  dejando 
ver  el  pié  pequeño  que  tanto  me  habia  cautivado. 

El  lacayo  estaba  indeciso  para  subir  ó  no  el  es» 
tribo,  y  yo,  mas  indeciso  aún,  no  sabia  cómo  reti- 
rarme. 
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— Suba  vd.j  Nazario,  suba  vd.,  dijo  la  marquesa 
con  una  voz  sonora  y  con  tono  de  autoridad. 

Obedecí,  como  lo  liabia  hecho  momentos  ante?;  el 
lacayo  recogió  el  estribo,  recibió  las  órdenes  de  la 
marquesa,  las  comunicó  en  voz  alta  al  cochero,  y  los 
caballos  partieron  á  medio  galope. 


CAPÍTULO  XVIII. 


La  berlina  TerJo 


S^ODABA  la  berlina  verde  arrastra  la  por  dos  pode- 
rosos caballos,  con  mas  rapidez  que  se  desliza  una 
barquilla  sobre  la  espalda  de  loá  mares,  cuando  hin- 
cha su  fráfífil  lona   el  viento  ó  robustos  remeros   bo- 

o 

gan  como  en  empeñada  regata.  La  marquesa  y  yo 
ocupábamos  nuestros  respectivos  rincones,  guardan- 
do un  profundo  silencio  que  no  me  atrevía  á  inter- 
rumpir. 

Me  he  batido  mas  de  una  vez   y  he   ocupado  la 
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misma  testera  que  mi  adversario  sin  estremecermet 
también  he  corrido  en  un  carruaje  llevando  á  mi 
diestra  la  mujer  que  perdidamente  idolatraba,  estre- 
meciéndome á  su  contacto  y  acrecentando  mas  mi 
amor:  estas  dos  situaciones  solemnes  se  habrán  re- 
petido para  muchos,  pero  pocos  se  habrán  encontra- 
do á  media  noche  encerrados  en  una  berlina  al  la* 
do  de  una  mujer  hermosa,  desconocida,  poderosa, 
con  un  grave  resentimiento  y  que  habia  jurado  ven- 
garse. 

No  soy  cobarde,  tampoco  tímido,  pero  juro  á  Dios 
qUe  sentia  un  involuntario  terror,  reconviniéndome 
á  mí  mismo  por  haberme  entregado  inerme  en  ma- 
nos de  aquella  mujer. 

Mi  imaginación  recorría  con  pasmosa  velocidad 
una  serie  no  interrumpida  de  probabilidades,  que- 
riendo adivinar  cuál  seria  el  intento  de  la  misterio- 
sa marquesa.  Pensé  un  instante  si  pretendería 
apoderarse  de  mi  persona  y  castigarme  con  prisión: 
y  por  un  movimiento  instintivo  me  eché  sobre  la 
portezuela,  decidido  á  abrirla  y  á  precipitarme  de 
un  snlto;  pero  el  temor  de  aparecer  á  los  ojos  de  mi 
enemiga  romo  receloso  y  cobarde,  y  quizás  también 
el  recuerdo  del  malogrado  duque  de  Orleans,  me 
hicieron  volver  á  mi  asiento  mas  aturdido  y  ofus- 
cado. 

De  conjetura  en  conjetura  llegué  á  figurarme 
que  la  marquesa,  deseosa  de  anudar  nuestras  re- 
laciones,  me  habría  proporcionado  el  medio,   con? 
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vidándome   á  dar  un  paseo  en  su  misteriosa  ber- 
lina. 

Yo  no  tenia  ningún  motivo  para  aborrecer  á  la 
marquesa:  su  pequeño  pié,  que  tanto  me  habia  he- 
cho pensar,  su  mano  breve  y  torneada,  su  rostro 
hermoso  todavía,  y  en  suma,  su  porte  aristocrático, 
me  cautivaban  casi  tanto  como  la  belleza  de  Sofia, 
y  bien  sabe  Dios  que  si  reñí  con  mujer  tan  encanta- 
dora, fué  porque  no  tenia  medio  humano  de  darla  , 
mis  satisfacciones  sin  conocer  antes  la  ofensa,  y  qui- 
zás por  no  serme  posible  llamarla  por  su  nombre 
de  pila,  ni  darla  el  título  que  no  sabia  entonces  tu- 
viese. 

Con  tan  buenas  disposiciones  no  debió  disgustar- 
me la  idea  de  hacer  paces  con  mi  enemiga;  y  de- 
jando mi  actitud  indiferente  y  descuidada,  esten- 
dí mi  pierna  suavemente  hasta  tocar  el  liado  pié  de 
la  marquesa.  Yo  esperaba,  y  debo  decirlo,  algún 
movimiento  de  repulsión,  y  quedé  sorprendido  ob- 
servando la  impasibilidad  de  la  dama,  pues  no  re- 
trocedió su  pié  una  sola  línea,  ni  una  sola  línea  mas 
adelantó. 

Esta  inesperada  conducta  fué  origen  de  otras 
nuevas  meditaciones;  pero  como  nos  ciega  tanto  el 
amor  propio,  concluí  que  con  aquella  inmobilidad 
me  alentaba,  y  no  queriendo  perder  por  tímido  lo 
que  habia  conseguido  osado,  me  incliné  hacia  mi 
compañera,  y  puse  su  delicada  mano  sobre  la  mia; 
palpitándome  el  corazón  como  á  un  chico  de  quince 
años  que  declara  su  amor  á  una  mujer. 
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Esta  prueLa  seguramente  debia  dar  mayores  re- 
sultados, y  yo  esperaba  una  repulsa  ó  una  queja. 
Me  equivoqué,  vanitas  vanitatum  et  omnia  vanüaSj 
como  dice  no  se  qué  libro  religioso.  La  marquesa 
dejó  su  mano  entre  la  mia  sin  estremecerse  siquie- 
ra. ¿Estará  dormida?  pensé.  Era  posible.  El 
movimiento,  como  he  dicho  en  otro  lugar,  adormece 
á  muchas  personas  que  del  movimiento  se  llaman: 
¿qué  estraño,  pues,  que  la  marquesa,  retrógrada  se- 
guramente, se  durmiera  con  el  delicado  movimiento 
de  su  bien  montaba  berlina?  Pero  dormirse  al  lado 
de  un  hombre  qae  habia  bido  poco  ó  mucho  tiempo 
su  amante,  y  que  á  la  sazón  era  su  jurado  enemigo, 
hubiera  sido  muy  estraño  en  una  mujer,  no  era  po- 
sible; quizás  estaba  la  marquesa  decidida  a  no  con- 
testar á  ninguna  de  mis  amorosas  indicaciones;  pero 
sí  dispuesta  á  recibirlas:  era  importante  averiguarlo, 
y  para  empezar  estreché  la  pálida  mano  que  en  mis 
manos  abandonaban. 

— Me  hace  vd.  daño,  dijo  la  marquesa,  con  un 
tono  tan  desdeñoso,  tan  impertinente,  tan  frió, 
que  soltó  al  momento  la  mano  y  me  recliné  en  mi 
rincón. 

Siguió  rodando  la  berlina;  continuamos  en  nues- 
tro silencio,  y  á  pocos  momentos  oí  el  ruido  do  otro 
carruaje  que  en  opuesta  dn*eccion  venia.  El  ruido 
cesó  de  repente. 

— Aparta  ese  coche,  gritó  nuestro  cochero,  paran- 
do de  pronto  los  caballos. 
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—  Espera,  si  quieres,  replicó  una  voz  cascada  y 
vinosa. 

—No  quiero  esperar,  y  si  no  aparta's 

—Poco  á  poco.     ¿Qué  adelantarán  con  no  espé- 
i'arte? 

— Adelantaré 

* — Que  rompamos  los  carruajes. 

La  polémica  de  los  cocheros  y  detención  de  la 
berlina,  rompió  el  hilo  de  mis  serias  meditaciones, 
é  impulsado  por  la  curiosidad,  bajé  un  vidrio  y  aso- 
mé por  él  la  cabeza.  Nos  hallábamos  en  una  callo 
un  tanto  estrecha  y  desconocida  para  mí.  Un  co- 
che simón  estaba  parado  ante  un  reverbero  y  frente 
á  la  puerta  de  una  casa  de  mas  que  mediana  apa- 
riencia: un  lacayo  estaba  bajando  el  estribo  del  co- 
che simón,  y  tendia  su  mano  hacia  dentro.  Un  se- 
gundo después  bajó  una  mujer  de  alta  estatura,  en- 
vuelta en  una  gran  capa,  cuyo  capuchón  la  cubría 
la  cabeza  y  parte  del  rostro.  La  bañaba  la  luz  del 
reverbero,  pero  el  capuchón  no  me  permitía  descu- 
brir sus  facciones:  sin  embargo,  creí  reconocer  en 
sus  movimientos  los  de  una  persona  que  alguna  otra 
vez  habia  visto.  La  casualidad  vino  en  mi  favor. 
Un  botón  del  raido  sortú  del  lacayo  se  enrodó  afor- 
tunadamente en  la  larga  borla  de  seda  que  de  la  ca- 
pucha pendía,  y  queriendo  desenredarlo  violenta- 
mente, cayó  la  capucha  sobre  las  espaldas  de  la  da- 
ma, vi  flotar  blondos  y  perfumados  rizos,  y  descubrí 
el  hermoso  rostro  de  Sofía. 
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Viéndose  la  dama  descubierta,  coatra  su  volun- 
tad sin  duda,  lanzó  un  grito,  yo  lancé  otro  grito,  y 
nuestro  cochero  que  no  habia  cesado  de  reñir  con  el 
cochero  del  simon^  encontró  por  fin  el  paso  franco^ 
y  sacudiendo  á  los  caballos,  partimos  de  nuevo  al 
galope. 

Cosas  tan  estrañas  ó  imprevistas  se  agrupaban  á 
mi  alrededor,  que  apenas  podia  comprenderlas;  y 
mas  de  una  vez  me  restregaba  los  ojos  para  conven- 
cerme de  no  estar  dormido.  Estaba  cierto  de  haber 
reconocido  á  Sofía  en  la  mujer  que  del  coche  simón 
descendió;  pero  no  podia  adivinar  qué  motivo  la  con- 
duela á  aquella  casa  y  á  t^l  hora.  Podian  ser  moti- 
vos muy  honrosos,  ó  á  lo  menos  muy  naturales. 
Bien  podia  vivir  en  aquella  casa  alguna  amiga  de 
Sofía,  podia  darse  en  ella  algún  baile;  pero  como  ha- 
bia estado  dos  veces  en  busca  de  la  pretendienta  y 
no  la  habia  encontrado  en  su  casa,  ó  me  la  hablan 
negado  quizás^  todos  los  objetos  se  presentaban  á 
mis  ojos  por  un  prisma  fascinador,  y  so  confundían 
mis  ideas  como  la  lenmia  de  los  descendientes  de 
Noé  al  levantar  su  soberbia  torre  de  Babel. 

Tan  absorto  estaba  tan  preocupado  con  el  encuen- 
tro (le  Sofía,  que  se  habia  parado  la  berlina  sin  que 
yo  en  ello  reparase.  Abrió  el  lacayo  la  portezuela, 
tendió  el  estribo,  y  yo  permanecía  sumido  en  mis 
profundas  reflexiones,  cuando  la  voz  de  la  marque- 
sa me  arrancó  de  ellas. 

Puede  vd.  bajar  cuando   guste,   me  dijo  con  gla- 
ToMo  1.  16 
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cial  acento;  y  entonces  conocí  que  estábamos  á  la 
puerta  de  mi  propia  casa. 

Aquel  acento  frió  y  desdeñoso  me  volvió  en  raí: 
irritado  un  tanto  mi  orgullo  y  descendiendo  rá- 
pidamente de  la  berlina,  respondí  de  la  misma  ma- 
nera. 

—Doy  á  vd.  las  gracia?,  marquesa. 


CAPITULO  XIX. 


La  Gaeeta. 


^PENAS  entrado  en  mi  aposento,  me  desnudó  rá- 
pidamente y  fui  á  buscar  en  el  lecho  todo  el  reposo 
que  mis  miembros  necesitaban,  y  en  el  sueño  la 
tranquilidad  que  mucho  convenia  á  mi  espíritu.  Pa- 
ra no  conseguir  á  una  mujer,  es  lo  bastante  profe- 
sarla mucho  cariño:  para  qu3  se  vaya  un  criado,  se 
muera  un  caballo  ó  un  perro,  tres  animales  necesa- 
rios, estar  decididos  á  conservarlos:  para  que  un  ni- 
ño no  haga  gracias,  ó  un  pájaro  no  cante,  convidar 
gentes  á  que  los  oigan:  para  no  quedarse  dormido, 
llamar  al  sueño  con  afán,   y  querer  entre  sus  vapo- 
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res  ahogar  importunos  recuerdos  ó  hacer  que  brillen 
esperanzas.  Yo  tenia  muy  justos  motivos  para  de- 
sear asoporarme,  y  el  ingrato  sueño  no  quería  ceñir 
mi  frente  de  beleño  y  adormideras. 

Me  seria  muy  fácil  describir  las  fatio'as  de  una 
mala  noche;  pero  cuantos  lean  y  no  lean  estas  pági- 
nas habrán  pasado  cien  malas  noches  en  la  vida. 
El  amor  nos  da  malas  noches;  los  celos,  sus  hijos  le- 
gítimos, nos  dan  malas  noches;  la  ambición,  que 
por  amor  puede  tenerse  y  que  se  tiene  sin  amor,  nos 
da  malas  noches;  malas  noches  nos  da  la  envidia 
malas  noches  nos  da  el  deseo  de  adquirir  gloria,  y  la 
gloria  adquirida  nos  da  malas  noches  también;  ma- 
las noches  nos  dan  las  pulgas,  las  sábanas  almidona- 
das, los  mosquitos  y  otros  bichos  pestíferos,  no  sé  si 
insectos  ó  reptiles  que  chupan  la  sangre  y  cuyo 
nombre   damos   á  las  personas  muy  pesadas;  malas 

noches  nos  da  el  calor,  el  frió ¡Parece  que  el 

hombre  ha  nacido  para  pasar  pésimas  noches!  Re- 
nuncio, pues,  á  describirla,  y  digo  que  á  las  ocho  y 
media  abrí  los  ojos  penosamente,  bostecé,  estendí  los 
brazos  y  di,  sin  quererlo,  una  bofetada  on  la  respe- 
table megilla  de  una  persona,  que  sin  dada  estaba 
sentada  á  la  cabecera  mi  lecho. 

— Dispense  vd.,  dije  aturdido;  y  abriendo  de  un  to- 
do los  párpados,  vi  que  habia  estampado  mi  diestra 
en  la  sonrosada  megilla  izquierda  de  mi  huéspeda 
doña  Tomasa. 

— Perdone  vd.,  perdone  vd.;  repetí  co:i  algún  sen- 
timiento. 
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—  No  ha  sido  nada,  respondió  la  buena  señora  con 
su  sonrisa  habitual. 

— ¿Cómo  está  vd.  aquí  tan  temprano? 

— Son  las  ocho  y  media  bien  dadas;  y  estaba 
esperando  que  despertara  vd.,  para  entregarle  es 
tas  dos  cartas;  añadió,   presentándome  dos  billetes 

— ¿Quién  las  ha  traído?  pregunté  con  alguna  an- 
siedad. 

— Dos  criados,  á  quienes  no  conozco. 

Rompí  el  nema  de  la  que  encontré  mas  á  mano, 
y  leí  estas  solas  palabras:  ^^Se  han  roto  Las  hostili- 
dades.'''' 

— Rompí  el  nema  de  la  segunda,  y  está  sola  fra- 
se encontré  en  ella:   "iVb  será  el  último.'''' 

Los  dos  billetes  estaban  escritos  por  distintas  ma- 
nos y  eran  de  letra  de  mujer. 

Los  anónimos  eran  guerreros;  yo  conocía  dos  ene- 
migas, y  no  dudé  que  serian  ellas  las  que  de  tal 
modo  amenazaban.  En  mi  embarazosa  posición 
solo  me  era  dado  resignarme;  y  para  olvidar  las  ame- 
nazas, rogué  á  mi  huéspeda  que  me  acercara  los  pe 
riódioos. 

Condescendió  inmediatamente;  y  momentos  des- 
pués vi  mi  cama  cubierta  de  papel  impreso;  tan- 
tos periódicos  se  publican  en  esta  corte  del  In- 
fierno. 

Recorrí  varios  para  ver  como  referían  y  cómo  men- 
taban mi  duelo  de  la  tarde  anterior,  y  quedé  asom- 
brado al  considerar  que  se  creían  los  periodistas  me- 
jor informados  que  yo,  pues  todos  daban  los  motivos 
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aunque  andaban  tan  encontrados,  que  unos  lo  acha- 
caban á  amores,  otros  á  una  cuestión  política,  y 
otros  al  despecho  de  Enrique  por  haber  perdido  su 
oro.  No  nos  nombraban  por  supuesto,  aunque  daban 
muy  claras  señas,  y  seguían  largos  comentarios  con- 
tra las  tertulias  donde  se  juega,  para  que  pierdan  su 
dinero  imprudentes  hijos  de  familia. 

Habia  dejado  la  Gaceta,  como  insulsa,  para  lo 
"ultimo;  pero  apenas  fijé  la  vista  en  sus  columnas, 
cuando  di  un  grito  de  alegría:  grito  arrancado  por 
las  cortas  líneas  siguientes: 

^'S.  M.  la  reina  (Q.  D.  G-.)  se  ha  'servido  nom- 
*'brar  intendente  de  la  provincia  de  Barcelona  á 
*'don  Marcos  Pastrana,  contador  que  fué  de  la 
"misma." 

Mis  lectores  recordarán  que  don  Marcos  Pastrana 
era  el  digno  y  amado   esposo  de  la  hermosa  Sofía 

Amaranto. 

Con  la  G-aceta  en  una  mano  y  repicando  las  cas- 
tañuelas con  la  otra,  salté  de  la  cama  en  calzoncillos, 
me  puse  las  pantuflas  cambiadas,  la  bata  del  embes 
y  sacudiendo  la  campanilla  con  mas  violencia  que 
de  ordinario,  pedí  al  mismo  tiempo  el  almuerzo, 
agua  caliente  para  afeitarme,  unas  botas  bien  bar- 
nizadas, y  tantas  cosas  á  la  vez,  que  el  criado  se 
quedó  mirándome  con  una  cara  tan  espresivamente 
estupida,  como  la  de  algunos  muñecos  chinos  dibu- 
jados en  calabaza.  Su  estupidez  me  reveló  mi  in- 
tempestivo aturdimiento,  y  dando  las  órdenes  una 
á  una  conseguió   ser  obedecido;  y  á  las  doce   menos 
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ú'vez  minutus  estaba  en  la  puerta  de  la  calle  con  la 
Gaceta  en  el  bolsillo,  y  el  corazón  rebosando  felidad. 

Todos  habrán  adivinado  que  en  vestirme  con  tal 
premura  tenia  por^sclusivo  objeto  presentarme  á  re- 
cibir albricias  de  la  encantadora  viajera.  Recorda- 
ba que  la  noche  anterior  la  habia  encontrado  en  una 
calle  desconocida  para  mí;  pero  queriendo  verlo  to- 
do por  un  prisma  color  de  rosa,  resolví  que  habria 
ido  á  algún  baile;  y  aunque  recordaba  también  -el 
grito  que  dio  al  verse  descubierta,  conjeturé  que  bien 
podria  habérselo  arrancado  el  dolor  ó  el  despecho  de 
verse  en  tal  caso  despeinada. 

Lleno  de  dulces  ilusiones  me  encaminé  rápida- 
mente hacia  la  calle  de  los  Claveles,  codeando  á 
cuantos  encontraba,  y  maldiciendo  á  una  diligencia 
qise  me  detuvo  tres  segundos.  Llevado  en  alas  de 
amor  y  en  pies  de  joven,  me  puse  en  muy  pocos  mi- 
nutos en  la  callo  de  los  Claveles,  que  de  rosas,  nar- 
dos y  jazmines  debia  serlo  en  breve  para  mí.  Miré 
con  ojos  codiciosos  ó  con  ojos  enamorados,  como  mas 
al  lector  agrade,  el  número  10:  pasé  el  umbral,  subí 
ía  escalera^  sacudí  la  campanilla  marcialmente,  y 
me  abrió  la  puerta  de  par  en  par  la  misma  criadita 
vivaracha  que  la  tarde  antes  me  despachó  por  el 
postigo. 

— ¿Está  en  casa  doña  Sofía?  la  pregunté  querien- 
do entrar. 

La  criadita  soltó  una  recia  carcajada,  y  me  res 
Ipondió: 

— Doña  Sofía  se  ha  marchado  en  la  diligencia. 

o 
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Gruesas  gotas  Je  sudar  bañaron  mi  rastro^  que 
se  puso  lívido,  y  se  agitaron  todos  mis  miembros  con 
instantánea  convulsión. 

— Me  engañas:  dije  á  la  muchacha  con  airado 
acento. 

— ¿Que  íe  engaño?  No  hay  para  qué^  respondió 
desdeñosamente.  Y  si  no  quiere  vd.  creerme,  toda- 
vía está  caliente  la  propina  que  no  me  dejará  mentir. 

Así  diciendo  sacó  de  su  pecho"  un  trapillo,  lo  des- 
lió y  me  enseñó  un  napoleón  en  testimonio  de  ver- 
dad. Yo  saqué  entonces  un  doblón,  lo  coloqué  sobre 
su  plata,  y  la  dije: 

— Esto  es  para  tí,  pero  respóndeme. 

— Hable  vd. 

— ^¿Durmió  aquí  anoche  doña  Sofía? 

— No  señor,  respondió  la  muchacha,  guardándo- 
se todo  el  dinero. 


CAPITULO  XX. 


TJn  mal  encuentro. 


^LENO  de  clalces  ilasiones  habia  entrado  en  el  nú- 
mero 10,  y  mustio,  desengañado  y  pesaroso  bajé  la 
escalera,  condenando  los  impulsos  de  mi  corazón 
que  pérfidamente  me  engañaban.  Yo  maldije  una 
diligencia,  que  interrumpió  durante  tres  segundos 
mi  rápida  marcha,  y  en  aquella  diligencia  iba  la 
pérfida  y  hermosa  Soha:  yo  sacudí  la  campanilla 
con  estraordinaria  emoción,  porque  el  corazón  no  me 
decia  que  en  vez  de  encontrar  á  la  viajera  tendría 
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que  pagar  á  su  fámula  para  recibir  una  herida  mas 
cancerosa.  Quede  consignado  que  el  corazón  no 
tiene  espíritu  profético,  que  nos  engaña,  que  nos 
vende,  ó  por  lo  menos  que  es  una  porción  de  mate- 
ria; un  órgano  que  ejerce  sus  funciones,  como  el  pié, 
la  mano  ó  la  nariz;  pero  un  órgano  y  nada  mas. 

Si  estudiamos  bien  ambos  mundos,  el  físico  y  el 
moral  se  entiende,  descubriremos  una  cadena  de 
acciones  y  reacciones  continuas,  que  dan  movimien- 
to determinado  y  fijan  carrera  á  los  cuerpos;  que 
confunden,  cruzan,  metodizan  y  hacen  adelantar  ó 
retroceder  las  ideas.  Esta  doble  reacción  sufrí;  de 
suerte  que  mi  paso  rápido  y  desigual  se  hizo  com- 
pasado y  perezoso,  al  mismo  tiempo  que  mis  ideas 
brillantes,  alegres  y  rosadas,  se  tornaron  en  negras, 
melnncólicas  y  fúnebremente  sombrías. 

Así  caminaba  al  acaso,  cuando  sentí  sobre  mi 
hombro  una  mano  que  me  detenia  con  la  dulzura 
de  un  amigo.  Volví  lentamente  la  cabeza,  porque 
todos  mis  movimientos  revelaban  al  hombre  hastia- 
do y  abatido,  y  reconocí  con  todo  el  placer  que  mi 
situación  permitía  á  Camilo  Pérez  de  Silva. 

— Vengo  á  tu  casa,  Nazario,  me  dijo  Silva  alegre- 
mente; pero  encontré  que  el  gavilán  habia  ya  dejado 
su  nido. 

—  Aquí  me  tienes,  amigo  Silva,  repuse  cobrando 
algún  brio,  porque  suele  darlo  el  quejarse  mientras 
el  callar  lo  disminuye:  aquí  me  tienes,  amigo  Silva, 
hastiado,  abatido,  furioso,  y  yo  no  sé  cómo  esplicar- 
te  lo  que  me  sucede. 
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— ¿Qué  mala  yerba  has  pisado,  Palma? 

— Me  sucede 

— ¿Qué  te  sucede? 

— Nada. 

—Di,  sepamos. 

— No  hablemos  mas  sobre  el  asunto.  Yo  mismo 
no  sé  distintamente  lo  que  me  pasa,  y  lo  poco  que 
sé  es  un  secreto  que  á  nadie  puedo  confiar. 

— Pues  ocupémonos  de  otra  cosa.  He  visitado  á 
Enrique  Flores. 

— ¿Cómo  se  encuentra? 

— Bastante  bien:  su  herida  no  es  grave,  y  muy  en 
breve  podrá  salir  de  su  aposent'>. 

— ¿Le  has  hablado  de  mí? 

— Sí,  Nazario. 

— ¿Y  me  guarda  rencor? 

—No  y  sí. 

— No  te  comprendo. 

—Voy  a  esplicarme.  Cuando  empecé  á  hablarle 
de  tí,  se  puso  furioso,  lloró,  quiso  desgarrarse  el  ven- 
daje, y  profirió  palabras  contra  tí,  que  un  hombre 
sano,  en  mi  presencia,  no  hubiera  dicho  impune- 
mente. Proseguía  Enrique  sus  denuestos,  mas  se 
interrumpió  de  repente  para  tomar  una  tarjeta  que 
le  presentaba  un  criado.  Se  apoderó  de  ella  con  ra^ 
pidez,  fijó  sus  labios  en  la  charolada  cartulina,  leyó 
el  nombre  repetidas  veces,  y  á  una  indicación  del 
criado,  fijó  su  vista  en  el  embes  de  la  tarjeta,  leyó 
unos  renglones  escritos  con  lápiz,  y  lanzando  un  gri- 
to de  alegría  me  dijo: 
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— Puede  vd.  decir  de  mi  parte  á  su  amigo  Palma 
do  Jura,  que  aunque  nuiiea  tocaré  su  diestra  no  le 
tengo  el  menor  rencor. 

— ¿Qué  nombre,  Camilo,  estaba  grabado  en  la 
tarjeta? 

— No  lo  sé:  solo  distinguí  un  escudo  de  armas  y 
una  corona  de  marqués. 

— ¿Y  no  conociste  el  blasón? 

- — Estaba  distante  y  m3  fué  imposible  distin- 
guirlo. 

— ¡Ella  debe  ser! 

— ¿Quién,  Nazario? 

— Nadie,  Camilo:  es  una  parte  del  secreto. 

Dimos  juntos  algunos  pasos  sin  dirigirnos  la  pa. 
labva,  hasta  que  parándome  de  pronto  di]e  á  Ca- 
milo: 

— Mis  ideas  se  confunden  cada  vez  mas;  siento 
una  fatiga  que  me  ahoga,  fatiga  moral  solamente,  y 
quisiera  hacer  algún  ejercicio  violento. 

— ¿Quieres  que  montemos  á  caballo? 

— No,  Camilo. 

— ¿Que  demos  un  largo  paseo? 

— Tampoco  me  contenta. 

— Se  me  ocurre  una  idea  bellísima. 

—¿Cuál? 

— Nos  encontramos  casi  á  la  puerta  de  nuestro 
querido  maestro  de  esgrima  Mr.  Botonazo:  vamos  á 
hacerle  una  visita  y  podrás  tirar  al  florete. 

La  proposición  me  contentaba,  y  mucho  mas 
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cuando  recordé  que  el  nombre  de  Mr.  Botonazo  esta- 
ba escrito  en  una  de  las  doc^  tarjetas.  Admití,  pues, 
Ja  proposición,  y  á  los  pocos  minutos  entrábamos  en 
la  anchurosa  sala  de  armas  del  célebre  maestro  de 
es2:rima. 

El  salón  en  donde  penetramos  tendría  cuarenta 
pies  de  largo,  treinta  de  ancho  y  diez  y  seis  de  eleva- 
ción. Su  pavimento  de  madera  estaba  muy  poco 
bruñido,  para  resbalar  difícilmente;  y  estaban  sus 
maros  cubiertos  de  sables,  espadas,  floretes,  dagas, 
caretas,  guantes,  y  una  especie  de  medias  armadu- 
ras, destinadas  mas  bien  al  ornato  de  la  sala  que  al 
uso  de  los  intrépidos  gladiadores.  Algunos  banco- 
y  dos  ó  tres  sillones  de  baqueta  con  gruesos  clavos 
tachonados,  ofrecían  incómodos  asientos  á  los  sacer- 
dotes de  Marte,  lo  que  encontré  sumamente  lógico, 
pues  el  hombre  pronto  á  recibir  en  sus  entrañas  la 
aguda  punta  de  un  florete,  ó  sobre  su  cráneo  el  rudo 
golpe  de  un  sable,  debe  recibir  sin  melindres  un 
asiento,  ya  sea  de  baqueta  ó  de  tabla. 

Varios  jóvenes  discurrían  en  encontradas  direc- 
ciones, examinaban  algunos  las  armas,  y  otros  ha- 
blaban de  pasados  lances  ó  de  los  rápidos  pro«Tesos 
que  hacian  en  la  esgrima.  Saludé  á  otros  jóvenes 
ligeramente,  y  puse  mi  atención  en  dos  personas 
que  con  mas  razón  la  llamaban. 

Era  el  primero  un  hom.brachon  de  cinco  pies  y 
diez  pulgadas,  de  cabellos  grises,  cara  apoplética, 
anchas  espaldas, ojos  penetrantes  y  pronunciada  mus 
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culatara.  Yestia  este  hombre  un  paleto  gris  muy 
holgado,  un  pantalón  color  de  ayosa,  y  unas  zapati- 
llas de  becerro.  Tenia  su  paleto  abrochado  cuida- 
dosamente, sobre  su  cuello  caia  el  de  una  camisa  de 
color,  que  no  aprisionaba  ni  pañuelo  ni  corbatín. 
Estaba  sentado  en  uno  de  los  anchos  sillones,  y  fu- 
maba una  pipa  con  toda  la  molicie  de  un  orien- 
tal. Este  atleta  era  nada  menos  que  el  respetable 
maestro  de  esgrima,  Mr.  Botonazo,  con  quien  de- 
bia  tener  yo  seguramente  las  mas  amistosas  rela- 
ciones. 

Arrellanado  en  otro  sillón,  y  á  corta  distancia  del 
maestro,  cataba  un  hombre  de  treinta  y  cinco  á  cua- 
renta años,  vestido  con  bastante  lujo:  pero  con  muy 
poca  elegancia.  Sus  facciones,  bastante  morenas», 
tenian  la  dureza  salvaje  de  las  estatuas  Primitivas, 
una  espesa  barba  cubria  la  parte  inferior  de  su  ros- 
tro, y  el  negro  mostacho  retorcido  á  la  borgoñesa 
como  los  soldados  de  Flandes,  aumentaba  su  fria  al- 
tivez. De  estatura  mas  que  mediana,  dejaba  ver  en 
sus  muñecas  pronunciada  musculatura,  y  los  ojos 
fijos  en  el  techo  fumaba  reposadamente  un  haba- 
no de  nueve  pulgadas  cumplidas,  y  arrojaba  coa 
cierto  método  y  á  pequeñas  bocanadas  de  humo, 
que  se  elevaba  lentamente  y  en  caprichosas  cí^ pi- 
ra les. 

He  necesitado  algunas  líneas  para  retratar  á 
estos  dos  hombres,  que  yo  abracé  con  una  rápida 
mirada;  pues  en  el  momento    qUe  Mr.  Botonazo  me 
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descubrió  corrió   á  abrazarme  con   un  cariño   pa- 
ternal. 

— Bien  venidoy  señor  don  Nazario,  gritó  eí  maes- 
tro alegremente,  y  repicando  índices  y  pulgares-  á 
manera  de  castañuelas.  Bien  venido,  señor  don  Na- 
zario, ya  esperaba  yo  esta  visita,  juro  á  mi  patrón 
San  Dionisio  que  estaba  un  poco  amostazado  porque 
se  hacia  mucho  esperar  (1). 

Al  oir  mi  nombre,  el  caballero  del  habano  separó 
sus  ojos  del  techo,  y  me  dirigió  una  mirada  provoca- 
tiva y  desdeñosa. 

— Grandes  deseos  tenia,  respondí  al  honrado  Mr. 
Botonazo,  de  ver  á  vd.;  pero  las  muchas  ocupa» 
clones  que  he  tenido  me  lo  han  impedido  hasta 
ahora. 

— Parece  mentira,  pero  hm  trascurrido  dos  años 
desde  que  nos  separamos. 
— Es  cierto. 

— ¿Ha  viajado  vd.  mucho? 
— Mucho. 

— ¿Ha  estado  vd.  en  Francia? 
— Si  señor. 
— ¿Se  ha  batido  vd.? 
— A  Igunas  veces. 
— ;Ha  tirado  vd.  mucho? 


(f  No  creo  necesario  advertir  que  el  maestro  de  esgrima  ae  ea- 
fplicaba  en  una  gerga  incomprensible^  porque  ya  he  dicho  que  es 
rancésy  los  franceses  hablan  su  lengua^  todas  las  demás  las  mal- 
tratan. 


S52  GALEBIA  DEL  ORDEN. 


— Mucho. 

— ¿Qué  tal  tiran  los  franceses? 

— Algunos  tanto  corno  vd.  y  como  yo;  la  mayor 
parte  mucho  menos. 

—  Y  algunos  tiran,  señor  Palma,  mas  que  nos- 
otros. 

— Puede  ser,  mas  si  existen  no  han  cruzado  con- 
migo el  hierro. 

— ¿Y  á  estado  vd.  en  Italia? 

■ — Poco  tiempo. 

—-¿Se  ha  batido  vd. 

— Una  sola  vez. 

— ¿Ha  tirado  vd.  mucho? 

— M  un  segundo. 

— ;Me  alegro  en  el  alma.,  señor  don  Nazario,  así 
no  tendrá  vd.  los  vicios  de  la  infame  escuela  italia- 
na! esclamó  Mr.  Botonazo  con  toda  la  fé  de  un  artis- 
ta, y  serena ndone  después  añadió: 

— ¿Habrá  vd.   adelantado  mucho  en  la  esgrima? 

— No  he  olvidado  al  menos  las  lecciones  que  vd. 
tuvo  la  bondad  darme. 

— Yamos  á  verlo. 

Mr.  Botonazo  cogió  dos  íiores,  guantes  y  caretas, 
y  me  invitó  á  tirar  uji  rato.  Acepté  la  oferta  con  su- 
mo gnsto,  me  despojé  de  mi  gabán  y  sombrero,  me 
afloje  ios  tirantes,  puse  la  careta,  calcé  el  guante, 
empuñé  el  florete,  y  saludando  á  mi  antagonista,  me 
puse  en  guardia.  Mr.  Botonazo  tomó  las  mismas 
precausiones,  pero  conservó  su  paleto,  que  mas  hol- 
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gado  que  mi  frac  debia  dejarle  libertad  en  sus  mo* 
vimientos.  Camilo  sacó  la  petaca,  encendió  un  ci- 
garro en  el  del  hombre  desconocido,  que  fijamen^ 
te  me  miraba,  y  ocupó  el  sillón  de  baqueta  que 
habia  abandonado  el  maestro.  Todos  los  jóvenes 
se  colocaron  en  los  bancos,  y  dimos  principio  á  la 
lid. 

Soy  bastante  diestro  en  la  esgrima;  Mr.  Botonazo 
es  un  maestro  que  conoce  su  profesión  y  tiene  las 
fuerzas  de  un  toro:  el  combate  era  por  lo  tanto  inte- 
resante y  empeñado.  Nuestros  floretes  se  enros^.a- 
ban  como  dos  culebras  que  luchan,  y  el  chirrido  de 
los  aceros  semejaba  el  ruido  de  una  lima  que  trabaja 
sobre  metal.  Mr.  Botonazo  sudaba,  yo  sudaba  tam- 
bién; y  casi  agotadas  nuestras  fuerzas,  tuvimos  que 
tomar  aliento  para  renovar  el  combate. 

Aprovechando  esta  corta  tregua,  se  despojó  mi  an- 
tagonista de  su  paleto,  y  levantándose  las  mangas  de 
la  camisa  dejó  ver  sus  brazos  velludos  y  nerviosos. 
Yo  me  despojé  también  del  frac,  chaleco  y  corbata;  y 
dejándome  caer  los  tirantes  me  puse  en  guardia  nue- 
vamente. Cruzamos  otra  vez  1"S  estoques,  de  tan 
fino  temple,  que  se  encorvaban  y  estendian  como  dos 
varitas  de  goma. 

Quince  minutos  mas  lidiamos,  parando  en  cuar* 
ta  ó  en  tercera,  y  sin  darnos  un  botonazo  que  pudie- 
ra llamarse  herida.  Me  animaba  cada  vez  mas,  y 
entro  tanto  el  rostro  del  maestro  iba  tomando  una 
espresion   de  indecible    felicidad.      Este  bienestar 

Tomo  I.  17 


m  galería  del  orden. 


le  hacia  atender  menos  á  mis  golpes,  y  como  yo  lo» 
repetia  con  mas  ardimiento  cada  vez,  conseguí  ten- 
diéndome á  fondo,  marcarle  una  estocada  bajo  la 
primer  costilla. 

Todos  los  jóvenes  dieron  un  grito. — ¡Bien,  Naza- 
rio!  esclamó  Camilo,  y  el  buen  maestro  me  tendió 
los  brazos,  creyendo  que  era  mi  destreza  el  resulta- 
do de  sus  provechosas  leóciones. 

Tuve  un  momento  de  ovacian,  pasado  el  cual  el 
desconocido  encendió  otro  habano;  y  dando  al  viento 
su  primera  bocanada  de  humo,  me  señaló  con  su  bas- 
tón y  dijo  desdeñosamente. 

' — Este  caballero  se  batió  ayer  con  un  niño  lla- 
mado Flores. 

— Se  batió,  respondió  Camilo,  y  no  creo  que  le 
importe  á  \(L 

— No  me  importa,  respondió  sosegadamente;  pero 
ahora  mismo  acabo  de  formar  mi  opinión. 

— ¿Puedo  saberla,  caballero?  le  pregunté  con  arro- 
gancia. 

— Estoy  pronto  á  manifestarla. 

— Su  opinión  de  vd.,  interrumpió  Silva,  será  la  de 
un  hombre 

— Camilo,  dije  á  mi  amigo  interrumpiéndole,'  te 
suplico  que  dejes  hablar  á  este  caballero. 

Pérez  de  Silva  se  cruzó  de  brazos,  y  el  desconoci- 
do prosiguió  con  la  misma  serenidad: 

— Ofrecí  manifestarle  mi  opinión,  y  voy  á  cum- 
plirle mi  promeea.     Hablando  del  lance  de  ayer,  he 
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oido  decir  á  varias  personas  que  es  vd.  un  valiente, 
y  que  se  portó  como  tal. 

— ¿Y  esas  personas.  . . .?  interrumpí. 

— Se  han  engañado,  caballero. 

— Según  eso,  soy .... 

— Un  cobarde. 

Echó  una  mirada  desdeñosa  á  mi  ofensor,  y  dije  á 
Camilo. 

— Haz  de  modo  que  este  caballero  tenga  que  va- 
riar de  opinión. 

Antes  que  Silva  respondiera,  se  adelantó  el  desco- 
nocido, diciendo: 

— Comprendo,  señor  Palma  de  Jura,  el  encargo 
que  da  vd.  á  su  buen  amigo,  y  antes  que  lo  cumpla 
deseo  dejar  fundada  mi  opinión. 

— Puede  vd.  fundarla,  repliqué. 

— He  dicho  que  es  vd.  cobarde,  porque  manejan- 
do el  florete  de  una  manera  tan  pasmosa,  no  necesi- 
tó gran  valor  para  batirse  con  un  niño,  que  apenas 
sabia  sostenerlo 

— Me  alegro  en  el  alma,  caballero,  que  vd.  me 
presente  ocasión  de  cruzar  el  hierro  con  un  hom- 
bre 

— Tampoco  daria  vd.  grandes  muestras   de  valor j' 

— ¿Por  qué? 

— Porque  tiro  casi  tan  mal  como  Enrique  Flores 

— ¿Será  preciso,  caballero,  herirle  el  rostro  para 
que  dé  la  satisfacción  que  reclamo? 

— Repito  que  tiro  muy  mal. 

— Yo  me  bato  á  todo. 
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— En  ese  caso,  nos  batiremos  á  pistola. 

— Convenido.  Arregla,  Camilo,  las  condiciones  de 
este  duelo. 

Camilo  se  alzó  de  su  asiento,  y  aproximándose  á 
mi  adversario  le  dijo: 

— Mi  amigo  Nazario  no  puede  batirse  con  vd. 

— ¿Por  qué  razón?  repuso  azorado. 

— Porque  vd 

— Todo  lo  comprendo,  interrumpió  mi  antagonis 
ta:  su  amigo  de  vd.  es  un  cobarde  y  vd.  quiere  bus 
car  escusas 

— ¡Camilo,  Camilo!  esclamé:  quiero  batirme  con 
ese  hombre,  aunque  sea  un  bandido,  un  infame,  un 
asesino 

— Te  batirás:  repuso  Camilo  tristemente,  y  diri- 
giéndose a  mi  antagonista  añadió: 

— ¿Quién  es  su  testigo  de  vd.? 

— ¿Quiere  serlo  alguno  de  vdcs.?  preguntó  el  hom- 
bre del  habano  á  cuantos  estaban  presentes 

Ninguno  respondió:  mi  enemigo  se  pasó  la  ma- 
no por  la  barba,  y  levantándose  de  su  poltrona 
dije  . 

— Estos  señores  temen  semejantes  compromisos, 
no  me  faltará  quien  lo  corra. 

Después,  se  dirigió  á  Camilo  y  añadió: 

— Dentro  de  una  hora  buscarán  á  vd.  de  mi 
parte. 

— Está  bien,  respondió  Camilo,  y  el  desconocido 
se  alejó. 

Dispuesto  á  imitarlo  tendí  al  maestro  de  esgrima 


UN  VIAJE  AL  INFIERNO. 


257 


mi  mano;  me  la  estrechó    afectuosamente  diciendo* 
me  al  dejarla: 

— Señor  don  Nazario,  prudencia;  si  se  batiera  vd. 
á  florete  estaría  tranquilo:  pero  las  balas  parten  del 
oañon  y  el  dedo  de  Dios  las  dirige. 


CAPITULO  XXI. 


ün  buen  encuentro. 


Ikn  la  puerta  del  maestro  de  esgrima  nos  separa- 
mos Camilo  y  yo,  él  para  esperar,  como  lo  habia 
ofrecido,  al  testigo  de  mi  antagonista,  y  yo  en  di- 
rección á  mi  casa,  para  escribir  circunstanciadamen- 
te cuanto  acababa  de  pasarme. 

Esta  inmotivada  provocación  acabó  de  echar  en 
mi  alma  la  gota  de  hiél  que  le  faltaba,  y  aseguro 
que  ansio  llegar  al  fatal  trance  para  dejar  en  él  la 
existencia  ó  tomar  venganza  de  un  hombro  á  quien 
odio  profundamente. 
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Caminaba  con  paso  rápido,  caanJo  me  oí  llamar 
por  mi  apellido  con  aquella  voz  eco  de  la  mia,  que 
auto  cautivó  mi  atención  en  el  paseo,  que  nunca 
olvido,  de  mi  alegre  y  amada  patria.  Volví  la  ca- 
beza instantáneamente,  y  vi  asomar  por  la  porte- 
zuela de  un  coche  una  mano  que  me  llamaba. 
Acudí  con  la  mayor  presteza,  encontré  tendido  el 
estribo,  y  penetrando  en  el  carruaje  tuve  el  gusto  de 
estrechar  la  mano  del  Diablo,  mi  homónimo  y  com- 
pañero de  viaje. 

El  coche  prosiguió  su  camino,  y  el  Diablo  me 
dijo: 

— Vi  á  vd.  pasar,  y  no  he  podido  resistir  al  deseo 
de  darle  la  mano. 

— Mucho  lo  agradezco,  respondí;  y  desearia  hablar 
con  vd.  frecuentemente. 

— Es  muy  difícil. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  ordinariamente  vivo  distante  de  la 
corta. 

— 8in  embarga,  quisiera  recibir  para  modelar  mi 
conducta,  la  espiicacion  de  algunos  sucesos  que  me 
interesan  vivamente. 

— Si  recibiera  vd.,  amigo  mío,  esa  espiicacion, 
•dejaría  de  hallarse  en  la  posición  cscepcional  en 
que  hoy  se  encuentra,  y  perdería  mucho  la  ilusión 
óptica. 

— Continuaré  con  mi  ilusión. 

— ¿,Q,ué  tal  lo  pajsa  vd.  en  la  corte? 
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— No  í^é  si  decirle  que  bien  ó  si  que  mal.  Ayer 
tuve  un  duelo. 

— Lo  sé. 

— Y  mañana  debo  batirme. 

— ¿Con  quién? 

— Con  un  hombre  á  quien  no  conozca. 

*— Eso  es  muy  serio.  ¿Qué  ofensas  ó  causas  han 
dado  margen  al  desafio? 

Conté  al  Diablo  circunstanciadamente  cuanto  aca- 
baba de  pasarme,  y  después  do  haberme  escuchado 
con  escrupulosa  atención,  me  dijo: 

— Ese   duelo  puede  tener  fatalísimos  resultados 

— Así  lo  comprendo,  repuse. 

— ¿Y_sin  embargo,  está  vd.  decidido  á  batirse.? 

— Lo  es;:oy. 

— Con  todo,  se  me  ocurre  un  medio"para  que  na 
concurra  vd.  á  ese  lance. 

— No  hay  medio  alguno. 

— Uno  muy  sencillo. 

— ¿Cuál  es? 

— Iré  á  batirme  en  su  lugar. 

— Nunca  lo  permitiré,  nunca;  y  si  insiste  vd  en 
su  propósito,  nos  encontraremos  frente  á  frente  so- 
bre el  mismo  campo  de  batalla. 

— No  es  mi  intento,  repuso  el  Diablo  con  una 
sonrisa  melancólica,  provocar  un  escandaloso  con- 
flicto; y  si  vd.  insiste  en  batirse  puede  hacerlo  como 
le  plazca. 

— Insisto,  dije  fríamente;  pero  tengo  q«e  pedir  á 
vd.  un  inestimable  favor.  • 
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— Haré  cuanto  vd,  me  prevenga. 

— Yo  tengo  en  la  corte  de   España  un  íntimo 


amigo. 


— Siga  vd. 

— Este  amigo  mió  es  literato. 

— Tiene  una  mala  profesión. 
—Por  confesión  suya  sabia  que  andaba  sobrada 
ae  deudas  por  andar  escaso  de  dinero. 

— Es  propio  de  un  hombre  de  letras. 

— Creo  que  remitiéndole  un  circunstanciado  dia- 
rio de  mi  viaje,  para  que  allí  lo  publicase,  le  haria 
un  gran  favor,  y  hasta  hoy  he  cumplido  religiosa- 
mente la  obligación  que  voluntariamente  me  im- 
puse. 

— Puede  ser  que  gusten  en  España  de  saber  lo 

que  sucede  en  el  Infierno. 

— Mañana  puedo  sucumbir  en  mi  desafio. 

— Puede  suceder» 

— Y  como  si  mi  fin  quedara  oculto  no  seria  com- 
pleto mi  viaje,  ruego  á  vd.  encarecidamente,  que  si 
sucumbo  escriba  á  mi  amigo  mi  trájico  fin. 

— Lo  prometo. 

— Di  al  Diablo  su  nombre  y  apellido,  y  como  ya 
n?'3  'encontrábamos  á  la  puerta  de  mi  alojamiento, 
me  despedí  de  él  dándole  gracias  por  su  promesa. 

amilo  ha  venido  á  visitarme;  ya  deia  arreglado 
mi  duelo,  el  que  debe  tener  lugar  á  las  seis  de  la 
madrugada. 

Cinco  dias  no  mas  he  vivido  en  la  corte  de  los  mi* 
lag;rQ&i  que  así  llamo  y  debo  llamar  á  esta  fatal  Gor- 
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to  del  Infierno:  cinco  dias  no  nías  he  vivido,  y  han 
sido  fecundos  á  fó  en  misteriosas  aventuras. 

Señala  la  una  mi  reloj,  voy  á  dormir,  y  espero 
tranquilo  que  el  dedo  de  Dios,  como  dice  el  maestro 
de  esgrima,  señale  camino  á  la  hala  que  ha  de  ma- 
tar á  mi  contrario  ó  traspasar  mi  corazón. 


CAPITULO  XXII. 


Sábsnlo  Dios  /  ella 


íKuo  creí  poder  continuar  la  descripción  de  mi  via^ 
je;  pero  sin  duda  estará  escrito  que  deba  añadirle 
algunas  páginas;  y  mientras  la  pluma  no  se  niege  á 
formar  letras,  he  de  proseguir  mi  tarea  con  una  indo- 
mable constancia.  Esperando  que  el  dedo  de  Dios, 
trazara  camino  á  una  bala,  pasé  la  noche;  y  el  ifi. 
somnio,  que  por  diferente  motivo  me  afligió  la  no- 
che anterior,  continuó  su  maléfico  influjo  con  mas 
indestructible  saña.  Sin  hacer  alarde  de  valiente, 
puedo  decir  que  no  me  amedrenta  la  imagen  de  una 
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muerte  próxima;  pero  me  causa  gran  terror  una  vi- 
da llena  de  azares  y  la  certidumbre  de  estar  rodeado 
de  enemigos  ocultos,  cuyos  tiros  no  sé  de  dónde  par- 
ten y  me  es  imposible  evitar.  Ahora  compiendo, 
como  nunca,  toda  la  fuerza  de  aquella  metáfora  fe- 
liz, la  espada  de  Damochs^  que  materializaba  la 
responsabilidad  de  los  reyes,  y  me  mueve  á  lástima 
la  suerte  de  los  mas  tiranos.  Esto  de  vivir  sin  sa- 
ber quién  me  aborrece,  quién  me  ama:  ofendiendo 
al  mejor  amigo,  á  la  mujer  mas  cariñosa:  dando  la 
mano  á  mis  contrarios  y  teniendo  simpatía  quizás 
por  las  mujeres  menos  dignas  de  amor  y  respeto,  es 
un  tormento  que  3'o  no  habia  imaginado  nunca;  que 
pocos  hombres  habrán  sufrido  ni  podrán  esperimen- 
tar.  Pero  dejando  los  temores  que  debe  inspirarme 
mi  suerte,  voy  á  referir  los  sucesos  con  la  calma  de 
historiador. 

Después  de  una  noche  de  insomnio,  saludé  con 
vivo  entusiasmo  la  venida  del  nuevo  dia,  y  como 
debia  sin  tardanza  correr  á  la  muerte,  dejé  el  lecho 
y  empecé  á  vestirme  con  premura,  porque  el  honor 
manda  disputar  la  primacía  de  asiento  en  tan  diver- 
tida función.  Poniéndome  estaba  el  gabán,  cuando 
oí  que  paraba  á  mi  puerta  un  carruaje,  y  un  segun- 
do después  la  aldaba  me  anunció  que  Pérez  de  Silva 
habia  sido  aun  mas  diligente  que  yo.  Agradecí  su 
diligencia  y  salí  al  instante  á  encontrarlo:  montamos 
en  el  carruaje,  y  otra  vez  tomamos  el  camino  de 
la  venta  de  los  Espíritus,  que  habíamos  visitado  dos 
dias  antes. 
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Caminábamos  al  galope,  y  Camilo  y  yo,  profunda- 
mente preocupados,  guardábamos  triste  silencio.  Cor- 
rimos así  todo  el  camino;  llegamos  en  quince  minu- 
tos á  la  venta;  bajamos  de  la  carretela  y  nos  dirigi- 
mos al  paraje  que  dos  dias  antes  habia  servido  de 
palenque  para  mi  combate  con  Flores. 

Por  un  capricho  del  invierno,  hacia  una  mañana 
templada  y  se  divisaba  hacia  el  Oriente  una  franja 
de  nubes  carmesíes  que  doraban  lijeramente  los  pri- 
meros rayos  del  sol.  Al  llegar  al  punto  designado, 
vimos  que  nuestros  adversarios  no  se  habían  presen- 
tado aun,  lo  que  lisonjeó  en  cierto  modo  nuestra  va- 
nidad: dejó  Camilo  sobre  un  ribazo  las  pistolas,  y 
comenzamos  á  dar  paseos,  mirando  siempre  hacia  la 
venta,  para  ver  un  momento  antes  la  llegada  de  mi 
adversario  y  su  padrino. 

Continuábamos  mi  amigo  y  yo  guardando  silencio; 
mas  parándose  de  repente  Pérez  de  Silva,  me  dijo  con 
resuelto  tono: 

— Nazario,  hoy  será  tu  último  desafio. 

Estas  palabras,  pronunciadas  de  una  manera  sin- 
gular, me  hicieron  profunda  impresión,  la  misma 
que  si  la  voz  de  un  ángel  me  hubiera  dicho:  "Vas  á 
morir  hoy  sin  remedio:"  pero  dominando  mi  terror  y 
ocultando  cuidadosamente  una  convulsión  espasmó- 
dica  que  me  habia  agitado  un  instante,  respondí 
con  alegre  acento: 

— ¿Estás  seguro  de  mi  muerte? 

— No  sé  lo   que  sucederá,  repuso  Camilo  con  es- 
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traordinaria  energía;  pero  aunque  venzas,  no  puedes 
tener  otro  duelo.       v 

— ¿Por  qué,  amigo  inio? 

— Porque  sobre  tí  está  pesando  una  estraña  fata- 
lidad. 

— Es  indudable. 

— Y  si  no,  respóndeme,  Nazario.  ¿Has  hecho  la 
menor  ofensa  al  insensato  Enrique  Flores? 

— Creo  que  no. 

— Y  te  ha  provocado,  sin  embargo,  de  una  mane- 
ra bien  estraña. 

— Es  verdad. 

— ¿Has  ofendido  al  espadachín  que  estamos  espe- 
rando? 

—No. 

— Y  sin  causa  ni  razón  alguna  te  ha  conducido  ár 
un  duelo  á  muerte. 

—Es  cierto;  y  como  tú  has  dicho,  está  pesando  so- 
bre mí  una  estraña  fatalidad. 

— Pues  por  lo  mismo,  si  escapas  vivo  de  este  due- 
lo, no  debes  admitir  ninguno. 

— ¿Y  si  me  provocan  de  nuevo? 

— Rehusas. 

— Rehusar  un  duelo  es  deshonrarse. 

— No,  cuando  se  han  dado  repetidas  pruebas  do 
valor. 

Reconocí  toda  la  fuerza  de  las  razones  de  mi  ami- 
go, y  en  lo  crítico  de  mi  situación  me  encontraba 
inclinado  á  prestarlas  completo  asenso;  pero  al  mis- 
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mo  tiempo  mi  orgullo  se  revelaba  contra  todo  indicio 
de  flaqueza,  y  repuse  sin  vacilar: 

— Solo  me  prueban  tus  razones  que  estoy  destina- 
do á  morir  de  muerte  violenta. 

— ¿Estás  decidido  á  batirte  con  cualquiera  que  te 
provoque? 

—Sí. 

— En  ese  caso  puedes  buscar  otro  padrino  para 
los  lances  sucesivos. 

— ¿Te  has  cansado  ya  de  acompañarme?  le  pre- 
gunté con  amargura. 

— No,  Nazario,  me  respondió  profundamente  en- 
ternecido; pero  yo  no  debo  apadrinarte. 

— ¿Por  qué,  Camilo? 

—  Porque  mi  corazón  me  dice  que  soy  la  causa 
de  estos  duelos. 

-¿Tú? 
— Sí,  Nazario. 
— No  te  comprendo. 
— Ni  yo  puedo  esplicarme  mas. 
— ¿A-divinas  de  dónde  vienen  las  persecuciones  que 
sufro? 

— x\  lo  menos,  creo  adivinarlo. 

— Revélame  ese  fatal  secreto. 

— No:  me  cierra  la  boca  un  juramenta. 

— ¿Un  juramento? 

— Un  juramento,  que  tú  debes  respetar  también; 
porque  has  jurado  como  yo. 

La  clave  de  estas  pocas  palabras,  para  mí  tan  in- 
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comprensibles,  debia  tenerla  indudablemente  el  Dia- 
blo mi  homónimo;  y  para  él  seria  muy  claro  y  ter- 
minante lo  que  me  estaba  volviendo  loco  entre  las 
sombras  del  misterio.  En  mi  situación  escepcional, 
no  podia  dirigir  á  Camilo  nuevas  preguntas  sin  com- 
prometer el  secreto  de  mi  fatídica  existencia;  y  re- 
solví correr  los  azares  mas  terribles  antes  de  pecar 
de  indiscreto.  Gruardó  silencio  por  lo  tanto,  y  pocos 
minutos  d^ispues  vino  á  llamar  nuestra  atención 
una  berlina,  que  á  todo  escape  se  adelantaba  hacia 
la  venta.  Llegó  precisamente  al  sitio  que  ocupa- 
ba nuestro  carruaje,  se  paró  muy  próximo  á  él,  y 
vimos  bajar  á  un  caballero.  Estrañamos  que  un 
solo  individuo  descendiera  de  la  berlina,  cuando  se- 
gún nuestra  creencia  debían  venir  en  ella  mi  anta- 
gonista y  su  testigo;  y  mas  creció  nuestra  estrañe- 
za, cuando  vimos  que  el  caballero  se  adelantaba  ha- 
cia nosotros.  Lo  esperamos,  sin  adelantar  un  so- 
lo paso  del  lugar  que  habíamos  elegido;  llegó  has- 
ta nosotros,  y  después  de  un  cortés  saludo  nos 
dijo: 

— Caballeros,  siento  en  el  alma  haber  hecho   á 
vdes.  esperar  una  hora  ó  mas. 

— Seguramente,  hemos  esperado  una  hora:  repuso 
('amilo  con  acento  no  muy  apacible. 

—  Sclo  puedo    repetir  á  vd.  mis   escusas  y  el 
sentimiento  que  me  causa;   pero  no  ha  sido  culpa 

mi  a. 

« 

^-Poco  importa  que  hayamos  perdido  algún  tiein- 
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po  si  lo   adelantamos  ahora,  dijo  Pérez  de  Silva  sin 

dar  mas  dulzura  á  su  voz. 

— Pero  es  el  caso.    .  .tartumndeó  el  caballero 
— ¿Qué?  preguntó  mi  amigo  impaciente. 
— Que  el  duelo  no  puede  efectuarse. 

Las  fruncidas  cejas  de  Camilo  se  dilataron  de  re- 
pente, y  yo  sorprendí  en  su  mirada  todo  el  júbilo 
que  en  vano  procuraba  ocultar.  Procuró  tomar,  sin 
embargo,  continente  reservado  y  frió,  y  preguntó 
tranquilamente: 

— ¿Podemos  saber  qué  motivo  nos  impide  llevar  á 
cabo  un  duelo  empeñado  sin  la  menor  causa? 

— Yoy  á  contestar  sencillamente;  repuso  el  pa- 
drino de  mi  imprudente  antagonista. 

— Esperamos  la  esplicacion,  dijo  Camilo  con  su 
simulada  indiferencia. 

— Convine  anoche  con  mi  ahijado,  en  que  al  ama 
necer  de  hoy  se  reuniría  conmigo  en  casa  Me  le- 
vanté á  la  hora  convenida,  y  estuve  esperando  su 
llegada  por  mas  de  cuarenta  minutos,  con  la  impa- 
ciencia natiiral  en  lances  de  honor,  caballeros.  Can- 
sado de  tanto  esperarlo,  me  dirigí  á  su  alojamiento, 
y  supe  con  la  mayor  sorpresa  que  no  había  pasado 
en  él  la  noche.  Procuró  en  vano  averiguar  los  mo- 
tivos que  había  tenido  para  una  conducía  tan  estra- 
ña;  pero  no  conseguí  adquirir  ninguna  noticia.  Juz- 
gué entonces  que  mi  honor  me  llamaba  á  este  sitio, 
y  he  corrido  á  él  á  todo  escape.  Nada  mas  tengo 
que  decir. 

Tomo  I  18 


270  GALEEJA    DEL  OUDEN. 

Durante  ests  corto  relato,  frunció  Camilo  varias 
veces  las  cejas,  costumbre  que  habia  tomado,  al  pa- 
recer, desde  mi  inesplicable  duelo;  y  después  que  se 
hubo  terminado,  me  interrogó  con  una  mirada  es- 
traordinariamente  espresiva.  Yo  me  habia  propues- 
to guardar  un  indiferente  silencio,  y  le  respondí  úni- 
camente con  un  movimiento  de  hombros.  Compren- 
dió al  momento  Camilo  lo  difícil  de  mi  posición,  y 
preguntó  al  padrino  de  mi  adversario. 

— ¿Qué  debemos  hacer? 

— Firmar  un  acta,  repuso  aquel  sin  vacilar,  y  es« 
perar  que  el  tiempo  nos  aclare  este  incomprensible 
misterio. 

Aceptó  mi  amigo  la  propuesta,  y  todos  tres  nos 
encaminamos  á  tomar  nuestros  carruajes,  convi- 
niendo antes' en  una  reunión  para  estender  el  do- 
cumento. 

Cuando  entramos  en  la  carretela,  y  en  tanto  que 
las  briosas  yeguas  deshacían  al  trote  el  camino 
que  hablan  corrido  una  hora  antes,  pregunté  á  Ca- 
milo: 

— Tú,  que  tienes  sospechas  ó  corazonadas  relati- 
vas á  las  personas  que  me  proporcionan  estos  lances, 
¿qué  dices  de  lo  que  acaba  de  pasar? 

— Yo  no  sé  qué  pensar,  Nazario. 

— ¿No  te  parece  este  desenlace  inesperado  y  pe- 
regrino? 

— Sí,  Palma. 

^¿Y  no  sospechas. ,....? 
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— k  fuerza  de  sospechar  tanto,  me  confundo  mas 
cada  vez. 

— Pero,  Camilo 

— Recuerda  nuestro  juramento,  y  sospecharás  lo 
que  yo. 

Por  segunda  vez  el  juramento  cerraba  la  boca  á 
( /amilo,  y  por  segunda  vez  también  me  veia  obliga- 
do á  poner  freno  á  mi  inmensa  curiosidad. 

Cansado  de  marchar  á  ciegas  por  las  intrincadas 
revueltas  de  tan  confuso  laberinto,  iba  á  descubrir 
á  Pérez  de  Silva  el  secreto  de  mi  existencia;  pero 
como  encontraba  en  él,  en  medio  de  muchas  espi- 
nas, alguna  que  otra  flor  fragante;  como  habia  ofre- 
cido á  mi  homónimo  no  revelar  mi  procedencia;  y 
como  al  haberlo  confesarla  que  habia  mentido  infa- 
memente, deseché  la  mala  tentación  y  busqué  am- 
paro en  el  silencio,  que  me  habia  servido  hasta  en- 
tonces como  un  escudo  impenetrable. 

El  veloz  trote  de  las  yeguas  correspondió  perfec- 
tamente á  mis  últimas  disposiciones,  y  á  los  veinte 
minutos  de  haber  salido  de  la  venta,  entraba  en  mi 
casa,  después  de  haber  dado  á  Camilo  una  cita  para 
la  tarde  y  un  abrazo  por  despedida. 

A  las  nu3ve  de  la  mañana  me  encontraba  en  mi 
gabinete,  turbado  el  ánimo  con  mil  dudas,  rendido 
el  cuerpo  con  las  fatigas  de  una  larga  noche  de  in- 
somnio y  una  penosa  madrugada.  Sentado  frente 
á  mi  bufete,  apoyé  los  co  los  en  mi  pupitre,  recliné 
en  mis  manos  la  cabeza,  y  me  entregué  á  una  larga 
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serie  de  meditaciones  penosas.  Por  primera  vez, 
desde  que  emprendí  este  viaje,  recordé  con  pena  á 
mis  amigos,  y  sobre  todo  á  aquella  Matilde  tan  tier- 
na, que  casi  lloró  al  recibir  la  nueva  de  mi  pronta 
marcha,  ¡Pobre  Matilde!  es  tan  bonita:  y  aunque 
aquí  hay  mujeres  bonitas ....  pero  sigamos  con  mi 
historia. 

En  medio  de  mis  reflexiones,  hice  un  movimien- 
to algo  brusco  y  dejé  caer  al  suelo  una  carta  que, 
aunque  colocada  sobre  el  pupitre,  no  habia  llamado 
mi  atención.  La  recogí  maquinal  mente;  pero  se 
di<íipó  en  un  punto  el  sopor  que  me  dominaba,  vien- 
do mi  nombre  y  apellidos  trazados  por  manos  de 
mujer.  Eompí  el  nema  apresuradamente,  y  leí  las 
siguientes  palabras: 

"Nazario:  una  mujer,  á  quien  has  hecho  cruda 
guerra,  quiere  tu  muerte  y  te  ha  preparado  dos  lan- 
ces, que  llamáis  los  hombres  de  honor:  otra  mujer 
á  quien  has  ofendido  cruelmente,  quiere  que  vi- 
vas en  un  continuo  sobresalto.  Estabas  seguro  de 
vencer  á  Flores,  porque  eres  diestro  tirador,  y  tuvo 
efecto  el  desafio:  era  dudoso  que  vencieras  á  tu  se- 
gundo antagonista,  y  no  se  ha  realizado  el  duelo. 
¿Quieres  decirme  en  dónde  se  encuentra  ^tu  adver- 
sario?" 

Confuso  me  dejó  el  billete:  busqué  el  que  habia 
recibido  el  dia  antes,  cotejé  las  letras,  y  vi  qut<  no 
se  parecían  en  nada.  De  conjetura  en  conjetura, 
y  haciendo  juicios  temerarios,  acabé  por  desconfiar 
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del  buen  estado  de  mi  razón;  y  releyenio  la  séti- 
ma línea  del  fatal  billete  esclamé:  ''¡En  dónde  se 
encuentra  mi  contrario!"  pero  c&lmándome  de  im- 
proviso, murmuré  con  apacible  acento:  "Sábenlo 
Dios  y  ella." 


CAPITULO  XXIII. 


Revista  de  la  semana. 


)A  trascurrido  una  semana,  las  segunda  desde 
que  respiro  en  la  gran  corte  del  Infierno;  y  han  ido 
pasando  ante  mis  ojos  mil  figuras  de  linterna  mági- 
ca con  prodigiosa  rapidez.  ¡Cuántos  amigos  que  no 
conozco,  se  han  presentado  en  mi  alojamiento,  visi- 
tándome de  bien  venida!  ¡Cuántos  honrados  elec- 
tores han  venido  á  congratularse  por  haberme  dado 
su  voto!  ¡Cuántos  quid  pro  quoSy  cuántas  pr^-gun- 
tas  inconexas,  cuántas  respuestas  disparatadas  he- 
mos cambiado  mutuamente!     Un  amigo,  que  se  de- 
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cia  serlo  mió  desde  mi  niñez,  me  ha  contado  que 
doña  Tomasa,  nombre  de  su  adorada  esposa,  ha  mo- 
dificado su  carácter.  Que  de  coqueta  y  casquivana 
se  ha  trasformado  en  mujer  juiciosa;  y  en  fin,  que 
las  malas  apariencias,  la  peligrosa  intimidad  con  el 
médico  de  la  casa  ha  desparecido  del  todo.  Es  ver- 
dad que  doña  Tomasa,  según  el  relato  de  su  esposo, 
ha  cumplido  cuarenta  años;  que  sus  cabellos  la  van 
dejando  al  vapor,  frase  sacramental  tratándose  de 
rapidez:  que  tiene  dos  dientes  postizos;  que  los  de- 
mas  amarillean,  y  que  el  médico  ha  entrado  en  rela- 
ciones con  la  mujer  de  un  abogado,  que  cuenta  vein- 
te y  tres  primaveras  y  tiene  los  dientes  completos. 
El  esposo  de  doña  Tomasa  me  ha  dicho  el  nombre 
y  apellido  del  sapientísimo  doctor,  el  nombre  y  ape- 
llido de  la  mujer  del  abogado  y  el  del  abogado 
también. 

Otro  amigo  bajo  y  obeso,  que  me  vio  nacer,  según 
dice,  me  ha  noticiado  que  está  con  una  sobrina  suya, 
á  quien  yo  amé  en  mi  primera  juventud;  que  aun- 
que ha  cumplido  treinta  añots  se  conserva  fresca  y 
hermosa  que  la  tiene  en  su  misma  casa,  que  le  ha- 
bla de  mí  con  frecuencia:  y  por  último,  me  ha  saca- 
do ocho  napoleones  flamanteSj  porque  está  cesante  el 
infeliz. 

Un  tercer  amigo,  no  muy  amigo;  "ha  tenido  el  ho- 
nor de  hablarme  pocas  veces,"  son  sus  palabras:  me 
ha  suplicado  que  lo  acomode  en  la  redacción  de  un 
periódico  aunque  sea  para  escribir  revistas  diplomáti- 
cas, y  el  ángel  no  sabe  francés. 
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Otro  amigo,  que  debe  serlo  mucho,  á  juzgar  por 
su  marcialidad,  ha  empujado  los  muebles;  me  ha 
dado  en  el  hombro  una  palmada  inas  fuerte  que  lo 
necesario  para  llamarme  la  atención;  se  ha  arrella- 
nado en  una  butaca;  y,  después  de  encender  un  ha- 
bano sacando  de  su  pecho  unabultado  manuscrito,  y 
echándolo  sobre  el  velador: 

— Ahí  te  dejo,  Nazario,  ese  drama;  hazlo  represen- 
tar, y  pronto. 

— Perdona,  le  dije  admirado  de  su  petición  ó  man- 
damiento; pero  yo  no  soy  empresario,  y .  .  .  . 

— Ya  lo  sé  que  no  lo  eres,  me  interrumpió  en  el 
mismo  tono;  pero  tú  tienes  relaciones  íntimas  con  el 
empresario  del  coliseo  principal. 

^—Perdona,  no  sé  quién  es  el  empresario. 

— El  mismo  del  año  pasado;  el  del  anterior,  el  del 

otro. 

Y  como  no  sabia  quién  era  este  empresario  per- 
manente, tuve  que  quedarme  con  el  drama  por  no 
decir  una  tremenda  necedad. 

Interpolados  con  mis  amigos,  han  ido  entran- 
do mis  electores,  armados  de  humildes  palabras  y 
de  terribles  exigencias.  Uno  de  ellcs,  padre  de  una 
numerosa  familia,  se  contentaba  con  que  á  su  pri- 
mogénito, clérigo  de  misa  y  olla,  como  se  llaman  en 
España  los  que  no  han  cursado  teología,  diera  el  mi- 
nistro de  la  Grrecia,  no  podia  ser  de  la  Justicia,  una 
canongía  doctoral;  al  segundo  joven,  lampiík),  que 
acababa  de  graduarse,  una  plaza  de  magistrado  en 
las  colonias;  y  á  su  Benjamín,  que  estudiaba  el  se. 
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gundo  año  de  medicina,  plaza  de  agregado  en  la  fa- 
cultad de  teolosría.  En  cuanto  á  los  maridos  de  sus 
hijas,  no  eran  grandes  las  exigencias:  al  uno,  que  era 
oficial  quinto  de  unagefatura  política,  debia  hacerlo 
el  ministro  de  Hacienda  contador  de  provincia;  y  al 
otro,  que  era  teniente  retirado,  debia  nombrarlo  el 
ministro  de  instrucción  pública  director  de  un  semi- 
nario conciliar. 

El  segundo  de  mis  electores  era  solterón,  y  por  lo 
tanto  solo  deseaba  que  le  acomodara  un  sobrino,  aun- 
que fuera  de  secretario  de  embajada.  Por  lo  demás, 
pedia  únicamente  que  le  liquidaran  dos  millones  de 
suministros  hechos  á  un  sargento  segundo  en  la 
guerra  de  no  sé  cuándo. 

Tres  electores  en  comisión  solicitaban  que  el  go- 
bierno mandara  abrir  una  carretera  y  un  canal  de 
riego,  cuyos  presupuestos  solo  subian  á  la  suma  de 
veinte  millones  de  reales;  y  otros  tres  electores  mas. 
solicitaban,  uno  á  uno  y  encargándome  el  secreto, 
ser  alcaldes  del  mismo  pueblo.  Debiendo  añadir 
únicamente  que  todos  estos  electores  eran  enemigos 
declarados  del  ministerio,  y  que  me  encargaban  le 
hiciera  sistemática  oposición.  Yo  no  escaseé  los  ofre- 
cimientos á  mis  honrados  comitentes;  procurando 
suplir  con  razones  la  poca  esperanza  que  tenia  de  sa- 
tisfacer sus  deseos. 

En  cumplimiento  de  mi  deber,  como  diputado  que 
soy,  he  asistido  á  una  conferencia  y  á  una  sesión. 
En  la  primera  se  agitó  de  nuevo  la  gran  cuestión 
presidencial,  y  en  la  segunda  hemos  procedido    á  la 
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elección,  en  la  cual  ha  obtenido  el  mayor  número  de 
votos  un  hombre  de  mucho  talento,  según  la  opinión 
de  sus  amigos.  Yo,  que  sin  saber  cómo  ni  cuándo, 
me  cuento  en  el  número  de  ellos,  he  contribuido  con 
mi  voto  al  triunfo  de  su  candidatura;  y  sin  saber 
cuándo  ni  cómo,  he  recibido  de  su  parte  las  mas  li- 
sonjeras ofertas.  En  la  sala  de  conferencias  se  ha 
conferenciado  muchísimo;  y  por  lo  tanto  se  han 
gastado  muchas  palabras.  En  la  misma  sala  he 
recibido  varios  apretones  de  manos,  mas  ó  menos 
significativos,  y  dados  por  amigos  mios  que  deben 
conocerme  mucho,  pero  á  quienes  yo  no  conozco. 
El  señor  ministro  de  Hacienda  me  ha  saludado 
con  una  sonrisa  burlona,  diciéndome  en  tono  fes- 
tivo: 

— Su  recomendada  de  vd.,  la  encantadora  Sofía 
Amaranto,  no  habrá  quedado  descontenta  de  mí. 

Estas  palabras  me  parecieron  una  injuria;  pero 
estoy  tan  cansado  de  riñas,  que  respondí  al  señor 
ministro  con  otra  sonrisa,  mas  impertinente  que  la 
suya,  y  nos  separamos  riendo.  El  me  ha  insultado 
hipócritamente;  pero  en  cambio  he  jurado  hacerle  la 
mas  furibunda  oposición,  con  la  cual  dejaré  satisfe- 
chos á  mis  honrados  comitentes. 

Por  mas  que  trabajo  no  consigo  averiguar  el  pa- 
radero de  mi  furibundo  adversario;  y  su  estraña  des- 
aparición ha  dado  origen  á  estupendas  murmura- 
ciones. Mis  amigos  quieren  consolarme,  deciéndome 
que  es  un  botarate,  ful  i  ero  y  muy  provocativo,  pe- 
ro de  poco  corazón:  que  habrá  convenido  á  sus  pía- 
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nes  meter  ruido,  y  que  á  última  hora  ha  temido 
perder  la  piel  y  tomado  las  de  Villa  Diego,  librándo- 
se de  esa  manera  de  un  lance  muy  comprometido  y 
de  numerosos  acreedores.  Mis  enemigos,  que  los 
tengo  sin  haber  hecho  el  menor  daño,  forjan  los  cuen- 
tos mas  absurdos;  y  hay  quien  asegura  que  yo  lo  he 
quitado  de  en  medio,  por  no  cambiar  un  pistoletazo. 
Esta  calumnia  me  desespera,  y  estoy  tentado  á  fi- 
jar un  cartel,  desafiando  á  todos  los  diablos  y  dia- 
blesas. 

Para  cumplir  con  el  encargo  de  mi  íntimo  amigo 
el  poeta,  he  recomendado  al  empresario  el  drama  en 
cuestión;  y  como  tengo  el  don  de  errar,  he  sacado  en 
limpio  que  el  señor  empresario  y  yo  estamos  reñidos 
por  un  articulo  de  periódico  en  que  no  hablé  con 
entusiasmo  de  su  señoría;  que  el  drama  ha  vuelto  á 
mi  poder;  que  lo  he  pasado  al  del  autor;  que  este  no 
ha  dado  crédito  á  mi  relato,  y  que  hemos  quedado 
reñidos. 

Huyendo  de  nuevas  relaciones,  he  buscado  puer- 
to en  la  sociedad  del  ex-ministro;  pero  en  vez  de  plá- 
cida calma,  comiendo  á  oir  los  roncos  preludios  de 
una  peligrosa  tormenta. 

En  la  sociedad  del  ex-ministro  he  visto  por  ter- 
cera vez  á  María.  La  he  visto  con  sus  ojos  negros, 
rasgados,  espresivos  y  chispeantes:  la  he  visto  con 
sus  cabellos  de  azabache:  la  he  visto  con  sus  labios 
breves,  su  tez  apenas  sonrosada,  su  talle  esbelto,  su 
voz  sonora,  sus  imperiosos  ademanes;  y  he  tenido 
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miedo  de  María.  Pero  no  es  lo  malo  que  me  cause 
un  irresistible  terror;  lo  verdaderamente  peligroso 
es  que  sus  miradas  de  fuego  van  penetrando  por 
mis  ojos  hasta  el  pensamiento  que  enardecen,  y  que 
contra  mi  voluntad  siento  latir  mi  corazón.  No  hay 
duda  que  yo  estoy  enamorado  de  esta  peligrosa  mu- 
jer. Hace  cuatro  dias  que  no  la  veo,  y  su  imagen 
está  a  i  te  mis  ojos  como  un  aterrador  fantasma:  he 
suñalo  tres  noches  con  ella,  he  llamado  á  mi  cere- 
moniosa huéspeda  con  el  dulce  nombre  de  María; 
y  por  escribir  el  nombre  y  apellido  de  un  secretario 
del  congreso,  escribí  dos  veces  María,  deposité  la  pa- 
peleta y  di  motivo  á  una  risa  monumental.  Este 
principio  de  locura  me  tiene  con  algún  cuidado,  y 
por  mas  que  discurro  no  encuentro  medicina  para 
mi  mal.  Si  Sofía  Amaranto  no  hubiera  marchado: 
si  la  dama  del  pié  pequeño  no  estuviera  enojada 
conmigo:  si  Matihle,  la  hermosa  niña  que  dejé  en 
mi  patria,  se  apareciera  como  un  ángel;  si  yo  pudie- 
ra preguntar  como  todo  el  mundo  pregunta,  lo  que 
ignoro;  quizás  encontraría  remedio,  pero  estoy  sir- 
viendo de  juguete  á  todos  los  diablos  y  diablesas, 
que  me  hacen  pagar  culpas  agenas,  sin  que  ye  pue- 
da echarles  en  cara  sus  pecados. 

Acabo  de  hacer  conocimiento,  según  yo,  y  de 
anudar  antiguas  relaciones  según  ella,  con  la  seño- 
ra Paca  Confianzas,  la  lavandera  de  mi  homónimo. 
Por  su  hija,  novia  de  Perico  Travieso,  ha  sabido 
que  estoy  de  vuelta,  y  aunque  mi  huéspeda  tiene 
el  cuidado  de  darla  y  pagarla  mi  ropa,  ha  querido 


UN  YIAJE  AL  INFIERNO  2S1 

la  buena  mujer  saludarme  después  de  una  tan  lar- 
ga ausencia.  Mi  lavandera  está  al  corriente  de  ^ 
rios  lances  de  mi  vida  prestada,  y  aunque  se  es 
ca  con  reticencias,  por  respeto  hacia  mí,  sabe  co- 
sas que  yo  necesito  saber.  Me  ha  dicho  que  está 
S.  E.  mas  hermosa  que  la  dejé,  y  como  yo  no  puedo 
preguntar,  he  tenido  que  contentarme  con  saber  que 
está  mas  hermosa  S.  E.  También  me  ha  dicho 
que  su  casa  está  siempre  á  mi  disposición,  y  esta 
oferta,  aunque  todo  el  mundo  la  hace,  debe  encerrar 
algún  misterio.  ¿Habré  tenido  la  costumbre  de  vi- 
sitar misteriosamente  la  casa  de  mi  lavandera?  Bien 
puede  ser. 

Es  necesario  que  yo  continúe  visitando  á  la  se- 
ñora Paca  Confianzas,  hasta  hacerla  hablar  por  los 
codos. 

Media  hora  de»? pues  de  haber  salido  mi  lavande- 
ra, ha  entrado  Perico  Travieso,  mal  carado  y  medi- 
tabundo. 

— ¿Qué  traes,  Perico?  le  pregunté. 
— Nada,  señorito:  respondió  sin  desfruncir  el  en- 
trecejo. 

— ¿Estás  enfermo? 

— No  señor. 

— ¿Te  hace  falta  dinero? 

— Tampoco. 

— ¿Estás  reñido  con  la  novia? 

—  Me  quiere  lo  mismo  que  ayer. 

— ¿Has  tenido  alguna  pendencia? 
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— ¿Quién  se  aflije  por  una  riña? 
— Pudia  perseguirte  la  justicia. 
— Vd.  me  sacaria  de  la  cárcel  como  me   sacó  la 
otra  vez. 

— Pues  no  adivino  la  razón  de  tu  adusto  y  terri 
ble  ceño. 

— Es  difícil  adivinarla. 

— ¿Quieres  esplicarte?  le  pregunté  con  tono  seco 
y  displiciente. 

— Señor  don  Nazario,  repuso  con  honda  espresion 
de  amargura;  hay  palabras,  que  un  hombre  como 
yo  no  debe  dirigir  jamas  aun  caballero  como  vd. 

Las  reticencias  de  Perico  picaron  mi  curiosidad; 
y  como,  por  mas  que  me  devanaba  los  sesos  me  era 
imposible  adivinar  la  causa  de  aquel  embarazo,  le 
dije: 

— Tu  obstinado  silencio  me  da  lugar  á  graves 
sospechas;  y  te  mando  que  me  respondas  si  en  algo 
estimas  los  servicios  que  has  recibido  de  mi  parte. 

— Señor  don  Nazario repuso  Pedro  con  an- 
gustia. 

—Habla. 

— Yoy  á  hacerlo,  señor. 

Y  añadió,  bajando  los  ojos  y  moviendo  apenas  los 
labios,  corno  si  temiera  ser  oido. 

— Acusan  á  vd.  de  haber  cometido  una  infamia. 

— j Perico!  esclamé  con  violencia  y  adelantándo- 
me hacia  él. 

— Bien  decia  yo,  que  un  hombre  de  mi  humilde 
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clase  no  puede  dirigir  ciertas  palabras  á  un  caballe- 
ro como  vd.,  repuso  Perico  dulcemente. 

Al  primer  impulso  de  mi  ira  siguió  pronto  la  re- 
flexionj  y  considerando  que  con  aparente  justicia 
podian  achacárseme  crímenes,  le  pregunté  tranqui- 
lamente. 

—  ¿Qué  infamia  he  cometido,  Pedro? 

— Señor  don  Nazario.  ..... 

— Habla  pronto.  Ya  ves  que  escucho  muy  tran- 
quilo. 

Pedro  me  miró  fijamente;  se  arregló  un  poco  los 
cabellos;  dio  varias  vueltas  al  sombrero,  que  no  ha- 
bía dejado  de  la  mano,  y  empezó  á  tartamudear  es- 
tas palabras: 

— Dicen  que  ha  hecho  vd.  desaparecer  á  un  hom- 
bre, por  miedo  de  batirse. 

—¡Yo! 

— ¿Es  verdad  que  no,  señor  don  Nazario?  esolamó 
Pedro  con  estraordinaria  alegría. 

— No  cometo  yo  tales  infamias:  repuse  recobran- 
do mi  aplomo,  y  recordando  las  conjeturas  á  que 
habia  dado  margen  la  estraña  desaparición  de  mi 
contrario. 

— Ya  lo  decia  yo  para  mí.  ¡Tiene  don  Nazario 
un  corazón  demasiado  noble  para  tales  alevosías!  es- 
clamó Perico,  y  añadió  un  momento  después. 

— Esta  calumnia  es  preciso  que  desaparezca. 

— ¿De  qué  modo?  le  pregunté  instintivamente. 

— De  una  manera  muy  sencilla. 

— Sepamos. 
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— Bascando  á  los  calumnÍ£Vílores  y  haciéndoles 
que  se  retracten. 

— ¿Pero  á  quiénes  he  de  buscar? 

— A  dos  caballeros. 

— ¿Quiénes  son? 

— Escúcheme  vd.  un  momento. 

Yolví  á  sentarme  en  mi  sillón,  que  habia  dejado 
poco  antes:  el  baratero  apoyó  su  mano  en  una  esqui- 
na del  bufete;  y  empezó  con  voz  sosegada: 

— La  primera  noche  que  hablamos,  conté  á  vd. 
la  historia  de  mi  amor,  porque  yo  no  tengo  secretos 
para  mi  bienhechor. 

— Prosigue. 

— Protegido  por  el  cochero  de  la  marquesa  del 
Buen  G-usto,  hablo  de  noche  con  mi  novia,  mientras 
los  señores  de  la  casa  se  entretienen  en  su  tertulia. 
Anoche  hablamos  hasta  tarde;  y  al  retirarme  vi  ba- 
jar la  escalera  á  dos  caballeros  vestidos  con  ?uma 
elegancia.  El  uno  de  ellos  nombró  á  vd.  y  añadió 
después.  "Sabes  que  es  muy  estraño  lo  que  nos  ha 
dicho  la  marquesa."  Su  nombre  de  vd.  y  estas  pa- 
labras picaron  mi  curiosidad,  y  apliqué  el  oido  aten- 
tamente. "Y  tan  raro:  repuso  el  otro.  Nunca  hu- 
biera creido  que  un  hombre  como  Nazario  Palma 
recurriese  á  tan  bajos  medios.  Hacer  que  un  hom- 
bre desaparezca,  por  no  verse  con  él  cara  á  cara,  es 
una  infame  cobardía."  Entraron  los  dos  caballe* 
ros  en  una  hermosa  carretela  que  les  esperaba  á  la 
puerta,  y  no  pude  continuar  oyendo  el  resto  de  su 
conversación. 
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— ¿Conociste  á  esos  caLalleros? 

—No  los  habla  visto  en  mi  vida. 

—¿Y  cómo  quieres  qae  los  busque? 

— Paciencia,  señor  don  Nazario.  Al  oir  que  ha- 
blaban mal  de  vd.,  mi  primer  impulso  fué  pedirle» 
cuenta  de  su  infame  calumnia 

— Hubieras  hecho  mal. 

— Por  eso  busqué  otro  medio  mas  prudente. 

— Continua,  Pedro,  continúa. 

— Sin  decirles  una  palabra,  los  dejé  tomar  el  car- 
ruaje; pero  al  momento  que  el  lacayo  cerró  la  porte- 
zuela y  tomó  asiento  en  el  pescante,  me  acomodé  lo 
mejor  que  pude  en  la  zaga,  resuelto  á  seguirles  la 
pista.  Corrimos  así  vanas  calles,  al  trote  de  dos 
buenas  yeguas  normandas,  y  la  carretela  paró  á  la 
puerta  de  una  hermosa  casa.  No  queriendo  ser  des- 
cubierto, me  eché  al  suelo  antes  de  que  lo  hiciera  el 
lacayo;  y  colocándome  algo  distante,  vi  bajar  á  los 
dos  caballeros,  que  entraron  inmediatamente  en  el 
magnífico  edificio.  La  carretela  se  marchó,  y  yo 
me  aproximé  á  la  puerta.  Aunque  las  señas  eran 
olaraS;  no  quise  dejar  nada  al  acaso;  y  con  la  punta 
de  mi  cuchillo  hice  tres  rayas  en  un  sillal  de  la  por- 
da.  Sat¡sfeo!ho  con  esta  precaución,  me  fui  á  mi 
casa  tranquilo;  y  esta  mañana  muy  temprano  he 
averiguado,  valiéndome  para  ello  del  portero,  que 
uno  de  los  dos  caballeros,  es  el  rico  capitalista  don 
Mauricio  ¡Sánchez. 

Así  terminó  su  relación  mi  fiel  y  agradecido  Pe- 
dro, y  me  pareció  que  yo  había  oído  en  alguna  oca- 
ToMO  I.  19 
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sion  solemne  el  nombre  del  rico  banquero.  Di  las 
gracias  al  que  tanto  cuidado  habia  tenido  de  mi 
honra:  le  aseguré  que  en  toda  mi  vida  habia  cometi- 
do infamia  alguna;  prometiéndole  que  pedirla  las 
debidas  es])licaciones  á  la  marquesa  y  á  sus  íntimos 
tertulianos;  y  le  despedí  muy  satisfecho,  porque  me 
habia  dado  una  prueba  de  agradecimiento  y  lealtad. 

Afligíame  profundamente  ser  objeto  de  infunda- 
das murmuraciones;  y  aunque  conocía  lo  difícil  que 
debia  serme  el  acallarlas,  el  nombre  del  rico  banquero 
continuaba  resonando  á  mi  oido;  avivando  cada  vez 
mas  el  deseo  de  aclarar  los  hechos  ó  de  alejar  con 
un  lance  ruidoso  y  grave  la  acusación  de  cobardía. 
Estaba  pensando  el  mejor  modo  de  acercarme  al  ca- 
pistalista,  cuando  se  vino  á  mi  memoria  un  recuer- 
do que  debia  costar  muchísimas  dificultades.  Para 
comprobar  su  e>; actitud,  abrí  mi  pupitre  al  momen- 
to y  tomando  las  doce  tarjetas  del  Diablo,  leí  en 
una  de  ellas:  Don  Mauricio  Sa7rches,  banquero. 
Vive  calle  de  Mirasoles  núm.  39,  cuarto  principal. 
Se  almuerza  con  él  á  las  doce. 

Todas  las  personas  cuyos  nombres  estaban  en  las 
duce  tarjetas,  ine  habian  recibido  hasta  entonces 
con  vivas  muestras  de  amistad,  y  era  fnuy  probable 
que  el  banquero  se  contara  tambien^en  el  número. de 
mis  obsequiosos  amigos.  Esta  persuasión  debia  ha- 
lagarme, y  me  contrariaba  en  cierto  modo,  porque 
siempre  me  embarazaba  tener  que  tratar  con  perso- 
nas muy  enteradas  en  asuntos  que,  yo  debia  saber 
como  ellos,  y  que  sin  embargo  no  sabia.     Este  fun- 
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dadisímo  temor  me  tuvo  perplejo  un  instante;  pero 
dominándolo  al  fin  me  dicidí  á  probar  fortuna.  To- 
mada esta  resolución,  y  no  queriendo  perder  días, 
me  vestí  apresuradamente,  porque  habían  dado  las 
once  y  media,  y  ya  me  disponía  á  salir,  cuando  em- 
pujaron rudamente  la  puerta  de  mi  habitación.  Creí 
al  principio  que  vendrían  á  presentarme  el  des- 
ayuno, pero  fen  vez  de  la  risueña  faz  de  mi  hués- 
peda ó  á  la  estúpida  del  gallego,  me  encontré  con 
la  maliciosa  y  sarcástica  del  astuto  don  Bruno  Gron- 
zalez. 

— Muy  buenos  días,  señor  don  Nazario,  dijo  don 
Bruno,  saludándome  con  tanto  respeto  como  si  yo 
fuera  ministro. 

— Muy  buenos  días,  señor  don  Bruno,  le  respondí 
con  sequedad.  it 

— ¿Iba  vd.  á  salir,  señor  don  Nazario? 

— Si  vd.  no  dispone  otra  cosa. 

— ¿Tiene  vd.  prisa? 

— Sí  señor. 

— Pues  entonces  diré  á  vd.  muy  pocas  palabras, 
dejando  para  otra  ocasión  minuciosas  esplicaciones, 
que  ó  yo  soy  muy  topo  ó  debe  tenernos  mucha 
cuenta.  » 

— Hable  vd.   don  Bruno,  y  no  olvide  que  tengo 
)risa. 

— ^Voy  allá.  El  gobierno  tiene  sospechas:  me  dijo 
bajando  la  voz. 

— ¿De  quién?  le  pregunté  risueño. 
—De  vd. 
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— El  gobierno  está  loco.  /,j 

— ^Puede  ser;  pero  yo  aseguro  que  sospecha  db 
vd.,  y  que  tiene  comisionados  para  que  no  le  pierdan 
de  vista. 

— ¿Está  vd.  seguro? 

—Tan  seguro,  cf>mo  que  yo  soy  uno  de  ellos. 

— ¿Y  en  qué  fundan  esas  sospechas? 

— Verdaderamente  no  lo  sé;  pero  me  han  encarga- 
do especialmente  que  trabe  amistad  con  el  tabernero 
y  que  tenga  mucho  cuidado  con  Perico  Travieso;  mo- 
zo de  mucho  corazón,  que  estarla  en  presidio  sin  la 
protección  de  vd. 

— Es  cierto. 

— ¿Tiene  vd.  algo  que  mandarme?  me  pregun- 
tó el  obsequioso  espía,  despidiéndose  al  mismo 
tiempo. 

— Nada,  don  Bruno,  respondí:  presentándole  al 
mismo  tiempo  algunas  monedas  de  oro. 

— Muchas  gracias,  señor  don  Nazario,  me  dijo,  re- 
husando con  un  ademan  el  oro  que  le  presentaba. 

— Tome  vd.  este  corto  obsequio,  insistí  por  segun- 
da vez. 

— No  puedo  tomarlo,  señor,  repuso  dando  algunos 
pasos. 

— Yo  sé  muy  bien  que  vdes.  viven  haciendo  esta 
especie  de  favores. 

— No  lo  niego,  señor  don  Nazatio;  pero  sabemos 
distinguir. 

— No  entiendo. 

— Es   muy   fácil.      Nuestros   servicios   no   son 
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nunca  desinteresados;  pero  se  diferencian  en  que 
de  los  unos  queremos  oro  y  de  los  otros  protec- 
ción. 

Me  hizo  una  profunda  reverencia  y  desapareció, 

dejándome  con  las  monedas  en  la  mano,  fortuna 
que  muy  rara  vez  se  presenta.  Las  sepulté  de 
nuevo  en  mi  bolsillo  y  salí  en  busca  del  banquero. 


ii:*iitj 


CAPITULO  XXIV. 


£1  almperzo£ 


•ér; 


5TRAVESE  con  rapidez  la  distancia  que  me  sepa- 
raba de  la  calle  de  Mirasoles;  entré  en  la  casa  nú- 
mero 39,  y  subí  al  cuarto  principal;  cuya  puerta 
se  hallaba  abierta  y  en  ella  un  lacayo  muy  joven. 

— ¿Está  en  casa  el  señor  don  Mauricio?  })regun- 
té  al  lacayo. 

— No  sé:  me  contestó  sin  vacilar,  y  agitando  una 
campanilla. 

A  este  llamamiento  apareció  un  criado   d©  ba»- 
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tante  edad,  y  reconociéndome  sin  duda,  esclamó  con 
muestras  de  júbilo: 

— ¡No  se  detenga  vd.,  señor  don  Nazario!     ¿Ha 
venido  vd.  bueno? 

— Bueno:  le  contesté  con  el  laconismo  que  me  ha- 
cia tener  mi  mal  humor. 

El  criado  marchaba  delante;  grande  fortuna  para 
mí,  que  según  todas  las  apariencias  debia  conocer 
lai  habitaciones;  y  abriendo  una  puerta  de  dos  hojas, 
me  cedió  el  paso  retirándose.  Di  un  paso  mas,  y  me 
encontré  en  un  espacioso  comedor,  en  cuyo  centro  se 
veia  una  mesa  de  veinte  cubiertos  á  lo  menos,  y  á  su 
alrededor  algunas  personas,  que  alegremente  conver- 
saban. Hasta  entonces  me  había  presentado  con 
desembarazo  y  aplomo,  venciendo,  ó  mejor  dicho, 
no  encontrando  dificultades  que  vencer;  pero  en  el 
momento  mas  critico  se  me  presentaba  una  muy 
grave,  en  la  cual  yo  no  habla  pensado.  Esta  grave 
difií^ultad  era  á  quién  dirigirla  la  palabra,  que  fuera 
realmente  el  banquero.  Esta  confusión  me  detuvo 
algunos  momentos  á  la  puerta,  dando  lugar  á  que 
uno  de  aquellos  señores  me  gritara: 
(  í  .*4H.Nazario,  adelante. 

Obedecí  su  invitación,  que  para  mí  realmente  era 
una  orden,  y  me  adelanté  resueltamente;  no  dudan- 
do fuese  el  banquero  quien  me  dirigía  la  palabra 
Me  dejé  caer  en  una  silla,  que  él  mismo  se  dignó 
presentarme,  y  estreché  oordialmente  la  mano  que 
mepresentó  de  igual  manera. 
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— ¿Vienes  á  almorzar  con  nosotros?  me  preguntó, 
como  esperando  una  respuesta  afirmativa. 

— No,  le  respondí;  pero  he  venido  á  hacerte  una 
pregunta. 

._, —Habla. 

—  Tú  estuviste  anoche  en  la  tertulia  de  la  mar- 
q^nesa.  ..... 

—Calla,  calla. 
.wíi.fmSi  se  habrá  equivocado  Pedro,  dije  para  mi;  pe- 
ro aun  no  habia  acabado  de  concebir  esta  duda, 
cuando  se  abrió  la  puerta  de  repente  y  apareció  ei^ 
ella  un  hombre  de  cuarenta  á  cuarenta  y  dos  años, 
que  saludó  á  todos  y  vino  á  darme  la  mano, 
j^  ,,^T— ¿Cómo  estás?  me  preguntó  cariñosamente. 

'■r^Bien,  le  respondí,  no  sabiendo  qué  tratamien]^ 
debia  darle.  .^,. 

Yíiíí^^Jí as  descansado  ya? 
f!ve**-Sin  duda. 

^'"^^¿Y  queriendo  guardar  etiqueta,  porque  no  he 
tenido  unmomento  en  que  poder  ir  á  visitarte,  no  has 
venido  á  casa  hasta  hoy? 

— ¿Será  este  don  Mauricio  Sánchez,  me  pregunté, 
y  habré  cometido  una  necedad  en  cuanto  he  hablado 
con  el  otro?  ■■, 

— Pero  ya  que  has  tardado  tanto  en  venir  á  ver- 
nos, almorzarás  hoy  con  nosotros. 
Ci    — -No  he  venido  precisamente  á  almorzar. 
t:,i]í^4-¿Pues  á  qué,  Nazario? 

— A  que  hablemos  un  poco. 
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— ^Empieza. 

— Tú  estuviste  anoche  en  la  tertulia  de  la  mar- 
quesa del  Buen  Gusto. 
-¿Yo? 


-Según  creo 


— Pues  estás  muy  equivocado.  Bien  sabes  hace 
mucho  tiempo,  que  no  estoy  por  la  aris^tocracia 

— ¿De  sangre?  supongo:  pregunté;  queriendo  lan- 
zarle un  epigrama. 

—Ni  por  la  de  dinero,  Palma. 

— No  lo  comprendo. 

— Es  muy  sencillo.  ¿Puede  darse  nada  mas  in- 
digesto que  un  gran  señor  improvisado:  que  ayer  se 
limpiaba  las  botas  y  que  mañana  quizás  tenga  que 
hacer  lo  mismo? 

— Cuanto  mas  oigo  mas  me  admiro,  lo  respondí, 
y  dije  para  mi  interior.  No  solamente  los  poetas 
hablan  mal  de  su  profesión  y  de  todos  sus  compañe- 
ros: aquí  tenemos  un  capitalista  que  niega  la  supre- 
macía á  la  riqueza.  ■ 

— No  debe  causarte  admiración,  repuso  el  caba- 
llero, oirme  hablar  en  términos  tan  duros  de  la  aris- 
tocracia del  oro;  porque  la  conozco  muy  de  cerca  y 
no  se  me  ocultan  sus  defectos.  Es  mas  vanidosa 
mil  veces  que  la  de  la  sangre:  hace  gala  dé  sus  ta- 
legas, Cíimo  la  otra  de  sus  añejos  pergaminos;  y  con 
mas  ínfulas  de  pródiga,  tiene  mucha  menos  gene- 
rosidad. 

— ¿Y  esos  defectos  capitale?  afligen  á  la  clase  to- 
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da,  sin  que  podamos  hacer  en  ella  ni  una  escepcion 
honrosa? 

— Nazario,  yo,  á  lo  menos,  no  hago  ninguna.  Es- 
te es  mi  modo  de  pensar. 
— ¿Ni  una  siquiera? 
— Ni  una,  repito. 
— ¿Ni  tú  mismo? 
—¿Qué? 

Esta  interrupción  me  hizo  creer  que  quizás  es- 
taba acostumbrado  á  recibir  del  Diablo,  mi  homóni- 
mo^ un  tratamiento  mas  cortés;  y  no  sabiendo  cómo 
enmendar  mi  torpe  desliz,  tartamudeé  algunas  síla- 
bas inconexas;  que  mal  podia  comprender  mi  am.igo, 
cuando  yo  mismo  no  sabia  lo  que  habia  querido  ma- 
nifestar. 

— ¿Que  estás  murmurando,  Nazario?  .í^§>, pregun- 
tó con  estrañeza.  '^  {, ,., 

— Queria  decir. ....  .tartamudeé  nuevamente. 

.;,.;rrDurante  tu  largo  viaje  has  perdido  el  habla  ó 
el  seso. 

— No  precisamente,  pero 

— ¿Pero  qué ? 

V  Abrióse  de  nuevo  la  puerta,  y  dio  paso  á  un  hom- 
bre de  treinta  á  treinta  y  cinco  años,  elegantemen- 
te vestido,  ds  alta  estatura,  sueltos  modales,  marcial 
y  fiero  continente. 

— Señores,  vamos  á  almorzar,  dijo  acercándose  á 
la  mesa,  y  después  de  tomar  asiento,  comenzó  á  ju- 
gar con  el  cuchillo. 
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—¡Vive  Dios!  dije  para  mí,  que  el  que  acaba  de 
entrar  ahora  es  Mauricio  Sánchez,  en  carne  y  hue- 
so, y  que  yo  acabo  de  cometer  una  solemne  tontería 
en  haber  hablado  con  mi  segundo  comensal  tomán- 
dolo por  el  banquero. 

Corroboróse  mi  opinión,  al  ver  que  imitando  el 
ejemplo  del  recien  llegado,  una  docena  de  indivi- 
duos que  ocupaban  el  comedor,  fueron  acercando  sus 
sillas,  y  poniéndose  en  disposición  de  hacer  los  ho- 
nores á  un  almuerzo  bien  sazonado  y  abundante. 
Con  efecto,  varios  criados  fueron  presentando  man- 
jares, y  comenzó  á  sentirse  el  ruido  de  armas,  cu- 
chillos y  trinchantes,  que  generalmente  precede  á 
las  batallas  gastronómicas. 

• — Mi  interlocutor  dejó  el  diván;  y  arrastrándome 
en  pos  de  srí,  quedamos  sentados  los  dos  en  un  testero 
de  la  mesa.  Antes  de  probar  los  manjares  dirigióse 
mi  afectuoso  amigo  al  que  acababa  de  presentarse, 
y  le  dijo  con  la  mayor  indiferencia: 

— Acabo  de  sostener  con  Palma  una  disputa  muy 
graciosa. 

— ¿En  dónde  está  Palma?  preguntó  el  recien  lle- 
gado. 

— ¿No  lo  ves? 

— Es  verdad.  ¿Cómo  está  vd.,  señor  de  Pal- 
ma? 

— Para  servir  á  vd.,  respondí.  ¿Y  vd.  cómo  se 
encuentra? 

— Bueno. 
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Este  lacónico  cumplimiento  me  hizo  ver  que  mis 
relaciones  con  el  anfitrión  no  eran  muy  íntimas,  y 
que  me  veria  obligado  á  tratar  el  asunto  que  allí  me 
llevaba,  con  particular  tacto  y  prudencia.  Púseme 
á  discurrir  el  medio  de  salir  airoso  de  mi  empresa; 
pero  me  distrajo  la  voz  del  recien  venido,  que  á  mi 
adlátere  preguntaba: 

— ¿Sepamos,  Ángel,  la  disputa  que  has  sostenido 
con  Palma  de  Jura? 

— A  eso  voy,  repuso  Ángel,  poniendo  en  su  plato 
una  buena  lonja  de  ternera. 

- — ¿A  qué  vas,  á  seguir  esa  cuestión  ó  á  devorar 
esa  ternera? 

— Procuraré  hacer  ambas  cosas,  y  así  te  diré, 
mientras  trincho,  que  don  Nazario  Palma  de  Jura, 
diputado,  publicista  y  poeta,  se  ha  manifestado  esta 
mañana  ¡horripílate  antes  de  oiríol  se  ha  manifesta- 
do esta  mañana  aquí,  en  este  recinto  nefando,  en 
esta  casa  cuyas  bóvedas .,,... 

— Esplícate  pronto. 

— Es  lo  mejor.  Ha  osado  defender  aquí  á  la  aris- 
tocracia del  dinero. 

— ¡Qué  horror!  y  el  interlocutor  de  Ángel,  y  las 
voces  de  los  demás  parásitos,  dijeron  á  coro:  ¡Q,ué 
horror! 

No  puedo  decir  qué  llamó  mas  mi  atención,  si  la 
voz  de  un  hombre  que  se  condenaba  á  sí  mismo,  ó 
las  de  aquellos  viboreznos  que  traidoramente  se  en- 
sañaban contra  el  hombre  dñ  quien  recibían  grandes 
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y  continuos  favores.  Exasperado  al  contemplar  tan 
desconsoladora  ingratitud,  iba  acometer  la  tontería 
de  predica ries^  un  sermón,  que  hubieran  acogido  to- 
dos con  estrepitosas  carcajadas,  cuando  abriéndose 
por  tercera  vez  la  puerta  de  dos  hojas,  que  yo  ha- 
bia  pasado  media  hora  antes,  se  presentó  en  ella  un 
nuevo  actor,  á  quien  acogieron  todos  con  el  gri- 
to de:  -■:,  1  '' 
— ¡Salud  á  don  Mauricio  Sánchez! 

Esta  unánime  aclamación  me  probó  que  me  ha- 
bia  engañado  miserablemente  tres  veces;  pero  al 
mismo  tiempo  salí  de  dudas,  y  lo  que  pocas  veces 
sucede  en  mi  estraordinaria  existencia,  supe,  antes 
de  hablarle,  positivamente  su  nombre.  La  espre- 
sion  del  rostro  del  banquero  no  debia  inspirarme 
confianza;  estaban  hundidos  sus  ojos,  frurcidas  sus 
cejas,  $us  labios  trémulos,  y  hasta  en  sus  menores 
movimientos  descubría  una  vivísima  agitación;  pre- 
sentando su  profunda  tristeza  un  singular  con- 
traste con  la  bulliciosa  alegría  que  hasta  enton- 
ces habia  reinado.  Ocupó  Mauricio  un  asiento, 
después  de  saludar  fríamente,  y  se  sirvió  una  cor- 
ta porción  del  primer  manjar  que  encontró  cer- 
ca; y  era  tanta  su  distracción,  que  estuvo  sin  lle- 
varlo á  sus  labios  durante  un  buen  cuarto  de 
hora. 

Tia  tristeza  del   anfitrión  no  disminuyó  el   apeti- 
to de  los  convidados.     Ángel,  que  habia   pasado  ya 
revista  á  todos  los  platos,  suspendió  momentánea 
mente  su  tarea;  y  dirigiéndose  al  banquero,  le  di- 
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jo,  como  recordándole  un  deber  que  no  habia  cum- 
plido. 

— Mauricio,  ¿no  has  visto  á  Nazario  Palma  de 
Jura? 

— No;  respondió  el  banquero  distraido. 

— ¿Estás  lelo?  repuso  Ángel,  dirigiéndose  al  capi- 
talista. 

— ¿Por  qué?  preguntó  Sánchez,  continuando  en  su 
dolorosa  distracción. 

— Porque  le  tienes  á  la  mesa  y  no  le  has  dicho 
una  palabra. 

El  banquero  se  estremeció,  y  disipándose  por  en- 
salmo el  letargo  que  lo  entumecía,  me  dirigió  una 
larga  mirada;  mirada  de  estraña  espresion  que  debia 
encerrar  una  larga  historia,  incomprensible  para  mí. 
En  el  trascurso  de  un  segundo,  tomó  el  semblante 
del  banquero  dos  ó  tres  espresiones  distintas;  y  pasó 
del  amarillo  mate  al  encarnado  de  amapola.  Sin  du- 
da buscaba  palabras  que  dirigirme;  pero  todas  espi- 
raban entre  sus  labios;  hasta  que  por  último  formu- 
ló, ó  quizás  dijo  maquinalmente: 

— ¿Ha  llegado  bueno,  Nazario? 

— He  llegado  bien,  respondí,  preguntándole  en  el 
mismo  tono:     ¿Y  tú  estás  bueno? 

^-No:  me  siento,  hace  muchos  dias,  algo  en- 
fermo. 

— ¿Qué  tienes? 

— Yo  mismo  no  lo  sé;  pero  sufro,  Nazario,  su- 
fro. 

Estas  palabras  del  banquero,  pronunciadas  con 
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amargura,  no  impidieron  que  sus  amigos  desocu- 
paran sendas  copas;  estómagos  poco  agradecidos 
que  no  se  amoldaban  siquiera  al  apetito  del  anfi- 
trión. 

Sin  terminarse  el  desayuno,  se  levantó  Mauricio 
SancheZ;^  dirigiéndose  á  todos,  dijo: 

— Ydes.  me  dispensarán  que  los  abandone;  pero 
tengo  que  salir  inmediatamente. 

— Anda  con  Dios,  repuso  Ángel  con  la  mayor  in- 
diferencia. 

Como  no  habia  sido  mi  objeto  almorzar  en  casa 
del  banquero,  no  me  conformé  con  su  marcha;  y 
levantándome  al  mismo  tiempo  que  Mauricio,  le 
dije: 

— Tengo  que  decirte. 

El  eco  de  mi  voz  debia  causarle  profunda  impre- 
sión, porque  se  detuvo  al  momento;  y  después  de 
liaberme  mirado  con  la  misma  cspresion  de  an<^us- 
tia  que  minutos  antes,  tartamudeó  algunas  sílabas 
inconexas,  y  acabó  por  decir: 

— Nazario,  tengo  tantísimo  que  hacer,  que  si  me 
dispensaras  hoy. 

—  Lo  siento  en  el  alma,  Mauricio;  pero  no  puedo 
complacerte.      Cambiaremos   pocas  palabras,   pero 
me  interesa  muchísimo  que  no  se  retarde  el  mo 
mentó. 

— Si  así  lo  quieres,  repuso  Mauricio  tristemente, 
tomaremos  juntos  el  coche  y  hablaremos  por  el  ca- 
mino.    ¿Te  parece  bien,  Palma  de  Jura? 


:^0() 
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—  No  tén^n  P\  inenAr  inconveniente,  le  respondí 
con  sinceridad:  y  dí^spidiéndonos  de,  aquellos  seño- 
res, á  (¡nienes  no  debía  causar  gran  sentinniento 
nuestra  ausencia.  í^alirnos  del  brazo,  pudiendo  notar 
yo  (]uc  el  de  San»  hez  estaba  convulso,  y  tomamos  el 
carruaje. 
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CAPITULO  \XV, 


El  banquero. 


'^L  banquero  Sánchez  y  yo  nos  recUnamos  mue- 
llemente sobre  los  mullidos  almohadones  de  su  ele- 
gante caí  retela,  que  arrastraban  á  trote  largo  dos 
buenos  caballos  ingleses.  Desde  que  salimos  del 
comedor  se  habia  ido  aumentando  por  grados  la  pa* 
lidez  del  capitalista,  y  el  leve  temblor  de  sus  labios 
manifestaba  claramente  lo  angustioso  de  su  agonía. 
Aunque  no  podia  comprender  el  motivo  de  su  in- 
quietud, causábame  vivo  disgusto  verlo  en  tan  tris- 
te situación;  y  creyendo  tener  parte  en  ella,  hubiera 
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renunciado  gustoso  á  averiguar  lo  que  hatia  conta- 
do de  mí  la  marquesa  del  Buen  Gusto,  por  no  con- 
templarlo un  solo  instante  en  tan  dolorosa  agitación. 
El  cúmulo  de  estas  ideas  ocupaLa  mi  mente,  hasta 
tal  punto,  que  hablamos  andado  una  ó  dos  calles 
sin  que  hubiera  pensado  una  vez  en  dirigirle  mi 
pregunta.  En  la  posición  del  banquero,  debia  afli 
girle  mi  situación  tanto  ó  mas  que  las  mas  duras 
reconvenciones,  y  considerándolo  quizás  como  una 
terrible  amenaza,  como  una  losa  sepulcral  que  de- 
bia desplomarse  sobre  él  mas  pronto  ó  mas  tarde; 
hizo  un  violentísimo  esfuerzo,  violento  hasta  tal  pun- 
to, que  su  respiración  se  hizo  ronca,  y  me  dijo  con 


amargura: 


— Estamos  solos,  Pa'ma  de  Jura,  y  puedes  decir- 
me lo  que  quieras. 

— Es  una  cosa  muy  sencilla,  le  respondí  con  sua- 
ve tono,  procurando  tranquilizarlo. 

— Dime  lo  que  quieras,  Nazario:  todo  lo  oiré  tran» 
qu  llámente. 

- — Respóndeme,  pues,  á  esta  pregunta.  ¿Estu- 
viste anoche  en  la  sociedad  de  la  marquesa.  . .  .? 

— Estuve:  me  interrumpió  el  banquero,  y  noté 
que  su  frente  se  despejaba. 

— Pues  bien,  añadí,  usando  siempre  la  misma 
entonación;  tú  sabes  que  desde  mi  llegada  á  la  cor- 
t:;  he  tenido  dos  estraños  duelos. 

— Sé  que  te  has  batido  una  vez,  y  que  no  lo  has 
hecho  la  otra  porque  no  acudió  tu  adversario;  ouya 
d'  saparicion  llama  la  atención  de  muchas  personas. 
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— Acabas  de  poner  el  dedo  sobre  la  llaga;  y  ha- 
blarte sobre  este  negocio  ha  sido  el  único  objeto  que 
me  ha  conducido  á  tu  casa. 

— ¿El  único  objeto,  Nazario?  esclamó  el  banquero 
con  una  espresion  singular. 

— El  único  objeto,  te  lo  aseguro  por  mi  honor. 

El  rostro  de  Sánchez  se  animó  al  escuchar  mi  ju- 
ramento; pero  bajo  el  trasparente  cendal  de  una  pa- 
sajera alegría,  podia  descubrirse  el  negro  fondo  de 
una  perdurable  tristeza.  Comprendí  por  ello  que 
varios  abrojos  mortificaban  al  banquero,  y  me  apre- 
suró á  continuar: 

— Sé,  Mauricio,  que  en  la  sociedad  de  la  marque- 
sa se  habló  anoche  mucho  de  mí. 

— ¿Quién  te  lo  ha  dicho?  me  interrumpió  con  es- 
traordinaria  ansiedad. 
•■     — Eso  importa  poco,  repliqué  conjTii  anterior  in- 
diferencia. 

— No,  Nazario,  importa  muchísimo:  me  respondió 
con  amargura.  ^ 

— Si  importa,  después  hablaremos;  ahora  quiero 
continuar. 

De  nuevo  el  rostro  del  banquero  reveló  profunda 
tristeza. 

. — Tú  me  conoces  hace  algunos  años. 
— Cincj  lo  menos,  repuso  Mauricio  tristemente. 
Yo  no   sabia  que   fuera  tan  añeja  su  amistad,   y 
le  agradecí  tan  inestimable  advertencia. 

—¿Y  has  notado  en  todo  ese  tiempo,  que  á  Naza- 
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rio  Palma  de  Jura,  ni  una  sola  vez  le  haya  faltado 
corazón? 

— No,  Nazario. 

— Pues  anoche,  Sánchez,  sostuvieron  en  tu  pre- 
sencia, que  mi  adversario  habia  desaparecido  la  ma- 
ñana misma  del  duelo,  porque  yo  lo  habia  hecho 
desaparecer,  no  sé  de  que  modo,  para  no  cambiar 
una  bala,  y  no  tuviste  valor  para  salir  á  mi  defensa. 

— Te  ofendía  una  mujer,  Nazario,  repuso  el  ban- 
quero abrumado  bajo  el  peso  de  algún  recuerdo;  y 
yo  proseguí  con  energía. 

— ¡Qué  importa!  Cuando  una  mujer,  sea  quien 
sea,  calumnia 

— Y  hay  otra  mujer  que  toma  con  calor  la  defen- 
sa del  calumniado,  los  hombres,  Nazario,  deben  guar- 
dar el  mas  religioso  silencio:  me  respondió  el  capi- 
talista con  tan  claras  muestras  de  despecho,  que 
me  hizo  formar  conjetuias,  singularmente  aventu- 
radas, y  sobre  todo,  tan  confusas  como  mi  propia 
situación. 

Antes  de  hablar  con  el  banquero  sabia,  merced  al 
zelo  indiscreto  de  Perico,  que  la  marquesa  habia 
forjado  una  maliciosa  calumnia;  pero  las  palabras 
del  capitalista  acababan  de  noticiarme  que  habia 
tenido  una  decidida  defensora;  y  que  esta  defensa 
afectaba  de  alguna  rusnierd.  al  triste  y  confuso  Mau- 
ricio. A  causa  de  este  raro  incidente,  nuestra  con- 
versación iba  tomando  un  sesgo  muy  particular; 
sesgo  para  mí  desfavorable,  porque  temia  encontrar- 
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me  en  el  intrincado  laberinto  que  me  rodeaba  de 
continuo. 

Afectados  Sánchez  y  yo  en  el  mismo  grado  qui- 
zás, aunque  por  distintas  ideas,  guardábamos  pro- 
fundo silencio;  y  la  carretela  habia  recorrido  algunas 
calles  sin  que  de  interrumpirlo  tratáramos.  Sin 
embargo,  entre  los  dos  habia  una  notable  diferencia, 
y  era  que  mi  rostro  manifestaba  una  tranquila  me- 
ditación y  el  del  banquero  revelaba  dudas,  temo- 
res é  inquietud.  Estos  diferentes  afectus  se  reunie- 
ron en  un  instante,  para  producir  uno,  cuyo  nombre 
seria  muy  difioil  buscar,  pero  que  se  pintó  con  ras- 
gos vivísimos  y  singulares  en  la  mirada  del  banque- 
ro. Dominado  completamente  por  esta  pasión  infer- 
nal, me  cogió  la  mano  con  violencia;  y  abriendo  pa- 
so á  sus  palabras  con  una  especie  de  rugido,  me  dijo 
con  acento  ronco  y  profundo: 

— Nazario;  ¿tienes  a'go  mas  que  preguntarme 
respecto  á  la  marquesa? 

— No,  le  respondí,  creyendo  calmar  sus  atrocjes 
padecimientos. 

— Pues  ahora  habrás  de  responderme  á  una  sola 
pregunta. 

—Di. 

— ¿Quién  te  ha  contado  la  conversación  que  ano- 
che tuvimos  en  los  salones  de  la  marquesa? 

—Las  paredes  oyen,  Mauricio;  le  respondí,  esqui- 
vando asi  la  respuesta. 

— Eso  se  dice;  pero  las  paredes  no  oyen:  repuso 
el  banquero  temblando. 
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— No  hablemos  mas  de  esto:  añadí,  pesaroso  de 
haber  tocado  la  cuestión. 

— Es  preciso  que  hablemos  mas;  aunque  cada 
palabra  me  cueste  un  año  de  vida. 

— Desearla  que  te  sosegaras  un  poco. 

— ¡Sosegarme  yo!  Di,  Nazario,  ¿á  ti  te  dijeron 
únicamente  que  la  marquesa  había  puesto  en  duda 
tu  caballerosidad  y  no  desmentido  valor? 

— Nada  mas  que  eso  me  dijeron,  te  lo  aseguro  por 
mi  honor. 

— ¿Y  refiriéndote  el  ataque,  no  te  hablaron  de  la 
defensa? 

— Ni  una  palabra:  te  lo  aseguro  nuevamente  por 

mi  honor. 

— Basta,  Nazario:  basta,  basta.     Ya  sé,  á  no  du- 

darlo,  por  dónde  lo  has  sabido  todo. 

Al  pronunciar  estas  palabras,  la  convulsión  del 
capitalista  tomó  un  grandísimo  incremento:  choca- 
ban sus  dientes,  como  chocan  los  del  chacal  enfure- 
cido: sus  labios  estaban  cubiertos  de  espuma  verde 
amarillenta:  temblaban  sus  miembros,  frió  sudor 
bañaba  su  pálida  frente,  y  sus  ojos,  secos  y  ardien- 
tes, querían  salirse  de  las  órbitas.  Fijas  en  mi  ros- 
tro sus  miradas,  tenían  una  espresion  sinie^^tra;  y 
en  sus  movimientos  desiguales,  y  en  su  febril  agita- 
ción, parecía  un  cadáver  galvanizado.  Estos  sínto- 
mas se  sucedían  con  estremada  rapidez,  y  no  es  po« 
sible  describirlos  con  la  misma  velocidad.  Después 
de  un  minuto  de  silencio,  si  silencio  puede  llamarse 
la  agitación  del  capitalista,  frunció  los  labios,  reme- 
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dando  una  sonrisa  indiferente,  y   me  preguntó  con 
voz  hueca  y  hasta  cierto  punto  estentórea. 

— ¿Conque  la  has  visto? 

— ¿A.  quién  ho  visto?  hube  á  mi  vez  de  pregun- 
tarle. 

— A  Ella:  me  nispondió,  cortando  la  frase  de 
una  manera  que  yo  no  habia  oido  hasta  entonces. 

— ^¿Y  quién  es  Ellccl  le  pregunté  con  la  mayor, 
tranquilidad. 

—  ¿Y  quién  es  Ella^  Nazario?  ¿Quién  es  Ellal  ¿La 
has  olvidado  por  ventura? 

— Cómo  no   sé  de  quién  tratamos,    mal  puedo  de 
cirte 

— ¡Calla,  calla!  Tratamos  de  Ella^  ya  lo  sabes:  y 
Ella^  Nazario,  es  todo  para  mí:  sí,  todo.  Escucha, 
y  guárdame  el  secreto:  mi  fortuna  está  comprome- 
tida, muy  comprometida,  Nazario:  quizás  mañana, 
pasado,  el  otro,  tenga  que  presentarme  en  quiebra:  y 
mi  fortuna  ha  Ues^ado  á  ser  colosal.  Como  es  natu- 
ral,  siento  perder  las  comodidades  y  el  lujo  que  ha- 
ce algunos  años  me  rodean,  y  me  entrego  á  profun- 
das meditaciones,  para  buscar  modo  de  evitar  el 
hondo  precipicio  que  miro  ante  mis  pies.  Mi  cabeza 
ha  sido  de  hierro:  he  calculado  á  sangre  fria  en  los 
mas  críticos  momentos;  y  jugando  el  todo  por  el  to- 
do, siempre  respondió  la  fortuna  á  la  firme  voz  de 
mi  osadía.  PToy  quiero  ser  lo  que  era  antes,  y  por 
mas  que  lucho  no  puedo.  La  combinación  ma§!  sen- 
cilla es  muy  superior  á  las  fuerzas  de  mi  imagina- 
ción enferma,  y  siempre  calculo  con  fiebre.    ¿Sabes, 
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Nazario,  en  qué  consiste  tan  horrible  cambio?  con- 
siste en  que  Ella  añade''combustible  á  mi  imagina- 
ción ardiente:  en  que  Ella  me  ofrece  tesoros  de 
anior  y  torrentes  de  celos:  en  que  Ella  mantiene 
siempre  vivos,  el  temor,  la  duda  y  la  esperanza;  en 
q.ue  Ella  me  está  volviendo  loco,  por  pasatiempo  ó 
por  amor. 

Habia  empezado  su  discurso  con  el  entusiasmo  de 
la  ira,  y  lo  acabó,  descendiendo  grado  por  grado,  con 
la  languidez  del  dolor.  Muoho  dcbia  sufrir  Mauri- 
cio, y  yo  tomaba  no  pequeña  parte  en  sus  graves  pa- 
decimientos; pero  lo  que  no  podía  comprender,  éralo 
que  habia  de  común  entre  Ella  y  yo;  y  como  las  es- 
piicaciones  del  banquero,  para  una  persona  bien  en- 
terada debian  ser  roas  que  suficientes,  me  encontra- 
ba en  la  im}x)sibilidad  de  dirigirle  otra  pregunta. 
Este  inconveniente  gravísimo  me  hacia  estar  á  la  es- 
peotativa,  sin  otra  esperanza  de  saber  lo  que  ardien- 
temente anhelaba,  que  la  que  pudiera  fundar  en  las 
vehementes  impresiones  que  atormentaban  al  ban- 
quero. Como  buen  tirador  de  esgrima,  tenia  mis  pu- 
pilas clavadas  en  las  pupilas  de  Mauricio,  y  percib- 
instantáneamente,  y  chispa  por  chispa,  el  fatídica 
fuego  que  otra  vez  las  iba  animando.  Dilatáronse 
de  repente,  como  si  buscaran  mas  luz,  y  murmuro 
Sánchez: 

— Es  preciso  que  uno  de  los  dos  baje  á  la  tumba. 

Acompañaron  estas  palabras  sordos  rugidos,  y  los 
labios  del  capitalista  continuaron  agitándose,  pero- 
si.n  q^uo  salieran  de  ellos  sonidos  de  ninguna  especie 
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Este  estado  se  prolongó  un  minuto  mas,  y  despucs 
volvió  á  murmurar  el  banquero: 

— Necesito  sangre,  mucha  sangre:  y  no  puedo  der- 
ramar la  suya.  Esto  es  horrible:  esto  me  calcina  ios 
huesos:  esto  me  despedaza  ci  alma:  esto  me  quita  la 
razón. 

Kueva  interrupción  de  sonidos;  nuevo  movimien- 
to de  labios:  despucs  prosiguió: 

— Para  mí  no  hay  paz  en  la  tierra.  Siempre,  siem- 
pre me  perseguirán  negros  fantasmas:  siempre  ten- 
dré amor,  siempre  dudas;  y  mañana,  como  hoy,  sen- 
tiré el  cruel  aguijón  de  los  celos.  Y  puedo  vivir  así 
un  año,  dos  años,  tres  años ....  ¡No,  no!  ¡la  muerte, 
la  muerte,  la  muerte! 

— ¡Mauricio!  esclamé  enternecido,  al  contemplar 
tanto  dolor. 

— ¿Quién  me  llama?  dijo  el  banquero,  lanzándo- 
me una  feroz  miíada. 

— Yo  to  llamo,  le  respondí  con  estraordinaria  dul- 
zura. 

— Siempre  tú:  siempre  me  persigues  implaca- 
ble.... 

— Escucha,  Mauricio,  y . . . . 

— Nada  escucho. 

— Quizás  oyéndome .... 

— Huye,  huye. 

— Pero  un  momento.  ... 

La  carretela  acababa  entonces  de  pararse:  abrió 
el  lacayo  la  portezuela;  y  sin  dar  tiempo  á  que  le  ba 
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jaran  el  estribo,  se  arrojó  Mauricio  de  un  salto,  gri- 
tando con  todas  sus  fuerzas: 
—  ¡Huye,  Nazario:  me  asesinas! 

La  esclamacion  del  capitalista,  salida  del  fundo 
do  su  alma,  me  conmovió  profundamente;  y  su 
instantánea  desaparición  me  dejó  sumido  en  hondo 
mar  de  confusiones.  Bajé  también  de  la  carretela, 
sin  atreverme  á  preguntar  al  lacayo  qué  rumbo  ha- 
bla tomado  su  señor,  y  tomé  una  calle  á  la  ventura, 
preguntándome: 

— ¿Qué  tiene  este  hombre?  ¿quién  soy  yo?  y,  so- 
bre todo,  quien  es  Ella? 


CAPITULO  XXVL 


En  que  se  cuentan  varios  sucesos  que  sabrá  el  curioso  lector. 


•Mi^  estrañü  giro  que  fué  tomando  mi  conver- 
sación particular  con  el  banquero,  no  me  permitió 
depurar  lo  que  respecto  á  mi  persona  habían  dicho 
la  noche  anterior  en  la  sociedad  de  la  marquesa;  y 
me  separé  del  capitalista,  ó  mejor  dicho,  me  quedé 
sin  él,  sabiendo  poct)  mas  ó  menos  lo  mismo  que  me 
había  contado  el  leal  y  valiente  Perico.  Sin  embar- 
go, una  circunstancia  debía  llamar  mucho  mi  aten- 
ción; y  era  que  otra  mujer,  la  amada  sin  duda  del 
anquero,  hubiera  tomado  mi  defensa,  hasta    el  ]  unto 
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de  irritar  los  furiosos  celos  de  su  amante.  La  ca- 
sualidad, ordinariamente  contraria  á  mi  convenien- 
cia y  deseos,  habla  hecho  que,  en  vez  de  pronunciar 
el  capitalista  con  todas  sus  letras  el  nombre  del  tier- 
no objeto  de  su  amor,  se  contentara  con  esclamar 
¡Ella!  en  distintos  diapasones;  y  si  me  hubiera 
sido  muy  difícil  encontrar  á  una  María  determina- 
da entre  el  gran  número  de  mujeres  que  llevan  este 
precioso  nombre  en  una  populosa  ciudad,  mucho 
mas  difícil  debia  serme  encontrar  á  una  Ella;  por- 
que así  pueden  ser  indicadas  todas  las  mujeres  del 
mundo. 

Después  de  haber  estraviado  mi  imaginación  en 
un  confuso  laberinto  de  conjeturas,  y  de  haber  re- 
corrido mis  pies  otro  laberinto  de  calles,  volvió  á  su 
centro  la  primera  y  se  pararon  los  segundos,  sin  que 
haya  podido  averiguar  si  la  imaginación  cansada 
trasmitió  el  quietismo  a  los  pies,  ó  si  el  cansancio 
do  los  pies  paralizó  instantáneamente  á  mi  imagi- 
nación agitada:  cuestión  que  desearía  mucho  ver 
tratada  por  un  médico  y  un  teólogo;  locos  de  distin- 
tas especies,  por  sobra  de  materia  el  uno  y  el  otro 
por  sobra  de  espíritu.  Pero  dejando  á  los  teólogos, 
azotes  de  la  razón  humana,  y  á  los  médicos,  azotes 
de  la  misma  naturaleza;  lo  cierto  es  que  mi  razón, 
vuelta  á  su  centro  de  gravedad,  y  en  esto  soy  mate- 
rialista, mandó  á  mis  pies,  como  espiritualista  hablo, 
que  se  encaminaran  al  congreso  de  señores  diputa* 
dos  del  reino;  y  que  mis  pies,  mucho  mas  dóciles  quo 
un  médico,  siguiendo  el  precepto  del  alma,  se  enea- 
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minaron  hacia  el  santuario  de  las  leyes,  pisaron  el 
sagrado  recinto,  y  proporcionaron  á  mi  cuerpo  el  des- 
canso quQ  el  espíritu  deseaba,  hallándose  entera- 
mente de  acuerdo  las  exigencias  del  espíritu  y  ne- 
cesidades de  la  materia;  como  si  dijéramos  en  alian- 
za ofensiva  y  defensiva  los  médicos  y  los  toó- 
lo oos. 

Encontrábame  en  pleno  reposo,  el  mejor  estado 
en  que  puede  hallarse  todo  cuerpo,  medio  reclinado 
en  un  diván  de  la  sala  de  conferencias;  y  tan  en  re- 
poso mo  hallaba,  que  un  dulce  sopor,  vulgo  sueño, 
iba  confundiendo  mis  ideas  y  cerrando  mis  cansa- 
dos párpados,  lo  que  prueba  que  reinaba  aún  buena 
armonía  entre  la  materia  y  el  espíritu.  Este  sopor 
era  natural,  porque  estaba  el  dia  algo  nublado,  y 
porque  en  la  sala  de  conferencias,  tan  propensa  á 
ruido  y  algazara,  reinaba  un  silencio  profundo,  aun- 
que asoporado,  discurría  mas  ó  menos  pausadamen- 
te, y  empezó  á  llamarme  la  atención  que  á  las  dos 
y  media  de  la  tarde  no  hubiera  acudido  al  congreso 
un  solo  individuo;  esta  rareza  estaba  á  punto  de  des- 
pertarme, cuando  sentí  sobre  mi  hombro  la  pesada 
mano,  que  era  hombre  de  mano  pesada,  de  mi  dig- 
nísimo compañero  don  Tadeo  Gromez,  con  quien  tu- 
ve la  honra  de  comer  en  la  célebre  mesa  redonda  del 
parador  de  diligencias. 

lia  presión  de  su  pesada  mano  me  despertó  com- 
pletamente; y  si  me  hubieran  quedado  aún  algunos 
átomos  de  sueño,  hubieran  huido  al  escuchar  una 
voz  hueca  y  campanuda  que  me  preguntaba: 
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— ¿Qué  hace  vd.  aquí? 

— Dormitar:  lo  respondí,  sujetando  penosamente 
un  bostezo,  que  empezaba  á  dilatar  mis  fauces  y  hu- 
medecía un  tanto  mis  ojos,  con  esas  lágrimas  ambi- 
guas que  no  hace  brotar  la  alegría,  ni  arranca  del 
alma  el  dolor. 

— Pues  es  buena  hora  de  dormir,  me  replicó  me- 
dio amostazado. 

— Conozco  que  no  es  buena  hora;  pero  han  dado 
vdes.  en  la  gracia  de  venir  á  las  tres  de  la  tarde,  y 
no  sé  yo  que  un  hombre  solo  pueda  entretenerse 
mejor. 

— Nadie  ha  venido  hoy  al  congreso  tan  tarde  co- 
mo vd. 

— Muchas  gracias,   y  nos  encontramos  los  dos 

solos. 

— Vd.  se  chancea. 

— No  señor;  y  la  mejor  prueba  de  ello  es  este 
salón 

— Nuestros  compañeros  están  reunidos  en  sec- 
ciones. 

— ¡Es  verdad,  y  yo  no  me  acordaba!  Tiene  vd. 
razón,  soy  el  hombre  mas  distraído,  ... 

—Y  eso  que  se  está  tratando  en  ellas  de  nombrar 
á  los  individuos  que  han  de  componer  la  comisión 
de  respuesta  al  discurso  de  la  corona. 

— Es  cierto. 

— Levántese  vd  ;  estamos  haciendo  gran  falta  ea 
nuestra  sección. 

— Ya  lo  creo. 


■^tk 
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— Ciiaado  ha  salido  de  ella,  ss  enoontraLan  equi 
librados  los  partidos. 

-¿Sí? 

■ — Dooe  votos  por  cada  parto. 

— ¿T)e  modo  que  el  mió  puede  decidir  la  votación? 

— Cabalmente. 

— ¿Pero  si  algún  otro  compañero  entra  al  misma 
tiempo ? 

— Es  imposible;  porque  nuestra  sección  se  com- 
pone de  veinte  y  cinco  diputados. 

— Entonces  triunfamos  de  seguro. 

— Y  el  ministerio  sufriiá  una  gravísima  derrota. 

Hasta  que  pronunció  estas  palabras,  no  habia  yo 
recordado  que  mi  dignísimo  compañero  pertenecía 
á  la  oposición,  y  lo  mismo  me  hubiera  esplicado  con 
un  miembro  ministerial;  porque  mis  asuntos  domes, 
ticos  no  me  dejaban  tiempo  hábil  que  consagrar  á  la 
política. 

Mas  de  la  mitad  de  nuestro  diálogo  lo  habíamos 
seguido  dirigiéndonos  á  la  sala  de  la  sección;  y  cuan- 
do atravesé  el  umbral,  estaba  usando  la  palabra  el 
señor  ministro  de  hacienda.  Al  verlo  recordé  las 
frases  que  me  habia  dirigido  días  antes,  y  pagué  su 
risa  burlona  con  otra  que  quería  decir:  "La  suerte 
te  ha  puesto  entre  mis  manes,  y  no  saldrás  de  ellas 
bien  librado." 

El  ministro  comprendió  al  momento  el  significa- 
do de  mí  risa;  pero  esta  amenaza  manifiesta  no  le 
impidió  continuar  su  peroración  con  admirable  san- 
gre fria.     Aseguro   que  su   arrogancia   me  interesó 
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lejos  cíe  irritarme,  y  tuve  un  momento  en  el  cual 
hubiera  votado  en  su  favor;  sin  embargo,  algunas 
doctrinas,  y  particularmente  la  forma  de  su  discur- 
so, me  irritaron,  y  en  un  momento  de  entusiasmo, 
ó  mas  bien  de  deseo  de  venganza,  pedí  la  palabra 
con  calor.  El  oirme  pedir  la  palabra  hizo  impresión 
en  la  asamblea;  pero  el  ministro  siguió  hablando  con 
la  misma  tranquilidad. 

Terminado  que  hubo  su  discurso,  empecé  á  usar 
de  la  palabra;  no  podré  decir  que  lo  hice  bien;  pero 
sí  puedo  asegurar  que  hablé  con  facilidad  suma, 
mereciendo  mas  de  una  vez  el  asentimiento  generaK 
Mi  discurso  no  podia  llamarse  de  verdadera  oposi- 
ción, ó  á  lo  menos  daba  lugar  á  interpretaciones  dis- 
tintas, y  con  grande  sorpresa  mia  salí  elegido,  por 
las  dos  terceras  partes  de  los  votos^  individuo  de  la 
comisión  de  respuesta.  Este  nombramiento,  que 
deseaba  buen  número  de  mis  compañeros,  era  .^le 
mí  un  verdadero  cfimpromiso;  pero  sin  embargo,  '_t^- 
lagaba  mi  vanidad,  y  entre  el  temor  y  la  esperanza 
no  quedé  del  todo  descontento.  Cambié  con  el  se- 
ñor ministro  algunas  frases  de  doble  sentido:  hablan- 
do con  mis  compañeros,  entré  en  el  salón  de  sesio- 
nes, y  elegí  para  asiento  un  banco  no  distante  de  la 

tribuna  de  señoras. 

La  orden  del  dia  no  era  importante,  y  por  lo  tan- 
to las  tribunas  se  encontraban  casi  desiertas.  Diri- 
gí á  ellas  mis  miradas  con  la  mayor  indiferencia;  y 
las  retiré  indiferente,  porque  nada  encontré  que  de- 
biera fijar  un  punto  mi  atención.     Aunque  fué  rá- 
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pida  mi  ojeada  noté  que  en  la  tribuna  de  seño- 
ras se  encontraba  una,  poco  notable  por  su  hermo- 
sura,  pero  dotada  de  una  elegancia  singular.  Esta 
observación  fué  muy  rápida  en  un  principio;  pero  á 
medida  que  adelantaba  la  discusión  de  una  petición 
impertinente,  y  que  se  iba  apoderando  de  mí  el  has- 
tío consiguiente  á  escuchar  seis  discursos  sobre  un 
negocio  que  no  merecía  una  palabra:  por  no  doi'mir- 
me,  como  me  habia  sucedido  antes  en  el  sdon  de 
conferencias,  me  puse  á  mirar  fijamente  á  la  señora, 
que  habia  llamado  mi  atención  un  momento  por  su 
singular  elegancia. 

(Cuando  yo  comencé  á  mirarla,  me  pareció  muy 
distraída;  y  efectivamente  deshojaba  un  ramo  de  li- 
las, sin  apercibirse  siquiera  de  que  estaba  dando 
martirio  á  aquellas  flores  inocentes.  Cinco  minutos 
á  lo  menos  permaneció  en  esta  actitud:  y  dejándola 
pQ^j  añera  que  indicaba  haber  hecho  un  grandísi- 
.>.  .-^..'Siuerzo,  levantó  la  cabeza  y  sus  ojos  se  dirigie- 
ron hacia  mí,  encontrándose  con  los  mios  que  fija- 
mente la  miraban.  Sin  duda  no  esperaba  hallarme 
ocupado  en  considerarla,  porque  su  rostro  se  tiñó  de 
un  vivo  carmín,  y  sus  ojos  se  fijaron  en  las  mustias 
flores  que  acababa  de  deshojar.  Quise  adivinar  al 
momento  la  historia  que  del  ia  encerrar  aquella  rá- 
pida mirada  y  aquel  instantáneo  sonrojo:  pero  dos 
semanas  de  práctico  me  habían  enseñado  que  la  sa- 
gacidad del  hombre  se  pierde  entre  las  sombras  del 
Infierno;  que  en  mí  posición  especial,  perdia  él  tiempo 
en  íniá tiles  meditaciones;   que  debia  poner  mi  desti- 
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no  en  manos  de  la  Providencia,  ó  de  su  prima  her- 
mana la  casualidad;  y  por  entonces  me  contentó  con 
segnir  mirando  á  la  elegantísima  señora. 

La  impresión  ífiie  yo  la  habla  cau-sado  debió  ate* 
nuarse  ó  destruirse  en  pocos  momentos;  }X)rqrre  des- 
pués de  haber  ntirado  ó  liecho  qne  miraba  las  flo- 
res, alzó  de  nuevo  su  cabeza,  y  cambió  conmigo  su3 
jniradas  sin  timidez  y  sin  rubcr.  Este  inocente  pa- 
satiempo abrevió  las  pcsai^as  horas  del  lánguido  y 
glacial  debate;  y  cnando  dijo  el  presidente,  con  su  voz 
breve  é  incisiva,  ^'levántase  la  sesion,^^  hubiera  yo 
pnsado  en  ella  dos  hor..s  mas  sin  ti  menor  inconve- 
niente. 

A  e-ste  grito  de  dispersión,  abandoné  el  mu-llido 
banco,  con  detrimento  de  los  pies  de  algunos  ancia- 
nos compañeros,  corrí  á  la  escalera  con  á?nimo  de  v¿r 
mas  do  cerca  á  la  única  mujer  notable  que  habia 
asistido  á  la  sesitm.  No  fueron  vanos  mis  esfueiipos: 
la  dama  y  yo  nos  encontramos  en  el  primer  descan- 
so; y  con  la  franqueza  de  un  subteniente  de  provin- 
ciales, tuve  el  alto  honor  de  presentarla  el  brazo. 
Lo  aceptó  la  desconocida  después  de  echar  en  der- 
redor una  mirada  inda,gadora,  y  así  bajamos  la  esca- 
lera hasta  la  puerta  de  salívla.  Pretendí  seguiría 
acompañando:  pero  antes  de  pasar  el  dintel,  y  des- 
pués de  haber  examinado  con  una  mirada  veloz  la 
gran  fila  de  carruajes  que  esperaban  á  sus  respecti- 
vo» dueños,  soltó  mi  brazo  de  reperíte;  me  rogó  coa 
nna  mirada  que  no  atravesara  el  umbral,  y  des- 
apareció  dívjándomc  sumido  en  nuevas  confusiones. 
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O  sobrecogido  ú  obediente,  permanecí  cinco  mi- 
nutos sin  atravesar  el  dintel,  hasta  que  un  amigo 
importuno  tuvo  la  bondad  de  arrancarme  de  mi 
improvisado  pedestal.  En  vano  intentó  distraer- 
me, hablándome  de  combinaciones  políticas;  porque 
así  como  al  separarme  del  banquero  murmuraba: 
¿Quién  es  Ellal  al  apartarme  del  congreso  me 
preguntaba:  ¿quién  es  Ella^  y  sobre  todo,  quién 
es  Eli 


S-^iütí- 


CAPITULO  XXVII. 


Domingo  de  carnaval. 


iUNQUE  no  parece  posible  que  en  los  ámbitos  del 
Infierno  habite  un  ángel,  sin  embargo,  puedo  decir 
en  alta  voz  que  uno  vive  en  ellos,  para  mí,  á  quien 
conozco  bajo  el  nombre  de  Camilo  Pérez  de  Silva. 
Rodeado  siempre  de  disgustos;  preso  con  frecuencia 
en  las  redes  de  incomprensibles  quid  pro  quos,  solo 
respiro  libremente  al  lado  de  este  tierno  amigo;  y  me 
remuerde  la  conciencia  de  no  haberle  confiado  ya 
mi  estraño  y  destructor  secreto.     He  pasado  con  él, 
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con  él  solo,  el  domingo  de  Carnaval,  y  ni  una  som- 
bra de  tristeza  ha  oscurecido  mi  semblante.  ¡Cuán- 
to he  gozado!  Me  he  reido,  como  pudiera  hacerlo 
un  loco  ó  un  niño  libre  de  temores,  de  recuerdos 
y  de  esperanzas,  de  los  infinitos  disfraces  que  han 
paseado  pomposamente  por  calles,  plazas  y  paseos, 
un  crecido  número  de  artesanos  y  jornaleros,  que  se 
consideran  muy  felices  colgando  sobre  sus  hombros 
un  manto  real  hecho  girones,  y  sobre  sus  frentes 
una  corona  de  cartón:  contemplando  los  mil  colores 
de  un  sucio  vestido  de  arlequín,  ó  cubriéndose  con 
el  traga  de  caballeros  de  otra  edad.  Me  ha  llamado 
mucho  la  atención  la  gravedad  do  las  parejas,  que 
sin  dar  una  sola  broma  ni  dirigirse  la  palabra,  se  pa- 
san diez  ó  doce  horas  andando  calles  y  mas  calles; 
verdaderos  Judíos  errantes,  sin  otrg  designio  que  an- 
dar. También  he  fijado  la  atención  en  las  bulliciosas 
estudiantinas;  grupos  que  finjen  alegría,  y  que  pro- 
ducen la  tristeza  que  acompaña  toda  ficción.  He 
corrido  a  pié  y  en  carruaje:  he  comido  medianamen- 
te, he  pasado  dos  ó  tres  horas  en  un  teatro,  viendo 
representar  una  comedia  sin  pretenciones  de  obra 
maestra,  cosa  muy  rara  en  el  Infierno;  y  á  las  doce 
y  media  de  la  noche  he  pisado  las  ricas  alfombras 
de  los  salones  de  Ciudad  Bellas  aristocrático  pala- 
cio en  el  cual  una  sociedad  numerosa  proporciona  á 
los  habitantes  de  Dramalla  concurridos  bailes  de 
máscaras  por  la  módica  cantidad  de  veinte  reales 
castellanos. 

Después  do  un  delicioso  dia,  pasado  al  lado  de  un 
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amigo  con  toda  la  dulce  confianza  que  proporcio- 
na la  amistad,  debo  ocuparme  de  una  noche,  pasa- 
da entre  dos  ó  tres  mil  personas;  y  atites  de  narrar 
los  sucesos  que  en  ella  tuvieron  lugar,  quiero  hacer 
dos  observaciones  que  se  rae  ocurrieron  al  verme  en- 
tre la  inquieta  muchedumbre.  Es  la  primera,  que 
no  habrá  sucedido  á  nadie  lo  que  á  mí  me  estaba 
sucediendo;  hallarme  entre  un  gran  número  de  más- 
caras, á  las  cuales  no  conocía  ni  con  antifaz  ni  sin 
él,  conociéndome  gran  parte  de  ellas  y  sabiendo  al- 
gunas mi  historia:  y  la  segunda,  que  solo  para  mí 
reinaba  en  aquel  inmenso  salón  la  mas  absoluta 
igualdnd,  pues  no  conociendo  á  casi  nadie,  la  modis- 
tilla y  duquesa  me  inspiraban,  sin  distinción,  el 
mismo  respeto  ó  confianza.  Hechas  mis  dos  obser- 
vaciones, me  preparo  á  entrar  en  materia. 

Habia  visto  durante  mi  vida  muchísimos  bailes 
de  máscaras,  para  sorprenderme  á  la  vista  de  un  sa- 
lón, ni  grande  ni  pequeño,  y  medianamente  adorna- 
do. La  numerosa  concurrencia  que  lo  poblaba,  no 
ofrecía  el  mas  leve  contraste  para  mí;  y  para  distin- 
guir las  clases,  me  servían  de  clave  unas  palabras 
que  al  entrar  me  habia  dicho  Camilo.  Queriendo 
disimular  mi  ignorancia,  le  habia  preguntado  con  la 
mayor  indiferencia. 

—  Desde  que  falto  de  la  corte,  ¿cómo  están  los 
bailes  de  Ciudad  Bella? 

— Cada  año  un  poquito  peor,  me  respondió  senci- 
llamente. 
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— ¿üisiTiiniiye  la  concurrencia?  volví  á  pregun- 
tarle. 

— No  por  cierto;  ];)ero  vienen  pocas  señoras,  y  to- 
das conservan  el  disfrax. 

— ¿Do  manera  que  vamos  á  pasar  la  noche  entre 
hombres? 

— No  lo  creas:  vienen  machísimas  mujeres  y  mu- 
jcrcilías. 

—¿Y  las  mujeres  ó  mitjerciilas  se  presentan  á  ca- 
ra descubiorta? 

^No. 

—¿De  modo  que  es  imposible  distinguirlas  do  las 
señoras  verdaderas? 

— No  es  imposible.  Las  mujeres  y  mujercillas 
visten  trajes,  mas  ó  menoss  ricos,  pero  que  llama u 
k  atención,  mdeiitras  que  los  señores  se  ocultan  ba- 
jo sencillos  dóminos  ó  anst<ícráticos  capuchones. 

Estas  palabras  de  Camilo  me  dieron,  como  he  di- 
cho antes,  la  clave  de  Cht^gorias;  y  llevándolas  por 
cicerone,  rechazaba  desdeñ(>samentx3  á  to^a  máscara 
vestida  de  princesa  ó  emperatriz  y  recibía  cariñosa- 
mente  á  4as  qne  veman  á  embiv^marme  bajo  el  sa 
grado  de  un  aristocrático  capuclion  ó  de  un  dominó 
é.Q  tafetán.  Yo  d<i-bo  ser  Rna  persigna  muy  conocida 
en  la  villa  y  corte  del  Iniierno,  y  debe  teficr  rckc  i  es- 
líes con  diferentes  gerarq  ni  as.  Entrando  en  el  sa- 
lón del  baile,  la  primera  (lue  me  saludó  íué  una  mo 
ra,  lo  qiie  no  estrañé  d<3  modo  alguno;  porque  hallán- 
dome en  el  Infierno,  era  natnral  que  encontrase  ere* 
cjdo  número  do  ináel-os,  destin-ad-os  pr-ecisairtent©  á 


»24  Galería  del  oai/EN. 


perpetua  condenación.  La  mora  no  era  muy  aguda, 
y  se  contentó  con  decirme: 

— Yo  te  conozco,  don  Nazario. 

El  traje  de  mora,  el  te  conozco^  y  particularmen- 
te el  don  Nazario,  me  hicieron  creer  que  la  musul- 
mana no  tenia  nada  de  reina  mora:  y  la  dejé  pasar 
de  largo,  para  que  llevara  la  alegría  al  corazón  de 
otros  infieles,  menos  desdeñosos  que  yo. 

Libre  de  la  hurí,  seguí  andando,  na  sin  recibir  y 
contestar  sendos  pisotones  y  codazos,  hasta  que  un 
dominó  de  raso  negro,  quiero  decir,  una  mujer  que 
lo  vestía,  me  cogió  una  mano;  y  después  de  habér- 
mela apretado,  dejó  entre  mis  dedos  una  lila.  La 
dulce  manera  de  indicarse  y  lo  elegante  del  domi- 
nó, me  hicieron  creer  inmediatamente  que  esta  más- 
cara pertenecía  al  número  de  las  señoras,  é  intenté 
detenerla  y  hablarla;  pero  al  irlo  á  poner  por  obra, 
cayó  entre  los  dos  un  mascaron,  se  entiende  que  es 
hombre  envuelto  en  un  dominó  negro,  y  entre  una 
oleada  de  otras  máscaras,  desapareció,  cual  grano 
de  arena  que  arrastra  el  furioso  huracán. 

Quedé  triste  y  meditabundo,  mirando  con  amor 
la  lila  y  sintiendo  no  poder  tojar  los  dedos  que  la 
habían  puesto  entre  los  míos;  pero  como  no  es  fácil 
seguir  meditando  por  mucho  tiempo  entre  el  bulli- 
cio de  una  fiesta,  sucedió  que  vino  á  turbar  mis 
profundas  meditaciones  la  presencia  de  un  arlequín, 
que  como  tromba  despeñada  venia  girando  con  poí- 
tentosa  rapidez  desde  un  estremo  de  la  sala.  Te- 
miendo su  violento  choque,,  todos  le   abrían  ])aso,  y 
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llegó  sin  el  mas  leve  contratiempo  hasta  el  sitio  que 
yo  ocupaba.  Como  si  viniera  buscando  ne,  se  paró 
á  mi  vista  y  me  hizo  una  profunda  reverencia.  Le 
correspondí  cortesmente;  y  despaes  de  haberme  mi- 
rado durante  dos  ó  tres  minutos,  me  dijo  con  voz 
ahuecada. 

— Nazario,  hay  moros  en  la  costa. 

Apenas  pronunció  estas  palabras,  tomó  de  nuevo 
el  movimiento  que  habia  traido,  y  fué  á  parar  al 
estremo  opuesto  del  salón,  con  maravillosa  rapidez. 
.  Me  produjeron  sus  palabras  la  misma  impresión 
que  me  hacian  todos  los  estraños  sucesos  que  estaba 
obligado  á  presenciar;  y  sin  darme  tiempo  siquiera 
para  coordinar  mis  ideas,  se  acercó  á  mí  otra  mas- 
carita  de  estatura  poco  aventajada,  y  vestida  de 
hermana  de  la  caridad.  So  arrastraba  penosamen- 
te, como  si  el  peso  de  los  años  la  abrumara;  y  des- 
cubría bajo  la  saya,  un  tanto  corta,  unos  pies  enor- 
mes, metidos  en  toscos  zapatoá  de  piel.  La  herma- 
nita  se  acercó  á  mí,  y  aparentan  lo  que  no  se  podía 
sostener,  se  apoyo  fuertemente  en  mi  brazo.  En  la 
esplioaoion  de  Pérez  de  Silva  no  se  encontraba  una 
palabra  que  pudiera  tener  aplicación  á  las  hermanas 
de  la  caridad,  y  no  podia  conjeturar  por  ella  si  la 
máscara  que  tenia  al  brazo  era  señora,  mujer  ó  mujer- 
cilla: en  tan  penosa  incertidumbre  guardaba  profun- 
do silencio;  y  la  hermana  de  la  caridad,  que  si  no 
leia  mi  pensamiento  debía  estar  muy  cerca  de  lo- 
grarlo, me  dijo: 

— -¿Te  causa  disgusto,  Nazario,  el  prestar  apoyo  á 
la  vejez? 
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- — No,  máscara:   la  respondí  con  notable  desabri- 
miento. 

— ¡Qué  mal  huij'or  tienes,  Nazario!  y  eso  es  muy 
ridículo. 

— Máscara,  te  engañas:  no  he  estado  en  mi  vida 
de  mejor  humor:  la  contesté,  dominándome  para 
ocultar  los  pensamientos  que  me  atormentaban,  y 
que  realmente  debian  ponerme  muy  en  ridículo. 

— ¿Con  que  no  has  tenido  en  tu  vida  tan  buen 
humor  como  esta  noche? 

— Nunca  lo  he  tenido  tan  bueno;  dije  procurando 
reir. 

— ¿Ni  cuando  te  cayó  la  lotería?  me  preguntó  la 
mascar!  ta. 

— ¿Q,ué  dices?  la  pregunté  sin  acordarme  en  el 
momento  del  otro  yo. 

— ¿Te  se  ha  olvidado  ya,  Nazario?  Eres  muy  fla- 
co de  memoria. 

— Tengo  una  memoria  magnífica;  y  íe  juro  que 
nada  olvido. 

— Mas  vale  así;  mas  vale  así.  Hay  tanta  gente 
olvidadiza. 

La  mascara  guardó  silencio:  y  yo,  que  estaba  dis- 
traído con  cien  diferentes  ideas,  no  pensaba  en  in- 
terrumpirlo. Dimos  una  vuelta  al  salón,  y  al  ter- 
minarla volvió  á  hablarme  la  hermana  de  la  caridad. 

— Ya  adivino  por  qué  estás  triste:  me  '^'ijo  en  com- 
pasivo tono. 

— Sabes  mas  que  yo,  la  respondí:  y  á  fé  que  de 
cia  la  verdad. 
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— Estás  triste,  porque  el  arlequín  te  ha  amena- 
zado. 

— ¿Cuándo  me  ha  hecho,  mascarita,  esas  terribles 
amenazas? 

— Cuando  te  ha  dicho:  "Nazario,  hay  moros  en  la 
costa." 

— No  tengo  miedo  de  los  moros:  la  respondí  con 
una  sonrisa  forzada. 

— Pero  es  el  caso,  insistió  la  hermana,  que  el  ar- 
lequín se  ha, equivocado. 

— Tanto  mejor:  asi  estaré  libre  de  sufrir  duro  cau- 
tiverio. 

— No  estás  tan  libre,  como  crees,  presumido  Pal- 
ma de  Jura. 

— ¿Cómo  he  de  sufrir  cautiverio  no  habiendo  mo-j 
ros  en  la  costa? 

— Puedes  sufrirlo,  porque  hay  moras:  y  las  moras 
son  muy  crueles. 

— Crueldad  de  muger:  murmuré  con  aparente  in- 
diferencia. 

— Cómo  te  ciega  la  presunción,  dijo  con  desprecio 
la  máscara. 

— Y  á  tí  el  orgullo  de  muger,  le  repuse  con  frió 
sarcasmo. 

.j ' — Ten  siquiera  un  lucido  intervalo,  y  opinarás  de 
distinto  modo.  ¿No  estás  siendo  ahora  mismo  ju- 
guete de  dos  mugeres  orgullosas? 

—¿De  qué  mugeres?  pregunté,  pretendiendo  acla- 
rar mis  dudas. 
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— Tú  las  conoces,  como  yo,  aunque  no  sabes  es- 
timarlas. 

En  este  momento  el  arlequín  se  desprendió  de  su 
testero,  en  el  cual  pareóla  embutido,  y  girando  como 
anteriormente,  describió  la  misma  linea,  y  vino  á 
pararse  junto  á  mí.  Pero  en  vez  de  dirigirme  la  pa- 
labra, se  acercó  al  oido  de  la  hermana  de  la  caridad, 
la  dijo  una  frase,  que  no  oí,  y  dándola  el  brazo,  se 
alejó  con  ella  velozmente. 

Grande  iba  siendo  mi  desgracia  ó  incomparable 
mi  fortuna:  la  venida  del  mascaron  me  había  priva- 
do de  la  elegantísima  máscara,  vestida  de  dominó 
negro,  que  como  gaje  de  cariño,  ó  por  lo  menos  de 
amistad,  me  habia  presentado  una  iila:  y  la  llegada 
del  arlequín  habia  interrumpido  mí  coloquio  con  la 
hermana  de  la  caridad. 

De  nuevo  rae  hubiera  entregado  á  profundas  me- 
ditaciones, sí  hubiera  tenido  sosiego;  pero  de  impro- 
viso sentí  que  un  brazo  torneado  descansaba  sobre 
el  mió,  y  que  una  voz  vibrante  y  sonora,  aunque 
fingida,  me  decia; 

— Saludo  á  V.,  Palma  de  Jura. 

Volví  al  momento  la  cabeza,  y  vi  con  bastante 
placer,  que  daba  el  brazo  á  una  dama  esbelta;  la 
cual,  sobre  un  vestido  de  raso  negro,  llevaba  un  ca- 
puchón bastante  largo  de  terciopelo  verde,  guarne- 
cido de  ricas  blondas  y  alamares. 

— Saludo  á  tan  hermosa  máscara,  la  respondí  ga- 
lantemente. 
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—¿Tienes  que  hacer?  me  preguntó  con  estremado 
coquetismo. 

— Tan  solo  lo  que  tú  me  mandes,  pues  mucho 
deseo  obedecerte. 

— En  ese  caso,  dejaremos  este  salón;  porque  hace 
un  calor  insoportable. 

— Iremos  adonde  tú  quieran,  repuse:  é  inmediata- 
mente salimos  á  los  salones  de  descanso. 


CAPITULO  xxvin. 


El  capuchón  verde 


^ALÍ  orgulloso  del  salón,  dando  el  brazo  á  la  esbel- 
ta máscara,  que  marchaba  con  paso  firme  y  con  fren- 
te altiva;  como  si  pudiera  llamarse  la  hermosa  reina 
del  sarao.  Cada  vez  que  las  oleadas  la  hacían  acer- 
carse á  mí,  hasta  el  punto  de  latir  nuestros  corazo- 
nes casi  unidos,  sentia  yo  un  instantáneo  estremeci- 
miento, y  creia  percibir  en  ella  un  movimiento  de 
repulsión.  Cruzamos  así  algunas  salas,  dirigiendo- 
nos  mutuamente  varias  frases  interrumpidas;  hasta 
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que  llegamos  aun  gabinete  casi  enteramente  desier- 
to, y  rodeado  de  divanes  de  paño  carraeí-í. 

— ¿Estás  cansado,  Nazirio  Palma?  me  preguntó 
mi  compañera. 

— Desde  que  tengo,  hermosa  máscara  el  incompa- 
rable placer  de  estar  á  tu  lado,  no  siento  ninguna  es- 
pecie de  cansancio;  la  respondí,  dando  á  mi  voz  una 
espresion  apasionada. 

— Aunque  yo  no  me  canso  nunca,  y  no  olvides  que 
no  me  canso,  desearla  estar  sentada. 

— Por  fortuna  nos  esperan  cómodos  divanes  que 
podemos  aprovechar. 

La  dama  del  capuchón  verde  me  condujo  á  uno 
que  estaba  completamente  desocupado,  y  tomamos 
asiento  en  él.  Yo  no  sabia  de  qué  manera  entablar 
la  conversación:  pero  mi  pareja,  que  sin  duda  no  era 
aficionada  á  perder  tiempo,  me  preguntó  sin  vacilar: 

~-T¿IVle  conoces,  Palma  de  Jura? 

— No  te  conozco:  la  respondí  con  el  acento  de  la 
verdad. 

— ¿Me  das  tu  palabra  de  honor  de  que  es  cierto  lo 
que  me  has  dicho? 

— Te  doy  mi  palabra  de  honor;  añadiendo  que  de- 
searla mucho  conocerte  para  admirar  un  rostro,  que 
imagino  debe  ser  muy  bello. 

•—No  soy  fea.  Pero  prescindamos  ahora  del  en- 
canto de  mi  beldad. 

-—Estoy  dispuesto  á  complacerte;  y  hablaré  de  lo 
que  tú  quieras. 
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— Pues  empezarás,  respondiéndome  á  unas  cuan- 
tas preguntas. 

— Repito  que  estoy  dispuesto  á  complacerte. 

Guardamos  silencio,  durante  dos  ó  tres  minutos, 
y  después  me  preguntó  mi  compañera: 

— ^Nasario,  ¿por  qué  \ias  tomado  tanto  interés  en 
los  asuntos  de  Camilo  Pérez  de  Silva? 

No  sabia  cómo  responder  á  la  pregunta  de  la  más- 
cara, porque  realmente  no  sabia  si  había  tomado  in- 
terés, ni  aun  parte,  en  los  asuntos  de  Camilo;  y  pa- 
ra no  dar  una  respuesta  aventurada,  guardé  silencio. 

— ¿No  me  has  oido?  volvió  á  preguntarme  la  da- 
ma, ¿ó  no  quieres  darme  respuesta? 

Acometido  en  mis  trincheras,  y  considerando  que 
callar  era  declararme  en  derrota,  hice  un  esfuerzo,  y 
respondí  con  grande  aplomo  y  sangre  fria. 

— He  tomado  tanto  interés  en  los  asuntos  de  Ca- 
milo, porque  soy  su  amigo  verdadero. 

— ¿Y  no  ha  tenido  en  ello  parte  una  historia  de 
amor? 

— ¿Qué  historia?  la  pregunté  con  inquietud,  cre- 
yéndome preso  en  las  redes  de  la  historia  que  me 
anunciaba;  porque  de  ella  nada  sabia,  y  en  mi  crí- 
tica posición  era  muy  posible  que  debiera  saberlo 
todo,  como  parte  activa,  ó  á  lo  menos  como  testigo 
presencial. 

— Supuesto  que  te  has  olvidado  de  una  historia, 
no  muy  antigua  ni  que  debe  serte  indiferente,  voy  á 
contártela,  y  espero  que  harás  honor  á  mi  memoria 
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— Prometo  e^ueharte  con  la  mas  religiosa  aten- 
ción. 

— Empieza  así:  y  perdona  la  forma  de  cuento  que 
pienso  dar  á  mi  discurso, 

• — Esplicate  como  mas  te  plazca-:  siempre  será 
igual  mi  •atención, 

— Oye,   Nazario,     "Vivía  en   Bramalla  un  joven 
no  nacido  en  ella,  pero  que  á  fuerza  de  talento  y  de 
voluntad,  se  habia  hecho  en  el  breve  plazo  de  un 
año,  y  sin  protectores  que  rechazaba  su  altivez,  un 
lugar  bastante  distinguido  entre  personas  muy  no- 
tables  por   su  Cíiana,    talento,   posición  y   riquezas. 
La  suerte  ro  se  habia  mostrado  muy  benigna  con 
este  joven,  y  á  medida  que  iba  adquiriendo  relacio- 
nes se  disminuía  su  caudal.     Dotado  de  un  alma  de 
fuego  y  de  un  corazón  de  diamante,  empezó  á  luchai* 
brazo  á  brazo  con  la  sociedad  que  le   rodeaba  y  con 
el  rigor  de   su  destino,   como  si   las  fuerzas  de  un 
hombre  pudieran  resistir  al  impulso  del  destino  y 
l'a  humanidad.     Por  mas  quimérico  que  fuera  este 
pensamient-o,   justo  es   decir   que  fué  seguido   con 
ánimo  heroico,  y  que  ninguno   hubiera  rayado  tan 
alto  como  él.     No    quiero   contar   episodios    mas   ó 
menos  interesantes,  ni  mucho  menos  bosquejar  sobre 
conjeturas   la  historia  de  su   corazón.     Soy  mujer 
con  alma  de  hombre,  es  decir,   mas  que  tierna,  alti- 
va, y  sé   cuánto   debe  sufrir   el  que  tiene  la  íntima 
conciencia  de  su  valor  real,  y  se  ve  en  el  primer  pel- 
daño de  la  escalera  social,  literaria  ó  política,  mien- 
tras otros   que   valen   menos,    quizás   nada,    pisan 
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el  último  escalón.     Prescindamos  de  estas   reflexio- 
ne.-!, y  ya  que  el  joven   oculto  en  lo  mas  hondo  de 
f*n  alma  su  aní^bicion,  justa  envidia  y  despecho,  deje- 
mos á  un  lado  estas  pasiones,   y    hablemos  de  otras 
tenidas  por  dulces,  aunque  causan  grandes  estragos. 
'^•Entre  otras  varias  sociedades,  concurria  el  joven 
diariamente  á  una  bastante  aristocrática,  pero  en  la 
cual  reinaba  siempre  una   mezcla  estraña  de  fran- 
queza y  urbanidad.     A  esta   sociedad   asistían  un 
buen  número  de   señoras  de  todas  edades  y  estados^ 
distinguidas  por   sus  modales   y  por  su  hermosura 
también.     Hablaba    á  todas    nuestro  joven    con  la 
mi-^ma  galantería;  pero  ninguna  pudo  hallar  en  sus 
cuotidianos  obsequios  una  señal  de  preferencia,  ni 
mucho  menos  de  pasión.     Esta  fri^ldad^   poco  co- 
mun  en  jóvenes  de  veinte  y  seis  años,  empezó  á  lla- 
mar la  atención   de   las   damas,  y  dio  motivo  á  fre- 
cuentes conversaciones.     Llamábanlo  en  ellas  mo- 
chas veces  alma  de  hielo;  pero  recordaban  al  instan- 
te las  gi'andes  centellas  de  ingenio  que  de  ella  brota 
ban  sin  cesar,  y  rectificaban  su  opinión.  Interesadas 
en  esplicarse  de  alguna  manera  su  conducta,  lo  lla- 
maban hombre  gastado,  sin  recordar  que  en  vein- 
te y  seis  años  solo  una  mujer   puede  gastar  el  co- 
razón.    Discurríanse   nuevos   motivos  forjados  con 
mucho  ó  poco  ingenio;    que   todas  aquellas  mujeres 
so  hubieran  alegrado  mucho  de  inflamar  el  alma  de 
/¿ze/o,  ó  de  reanimar   al  insensible   ]iomhre  gastado; 
porque  para  ser  amado  locamente,  el  único  medio  es 
no  amar. 
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''Empezaban  á  conformarse  las  damas  con  la  indi- 
fe  rencia  del  joven,  y  á  sacar  el  mejor  partido  de  su  ri- 
ca imaginación,  cuando  una  noche  se  aumentó  la 
sociedad,  ya  un  tanto  numerosa,  con  la  adquisi- 
ción de  una  mujer.  Esta  mujer  no  podia  darceks 
á  ninguna  de  las  jóvenes  abonadas,  permítaseme  lla- 
marlas así;  pues  aunque  fuera  demasiado  decir  que 
la  tertuliana  era  completamente  fea,  puede  asegu- 
rarse sin  mentir,  que  no  tenia  nada  de  hermosa. 
Sin  embargo,  la  hacia  notable  un  talle  esbelto, 
unos  ojos  muy  expresivos,  y  maneras  muy  distin- 
guidas. 

"La  presentación  de  esta  señora  no  hizo  sensa. 
cion,  y  fué  acogida  con  frialdad.  Nuestro  joven, 
que  estaba  presente  á  su  entrada,  la  examinó  con 
impertinente  curiosidad,  frunció  las  cejas  y  se  mor- 
dió un  tanto  los  labios,  teniendo  tan  poco  disimulo, 
que  todo  el  mundo  conoció  la  mala  impresión  que  la 
dama  había  producido  en  el  joven  indiferente.  Las 
niñas  de  diez  y  seis  años  prefieren  pasar  desaper- 
cibidas á  producir  mala  impresión;  pero  las  mujeres 
formadas  saben  que  lo  único  importante  es  llamar 
la  atención  de  cualquiera  modo  que  sea;  y  hacer 
fruncir  el  entrecejo  á  un  joven  tan  poco  im.presiona- 
ble,  era  un  triunfo  que  podia  halagar  á  la  mujer  mas 
vanidosa.  La  nueva  contertulia  comprendió  la  fuer- 
za de  este  raciocinio;  y  lejos  de  darse  por  sentida^  en 
el  primer  momento  oportuno  dirigió  al  joven  la  pa- 
labra con  notable  amabilidad. 

"La  voz  de  esta  dama  era  el  remedo  de  sus  ciegan- 
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tes  modales,  y  estaba  dotada  por  lo  tanto  de  una  in- 
comparable dulzura  y  rara  flexibilidad.  Encantó  á 
cuantos  la  escucharon,  y  en  las  pocas  frases  que  dijo 
dejó  entrever,  ó  mejor  dicho,  adivinar  que  era  una 
mujer  de  talento.  La  escuchó  el  impasible  joven 
con  particular  atención,  y  los  hondos  surcos  de  su 
frente  se  fueron  borrando  poco  á  poco,  tomando  su 
fisonomía  una  espresion  particular,  que  ninguno  de 
los  concurrentes  le  habia  conocido  hasta  entonces. 

"Terminó  la  noche  sin  que  ocurriera  ningún  inci- 
dente notable;  pero  quince  noches  después,  toda  la 
sociedad  sabia  que  el  corazón  de  hielo  ardia  por  la 
mujer  menos  hermosa  de  cuantas  lo  habian  distin- 
guido. Entre  dos  personas  discretas,  se  estrechan 
con  facilidad  relaciones  bastante  íntimas,  y  no  tar- 
daron en  formarse  entre  la  dama  poco  hermosa  y  el 
desamorado  caballero.  A  las  sencillas  preferencias 
sucedieron  otras  distinciones  mas  notables;  y  lo  que 
apareció  primero  como  una  afición  sin  consecuencia, 
fué  tomando  un  carácter  de  gravedad  algo  alarman- 
te, porque  la  señora  en  cuestión  tenia  deberes  que 
cumplir:  hacia  dos  años  que  era  esposa. 

"La  presencia  de  esta  señora  fué  notada  en  la  so- 
ciedad por  mas  de  un  hombre,  y  entre  otros,  por  un 
rico  capitalista,  que  pasaba  con  mucha  razón  por  el 
reverso  de  la  medalla  del  joven  de  quien  acabamos 
de  hablar.  Este  rico  capitalista  contaría  treinta  y 
cinco  años,  y  era  conocido  en  la  corte  por  su  notable 
esplendidez.  Hombre  de  poco  corazón,  pero  natu- 
ralmente vano,  veia  en  las  mujeres  unos  muñecos, 


UN  VIAJR  AL  INFIERNO.  337 

que  solían  venderse  muy  caros,  y  del  mismo  modo 
que  gustaba  de  tener  los  mas  ricos  trenes  ó  los  ca- 
ballos mas  veloces,  hacia  punto  de  honra  el  poseer  á 
las  raugeres  mas  notables  ó  generalmente  codiciadas. 
Entre  el  banquero  y  nuestro  joven  reinaba,  desde 
que  se  vieron,  una  estraña  rivalidad.  Puede  decirse 
que  entre  ambos  no  existia  un  solo  punto  de  contac- 
to, y  sin  embargo,  se  comprendía  perfectamente  es- 
ta empeñada  competencia;  porque  el  banquero  aspi- 
raba siempre  á  la  supremacía  material,  y  el  joven 
tenia  la  moral  de  su  parte.  Esta  necesaria  compe- 
tencia no  había  podido  manifestarse  ostensiblemen- 
te, porque  había  carecido  de  objeto;  pero  cuando  los 
dos  se  hallaron  frente  á  frente,  prendados  de  una 
misma  muger,  la  rivalidad  tomó  el  carácter  de  agre- 
sión, y  empeñaron  una  batalla  con  igual  obstinación 
y  brio. 

"Contaba  el  joven  con  las  armas  de  su  ingenio  y 
con  el  prestigio  que  había  sabido  grangearle  su  mis- 
ma insensibilidad:  contaba  el  banquero  con  su  oro  y 
con  la  fama  de  hombre  espléndido  que  le  acompa- 
ñaba por  do  quier.  ¡Qué  lauro  })ara  el  joven,  ven- 
cer con  la  omnipotencia  del  genio  á  la  omnipotencia 
del  oro!  ¡Qué  lauro  para  el  capitalista,  vencer  con 
la  omnipotencia  del  oro  á  la  omnipotencia  del  geniol 
La  cut'stion  no  se  ventilaba  sencillamente  de  hom- 
bre á  hombre,  era  una  cuestión  de  poderes;  una 
cuestión  político-social,  en  la  cual  debía  decidirse  si 
pertenece  el  cetro  del  mundo  al  oro  ó  á  !a  inteligen- 
cia. 
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*'Iban  trascurriendo  los  dias,  y  aunque   proseguía 

batalla,  era  con  tan  desigual  éxito,  que  todo  el 
mundo  aseguraba  el  triunfo  del  joven  sobre  su  opu- 
jcnto  adversario.  Esta  opinión  era  tan  uniforme  y 
fundada  en  las  apariencias,  que  creyendo  el  golpe 
decisivo,  cuestión  de  dias  únicamente,  las  personas 
que  habian  seguido  con  mas  interés  la  lenta  marcha 
áel  combate  se  iban  retirando  del  campo,  por  no  con- 
siderarlo ya  sujeto  á  nuevas  peripecias.  El  banque- 
ro mismo,  corrido  de  su  inevitable  derrota,  se  batia 
mal  y  en  retirada;  cuando  de  improviso  mudó  el  as- 
pecto de  la  brava  lid;  y,  con  admiración  de  todos, 
pasó  el  laurel  de  la  victoria  á  manos  del  capitalista. 
Tan  inesperada,  tan  rápida  fué  la  peripecia,  que  to- 
dos la  presenciaron  sin  saber  las  causas  que  la  pro- 
ducían; desenlace  melodramático,  que  por  la  sorpre- 
sa causa  efecto. 

"Ebrio  el  banquero  de  placer  con  triunfo  tan  ines- 
perado, poro  tanto  ó  mas  sorprendido  que  los  sim- 
ples espectadores,*  no  encontraba  la  esplioacion  de 
tan  intrincado  logogrifo;  y  lo  cortaba  repitiendo  ^^El 
alma  del  mundo  es  el  oro:'''*  el  joven  supo  conservar 
imperturbable  sangre  fria;  y  en  la  apariencia  fué  el 
que  menos  se  sorprendió  de  su  derrota." 

La  máscara  se  detuvo  un  momento;  y  después  de 
haberme  mirado  como  queriendo  penetrar  en  lo  mas 
hondo  de  mi  alma,  para  sorprender  un  secreto,  me 
preguntó: 

— Nazario  Palma,  ¿qué  te  ha  parecido  la  sencilla 
y  verdadera  historia? 
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— Me  ha  parecido  que  puede  ser  ja  millonésima 
■edición  de  un  millón  de  historias  semejantes,  la  dije 
<x>n  k  mayor  tranquilidad  y  sin  vacilar  un  moment/\ 

— ¿De  modo  que  en  tí  no  ha  causado  ninguna  im- 
fpresion  desagradable? 

— Absolutamente  ninguna,  repuse  con  sinceridad. 

—  Me  parece  que  esa  fria  calma  es  una  mentida 
apariencia. 

— Te  equivocas  mucho,  hermosa  máscara.  Mi 
tranquilidad  es  verdadera. 

— ¿No  reflexionas,  que  si  el  joven  hubiera  triun- 
fado, oomo  parecía  natural,  la  humillación  del  rico 
banquero  hubiera  sido  un  gran  pedestal  para  la  es- 
tatua -de  su  orgullo? 

— Lo  considera,  hermosa  máscara;  pero  no  en- 
cuentro una  gran  pérdida.  La  humillación  del  dis- 
creto joven  servirla  de  gran  pedestal  á  la  estatua  dei 
necio  orgullo  del  banquero. 

'—- 'jEste  hombre  e^tá.  loco!  murmuró  mi  linda  pa- 
reja con  un  ademan  de  despecho. 

Yo  no  respondí  á  su  esclamacion;  y  pasados  algu- 
nos segundos  volvió  á  preguntarme: 

— ¿No  reflexionas,  que  al  lado  de  aquella  muger 
hubiera  pasado  nuestro  j^ven  horas  de  un  placer 
inefable;  porque  aquella  muger  posee  un  estraordi- 
nario  talento  y  un  atracti.vo  sing-ular? 

— No  36  pasan  horas  de  placer  junto  á  una  mu- 
ger que  no  nos  ama. 

— ^¡Nazario!  esclamó  mi  pareja  con  una  frenétic>a 
alearía:  acabas  de  darme  la  clave. 
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—  No  te  comprendo,  repUq.rvé  con-  el  acento  de  la 
Terdad. 

— Aquella  nauger  amaba  al  joven,  dijo  la  másca- 
ra, acentuando  mucho  la  frase. 

— Imposible,   máscara,   imposible.     Si  le  hubiera 
amado  na  estaría  en  brazos  de  un  rival. 

— Tú  ignoras  algunas  circunstancias,,  que  te  ha- 
rían variar  de  opinión. 

Habia  oido  con  indiferencia  la  historia  del  joven 
y  el  banquero;  pero  las  preguntas  de  la  máscara  iban 
picando  mi  curiosidad;  y  el  interés  qae  empezaba  á 
tomar,  hacia  que  rae  esplicara  con  mas  energía  y 
mas  calor.  Empeñado  ya  en  conocer  la  parte  ocui 
ta  de  la  historia,  dije  á  mi  pareja: 

— Hermosa  máscara,  ¿quieres  darme  esos-  porme- 
nores? 

— Con  mucho  gusto,  Nazario  Palma:  yo  tambie  a 
deseo  complacerte. 

— Puedes  era^pezarr  ya  te  escucho  con  la  mas  pro- 
funda atención. 

— Cuando  los  obsequios  del  joven  recibían  de  la 
discreta  dama  la  mas  benévola  acogida,,  se  presentó 
en  la  sociedad  una  rauger  bastante  hermosa,  que  fal- 
taba de  ella  hacia  mucho  tiempo.  Esta  muger  bus- 
có con  ansia  la  amistad  de  la  señora,  objeto  de  riva- 
lidad tan  empeñada;  y  en  niuy  pocos  dias  consiguió 
ser  su  íntima  y  cariñosa  amiga.  ¿Yas  compren- 
diendo? 

— Te  aseguro  que  no  he  comprendido  gran  cosaj 
pero  escucho  con  atención-. 
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— A  los  pocos  dias  de  iatimidad  entre  las  dos  mu- 

geres,  ganó  la  batalla  el  banquero.  ¿Me  vas  enten- 
diendo, Nazario? 

— Te  voy  entendiendo:  prosigue. 

— Considero  inútil  decirte,  que  los  consejos  de  la 
amiga  quitaron  al  joven  la  palma. 

—¿Y  qué  motivo  tenia  esa  amiga  para  hostilizar 
al  joven? 

— ¿Qué  motivo?    ¿Y  tú  me  lo  preguntas,  Nazario? 

— Yo  te  lo  pregunto. 

— ¿Qué  motivo  has  tenido  tú  para  tomar  parte  en 
los  asuntos  de  Camilo  Pérez  de  Silva? 

— Ya  te  he  dicho  que  la  amistad;  respondí  coma 
anteriormente. 

— Pues  la  amiga  hostilizó  al  joven  porque  lo  odia- 
ba mortalmente. 

— Eso  es  infame. 

— Será  infame;  pero  ya  ves,  Nazario  Palma,  que 
una  amistad  tierna  y  un  odio  inestinguible  pueden 
dar  el  mismo  resultado. 

— ¿Y  el  odio  de  una  muger? .... 

— Vive:  re))uso  la  máscara,  interrumpiéndome,: 
y  levantándose  del  diván,  me  indicó  con  un  ademan 
imperioso  que  no  la  siguiera,  y  salió  con  frente  alti- 
va y  firme  paso. 


CAPITULO  XXIX, 


El  arlequín 


UNQUE  la  historia  del  banquero,  del  joven,  la 
muger  elegante  y  la  amiga  astuta  y  rencorosa,  era 
un  misterio  para  mí,  que  sabria  descifrar  probable- 
mente el  otro  yo;  por  lo  mismo  que  era  un  misterio, 
picaba  mi  curiosidad,  y  me  hubiera  alegrado  mucho 
de  recibir  esplicaciones.  Según  mi  propensión  cons- 
tante desde  que  me  encuentro  colocado  en  tan  es- 
traña  posición,  iba  á  entregarme  á  profundas  medi- 
taciones; pero  un  espíritu  invisible,  que  se  ha  pro- 
puesto conducirme  por  la  senda  que  se  le  antoja  y 
trastornar  todos  mis  planes,  trajo  al  bulliciosfo  arle- 
quín, qu3  horas  antes  me  había  saludado  en  el  salón. 


VN  VIAJE  AL  INFIERNO  34  3 

— Buenas  noolieí*,  Nazario  Palma:  me  dijo  el  arle- 
quín, arrojándose  sobre  el  diván. 

— Muy  buenas  noches,  arlequín:  repuse  con  la  for- 
zada cortesía  que  requiere  un  baile  de  máscaras,  y 
con  la  continua  zozobra  que  siento  al  contraer  nue- 
vas relaciones. 

— ¿Parece  que  continúas  s^iendo  favorecido  de  las 
damas? 

— Así,  así.  Algunas  máscaras  han  tenido  la  bon- 
dad de  favorecerme. 

— Y  á  juzgar  por  las  apariencias,  son  máscaras  de 
alto  coturno. 

— Tú  lo  sabrás  mejor  que  yo:  por  lo  menos  de  la 
hermana  de  la  caridad. 

— La  hermana  de  la  caridad  es  una  perla  de  gran 
precio:  pero  no  es  menos  rica  alhaja  la  dama  del  ca. 
puchon  verde,  con  quien  has  sostenido  aquí  una 
larga  conversación. 

— ¿La  conoces? 

— Medianamente.  ¿Es  verdad  que  es  una  muger 
bastante  hermosa? 

— No  se  ha  quitado  la  mascarilla,  y  desconozco 
su  beldad. 

— ¿Pero  la  habrás  visto  otras  veces;  y  esta  noche  n/ 
habrás  dejado  de  conocerla? 

— Te  aseguro  que  no. 

— ^Eres  muy  torpe. 

— Quizás  no  tanto  como  crees. 

—Entonces  me  estás  engañando  y  yo  soy  el  tor- 
pe: ¿no  es  así,  Nazario  Palma;  no  es  así? 
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— Te  he  dicho  que  no  la  conozco,  y  no  he  faltado 
á  la  verdad. 

— Pues  ocupémonos  de  otra  cosa.  ¿Has  estado 
hablando  de  amor  con  la  hermosa  máscara? 

— No,  arlequín.  Te  aseguro  que  no  hemos  cam- 
biado una  sola  frase  de  amor. 

— ¿Pues  en  qué  negocios  habéis  invertido  tanto 
tiempo? 

— Eres  muy  curioso,  arlequin;  y  no  creo  pruden- 
te satisfacer  tu  curiosidad. 

— Pues  tú  te  lo  pierdes,  Nazario;  porque  yo  pa- 
go «iempro,  y  con  usura,  las  confianzas. 

— Me  pones  en  tentación  de  ser  franco;  y  voy  á 
serlo.  La  hermosa  máscara  me  ha  contado  en  po- 
cas palabras  una  historia,  harto  frecuente  en  impre- 
vistas peripecias. 

—  Quizás  habrá  sido  la  suya,  que  las  tiene  muy 
interesantes. 

— No  sé;  y  supuesto  que  tú  la  conoces,  te  diré 
que  en  la  dicha  historia  figuran  un  joven  de  tálen- 
lo, un  rico  banquero,  una  muger  no  muy  hermosa.... 

— No  teigas,  Nazario;  no  sigas.  Sé  la  historia  le- 
tra por  letra  y  te  juro  que  no  es  la  suya. 

Calló  el  arlequin:  guardamos  un  corto  silencio,  y 
prosiguió  después: 

— Nazario,  ¿tienes  afición  á  las  historias,  como  la 
que  acabas  de  oir? 

— Muchísima  afición,  arlequin;  y  hasta  me  con- 
viene escucharlas. 
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— Pues  te  empezaré  á  contar  una,  mas  dramática 
todavía. 

— Ya  te  escucho  con  mas  atención  que  á  la  dama 
del  capuchón  verde. 

— Comienzo.  ^'Corría  el  año  de  184.  . .  .  era  el 
dia  22  de  Octubre,  y  una  pesada  diligencia  al  lento 
trote  de  ocho  muías,  se  acercaba  magestuosamente 
á  la  capital  del  Infierno.  Todos  los  asientos  de  la 
góndola  venian  ocupados  por  cesantes  y  pretendien» 
tes;  pero  solo  debo  tratar  de  dos  jóvenes  que  en  la 
berlina  conversaban.  Llamábase  uno  de  ellos.  ..  . 
pero  conviene  á  nuestro  intento  callar  su  verdadero 
nombre,  y  así  lo  llamaremos  Julio;  y  contaba  veinte 
y  cuatro  años,  que  es  una  magnífica  edad.  El  se- 
gundo joven  tenia  su  nombre  propio  y  apellidos;  pe- 
ro también  conviene  á  nuestra  historia  que  los  pa- 
semos en  silencio,  y  que  procediendo  á  una  segunda 
confirmación,  se  llame  Teodoro.  Este  joven  conta- 
ba apenas  veinte  y  dos  años,  y  habia  recibido  en 
Paris  una  educación  elemental,  de  mas  ornato  que 
provecho.  La  necesidad  de  estar  juntos  durante 
sesenta  y  dos  horas  les  habia  hecho  contraer  una  es- 
pecie de  intimidad;  y  en  el  momento  que  hemos  ele- 
gido para  comenzar  nuestra  historia,  decia  Teodoro: 

— ¡Con  cuanto  placer  veo  las  torres  de  mi  her- 
mosa patria,  después  de  diez  largos  años  de  ausencia! 
¡Cuántas  cosas  hallaré  cambiadas,  y  qué  mudanza 
encontrarán  todos  en  mí!  Esperimento  una  sensa- 
ción muy  parecida  á  la  que  sentí  al  separarme  por 
primer  vez  de  mi  madre;  aunque  aquella  tenia  en  su 
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fondo  una  imponderable  amargura,  y  esta  un  inespli- 
cable  plíicer. 

— ¿Has  estado,  repuso  Julio,  muchos  años  sin  ver 
á  tu  madre? 

— Cuatro. 

— Comprendo  perfectamente  tu  alegría. 

— Y  ademas  brotan  y  crecen  en  mi  alma  las  mas 
doradas  ilusiones.  Tengo  veinte  y  dos  años,  Julio: 
he  vivido  la  mayor  parte  de  ellos  entre  las  paredes  de 
un  colegio,  y  mi  corazón  está  sediento  de  felicidad, 
placer  y  amor.  Apenas  conozco  las  mujeres  de  Pa- 
rís, no  recuerdo  las  de  mi  patria,  pero  qué  idea  tan 
seductora  me  he  formado  de  la  mujer.  Las  hay  be- 
llas, como  los  ángeles  de  Milton:  todas  son  dulces, 
todas  buenas,  3  en  sus  miradas  cariñosas,  y  en  sus 
tersas  frentes,  y  en  sus  labios  húmedos  como  los  pé- 
talos de  las  amapolas  silvestres,  se  ve  claramente 
que  son  tan  propensas  á  amar  como  incapaces  de 
mentir. 

— Teodoro. 

— Y  por  el  confuso  recuerdo  que  conservo  de  mi 
niñez,  me  parece  que  las  mujeres  de  nuestro  país 
son  mas  entusiastas,  mas  hermosas,  con  una  belleza 
mas  divina,  que  toca  mas  al  corazón.  ¡Cuántas  mu- 
jeres seductoras  pienso  encontrar,  amigo  mió,  y  có- 
mo pienso  amar  a  alguna,  con  toda  la  fuerza  de  mi 
alma  y  de  una  primera  pasión! 

"Julio  escuchaba  atentamente  á  su  entusiasta 
compañero;  paro  su  labio  superior  ligeramente  le- 
vantado, revelaba   una  confusa  mezcla  de  sarcaí^mo 
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y  de  compasión.  Tenia  necesidad  Teodora  de  ser 
comprendido  y  alentado,  y  le  contrariaba  horríbl'e- 
mente  el  glacial  silencio  de  Julio.  Para  hacerlo  rom- 
per,  dijo: 

— No  piensas  como  yo? 

— Teodoro,  tengo  dos  años  mas  que  tú,  y  conozco 
mejor  á  la  mujer. 

—  ¿Y  qué  quieres  decir  con  ello? 

— Verdaderamente,  casi  nada. 

— ¿Pero  tu  opinión  particular.  .  .  .? 

— Es  que  si  es  triste  perder  las  ilusiones,  es  mas 
triste  haberlas  perdido.  A^ive  con  las  tuyas,  mientras 
puedas;  y  haz  por  conservarlas  mucho  tiempo. 

— ¿Has  sufrido  tú  desengaños? 

— Yo  mismo  no  lo  sé,  Teodoro. 

— ¿Pero  no  vienes  á  la  corte  sediento  de  amor? 

*'E1  rostro  de  Julio  se  animó,  como  lo  estaba  mo- 
mentos antes  el  de  su  joven  coir.pañero;  y  repuso 
con  entusiasmo: 

— Mis  esperanzas  son  mas  fundadas  que  las 
tuyas. 

— ¿Qué  te  trae  á  la  corte? 

—Un  doble  objeto. 

—¿Quieres  esplicármelo? 

— Sí;  pero  con  la  precisa  condición  de  que  no  lo 
digas  á  nadie. 

— Te  doy  mi  palabra. 

— Pues  escucha.  Me  traen  a  la  corte  el  amor  de 
gloria  y  la  ambición. 
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— ¿Y  en  que  fundas  la  consecución  de  ambos  ob- 
jetos? 

— Voy  á  esplicártelo.  He  pasado  la  mayor  parte 
de  mi  vida  en  estudiar  y  en  escribir:  la  parte  rós- 
tante en  malga.slar  mi  patrimonio.  He  nacido  pró- 
digo y  poeta;  dos  cualidades  que  se  hermanan  per- 
fectamente: pero  mientras  fui  medio  rico,  así  pensó 
en  sacar  partido  de  mis  buenas  ó  malas  dotes  lite- 
rarias como  en  hacerme  mahometano.  A  los  vein- 
te y  seis  años  me  cansé  de  estudiar  doce  horas  dia- 
rias; y  en  un  momento  de  mal  humor,  empaqueté 
todo  mi  equipaje,  me  despedí  de  mis  amigos,  y  sin 
otra  ruta  que  mi  capricho,  salí  á  viajar. 

— ¿Vendrías  á  la  corte? 

— No:  el  Infierno  tiene  buenas  ciudadts,  en  las 
cuales  puede  un  mancebo  pasarlo  magníficamente, 
y  las  recorrí  unas  tras  otras^  dándome  una  vida  de 
príncipe.  Pasé  dus  años  deliciosos  entre  los  banque- 
tes, el  juego  y  las  galantes  aventuras;  pero  cumpli- 
dos los  dos  años,  el  mal  estado  de  mis  negocios  me 
hizo  recojer  todas  las  velas  y  volver  al  puerto  de 
mi  casa.  Entré  en  él  cansado  y  taciturno;  y  como 
tengo  la  desgracia  de  ser  huérfano,  hallé  el  hogar 
tan  árido  como  un  desierto.  Pretendí  en  vano  apun^ 
talar  el  edificio  de  mi  fortuna:  el  huracán  de  mis 
desórdenes  lo  habia  casi  desmantelado,  y  me  di  por 
muy  satisfecho  con  cumplir  mis  obligaciones  y  re- 
servarme algunos  escasos  despojos. 

— ¿En  ese  momento  de  apuro,  te  acordarías  de 
tus  facultades  literarias? 
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*^Así  sucedió:  me  acordé  de  ellas  y  me  dediqué 
á  ejercitarlas.  Con  toda  la  fé  de  un  neófito  tracé  mis 
primeros  ensayos,  y  algunos  amigos  indulgentes  elo- 
giaron mi  d-esempeño. 

— ¿Inmediatamente  encontraste  el  premio  de  tu 
aplicación? 

— No,  amigo  mió.  Las  producciones  literarias, 
por  mas  mérito  que  en  sí  tengan,  no  son  nunca  re- 
compensadas en  las  capitales  de  provincia:  su  único 
mercado  es  la  corte. 

^Y  ahora  vienes  á  da  rías  salida  en  Bramalla? 

• — Precisamente. 

• — ^¿Y  este  es  el  motivo  de  tu  viaje? 

— Ya  te  dije  que  tiene  dos^ 

■ — Sepamos,  separaos. 

— Con  los  manuscritos  en  el  pupitre,  ambos  codos 
sobre  la  mesa  y  da  frente  sobre  las  manos,  pensaba 
en  mi  nuevo  viaje;  y  pensaba  con  desaliento,  porque 
la  pérdida  de  mi  fortuna  había  ido  dejando  en  mi  al- 
ma un  fondo  de  melancolía,  que  me  quitaba  por  mo- 
mentos mi  natural  resolución.  Yo  habia  nadado  poco 
antes,  -como  el  cetáceo  en  el  alta  mar,  y  al  verme  en 
tan  pequeño  golfo  me  mareaba,  como  al  cetáceo  le 
sucede,  para  ir  á  morir  en  la  arena.  Mas  de  una 
vez  me  repetía  esta  aterradora  pregunta:  ¿Qué  haré 
yo  con  poco  dinero?  y  ni  una  sola  sabia  darle  satis- 
factoria solución:  cuando  un  incidente  imprevisto  vi- 
no á  ofrecerme  un  ancho  campo,  que  no  habia  pen- 
sado recorrer 
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— ¿Qtié  acontecimiento  inesperado  vino  á  reani- 
mar tus  esperanzas? 

— Un  gran  movimiento  político. 

- — ¿El  que  ha  derribado  en  dos  meses  al  hom])re 
que  representaba  el  poder? 

— El  mismo. 

— ¿Has  figurado  en  él? 

— He  figurado;  y  la  casualidad  mo  ha  puesto  en 
primera  línea. 

— Cuenta,  cuenta. 

Julio  se  detuvo  un  instante  como  quien  mide  las 
palabras,  y  dijo  después*; 

— ¿Para  qué  he  de  darte  pormenores?  Bá&tete  sa- 
ber que  he  combatido  con  el  fusil  y  con  la  pluma;  y 
de  ambos  ir.odos  he  prestado  servicios  de  alguna  im- 
portancia. 

— ¿Conque  tanto  has  hecho? 

— No  poco.  He  sido  el  primer  representante  de 
un  gran  partido  que  estaba  humillado  y  temia:  he 
puesto  el  bastón  y  la  es})ada  en  la  mano  de  un  ge- 
neral: he  dado  impulso  á  un  alzamiento,  inclinándo- 
lo hacia  el  objeto  que  á  mis  amigos  con  venia;  y  al- 
gunos representantes  del  país  quizás  me  deben  su 
elección.  Juzgo  que  con  tales  servicios  encontraré 
abiertas  las  columnas  de  los  periódicos,  y  que  el  go- 
bierno se  apresurará  á  recompensarme,  aun  mas  allá 
de  mis  deseos. 

— Tienes  razón,  Juli«):  un  gobierno  por  quien  has 
trabajado  tanto,  y  que  empieza  á  recompensar  con 
prodigalidad,  no  puede  ser  contigo  ingrato. 
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-  <:— Amigo  mió,  debo  confesarte,  que  es  precisamen- 
té  la  ocasión  en  que  deseo  ejercer  magisterio;  porque 
me  parece  muy  fácil  aprovechar  la  gran  fusión  de 
los  partidos,  que  ha  realizado  el  aizarniento,  y  esta- 
blecer ahora  un    gobierno  verdaderamente  nacional. 

— Tienes  razón. 
"- -^Pero  aunque  así  pueda  ser   útil  á  mis  compa- 
triotas y  asegurarme  una  cómoda  subsistencia,  mis- 
verdaderas  esperanzas,  las  que  yo  acaricio  con  delei- 
te, son  las  literarias. 

-^Te  comprendo,  .Julio,  te  comprendo:  prefieres  la, 
gloria  á  la  ambición.  y^if-v-^  ;;[.{ 

'  •---'Sí,  amigo  mió;  no  soy  ambicioso,  y  prefiero  á 
la  cartera  de  ministro  una  corona  de  poeta. 

— Bendigo,  .Julio,  tu  entusiasmo,  porque  se  acer- 
ca mucho  al  mió.  Tú  hallarás  en  Dramalla  la  glo- 
ria que  buscas,  y  el  poder  que  debe  venirse  á  tus 
manos:  los  dos  hallaremos  el  amor. 

— No  espero  encontrar  amor,  Teodoro 

— Razón  mas  para  que  suceda. 
•  -^--^El  amor  para  tí. 

— Para  ti  la  gloria  y  la  ambición 

— Y  para  los  dos  la  amistad. 

*'Las  últimas  palabras  de  Julio,  pronunciadas 
tranquilamente,  á  las  que  respondió  Teodoro  con  un 
esprcsivo  apretón  de  mano  y  una  inclinación  de  ca- 
beza, tcnian  el  valor  de  un  juramento;  y  como  tal 
fueron  recibidas  por  los  dos  jóvenes  viageros,  que  se 
daban  en  áu  interior  las  mas  cumplidas  enhorabue- 
nas por  haber  trabado  amistad. 
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''La  diligencia  seguia  rodando,  y  muy  en  breve 
saludó  Teodoro  con  júbilo  á  su  hermosa  patria,  mien- 
tras Julio  veia  al  paso,  sin  estrañeza,  los  monumen- 
tos de  la  corte.  Llegó  la  góndola  al  parador,  y  se 
apresuraron  los  viageros^  á  desentumecer  sus  miem- 
bros. Todos  encontraron  amigos,  recomendados  ó 
parientes  que  los  recibían  con  agasajo:  Teodoro  en- 
contró mas  que  todos;  su  madre  lo  esperaba  allí:  y  Ju- 
lio se  encontró  un  momento  en  la  mas  triste  soledad. 

"Pasados  los  primeros  trasportes  de  amor  filial, 
presentó  Teodoro  á  su  madre  el  tierno  amigo  que  de- 
bia  serlo  eternamente;  y  esta  señora  que  amaba  á 
cuanto  merecía  el  cariño  de  su  hijo,  recibió  á  Julio 
con  afectuosa  distinción.  Teodoro  se  marchó  con  su 
madre,  radiante  el  rostro  de  alegría,  y  Julio  mandó 
conducir  su  equipage  á  una  modesta  habitación." 

Hizo  una  pausa  el  arlequín  para  tomar  aliento,  y 
al  mismo  tiempo  apareció  en  la  puerta  del  gabinete 
la  hermana  de  la  caridad,  apoyada  en  el  brazo  de 
Camilo  Pérez  de  Silva.  Camilo  me  inclinó  la  cabe- 
za, dijo  una  palabra  á  la  máscara,  y  se  marcharon 
al  momento. 

— ¿Tú  conoces  á  la  hermana  de  la  caridad?  pre- 
gunté al  arlequín. 

— La  conozco:  me  respondió  inmediatamente. 

— ¿Quieres  revelarme  su  nombre? 
í     — Laura. 

— ¿Laura  de  qué? 

—  Eso  es  mucho  preguntar,  Nazarío:  ten  pacien- 
cia, y  prosigamos  ct  n  mi  historia. 


CAPITULO  XXX. 


Prosigue  hablando  el  arlequín. 


P^EJAREMos  pasar  seis  meses  desde  el  dia  22  de 
octubre  de  184 ....  dia  en  que  llegaron  los  viageros 
á  la  capital  de  las  regiones  infernales,  y  nos  encon- 
traremos de  fijo  en  el  dia  22  de  Abril  del  año  próxi- 
mo siguiente.  En  una  mesa,  que  muy  bien  merece 
ei  nombre  de  revuelta,  encontraremos  un  cuaderno; 
y  hojeando  las  primeras  páginas,  escritas  en  el  mis- 
mo dia,  podremos  leer  estas  razones: 

"Llegué  á  Dramalla  el  22  de  Octubre  próximo 
pasado  y  estamos  á  22  de  Abril:  total  seis  meses  de 
permanencia  en  la  corte:  quiero  ajustar  la  cuenta 
del  primer  semestre.     La  misma  noche  que  llegué, 
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entregué  la  carta  de  M.  á  Gr.,  y  me  recibió  cordial- 
mente.  G.  es  un  muchacho  de  corazón  y  de  talen- 
to, pero  un  poquito  desidioso:  por  su  mediación,  es- 
toy en  contacto  con  los  escritores  mas  célebres.  Los 
escritores  tienen  una  confusa  mezcla  de  buen  y  mal 
humor,  de  pereza  y  actividad.  Tienen  buen  humor 
para  satirizar  las  obras  de  sus  comj^añeros,  mal  hu- 
mor  para  recibir  la  mas  templada  crítica  que  hagan 
de  las  suyas.  Son  perezosos  para  fomentar  y  defender 
los  intereses  de  la  clase,  y  mas  de  una  vez  los  suyos 
propios:  son  activos,  para  dañarse  mutuamente.  Los 
literatos,  como  hombres  son  admirables,  buenos, 
dulces  y  generosos;  como  escritores  son  los  vicios  de 
estas  virtudes. 

'^Al  tercer  dia  de  mi  llegada  visité  á  don  Fulgen- 
cio Soto:  podría  decir  que  su  acogida  fué  afectuosa, 
si  no  me  hubiera  reñido  agriamente  porque  no  habia 
ido  á  visitarlo  en  la  noche  de  mi  llegada.  He  jen- 
contrado  en  su  casa  gentes,  que  un  francés  llamaria 
con  razón,  si  pueden  tenerla  los  franceses,  del  anti- 
guo régimen.  Entre  estas  personas  respetables  se 
cuentan  varios  ex-ministros,  ex- consejeros,  genera- 
les, embajadores;  y  me  ha  causado  suma  estrañeza, 
que  personas  tan  condecoradas  discurran,  poco  mas 
ó  menos,  como  los  demás  hijos  de  Eva.  Yo,  antes 
de  venir  á  la  corte,  tenia  en  mi  cabeza  un  olimpo; 
pero  al  acercarme  á  los  dioses  veo  que  son  hombres 
como  yo.  También  he  cruzado  la  palabra  con  scño- 
.ras  y  señoritas,  y  en  vez  de  sílfides  ó  ninfas,  he  ha- 
lado mugeres  nada  mas,  aunque  muy  hermosas  al- 
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ganas.  '  Voy  á  presentar  una  cuestión  que  no  pre- 
tendo resolver:  ¿La  cortesanía  es  discreción? 
fj^'He  hablado  con  muchas  personas  de  materias  in- 
diferentes, y  me  kan  escuchado  con  atención  y  oom- 
placenoia;  pero  al  momento  que  hago  girar  la  con- 
versación sobre  negocios,  ya  políticos  ya  literarios, 
«e  distraen  lastimosamente. 

''Ambición  de  gloria  y  poder  fueron  los  móviles 
que  me  trajeron  á  la  corte;  y  no  veo  tan  llanas  las 
sendas  que  han  de  conducirme  á  su  logro.  Encuen- 
tro aquí  glorias  brillantes,  que  sin  apercibirse  de 
ello  cerrarán  el  paso  á  la  mia:  encuentro  también 
nulidades  afortunadas,  que  sin  la  fuerza  del  impul- 
so tienen  la  de  resistencia;  y  que  impenetrables,  co- 
mo todo  cuerpo,  rechazan  ai  que  con  mas  justo  de- 
recho intenta  ponerse  en  su  lugar.  Cuánto  tiempo 
necesita,  un  hombre  para  darse  á  conocer  á  aquellos 
que  desoonoGerlo  procuran,,  es  un  problema  delicado 
que  Sillo  el  tiempo  puede  resolver  por  sí  mismo.  Yo 
desmayo  rn  algunos  momento:?,  en  otros  cobro  áni- 
mo, y  el  miedo  y  la  fé  siguen  su  lacha,  dispután- 
dose la  victoria  con  encarnizado  tesón. 

"Cuando  de  un  inundo  de  poesía  desciendo  á  un 
mundo  de  pasiones  mas  materiales  y  tangibles,  si 
así  se  me  permite  llamarlas,  encuentro  mil  locas 
ambiciones  que  hacen  impotente  la  mia,  por  su  mo-. 
deracion  quizás.  Ni  una  sola  de  las  personas  que 
deben  conocer  á  fondo  mis  servicios,  me  ha  hablado 
de  ellos;  y  asentándose  cómodamente  en  la  cúspide 
del  edificio  que  hemos  levanta  lo  entre  muchos,  afeo- 
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tan  no  reconocernos,  temiendo  qnizás  qne  le»  pida- 
mos alguna  parte  del  poder. 

''Pero  tal  vez  yo  creo  fantasmas  por  el  placer  de 
combatirlos,  y  pongo  mis  cavilaciones  en  el  trono 
de  la  realidad.  Solo  han  traseiarrido  seis  meses  y 
ya  quiero  ver  satisfcchas  mis  esperanzas.  ¿Qué  son 
seis  meses  para  realizar  tan  brillantes  y  hermosos 
sueños?  El  miedo  cede,  recobra  la  fé  su  antiguo 
brio ....  La  fé  es  ciega .  . .  pensemos  un  poco  y  re^ 
solvamos  matemáticamente  \&  que  he  conseguido 
hasta  ahora.  He  con-seí^uídÉ)  hacerme  luchar  en  so- 
ciedades  de  buen  tono,  y  que  me  reciban  en  ellas 
con  manifiesta  distinción;  conocer  á  muchas  perso* 
ñas,  cuyos  nombres  S(>n  demasiado  grandes,  ó  sus 
estaturas  muy  pequeñas;  y  tomar  un  baño  de  curte, 
que  si  no  purifica^  como  los  del  cig^a  tofana^  es  una 
especie  de  barniz  con  distintas  aplicaci  )nes.  Estas 
han  sido  mis  ganancias;  mis  pérdidas  han  consistido 
en  seis  meses,  doce  mil  reales  y  un  rico  tesoro  de 
ilusiones." 

"Con  estraordinaria  rapidez  habia  escrito  Julio 
las  reflexiones  qwc  anteceden;  y  después  que  las  ha- 
bia acabado,  giró  sobre  su  mismo  asiento  para  en- 
contrarse frente  á  frente  de  su  buen  amigo  Teodoro^ 
que  acababa  de  abrir  la  mampara  y  se  adelantaba 
hacia  él. 

— ¿Qué  te  trae  por  aquí,  Teodoro?  preguntó  Julio 
festivamente  á  su  amio^o  de  diliorencia. 

— Un  negocio  de  alta  importancia,  repuso  Teo- 
doroj  queriendo  dar   á  sus  grandes  ojos  azules  una 
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espresion  de  severidad,  que  de  ningún  modo  po 
dia  aliarse  con  su  natural  y  hasta  peco  común  dal- 
zura. 

— Sepamos,  pues,  ese  negocio,  insistió  Julio, 
remedando  el  tono  hinchado  que  afectaba  su  buen 
amigo. 

— Aun  no  ha  llegado  el  solemne  momento  de  tan 
importante  revelación. 

— ¿Pues  entonces,  cómo  te  trae  un  negocio  de 
alta  importancia  que  debemos  tratar  los  dos? 

— Ahí  est  i  el  nudo  de  mi  intrincado  logogrifo. 

— Difícilmente  podré  desatarlo,  si  no  acudes  en 
mi  socorro. 

— El  tiempo  lo  desatará. 

— ¿Y  entretanto? 

— Ponte  una  levita,  toma  el  sombrero  y  acompá- 
ñame. 

— ¡Pero,  Teodoro ! 

— ¿Cuándo  ha  necesitado  un  amigo  minuciosas 
esplicaciones  para  acompañar  á  su  amigo? 

— Tienes  razón;  y  en  prueba  de  que  la  reconozco, 
te  digo  con  el  padre  nuestro  y  en  latin,  fiat  volun- 
tas tua. 

"Julio  acompañó  la  palabra  con  la  acción;  y  á 
los  dos  minutos,  tenia  abrochado  su  levita  negro. 

— ¿Y  ahora  qué  me  pongo?  preguntó  Julio,  co- 
mo un  recluta  que  se  viste  por  primera  vez  de  sol- 
dado. 

—  El  sombrero,  repuso  Teodoro,  con  el  tono  que 
lo  hubiera  dicho  un  severo  sargento  segundo. 
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— ¿Y  después? 

— Los  guantes, 

— ¿Ahora? 

— El  bastón. 

— ¿Y  después? 

— Sigúeme. 

^'Teodoro  se  acercó  á  la  puerta;  Julio  lo  siguió, 
y  ambos  amigos  se  hallaron  muy  pronto  en  la 
calle. 

^'Siguió  Julio  á  su  joven  amigo,  sin  dirigirle  una 
pregunta  sobre  sus  ))lanes  ulteriores;  y  una  hora 
después  se  encontraban  sentados  á  una  mesa  de  tres 
cubiertos,  primorosamente  servida.  Las  tres  perso- 
nas que  debian  on  ella  comer,  eran  la  madre  de  Teo- 
doro y  los  dos  íntimos  amigos.  En  el  parador  de 
diligencias  encontramos  por  primera  vez  á  esta  se- 
ñora, y  vamos  á  hacer  su  retrato. 

"Doña  Visitación  Bazan,  así  se  llamaba,  habia  te- 
nido veinte  años  antes  reputación  de  muy  hermosa; 
y  conservándola  todo  este  periodo,  habia  llegado  á 
sus  cuarenta  en  tan  buen  estado,  que  decían:  ''no 
|)asa  día  p'T  la  Bazan."  A-unquc  tan  rica  en  her- 
mosura, no  era  esta  su  dote  principal;  pues  el  que 
tenia  la  fortuna  de  oiría,  quitaba  los  ojos  de  su  ros- 
tro, para  disfrutar  un  enoantx)  mas  permanente  y  se- 
ductor. Casada  á  los  diez  y  seis  años,  y  á  los  vein- 
ticinco viada,  llenó  primero  los  deberes  de  esposa¡y 
madre  cnn  tacto  muy  superior  al  que  su  corta  edad 
prometía;  y  desechando  después  enlaces  muy  venta- 
josos y  honoríficos,  dedicó  su  talento  y  ternura  á  la 
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educación  de  la  sola  prenda  de  su  único  y  malogrado 
amor.  Escudada  de  otros  afectos  con  el  afecto  ma- 
ternal, llegó  á  la  edad  en  que  las  hermosas  pierden 
comunmente  la  razón,  con  la  suya  severa  y  fria;  y 
mas  de  una  vez  sus  consejos  trazaron  una  noble  y 
segura  senda  al  estudiante  de  Paris.  Esta  señora 
hizo  los  honores  de  la  mesa,  y  no  es  necesario  decir 
que  fué  escelente  una  comida  sazonada  con  su  ame- 
na conversación.  .    l.víX  :  •  '  ii.  : 

"Servidos  los  postres,  Teodora  apresuró  el  café, 
dando  algunas  muestras  de  ansiedad,  y  momentos 
antes  de  las  ocho  arrancó  á  su  amigo  de  sociedad  tan 
agradable. 

— ¿Qué  tal  has  comido,  amigo  Julio?  le  preguntó 
Teodoro,  luego  que  estuvieron  en  la  calle  y  después 
de  haberle  dado  el  brazo,  para  que  anduviera  mas 
aprisa. 

—-He  comido  perfectamente;  pero  sobre  todo  me 
ha  encantado  la  conversación  de  tu  madre. 

-^Tiene  un  hermoso  corazón  y  un  talento  poco 
común,  repuso.  Teodoro  con  orgullo. 

—Por  eso  debo  confesarte  que  he  sentido  dejar 
tan  pronto  su  inestimable  sociediid. 

— Te  desquitarás  otro  dia;  pero  esta  noche  me 
era  imposible  detenerme  ni  un  solo  minuto. 

—¿Adonde  vamos,  amigo  mió,  que  con  tal  pro- 
mura  nos  aguardan?  preguntó  Julio,  quebrantando 
el  silencio  que  se  habia  impuesto  respecto  á  los  ocul- 
tos planes  de  Teodoro. 

.^ — Aprieta  el  paso  y  lo  sabrás. 
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Mitad  arrastrado  por  Teodoro,  y  mitad  por  el  fuer- 
te impulso  de  una  viva  curiosidad,  recorrió  Julio  ve- 
lozmente no  pocas  calles  y  plazuelas;  hasta  que  pa- 
raron á  la  puerta  de  un  edificio,  sobre  la  cual  se 
leian  en  letras  de  muy  buen  tamaño  estas  dos  pala- 
bras: Circo  Olímpico.  Penetraron  sin  otra  detención 
que  la  de  entregar  dos  entradas,  y  fueron  á  tomar 
asiento  en  un  palco  poco  elegante.  Teodoro  dirigió 
una  mirada  afanosa  á  uno  de  los  palcos  inmediatos, 
y  con  dulce  satisfacción  dijo  á  su  amigo: 

— Ya  ves,  Julio,  adonde  he  querido  traerte. 

— Ya  lo  veo,   Teodoro,   repuso  Julio  bostezando. 

— ¿Te  satisface  la  sorpresa? 

— Hasta  ahora  no  mucho. 

— ¿Por  que? 

— Porque  están  duros  los  asientos. 

"A  este  tiempo  empezó  á  tocar  una  música  bas- 
tante mala,  salieron  al  circo  un  payaso  y  media  do- 
cena de  farsantes,  con  uniformes  de  maestranza:  se 
presentó  un  palafrenero,  colgado  al  freno  de  un  ca- 
ballo, aparentemente  brioso,  pero  muy  manso  en  rea- 
lidad: montó  en  él  un  niño,  saludó  con  la  cortesía  de 
ordenanza,  y  así  comenzó  la  función. 

"Julio,  que  no  era  aficionado  á  milésimas  edicio- 
nes de  una  misma  cosa,  cerró  los  ojos,  por  temor  de 
quedarse  ciego  con  los  chinos  que  saltaban  frecuen- 
temente, y  Teodoro  fijó  su  atención  en  el  palco  de 
la  derecha;  palco  que  no  ocupaba  nadie,  pero  que  de- 
bía ser  ocupado  según  fundadas  conjeturas. 

Amenazado  estaba  Julio  de  sumegirse  en  las  dul- 
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zuras  de  profundo  y  sosegado  sueño,  cuando  el  rui- 
do de  una  puerta  inmediata,  empujada  con  arro- 
gancia, le  hizo  recobrar  el  pleno  uso  de  sus  sentidos 
embotados;  y  volviéndose  con  rapidez  hacia  el  palco 
de  la  derecha,  vio  penetrar  en  él  á  una  joven  de  al- 
ta estatura,  esbelto  talle,  ojos  y  cabello  de  azabache, 
morena  y  sonrosada  tez,  labios  delgados,  boca  breve, 
nariz  griega,  mirar  altivo  y  chispeante.  A  esta  jo- 
ven seguia  una  señora  de  cuarenta  y  cinco  años 
cumplidos,  y  que  conservaba  todavía  algunos  restos 
de  hermosura.  La  presencia  de  la  hermosa  joven 
llamó  un  tanto  la  atención  de  Julio;  pero  el  rostro 
de  Teodoro  se  reanimó  instantáneamente  con  la  au- 
reola de  una  inmensa  felicidad. 

— ¡Qué  seductora  es  esa  joven!  murmuró  Julio, 
señalando  á  la  que  acabamos  de  pintar. 

— Muy  hermosa  es,  repuso  Teodoro;  é  inclinándo- 
se sobre  la  baranda  de  su  palco,  dirigió  á  las  recien 
llegadas  un  saludo,  que  le  devolvieron  con  galante 
afabilidad. 

— ¿Parece,  prosiguió  Julio  á  rnedia  voz,  que  cono- 
ces á  esas  señoras? 

— Las  conozco  mucho,  amigo  mió.  ¿Qué  te  pa. 
rece  Dorotea?     (Continúo  mudándolos  nombres.) 

— ¿Quién  es  Dorotea? 

— Habla  mas  quedito.     La  joven. 

— ¡A.hl  Me  ha  parecido  muy  hermosa,  repuso  Ju- 
lio á  media  voz. 

— ¿Es  verdad  que  pocas  mujeres,  y  quizás  nin- 
guna, poseen  unos  ojos  tan  espresivos,  un  talle  tan 
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esbelto,  una  tez  taii  delicada,  un  aire  tan  aristocráti- 
co, un  atractivo  tan. ? 

— -¡Teodoro! 

— ¿Q,ué  te  admira,  Julio? 

— No  me  admiro;  pero  sí  veo  que  estás  locamente 
enamorado. 

— No  quiero  engañarte,  amigo  mió.  Amo  á  esa 
mujer  con  frenesí. 

— ¿Y  te  corresponde? 

— ÍSí. 

— Me  alegro  en  el  alma. 

— ¡Cuan  pronto  se  han  realizado  mis  ensueñosí 
¿Te  acuerdas,  Julio,  de  lo  que  hablábamos  en  la 
góndola?  Tú  mirabas  mis  esperanzas  como  irreali- 
zables quimeras;  pero  ya  ves  que  en  pocos  meses  se 
realizan,  porque  la  mujer  á  quien  amo  es  tan  bella 
como  mi  amor. 

"Aunque  las  palabras  de  Teodoro  se  dirigían  in- 
mediatamente á  su  amigo,  bien  se  conocía,  por  el 
fuego  con  que  las  pronunciaba,  que  estaba  bajo  el 
magnetismo  de  los  ojos  de  Dorotea;  y  que  esperaba, 
declamándolas,  hacerlas  llegar  á  los  oid^s  de  la  seño- 
ra de  sus  amantes  pensamientos. 

''Demasiado  absorto  Teodoro  con  los  encantos  de 
su  amada,  no  podia  fastidiarse  con  lo  insulso  de  la 
función;  pero  Julio,  que  con  la  franca  confesión  de  su 
compañero  de  viaje  había  perdido  el  estímulo  mas 
poderoso  que  puede  tener  un  hombre  al  lado  de  una 
mujer  hermosa,  posibilidad  de  poseerla;  para  no  pro- 
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testar  durmiéndose  contra  la  indi j esta  función,  pre- 
guntó á  Teodoro; 

— ¿Quieres  decirme  á  qué  familia  pertenecen  esas 
dos  señoras? 

— X  una  do  las  mas  distinguidas  de  la  corte. 
Son  hija  y  esposa  del  muy  noble  marques  del 
Campo, 

— ¿De  manera  que  es  una  boda  completamente 
aristocrática? 

— He  tenido  esa  gran  fortuna;  porque  de  otro  mo- 
do mi  madre  se  opondría  á  nuestra  uniun. 

— ¿Pero  tanto  has  adelantado,  que  va  á  efectuar- 
se el  subsiguiente  matrimonio? 

— No  te  diré  que  sea  al  instante;  pero  no  puede 
tardar  mucho. 

— Hágase  tu  voluntad,  dijo  Julio  tranquilamente, 
y  echó  una  lánguida  mirada  á  la  familia  japonesa, 
que  hacia  grupos  y  daba  saltos,  como  diciendo:  "Me 
resigno  á  apurar  hasta  la  última  gota  de  este  sopo- 
rífero espectáculo." 

"La  gran  resignación  de  Julio  tuvo  al  fin  su  me- 
recido galardón,  porque  levantándose  Teodoro,  le 
dijo: 

— Ven:  quiero  presentarte  á  mi  futura. 

"Acogió  Julio  con  placer  una  propuesta  que  iba 
á  ponerlo  en  relaciones  con  la  bien  amada  de  su  ami- 
go, y  á  proporcionarle  agradable  conversación.  Se 
levantó  inmediatamente,  salió  del  palco  acompaña- 
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do  de  Teodoro,  y  entraron  juntos  en  el  de  la  hormo  - 
sa  Dorotea, 

*<La  distribución  de  los  asientos  fué  como^debia 
presumirse:  á  espaldas  de  Dorotea  Teodoro,  y  julio 
tom&  posición  á  espaldas  de  la  noble  mamá.  Como 
buen  amigo  del  amante,  enttwbló  conversación  tirada 
con  la  marquesa,  lo  que  le  fué  sumamente  fácil,  por- 
que la  muy  ilustre  dama  no  queria  impedir  á  su  hi- 
ja una  larga  sesión  de  amor. 

* 'Después  de  cambiar  algunas  frases  relativas 
al  espectáculo,  preguntS  la  marquesa  á  Julio,  co- 
mo queriendo  reanimar  la  conversación  un  tanto 
fría: 

— '¿Hace  mucho  tiempo  que  está   vd.  en  la  corte? 

— Señora,  seis  meses  cumplidos^  nada  mas. 

— ¿Qué  le  ha  parecido  á  vd.? 

—Muy  bien. 

— ¿Piensa  vd.  permanecer  aquí? 

— Si  señora. 

' — ¿Es  vd.  empleado? 

— No  señora. 

— ¿Viene  vd.  á  pretender? 

— Solo  puedo  decir  á  vd.  que  no  he  pretendido 
hasta  ahora. 

— Ya  comprendo.  Viene  vd.,  como  suele  decirse, 
á  comerse  sus  rentas. 

''Julio  se  sonrió  por  respuesta,  con  una  de 'esas 
sonrisas  equívocas  que  no  dicen  nada,  pero  que  ge 
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neralmente  se  reciben  como  esplícita  confirmación 
de  lo  que  se  acaba  de  oir.  La  marquesa  continuó 
un  interrogatorio  digno  del  mas  ingenioso  escriba- 
no,  y  los  dos  amantes  prosiguieron  su  animada  con- 
versación. 

*'Sin  dejar  de  dar  á  la  marquesa  contestacio- 
nes evasivas,  estudiaba  Julio  atentamente  la  fisono- 
mía de  Dorotea,  encontrando  á  cada  momento  una 
perfección  desconocida;  pero  notando  al  mismo  tiem- 
po una  espresion  indefinible  que  en  vano  pretendía 
esplicarse.  En  las  miradas  de  la  jSven  creia  distin- 
guir dos  impulsos,  uno  que  partia  de  su  alma  y  lle- 
gaba hasta  sus  pupilas,  impulso  violento  y  destruc- 
tor; otro  que  de  sus  pupilas  partia  como  un  fluido 
magnético,  y  adormecía  ó  esclavizaba  á  fuerza  de 
dulce  lansfuidez.  En  la  sonrisa  de  Dorotea  se  notaba 
el  mismo  fenómeno,  y  si  es  posible  hacer  esta  dis- 
tinción, diremos  que  en  el  interior  de  los  labios  era 
sarcástica  y  glacial;  pero  que  ai  salir  variaba  de  for- 
ma, apareciendo  bondadosa  ó  apasionada.  Teo- 
doro no  podia  conocer,  por  el  prisma  de  la  pasión, 
estas  singulares  diferencias  que  veia  Julio  con  es- 
panto. 

* 'Acabada  la  pantomima,  se  levantaron  las  seño- 
ras, y  apoyada  cada  una  en  el  brazo  de  su  respectivo 
caballero,  atravesaron  el  corto  espacio  que  mediaba 
entre  el  palco  y  la  carretela.  Antes  de  tomar  el  estri- 
bo, ofreció  la  marquesa  á  Julio  su  casa  y  amistad; 
y    alejándose  rápidamente  al  trote  de  dos  briosa-s 
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yeguas  normandas,  dejaron  á  los  dos  amigos,  que  se 
pusieron  en  lenta  y  segura  retirada. 

— ¿Qué  te  lia  parecido  mi  futura?  preguntó  Teo* 
doro  á  su  amigo. 

— Lo  que  me  ha  parecido  antes:  una  mujer  bas- 
tante hermosa.     Repuso  Julio  secamente. 

— ¿Nada  mas  que  hermosa,  nada  mas? 

— Por  las  pocas  palabras  que  la  he  oido,  me  ha 
parecido  muy  discreta. 

— Julio,  tienes  que  hacerme  un  gran  favor,  que 
no  ha  de  negarme  tu  amistad. 

— Estoy  dispuesto  á  complacerte. 

— He  convenido  con  Dorotea  en  casarnos  inmedia- 
tamente, y  es  preciso  que  lo  participes  á  mi  madre; 
pues  aunque  sé  que  su  cariño  no  me  negará  lo  que 
deseo,  no  me  atrevo  casi  á  indicárselo. 

— ¿Nada  mas  tienes  que  pedirme,  amigo  mió? 

— Nada  mas. 

— ¿Cuándo  quieres  que  hable  á  tu  madre? 

— Mañana  mismo. 

— Quedará  cumplido  tu  deseo. 

*' Quedó  Teodoro  satisfecho;  y  se  separaron  los 
amigos  después  de  apretarse  las  manos." 

Volvió  á  interrumpirse  el  arlequin,  y  me  propuso 
que  nos  dirigiríamos  a]  cafó  á  tomar  un  vaso  de  na- 
ranja, porque  con  tanto  hablar  se  le  hablan  irritado 
las  fauces.  Yo,  que  me  habia  pasado  escuchando  la 
noche,  no  tenia  necesidad  de  refresco;  pero  creí  de- 
ber pagar  su  narración,  y  lo  acompañé  de  buen  gra- 
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do.  Al  atravesar  una  sala,  me  encontré  inmediato 
á  la  máscara  del  dominS  negro,  que  iba  del  brazo 
del  mascaron  que  nos  habia  interrumpido  antes;  y 
burlando  la  vigilancia  de  su  Argos,  me  dijo:  "Aquí 
nos  veremos  el  martes."  Tomó  el  arlequín  su  refres- 
co, y  sin  otro  incidente  notable  nos  volvimos  al  blan- 
do diván,  y  mi  compañero  anudó  el  hilo  de  su  his- 
toria. 


CAPITULO  XXXI. 


El  arlequín  no  se  causa  de  contar  historias. 


^N  cumplimiento  de  la  palabra  que  tenia  empe- 
ñada á  su  amigo,  se  presentó  Julio  al  dia  siguiente 
en  casa  de  Teodoro,  y  fué  recibido  al  momento  por 
la  discretísima  viuda.  No  daba  el  joven  grande  im- 
portancia á  su  comisión,  y  por  lo  tanto  quiso  entrar 
al  punto  en  materia. 

— Señora,  dijo  á  la  Bazan,  tengo  el  honor  de  ha- 
blar á  Y.  por  encargo  espreso  de  Teodoro. 

— ¿Qué  desea  mi  hijo?  preguntó  la  hermosa  viu- 
da, disimulando  su  estrañeza. 


UN  VIAJE  AL  INFIERNO.  369 

— Teodoro  está  enamorado,  señora;  y  he  venido 
á  rogar  á  Y.  en  su  nombre,  que  le  permita  dar  su 
mano  a  la  que  posee  su  corazón.. 

— Nada  mas  justo  que  lo  que  Teodoro  solicita, 
siempre  que  la  muger  á  quien  ama  sea  digna  de  él: 

— En  ese  concepto  puede  V.  estar  muy  tranquila, 
la  amada  de  su  hijo  de  V.  tiene  un  ilustre  naci- 
miento. 

— ¿Sabe  Y.  su  nombre? 

— Dorotea. 

— ¿La  hija  del  marques  del  Campo?  preguntó  la 
madre  de  Teodoro  con  estraordinaria  ansiedad. 
'-■■•■ — Precisamente,  repuso  Julio  con  tono  alarmado. 
-ha^— Mi  hijo  no  se  casará  con  Dorotea. 

"La  Bazan  pronunció  estas  palabras  con  estraor- 
dinaria energía, -y  Julio  quedó  sorprendido  de  encon- 
trar un  muro  inespugnable  sobre  el  terreno  que  ha- 
bla considerado  llano.  Sin  embargo,  como  encar- 
gado de  representar  los  intereses  de  su  amigo,  se  re- 
puso inmediatamente,  y  dijo  á  la  noble  viuda. 

— Debo  advertir  á  Y.,  señora,  que  Teodoro  está 
locamente  enamorado. 

-^Esto  es  horrible,  murmuró:  y  dominándose  des- 
pués, prosiguió  diciendo: 

— ¿Es  verdad,  Julio,  que  Y.  trabajará  oonmigo 
para  que  no  se  lleve  á  efecto  esa  boda? 

— Señora 

— Prométame  Y.  que  secundará  mis  esfuerzos. 
Se  lo  pide  á  Y.  una  madre. 

— Señora,  soy  un  buen  amigo  de  Teodoro,  y . . . , 
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— Porque  es  Y.  tan  buen  amigo,  tiene  obligación 
de  salvarlo. 

— ¿Pero  qué  peligro? .... 

— ¿Qué  peligro?  Uno  inmenso.  Un  peligro  mil  ve- 
ces peor  que  la  muerte.     El.  . . . 

"Se  interrumpió  la  madre  de  Teodoro;  y  después 
de  haberse  calmado  prosiguió: 

— Necesito  hablar  con  mi  hijo,  y  también  quiero 
hablar  con  Y.  diariamente.     ¿Yendrá  Y.   á  verme? 

—Lo  prometo,  respondió  Julio;  y  se  despidió  po- 
co satisfecho  del  éxito  de  su  visita. 

"Con  la  impaciencia  de  un  amante,  que  es  el  col- 
mo de  la  impaciencia,  esperaba  Teodoro  á  Julio  pa- 
ra saber  el  resultado  de  su  filial  solicitud:  Julio  no 
se  atrevió  á  desvanecer  bruscamei  /  j  las  esperanzas 
de  su  amigo,  y  dejó  á  su  madre  el  cuidado  de  ha 
cerle  comprender  los  inconvenientes  que  á  su  ansia- 
do enlace  se  oponían,  confiando  mucho  en  la  pru- 
dencia de  esta  respetable  señora.  Corrió  Teodoro, 
mortificado  por  la  duda  y  animado  por  la  esperanza, 
al  encuentro  de  su  amorosa  madre;  y  aunque  desea- 
ba mucho  saber  la  decisión  de  la  viuda,  permaneció 
mudo  á  su  presencia,  sin  atreverse  á  preguntarla 
Amaba  mucho  la  Bazan  á  su  hijo  para  atormentarlo 
con  el  torcedor  de  la  duda,  y  rompió  el  silencio,  di- 
ciéndole: 

— Acaba  de  hablarme  tu  amigo. 

— Lo  sé,  madre  mia,  repuso  Teodoro  reanimado; 
y  juro  que,  al  valerme  de  él,  no  he  desconfiado  un 
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solo  punto  de  vuestra  bondad  ni  del  cariño  que 
siempre  me  habéis  profesado. 

— Has  hecho  bien  en  no  dudar,  y  puedes  estar 
muy  seguro  que  daría  mi  vida  por  la  tuya. 

—Bien  lo  sé,  señora:  y  esas  palabras  me  aseguran 
una  inmensa  felicidad. 

— ¡Una  inmensa  felicidad! 

— Sí,  madre  mia,  sí:  ¿no  es  verdad  que  condescen^ 
deis  á  mi  boda?  *^ 

"La  noble  dama  vaciló  un  momento;  y  después 
de  lanzar  á  su  hijo  una  mirada  enteramente  mater- 
nal,  le  respondió,  armándose  de  una  heroica  resolu- 
ción: 

— No  puedo  permitir,  Teodoro,  la  realización  de 
ese  enlace. 

"Teodoro  miró  á  su  madre,  como  si  no  pudiera 
dar  crédito  á  lo  que  acababa  de  oir;  y  con  acento  de 
reconvención  murmuró: 

— ¡No  me  ha  entendido  Y.,  señora! 

— TjO  he  comprendido. 

— Es  imposible.  V.  no  sabe  que  yo  amo  con  to- 
da la  inmensa  energía  de  un  primer  amor;  que  mi 
vida  es  el  amor  de  Dorotea;  que  sin  su  amor  me  se- 
rá imposible  vivir. 

— Tienes  el  amor  de  tu  madre. 

— Es  verdad  que  tengo  el  amor  de  mi  madre;  y 
por  eso  me  atrevo  á  pedirla  una  prueba  mas  de  su 
amor. 

"En  vano  buscaba  la  Bazan  modo  de  convencer 
á  su  amado  hijo;  eran  inútiles  las  razones,  y  un  rudo 
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golpe  de  autoridad  debia  producir  un  rompimiento 
muy  fatal  en  tan  críticas  circunstancias.  Recurrió, 
pues,  á  su  talento;  y  en  vez  de  cortar  la  cuestión  se 
contentó  con  aplazarla»  Teodoro  creyó  que  bahia 
vencido,  y  su  madre  se  preparó  á  lidiar  con  mayor 
ventaja. 

"A  la  mañana  del  dia  siguiente  se  presentó  la  ma- 
dre de  Teodoro  en  casa  del  marques  del  Campo,  y 
tuvo  una  larga  conferencia  con  la  marquesa  prime- 
ramente, y  después  con  su  hermosa  hija.  Empleó 
con  las  dos  la  sublime  elocuencia  de  madre  tan  apa- 
sionada, y  las  suplicó  de  rodillas  que  no  la  privaran 
de  su  hijo.  Después  de  especiosas  razones  y  de  fra- 
ses de  doble  sentido,  dijo  la  marquesa: 

— Señora,  yo  no  quiero  contribuir  en  nada  á  la 
desgracia  de  mi  hija.  Si  ama  á  Teodoro,  como  creo, 
y  Teodoro  la  corresponde,  la  dejaré  obrar  con  liber- 
tad. Por  lo  demás,  V.  es  muy  dueña  de  influir  so- 
bre el  ánimo  de  su  hijo,  y  no  tengo  el  menor  incon- 
veniente en  que  V.  sondee  las  disposiciones  de  Do- 
rotea. 

"La  joven  sostuvo  con  admirable  sangre  fria  una 
larguísima  discusión,  que  terminó  diciendo  á  la 
Bdzan: 

— Usted  puede  tener  razón  en  desear  para  su  hi- 
j,o  único  una  boda  mas  ventajosa  que  la  mia;  y  ya 
no  me  doy  ni  el  triste  derecho  de  quejarme.  Esta 
es  mi  opinión,  que  manifiesto  con  franqueza;  pero 
también  debo  decirla  que  amo  á  Teodoro    ardiente* 
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mente,  que  creo  ser  amada  lo  mismo,  y  que  no  pa- 
garé jamas  con  crudo  desden  su  ternura. 

"Las  palabras  de  Dorotea  y  de  la  marquesa  su 
madre,  no  dejaban  á  la  Bazan  ni  un  leve  asomo  de 
esperanza:  Teodoro  se  manifestaba  mas  enamorado 
cada  dia,  y  el  plazo  que  habia  fijado  la  viuda  debia 
cumplirse  muy  en  breve.  En  tan  apurada  situa- 
ción, solo  descubría  la  Bazan  un  remedio  heroico, 
que  pudiera  hacer  impresión  en  su  hijo;  pero  la 
aplicación  de  este  remedio  requería  tacto  delicado, 
y  era  necesario  usar  de  él  en  último  estremo.  Me 
dito  dias  y  noches  de  qué  personas  podria  valerse 
con  provecho;  y  en  fuerza  de  meditaciones  compren- 
dió que  ninguna  podria  serla  tan  útil  como  Julio,  el 
fiel  amigo  de  Teodoro.  Fija  en  esta  idea,  provocó 
una  entrevista  con  el  joven,  y  en  ella  le  manifestó 
las  poderosísimas  razones  que  la  obligaban  á  comba- 
tir el  ardiente  amor  de  su  hijo. 

"Con  admiración  escuchó  Julio  las  palabras  de  la 
Bazan;  y  si  las  hubiera  pronunciado  persona  menos 
autorizada,  no  se  hubiera  aventurado  á  darlas  crédi- 
to. Sin  embargo,  dudaba  de  ellas;  pero  como  le  fa- 
cilitaban espresamente  todos  los  medios  de  compro- 
bar su  esactitud,  se  prestó  por  último  á  cumplir  los 
deseos  de  la  noble  viada.  Con  arresjlo  á  lo  conve- 
nido,  manifestó  .Julio  á  Teodoro,  que  asuntos  de 
grande  interés  hacían  necesaria  su  presencia  en  Pa- 
ris,  y  que  iba  á  marchar  muy  en  breve,  suplicándo- 
le al  mismo  tiempo  tuviera  á  bien  recomendarlo  á 
sus  amigos  de  aquella  populosa  ciudad. 
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**A1  oir  Teodoro  que  su  amigo  iba  á  pasar  algunos 
meses  en  la  capital,  en  que  él  liabia  vivido  tantos 
años,  sintió  un  vivísimo  deseo  de  acompañarlo  en 
su  viage;  pero  renunció  á  su  propósito  acordándose 
«3e  la  encantadora  Dorotea.  Hizo  Julio  sus  prepara- 
vivos  de  marcha,  y  se  despidió  formalmente  de  la 
cierna  madre  de  Teodoro.  Esta  señora  aprovechó  el 
momento  de  {a  despedida,  y  hablando  de  ella  con  su, 
hijo,  le  dijo  con  indiferencia: 

— ¿Recuerdas,  Teodoro,  que  no  dejaste  arreglados 
nuestros  asuntos  de  Paris? 

— Lo  remerdo  perfectamente;  pero  deseaba  tanto 
ver  á  mi  madre.  . .  . 

— Te  agradezco  en  el  alma,  hijo  mió,  que  aten- 
dieras á  mi  cariño  descuidando  nuestros  negocios;  y 
sin  em  bargo,  son  de  muchísimo  interés. 

— Es  verdad  que  hubiera  debido  detenerme  unos 
dias  mas. 

— No,  Teodoro ....  Y  ahora  casualmente  se  pre- 
senta una  ocasión ....  pero  no. 

— ¿Por  qué  se  detiene  Y.,  madre  mia? 

— -Porque  tal  vez  mi  pretensión  te  hubiera  pareci- 
do enojosa. 

— Bien  sabe  Y.  que  desde  niño  he  procurado  com- 
placerla. 

— Pero  hay  ocasiones.  ... 

— No,  madre  mia;  no  hay  ocasiones  para  hacer  la 
voluntad  de  una  buena  madre. 
— Teodoro! 
— Habh  Y.,  madre  mia;  hable  Y. 
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—Pues  bien,  Teodoro,  desearía  que  acompañaras 
á  tu  amigo,  y  que  dejaras  arreglados  nuestros  asun- 
tos de  Paris. 

Teodoro  escuchó  estas  palabras  como  una  senten- 
cia de  muerte;  tanto  le  afligía  separarse  de  la  en- 
cantadora Dorotea;  pero  dominando  su  emoción,  re- 
puso: 

— Marcharé  á  Paris  con  mi  amigo. 


^x'Clí 


I 


CAPITULO  XXXII, 


Acaba  el  arlequín  su  historia. 


^^^ABiA  prometido  Teodoro  á  su  madre  empren- 
der su  viage  á  Pari»!,  y  aunque  ciegamente  enamo- 
rado, guardó  fielmente  su  palabra.  Con  el  luto  en 
el  corazón  y  las  lágrimas  en  los  ojos,  notició  á  su 
amada  una  ausencia,  que  aunque  corta,  lo  contris- 
taba horriblemente;  encareciéndola  al  mismo  tiempo 
la  importancia  de  los  negocios  que  reclamaban  su 
presencia  en  la  capital  de  Francia.  Pretendía  el  jo- 
Acn  de  este  modo  prevenir  todas  las  objeciones  que 
podria  esponer  Dorotea  á  su  repentino  viage;  pero 
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lejos  de  reconvenirlo  reconoció  inmediatamente  la 
hermosa  hija  del  marques  del  Campo  toda  la  fuerza 
de  sus  razones,  y  se  contentó  con  hacerle  nuevas 
protestas  de  cariño,  esperando  la  natural  correspon- 
dencia. 

*' Correspondiendo  al  ofrecimiento  que  la  noble 
marquesa  hizo  á  Julio,  visitó  este  dos  ó  tres  veces 
á  las  distinguidas  señoras,  y  el  dia  antes  de  empren- 
der su  marcha  fué  á  despedirse  como  parecía  natu- 
ral. La  marquesa  encomendó  al  joven  algunas  visi- 
tas; y  Dorotea,  después  de  tenderle  la  mano,  le  dijo 
con  aquel  acento  inesplicable  que  á  ella  solo  era  pe- 
culiar: 

• — Julio,  vd.  me  responde  de  Teodoro. 

"Estas  palabras,  que  en  boca  de  otra  cualquiera 
amante  hubieran  parecido  una  broma,  ó  lo  mas  un 
amistoso  encargo,  en  la  de  Dorotea  sonaban  como 
una  amenaza  terrible,  y  dejaban  adivinar,  que  si  Ju- 
lio se  presentaba  sin  Teodoro  oiria  de  aquellos  mis- 
mos labios  la  pregunta  que  el  Hacedor  del  universo 
dirigió  al  segundo  hombre,  en  aquel  tremendo: 
¡Cairif  Cainl  ¿qué  has  hecho   de  tu  hermano  Abel? 

"Aunque  el  corazón  del  joven  Julio  no  daba  cabida 
fácilmente  á  ninguna  especie  de  temores,  oyó  las  pa- 
labras de  Dorotea  con  un  terror  inesplicable,  y  para- 
tocar  la  pulida  mano,  que  le  presentaba  la  dama, 
sin  manifestar  su  emoción,  tuvo  que  hacer  un  gran- 
de esfuerzo.  La  estrechó  un  momento  no  mas,  y  la 
dejó  mas  conmovido;  porque  la  mano  de  aquella  mu- 
jer, cuyos  ojos  brotaban  centellas  en  determinadas 
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ocasiones,  parecía  la  mano  de  un  cadáver,  sin  morbi- 
dez, pálida  y  fria. 

** Al  amanecer  del  dia  siguiente  caminaban  am- 
bos amigos,  como  lo  habían  hecho  seis  meses  antes, 
los  dos  tristes  y  pensativos.  Teodoro  sentía  separar- 
se de  la  mujer  que  tanto  amaba,  pensaba  Julio  que 
en  aquel  viaje  iba  á  gastar  los  últimos  restos  de 
su  fortuna,  pero  se  consolaba  reflexionando  que 
iba  á  hacer  este  costoso  sacrificio  en  las  aras  de  la 
amistad. 

"Los  pormenores  del  viaje,  muy  curiosos  para  fi- 
gurar en  las  páginas  de  una  guia,  no  tienen  ningún 
ínteres  para  el  hilo  de  .nuestra  historia,  y  así  sin 
ocuparnos  de  ellos,  llegaremos  con  los  dos  amigos  á 
la  populosa  París.  En  esta  capital  famosa,  Teodoro 
tenia  dos  quehaceres  que  llamaban  mucho  su  aten- 
ción: era  el  primero  activar  dia  y  noche  la  solución 
de  sus  negocios;  y  el  segundo  servir  á  su  amigo  de 
complaciente  ciceroni.  Los  caidados  de  Julio  tenían 
un  objeto  muy  diferente,  reducíanse  á  proporcionar 
á  Teodoro  toda,  clase  de  diversiones,  á  hacerle  perder 
la  afición  que  había  tomado  á  los  asuntos  de  fami- 
lia, y  á  borrar  de  su  imaginación  la  hermosa  ima- 
gen de  Dorotea. 

"Inútil  afán,  tiempo  perdido.  Si  se  hallaban  en 
un  teatro,  y  Julio  encomiaba  con  ardor  el  buen  con- 
junto de  la  ejecución  ó  las  bellezas  de  la  obra,  Teo- 
doro recordaba  á  su  amigo  la  noche  del  Circo,  en  la 
cual  le  presentó  á  su  amada,  y  le  decía  muy  seria- 
mente: que  prefería  el  galope  de  aquellos  caballos  á 
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los  acentos  de  la  Racliel.  Si  al  cruzar  los  Campos 
Elíseos,  los  jardines  de  las  Tullerias  ó  la  alameda  de 
Longchamps,  enseñaba  á  Julio  su  amigo  un  grupo 
de  bellas,  Teodoro  las  miraba  con  atención,  para  com- 
parar su  belleza  á  la  belleza  de  su  amada,  y  acaba- 
ba por  esclamar: 

— Desengáñate,  amigo  mió,  en  Paris  hallarás 
mujeres  discretas,  hermosas,  elegantes;  pero  no  en- 
contrarás ninguna  que  reúna  todas  estas  dotes  ni 
que  sobresalga  en  una  de  ellas  como  mi  amada  Do- 
rotea. 

"Y  continuaba  después  una  hora  hablando  de  los 
encantos  de  su  amada,  de  la  inmensidad  de  su  amor, 
de  su  inmediato  matrimonio,  y  de  otro  millón  de 
sandeces  que  solo  pueden  tener  lugar  en  la  cabeza 
de  un  amante,  cuyo  amor  pase  á  frenesí. 

*'Dos  meses  llevaban  los  amigos  de  permanencia 
en  la  capital  de  la  Francia:  en  ellos  kabia  gastado 
Julio  la  mayor  parte  de  los  restos  de  su  mal  para- 
da fortuna,  y  Teodoro  había  arreglado  felizmente 
los  asuntos  de  su  familia  á  fuerza  de  una  prodigiosa 
actividad.  Entre  las  varias  relaciones,  que  por  an- 
tigua amistad  de  Teodoro  ó  cartas  de  recomendación 
había  cultivado  Julio  en  Paris,  había  preferido  cons- 
tantemente las  de  la  princesa  de  Amelgona,  prima 
hermana  de  la  Bazan.  Esta  señora,  que  reunía  á 
su  elevado  nacimiento  los  mas  distinguidos  moda- 
les y  una  discreción  poco  común,  habia  distinguido 
siempre  á  Julio  en  gracia  de  la  particular  recomen- 
dación que  de  él  le  habia  hecho  la  noble  madre  de 
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Teodoro.  Esta  especie  de  intimidad  sehabia  fomen- 
tado dia  por  dia,  estrechándola  cada  vez  mas  el  vín- 
culo de  la  desgracia.  Julio,  que  habia  vivido  siem- 
pre en  la  opulencia  ó  á  lo  menos  en  la  abundancia, 
no  podia  ser  feliz  al  borde  de  la  miseria;  y  la  prin- 
cesa, que  era  madre  y  madre  cariñosa,  tampoco  po- 
dia ser  feliz,  teniendo  á  un  hijo  á  quien  amaba  pri- 
vado de  toda  razón.  Julio  visitaba  diariamente  á  la 
princesa  de  Amelgona;  y  con  ella,  que  sabia  muy  bien 
los  proyectos  de  la  Bazan,  combinaba  cada  dia  un 
plan  de  ataque  que  destruyera  la  ardiente  pasión  de 
Teodoro,  plan  que  ambos  consideraban  infalible  y 
que  al  dia  siguiente  tenian  que  cambiar  por  ineficaz 
de  todo  punto. 

"Libre  Teodoro  del  compromiso  que  liabia  contrai- 
do  con  su  madre,  deseaba  volver  á  Dramalla,  y  las 
instancias  de  la  princesa,  unidas  á  las  de  su  amigo, 
no  eran  bastantes  á  vencer  su  resolución.  Hubo  con- 
sejo de  familia  entre  la  princesa  y  el  joven  Julio,  y 
resultó  de  él  que  no  habia  medio  de  prolongar  la 
permanencia  de  Teodoro;  y  que  por  lo  tanto  era  pre- 
ciso recurrir  al  remedio  heroico,  aventurando  la  par- 
tida á  este  solo  golpe  de  dado.  Tomada  esta  resolu- 
ción manifestó  Julio  á  su  amigo  que  estaba  dispuesto 
á  dar  la  vuelta,  y  para  apresurarla  mas,  se  encargó 
Teodoro  de  hacer  los  preparativos  de  viaje. 

"En  menos  de  veinte  y  cuatro  horas  dio  por  ter- 
minada su  comisión  el  amante  de  Dorotea;  y  él  y  Ju- 
lio se  dirigieron  al  alojamiento  de  la  princesa  de 
Amelgona,  para  hacerla  la  visita  de  despedida.     La 
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princesa  los  recibió  con  la  amabilidad  acostumbrada-, 
estremándola,  si  es  posible,  como  última  prueba  de 
«,feota. 

— Ya  estarás  tranquilo,  Teodoro,  dijo  la  princesa 
á  su  sobrino,  con  tu  pronta  y  segura  marcha. 

— Tranquilo  no;  pero  á  lo  menos  satisfecho,  repu- 
so Teodoro^  comprendiendo  por  qué  le  hablaba  así 
SOI  tia. 

— ¿Y  estás  decidido  á  unir  tu  suerte  á  la  de  la 
liermosa  Dorotea? 

— Ocho  dias  después  de  nuestra  llegada  á  la 
corte. 

— ¿Y  no  temes  causar  con  ello  un  grave  disgusto 
B  tu  madre? 

— Mi  madre  me  pidió  tin  largo  plazo  y  se  lo  coft^ 
•cedí  al  momento:  mi  madre  me  pidió  también  que 
viniera  á  París,  y  he  cumplido  al  punto    su  deseo-.* 
^puede  estar  mi  madre  quejosa? 

— No,  Teodoro;  ¿pero  si  algunas  razones  sumamen- 
te graves  y  fundadas  la   hicieran  mirar  ese  enlace 

con  prevención  y  aun  con  horror ? 

— La  suplicaría  humildemente  que  depusiera  sus 
prevenciones. 

— ¿Y  si,  á  pesar  de  tu  humilde  súplica,  insistiera 
en  su  fundado  empeño? 

— Con  el  sentimiento  mortal  de  desobedecer  á  mi 
inadre,  seré  esposo  de  Dorotea, 
— Piénsalo,  Teodoro,  fríamente. 

— Lo  tengo  pensado,  señora;  y  juro  á  vd.  que  en 
ello  veo  mi  suprema  felicidad. 

Tomo  I.  '       25 
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"Jalio  habia  seguido  en  silencio  el  anterior  diálo- 
go, y  cambió  una  rápida  mirada  con  la  princesa,  en 
el  momento  que  Teodoro  se  disponia  á  dar  por  con- 
cluida la  visita.  "^ 

— Tengo  que  pedirte  un  favor,  dijo  la  princesa  á 
su  sobrino. 

—Puede  vd.  mandarme,  señora,  repuso  Teodoi'o, 
manifestando  en  lo  inseguro  de  su  acento,  que  temia 
alguna  penosa  exigencia,  á  la  cual  no  le  fuera  dado 
sujetarse. 

— Deseo,  sobrino  mió,  que  me  acompañes  á  comer, 
dijo  la  princesa  con  perfecta  tranquilidad. 

Respiró  Teodoro,  como  si  le  hubieran  quitado  un 
gran  peso,  y  recobrando  su  buen  humor,  dijo: 

— Aunque  soy  el  favorecida,  no  puedo  aceptar  el 
convite  sin  espresa  autorización. 

— ¿De  quién?  preguntó  la  princesa,  partiendo  la 
Jovialidad  de  su  sobrino. 

— Necesito,  señora,  la  autorización  de  mi  amigo 
por  varias  razones.  La  primera  porque  dispone  de 
mi  tiempo;  la  segunda,  porque  tiene  dos  años  mas 
que  yo,  y  la  edad .... 

— No  sigas,  no  sigas;  veo  la  fuerza  de  tus  razones, 
y  solo  acuso  á  mi  torpeza,  que  me  ha  hecho  empe- 
zar al  embes;  pero  no  es  tarde  por  fortuna.  ¿Ten- 
drá Y.  la  bondad,  amigo  mió,  de  honrar  mi  mesa,  y 
de  permitir  que  la  honre  mi  subordinado  sobrino? 

— Acepto,  á  nombre  de  los  dos,  tan  estimable  fi- 
neza: respondió  Julio,  dando  á  sus  palabras  el  tono 
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de  forzada  jovialidad  que  usaba  la  princesa,  y  que 
era  sincero  en  Teodoro. 

"Siguió  un  momento  de  silencio  a  e*ta  espansion 
de  buen  humor,  y  una  persona  que  hubiera  estudia- 
do atentamente  la  fisonomía  de  la  princesa,  hubiera 
notado  al  instante  que  una  horrible  lucha  tenia  lu- 
gar en  su  interior.  Descubríase  perfectamente  en 
el  ligero  movimiento  de  sus  labios,  en  las  arrugas 
que  surcaban  de  vez  en  cuando  su  tersa  y  despeja- 
da frente,  en  su  frecuente  fruncir  las  cejas,  y  en  una 
convulsión  interior,  que  agitaba  todos  sus  miembros. 
Mucho  debió  sufrir  durante  esta  terrible  indecisión; 
pero  consiguiendo  dominarla,  a  fuerza  de  un  valor 
heroico,  valor  que  cabe  solamente  en  el  alma  de  una 
muger,  dijo  á  su  sobrino: 

— Teodoro,  estoy  muy  quejosa  de  tí. 

— jNTo  sé  por  qué  razón,  señora;  repuso  Teodoro  for- 
malmente: tanta  amargura  habia  encontrado  en  el 
acento  de  su  tia. 

— Has  pasado  en  Paris  dos  meses,  y  no  me  has 
preguntado  una  sola  vez  por  mi  hijo. 

— Es  verdad,  señora;  pero  no  ha  sido  porque  no 
me  duela  su  desgracia,  ni  mucho  menos  me  olvido. 
Temia,  hablando  de  él,  alimentar  el  profundo  dolor 
que  siente  el  noble  corazón  de  su  madre. 

— Bien  sé,  Teodoro,  que  tomas  gran  parte  en  mis 
penas;  pero  no  temas  aumentarlas,  recordándome  lo 
que  no  olvido. 

— Desde  mi  llegada  á  Paris,  dijo  Julio  á  la  noble 
dama,  he  tenido  vivos  deseos  de  dirigir  á  Y.  una  sá- 
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plica,  y  me  han  impedido   formularla  los  motivos 
que  acaba  de  mencionar  Teodoro. 

— Hable  V.,  Julio,  sin  reserva:  dijo  la  princesa 
con  bondad. 

— Deseo,  señora,  antes  de  marcharme,  ver  un  mo- 
mento á  su  desgraciado  hijo  de  V. 

— Yo  también  deseo  ver  á  mi  primo,  añadió  Teo- 
doro. 

— Aunque  nadie  absolutamente  penetra  en  la  pri- 
sión de  mi  pobre  Alfredo,  quiero  satisfacer  á  ustedes; 
porque  sé  muy  bien  que  el  pobre  loco,  en  vez  de  ser 
escarnecido,  merecerá  tierna  compasión. 

Amargo  y  abundante  llanto  inundó  de  improviso 
el  rostro  de  la  princesa  de  Amelgona,  y  apenas  tuvo 
fuerza  su  brazo  para  herir  el  timbre.  Un  lacayo  se 
presentó  inmediatamente;  y  enjugando  su  señora  el 
llanto,  le  dijo  con  voz  conmovida: 

— Di  á  José  que  venga  al  momento. 

"Saludó  el  lacayo;  y  pocos  momentos  después  en- 
tró un  anciano,  cuyos  cabellos  como  la  nieve  daban 
á  su  rostro  moreno  y  grave  una  espresion  extraordi- 
naria, que  infundia  respeto  y  cariño  al  mismo  tiem- 
po. Se  acercó  el  anciano  lentamente,  y  con  voz 
dulce  preguntó  á  la  princesa  de  Amelgona: 

— ;,Qué  tiene  V.  E.  que  mandarme? 

— Mi  sobrino  y  este  caballero,  que  es  íntimo  ami 
go  de  la  casa,    dijo  la  princesa  violentándose,   quie- 
ren-ver á  mi  hijo. 
,   — Señora,  repuso  el  anciano  inclinándose,  haré  lo 
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que  V.  E.  determine;  pero  el  estado  del  señorito  es 
tan  lastimoso .... 

— Lo  sé;  pero  estos  caballeros  saben  que  van  á  su- 
frir y  á  llorar. 

"Se  inclinó  el  antiguo  criado,  dejando  leer  en  su 
mirada  que  á  su  pesar  obedecía;  y  dirigiéndose  á  los 
amigos,  les  dijo  con  tristísimo  acento: 

— Cuando  ustedes  gusten  estoy  á  su  disposición. 

"Los  dos  jóvenes  ¡fe  levantaron,  y  con  la  venia  de 
la  princesa,  siguieron  al  anciano  criado,  que  les  fué 
sirviendo  de  guia.  Atravesaron  primeramente  va- 
rios aposentos  alhajados  con  mas  elegancia  que  ri- 
queza, y  siguiendo  un  largo  corredor,  llegaron  á  una 
sala  cuadr£.da,  en  el  fondo  de  la  cual  se  adivinaba 
una  puertecita  cubierta  con  una  cortina  de  tapiz. 
El  anciano  se  puso  el  dedo  sobre  los  labios,  y  los 
amigos  lo  siguieron  con  pasos  lentos,  que  se  perdían 
sobre  la  alfombra.  Luego  que  llegaron  al  tapiz,  le- 
vantó José  con  cuidado  un  estremo  de  la  cortina,  y 
los  amigos  empezaron  á  examinar  la  jaula  de  un  lo- 
co, ideada  por  el  tierno  amor  de  una  madre. 

"Era  esta  jaula  un  aposento  de  quince  pies  en 
cuadro  y  casi  la  misma  elevación.  Sus  muros  esta- 
ban forrados  de*baqueta;  y  se  conocía  á  primera  vis- 
ta, que  entre  la  baqueta  y  la  pared  existia  un  relle- 
no de  algunas  pulgadas  de  espesor.  El  pavimento 
era  todo  igual  á  los  muros,  así  como  la  puerta,  cuyas 
verjas  estaban  completamente  rodeadas  del  mismo 
ingenioso  relleno.  Después  de  examinar  la  estancia, 
pusieron  toda  su  atención  en  el  huésped  que  la  ha- 
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bitaba;  y  vieron  un  joven  de  escasos  veinte  y  cinco 
años,  pero  que  aparentaba  diez  mas;  cuya  negra 
barba  y  cabellos,  en  el  mas  horrible  desorden,  au- 
mentaban la  palidez  de  su  flaco  y  pálido  rostro. 
Descalzo  estaba  de  pié  y  pierna;  un  pantalón  hecho 
girones  cubria  la  parte  inferior  de  su  cuerpo,  y  una 
especie  de  blusa  gris,  también  desgarrada,  comple- 
taba su  horrible  trage  de  insensato.  En  la  baqueta 
del  pavimento  y  de  los  muros  se  veian  señales  mas 
ó  menos  recientes  de  haber  intentado  desgarrarla; 
pero  en  toda  la  habitación  reinaba  un  aseo,  que  in- 
compatible parecía  con  la  permanencia  del  loco. 
Cuando  se  acercaron  los  amigos,  paseaba  aquel  á  pa- 
so lento  con  la  cabeza  sobre  el  pecho  y  como  si  es- 
tuviera entregado  á  profundas  meditaciones.  Sus 
labios  se  movian  de  continuo  con  una  agitación  ner- 
viosa, y  tenian  sus  pupilas  un  movimiento  de  rota- 
ción que  mareaba.  Por  mas  silencio  que  guarda- 
ron los  dos  jóvenes  y  su  guia,  notó  el  demente  su  lle- 
gada; y  parándose  de  repente,  fijó  en  ellos  una  mi- 
rada aterradora,  y  empezó  á  acercarse  á  la  reja. 
Teodoro,  profundamente  conmovido,  quiso  retroce- 
der; pero  Julio  que  le  daba  el  brazo,  lo  detuvo  con- 
tra su  voluntad.  Llegó  el  demente  á  tocar  la  ver- 
ja, y  después  de  haber  examinado  la  fisonomía  de  los 
jóvenes,  fijó  una  mirada  en  José,  y  Je  preguntó  con 
voz  hueca: 

— ¿Quiénes  son? 

— Amigos:  repuso  el  anciano,   como  usando  una 
fórmula  convenida 
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— Si  son  amigos,  querrán  que  les  cuente  mi  his- 
toria. 

— Señor!  murmuró  el  fiel  criado,  con  ademan  de 
humilde  ruego. 

— Sí,  sí,  es  necesario  que  la  sepan:  y  sobre  todo, 
yo  lo  quiero.  ¿No  es  omnipotente  mi  voluntad?  aña- 
dió el  loco  con  una  salvage  energía. 

"Teodoro  quiso  de  nuevo  retroceder;  pero  su  ami- 
go lo  detuvo,  y  el  anciano  le  hizo  entender  con 
una  espresiva  mirada,  que  ya  era  preciso  escu- 
char. Conservó  su  puesto  el  amante  de  Dorotea, 
José  se  enjugó  algunas  lágrimas,  y  el  loco  prosiguió: 

— Escuchad.  Yo  soy  primogénito  de  un  prínci- 
pe: yo  debí  ser  mucho:  lo  que  es  mi  padre,  quizás 
mas.  Yo  lie  estudiado  también.  ¿Sabéis  vosotros 
lo  que  es  estudiar?  Es  hacerse  un  hombre  menos 
tonto  á  fuerza  de  aprender  lo  que  no  sabe.  Pero  es- 
to no  importa  para  nada,  y  voy  á  contaros  mi  histo- 
ria. Yo  he  viajado  mucho,  muchísimo.  ¿Sabéis 
vosotros  lo  que  es  viajar?  Viajar  es  tomar  una  en- 
trada para  un  inmenso  salón  de  máscaras,  muy 
grande,  tan  grande  como  el  mundo:  en  el  cual  en- 
tran las  naciones  con  sus  disfraces  peculiares,  y  los 
hombres  con  sus  eternas  mascarillas.  Pero  esto  es 
largo  de  contar,  y  voy  á  proseguir  mi  historia.  Yo 
llegué  á  Dramalla,  es  la  eapital  del  Infierno;  como  si 
dijéramos  el  Paris  de  Francia,  el  Londres  de  Ingla- 
terra, el  San  Petersburgo  de  Rusia;  en  una  palabra, 
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Giaalquiera  de  las  cortes  de  Europa.  ¿Sabéis  lo  que 
quiere  decir  corte?  Quiere  decir  centro  del  poder^ 
y  por  lo  tanto  del  monopolio:  centro  de  la  civiliza- 
ción, y  por  lo  tanto  de  la  astucia:  centro  del  saber, 
y  por  lo  tanto  de  la  envidia:  centro  de  la  nobleza,  y 
por  lo  tanto  del  orgullo:  centro  de  la  industria,  y  por 
lo  tanto  de  la  en^ulacion:  centro  del  comercio,  y  po¥ 
lo  tanto  de  la  vanidad:  centro  de  la  riqueza,  y  por  la 
tanto  de  los  vicios.  Pero  no  hablemos  de  la  corte,  y 
prosigamos  con  mi  historia.  Llegado  á  Dramalla, 
concurrí  a  los  principales  coliseos.  ¿Sabéis  qué  es 
un  coliseo?  El  teatro  es  ía  escuela  de  las  huenas 
costumbres  en  una  sociedad  moralizada;  la  escuela 
del  vicia  en  una  sociedad  corrompida.  ¿Y  sabéis 
por  qué?  po*-que  los  autores  solicitan  que  el  público 
aplauda  sus  obras;  y  el  público  aplaude  siempre  mas 
lo  que  mas  lisonjea  sus  desenfrenadas  pasiones.  Pe- 
ro sigamos  con  mi  historia.  Yí  en  los  coliseos  acw 
tores  medianos,  que  se  llamaban  mninentcs:  acto- 
res malos,  que  no  se  contentaban  con  la  antonoma- 
sia de  buenos.  También  vi  comedias  medianas,  ca- 
lificadas de  admtraúles:  comedias  malas,  cuyos  au- 
tores se  afendian  porque  las  llamaban  de  efecto;  y 
comedias  buenas,  que  pasaban  desapercibidas.  Pe- 
ro esto  nada  nos  importa:  vamos  á  mi  historia.  Una 
noche  vi  en  un  palco,  inmediato  al  mió,  una  joven, 
cayos  negros  ojos  brillaban  como  el  rayo  de  la  tor- 
menta. 

''Basta  este  momento  habia  hablado  el  loco  con 
G^s<traordinai?ia  rapidez,    pero,  con  grande  indifereiL* 
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cia:  al  pronunciar  las  últimas  palabras,  su  acento 
empezó  á  ser  sombrío,  y  varias  las  modulaciones 
de  su  voz,  siguiendo  sin  interrumpirse  un  solo  ins- 
tante. 

— Sus  rizos  eran  también  negras,  su  talle  esbelto 
y  delicado,  tez  morena  y  sonrosada,  alta  i-u  estatu- 
ra, su  pié  breve,  y  su  voz  sonora,  como  un  timbre. 
Desde  el  momento  que  la  vi,  comenzó  á  correr  por 
mis  venas  un  fuego  de  una  intensidad  espantosa: 
mi  sangre  inflamada  se  agolpó  al  corazón  y  á  la  ca- 
beza, y  me  zumbaban  los  oidos,  como  si  se  estrella- 
ran en  mi  cráneo  las  olas  de  una  brava  mar.  Aque- 
lla noche  no  dormí;  pregunté  su  nombre  á  un  amigo, 
y  al  dia  siguiente  me  hice  presentaren  una  sociedad 
de  las  primeras  de  la  corte,  á  ia  cual  diariamente 
asistía.  La  vi  allí  por  segunda  vez;  me  senté  á  su 
lado;  sus  ropas  se  rozaron  con  mis  vestidos,  y  habla- 
mos á  tan  corta  distancia,  que  su  aliento  quemó  la 
piel  de  mis  mejillas.  Para  pintarla  mi  pasión,  bus- 
qué palabras  tan  ardientes  como  las  centellas  de  sus 
ojos:  no  encontré  palabras;  pero  mi  silencio  debió  ser 
mas  que  las  palabras  elocuente.  A  los  ocho  dias  de 
tratarnos  nos  habíamos  jurado  amor:  á  los  quince  su 
mano  fina  y  delicada  solia  estar  horas  enteras  entre 
las  mias:  á  los  treinta  mis  ardientes  labios  habían 
rozado  su  tersa  frente;  á  los  cuarenta  se  habían  toca- 
do nuestros  labios,  como  dos  rosas  que  se  inclinan:  á 
los  dos  meses  mi  cabeza  se  había  reclinado  en  su  se- 
no: á  los  tres  meses  era  mia. 
"ií^*Al  pronunciar  la  última  frase,  no  podía  respirar 
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el  loco,  tanta  energía  daba  al  discurso:  José  lloraba 
como  un  niño,  y  Julio  percibía  el  temblor  del  aman 
te  de  Dorotea.     El  loco  no  interrumpió  un  momento 
su  historia,  prosiguiendo  así: 

— Pasó  un  día,  pasó  una  semana  y  un  mes:  y  mi 
amor  creció  hora  por  hora:  y  mi  felicidad  creció:  y 
yo  apuré  la  inmensa  copa  de  un  placer  que  no  se 
acababa;  porque,  ya  lo  he  dicho,  la  muger  que  ama- 
ba  era  mia.  Un  asunto  de  alta  importancia  me  obli- 
gó á  dejar  á  Dramalla,  por  una  semana  no  mas;  pe- 
ro fué  tanta  mi  actividad,  que  lo  despaché  en  cuatro 
dias.  Al  quinto  estaba  ya  de  vuelta;  pero  llegué  á 
la  media  noche.  ¡Qué  noche!  la  recuerdo  bien.  Enor- 
mes masas  de  negras  y  apiñadas  nubes  pesaban  so- 
bre nuestra  atmósfera,  como  una  gran  losa  de  már- 
mol sobre  el  tronco  helado  de  un  cadáver:  olas  de 
fuego  se  cruzaban  de  Norte  á  Sur  y  de  Oriente  á  Oc- 
cidente: un  trueno  ronco  y  permanente,  como  el  her- 
vir de  una  profunda  catarata,  resonaba  grave  y  si- 
niestro: el  huracán  habia  plegado  sus  negras  alas,  y 
ni  una  sola  gota  de  lluvia  se  hundía  entre  bl  polvo 
calcinado.  Mi  caballo,  que  habia  corrido  seis  largas 
leguas  al  galope,  abría  la  nariz  buscando  aire  que 
respirar;  y  un  sudor  frío  bañaba  sus  fatigados  miem- 
bros. Descabalgué;  con  paso  rápido  me  dirigí  á  una 
estrecha  calle;  abrí  un  postigo;  crucé  una  cochera; 
subí  una  escalera  tortuosa;  atravesé  un  largo  corre- 
dor, y  valiéndome  de  un  llavin,  abrí  otra  puerta,  y 
me  encontré  en  la  habitación  de  mi  amada.  Quise 
sorprenderla  dormida;  y  para  lograrlo,  detuve  mis 
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pasos,  reprimí  mi  aliento,  y,  apoderándome  de  una 
lamparilla  de  noche,  que  sobre  un  velador  ardia,  pe- 
netré en  la  alcoba,  cuya  puerta  encontré  entornada. 
Mis  pasos  eran  mas  pausados  y  lentos;  mi  respiración 
mas  afanosa.  Llegué  al  lecho,  con  mano  trémula 
levanté  sus  blancas  cortinas,  acerqué  la  lámpara  y 
vi.  .  .  .  Vi  junto  á  la  cabeza  de  mi  amada,  la  cabeza 
de  un  hombre:  vi  que  dormian  los  dos  tranquilamen- 
te; que  se  confundían  sus  alientos,  y  que  se  enlaza- 
ban sus  brazos.  De  repente  mi  sangre  toda  se  reti- 
ró del  corazón,  subió  á  la  cabeza,  di  un  grito  y  caí 
desmayado. 

*'E1  pobre  loco  hablaba  con  mas  rapidez,  y  su 
acento  era  mas  ronco  y  sepulcral.  Teodoro  tembla- 
ba; Julio  no  podia  resistir  tantas  y  tan  grandes  emo- 
ciones; José  lloraba,  y  el  demente  proseguía: 

— Sí,  ella,  la  que  yo  amaba,  en  brazos  de  un  hom- 
bre.... ¡Pero  ella  era  tan  hermosa!  tan  hermosa! 
Vosotros  no  la  conocéis;  es  preciso  que  la  conozcáis; 
sí,  es  preciso. 

'*Y  al  pronunciar  estas  palabras,  se  desgarraba  los 
vestidos,  queriendo  sacar  de  su  pecho  algún  objeto 
que  no  encontraba:  por  último  sacó  un  medallón 
cincelado,  pendiente  de  una  rica  cadena  de  oro,  y 
aproximándola  á  la  verja,  gritó  con  estentórea  voz: 

— Aquí  la  tenéis,  contempladla. 

— ¡Dorotea!  esclamó  Teodoro  con  angustia  y  pu- 
diendo  apenas  tenerse. 

— ¡Dorotea!  repitió  el  demente.  ¡La  hija  de  los 
marqueses  del  Campo! 
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"Y  dando  gritos  espantosos,  y  recorriendo  la  ha- 
bitación con  la  velocidad  de  una  ardilla,  se  golpeaba 
contra  las  paredes,  se  mesaba  barba  y  cabellos,  y  des 
garraba  sus  vestidos. 

'*A1  ver  la  imagen  de  Dorotea,  y  oyendo  las  espli 
caciones  del  luco,  quedó  Teodoro  inmóbil  y  mudo, 
como  una  estatua  de  alabastro.  Julio  no  creyó  ne- 
cesario prolongar  mas  aquella  escena,  y  casi  arras- 
trando á  su  amigo,  lo  condujo  á  las  habitaciones  de 
la  princesa  de  Amelgona.  Encontraron  á  la  tierna 
madre  hecha  un  mar  de  lágrimas,  y  Teodoro  se 
desplomó  en  un  sofá  con  triste  y  mortal  desaliento. 
Con  la  cabeza  entre  las  manos  permaneció  mas  de 
una  hora,  sin  pronunciar  una  palabra,  y  sin  que  na- 
die interrumpiera  su  silencio;  al  cabo  de  ella,  alzó  la 
frente,  y  dijo  á  la  princesa: 

— ¿Es  cierto  cuanto  me  ha  contado  mi  primo? 

— -Sí,  Teodoro,  repuso  la  dama,  derramando  nue- 
vas láíírimas  de  dolor. 

o 

"Teodoro  no  r*^.plicó  una  sola  palabra;  pero  arro' 
jándose  en  los  brazos  de  su  noble  tia,  porque  no  esta- 
ba allí  su  madre,  derramó  en  el  seno  de  una  muger 
el  abundoso  llanto  que  debía  calmar  sus  dolores  y 
conservarle  la  razón. 

"Quince  dias  después  de  este  suceso,  se  despedían 
los  dos  amigos,  para  volverse  Julio  á  Dramalla  y  di- 
rigirse Teodoro  á  Florencia,  en  donde  su  madre  de- 
bia  unírsele.  Al  separarse,  convinieron  en  no  recor- 
dar jamas  estos  dolorosos  sucesos,   ni  pronunciar  el 
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nombre  de  la  temible  Dorotea;  encargándose  Julio 
al  mismo  tiempo  de  esplioarse  con  la  hija  del  mar- 
ques del  Campo. 

"Llegado  á  Dramalla,  no  tardó  en  presentarse  á 
Dorotea,  la  cual,  como  lo  habia  previsto,  le  pregun- 
tó con  altivez: 

— Julio,  ¿qué  ha  hecho  vd.  de  su  amigo  Teo- 
doro? 

— Está   en  el  camino  de  Florencia,  repuso  Julio 
sin  turbarse,   pero  me  ha  encargado  que  diga  á  vd. 
estas  terminantes  palabras.     "Que  ha  visto  aun  lo- 
co,   hijo  primogénito   de   sus   tios   los  príncipes  de 
Amelííona." 

— Basta,  caballero,  interrumpió  al  punto  Dorotea, 
y  señalando  á  Ju'io  la  puerta,  añadió: 

— Espero  sin  embargo,  que  la  comisión  de  Teodo- 
ro quedará  entre  los  dos. 

"Julio  inclinó  entonces  la  cabeza,  en  señal  de 
mudo  sentimiento,  y  salió  sin  pronunciar  una  pa- 
labra. 

Así  terminó  el  arlequín  su  larga  y  verdadera  his- 
toria, y  después  de  dejarme  tiempo  para  que  medi- 
tara en  ella,  me  preguntó  festivamente: 

— ¿Qué  te  ha  parecido  la  historia? 

— Muy  triste,  y  sobre  todo  estraña,  lo  respondí 
con  ingenuidad. 

— Hay  muchas  que  se  le  parecen,  y  todavía  tengo 
que  hacerte  alguna  aclaración. 

— Veamos. 
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— Julio  es  el  joven  que  se  enamoró  perdidamente 
de  la  dama,  no  muy  hermosa,  que  al  fin  lo  pospuso 
el  banquero. 

— Y  por  legítima  consecuencia,   la  amiga  que  la 
hizo  postergar  á  Julio  debió  ser  Dorotea. 
— ¿Qué  dices? 

— Que  una  amiga  de  la  mujer   no  muy  hermosa, 
la  aconsejó  en  pro  del  banquero. 
-T-¿ Quién  te  lo  ha  dicho? 

— La  máscara  del  capuchón  verde,  que  me  refirió 
aquella  historia. 

— Pues  entonces  no  podemos  dudarlo  ni  un  solo 
momento. 

— ¿Por  qu3?  le  pregunté  ¿  con  creciente  curio- 
sidad. 

— Porque  Fia  máscara  del  capuchón  verde  es  Do- 
rotea. 

— ¿Y  tú  quién  eres? 

— Yo  soy  un  máscara,  que  te  contará  muchas  his- 
torias, si  tienes  interés  en  oirías. 

— Como  sean  tan  entretenidas  como  las  de  esta 
noche,  te  juro  que  las  oiré  con  sumo  interés. 

— ¿Vendrás  al  baile  el  martes  próximo,  Na- 
zario? 

— Procuraré  venir,  si  no  me  lo  impide  algún  gra- 
ve acontecimiento. 

— Si  vienes,  te  seguiré  contando  la  historia  de 
Julio. 

— ¿Es  muy  larga? 
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— TÚ  podrás  el  martes  juzgar  de  su  mucha  ó  po- 
ca estension. 

El  arlequín  me  apretó  la  mano,  y  desapareció  dan- 
do vueltas:  abrí  una  ventana  del  gabinete,  y  vi  que 
comenzaba  á  amanecer. 


(lAPITlILO  XXXIII. 


£)a  que  «e  prueba,  que  un  hombre  de  treinta  años  cumplido! 
puede  hacer  muy  bien  el  cadete. 


EsruEs  do  una  noche  de  máscaras,  lo  mejor 
que  puede  hacer  un  hombre  es  pasarle  la  mañana 
siguiente  en  conversación  con  la  almohada,  y  recu- 
perar con  el  sueño  estraordinario  del  dia  las  fuerzas 
perdidas  en  la  velada  de  la  noche.  Yo  habia  apren- 
dido en  un  libro  de  máximas  morales  esta  famosa 
máxima  higiénica,  y  apenas  llegado  á  mi  casa,  se- 
rian las  seis  y  media  de  la  mañana,  me  metí  en  la 
cama,  tomé  un  vaso  de  leche  caliente,  que  parecía 
dos,  tal  era  bu  estraña  magnitud,  y  me  dormí  pro» 
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fundamente;  tan  profandamente,  que  á  las  cinco  y 
media  de  la  tardo  entró  á  despertarme  mi  huéspeda, 
para  servirme  la  comida.  Después  de  mirar  el  re- 
loj, y  de  aplicármelo  al  oido,  para  cerciorarme  de 
que  andaba,  me  levantó  con  la  conciencia  de  que 
habia  dormido  once  horas;  y  á  las  seis  y  cuarto 
estaba  sentado  á  la  mesa,  lavado,  afeitado  y  ves- 
tido. 

No  sé  si  la  sopa  y  la  memoria  tienen  alguna  ana- 
logía, pero  lo  que  sí  puedo  asegurar  es,  que  ala  pri- 
mera cucharada  de  sopa  me  acordé  de  que  tenia  que 
asistir  a  las  ocho  á  una  reunión  muy  importante: 
reunión  que  debian  componer  los  siete  individuos  de 
la  comisión  de  respuesta  al  discurso  de  la  corona. 
Tuve  la  inestimable  suerte  de  que  este  recuerdo  no 
afectara  en  lo  mas  pequeño  el  estado  de  mi  apetito;  y 
después  de  haber  invertido  cinco  cuartos  de  hora  en 
la  mesa,  tuve  tiempo  de  tomar  café,  y  con  el  cigarro 
de  plus  entre  los  dientes  llegué  felizmente  al  congre- 
so. O  mis  seis  amables  compañeros  no  pasan  las  no- 
ches de  máscaras,  ó  son  los  diputados  mas  activos  que 
puede  tener  una  nación;  lo  cierto  es,  que  yo  llegué  á 
las  ocho  en  punto,  y  que,  contra  todas  mis  esperan- 
zas ó  ternores,  tuve  la  dicha  de  encentrarlos  á  todos 
reunidos.  Para  acibararme  esta  dicha,  porque  no 
hay  felicidad  cumplida  ni  en  el  mundo  ni  en  el 
Infierno,  dio  la  maldita  casualidad  de  que  no  cono- 
ciera, ni  aun  de  vista,  á  ninguno  de  mis  compa- 
ñeros, de  modo  que  no  sabia  cómo  nombrarlos;  y  yo 

que  era  uno  de  los  encargados  de  manifestar  respe- 
ToMo  I.  a(j 
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tuosamente  á  S.  M.  cuál  era  la  opinión  del  congre- 
so respecto  á  la  política  seguida  por  su  ministerio 
dentro  y  fuera  del  reino,  puedo  asegurar  ingenua- 
mente que  no  tenia,  ni  tengo  ahora,  formada  mi 
particular  opinión. 

Un  hombre  llamado  palítico,  con  tan  profundos 
conocimientos  en  la  materia  de  que  ha  de  ocuparse 
como  yo,  debe  hacer  un  papel  brillante  en  una  reu- 
nión de  hombres  prácticos  y  teóricos,  corno  lo  son  sin 
duda  mis  respetables  compañeros;  y  era  tan  profun- 
da mi  ignorancia,  que  consideraba  una  suprema  fe- 
licidad saber  que  mis  seis  compañeros  estaban  divi- 
didos por  mitad  entre  dos  bandos,  ministerial  y  de 
oposición.  Saludé  con  toda  cortesía  á  los  seis  pa- 
dres de  la  patria,  y  me  senté  junto  al  diputado  que 
me  pareció  mas  bonito.  Después  de  cambiar  algu- 
nas frases  indiferentes  ó  estudiadas,  propuso  el  que 
estaba  á  mi  izquierda  que  nombráramos  presiden- 
te; y  como  yo  no  sabia  los  nombres  de  ninguno  de 
los  presentes,  dije  á  mi  adlátere: 

— ¿A  quién  piensa  vd.  dar  su  voto? 

— Al  señor  don  Félix  Ramírez,  me  respondió  con 
sequedad. 

La  sequedad  de  la  respuesta  me  hizo  'sospechar 
que  mi  adlátere  era  diputado  ministerial,  y  que  el 
señor  don  Feliz  Ramírez  debia  pertenecer  al  mismo 
gremio:  en  mi  cualidad  de  neófito  de  la  oposición, 
era  mi  deber  votar  contra  el  señor  don  Félix  Rami- 
res;  pero  como  tenia  al  mismo  tiempo  la  dificultad 
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de  no  saber  otro  nombre,  voté  á  don  Félix,  con  es- 
cándalo do  mis  compañeros  de  la  oposición. 

El  nombramiento  de  secretario  no  ofreció  dificul- 
tad alguna,  y  con  asombro  mió  me  aclamaron  tirios 
y  troyanos,  pagándome  los  unos  el  voto  que  contra 
mi  voluntad  habia  dado  á  Ramirez,  y  queriendo  los 
otros  afiliarme  completamente  en  la  bandera  de  una 
sistemática  oposición. 

Instalada  la  comisión  en  toda  forma,  procedí  como 
secretario  á  la  lectura  del  discurso  de  la  corona,  y 
se  abrió  discusión  sobre  él;  ó  mas  bien  sobre  la  opi- 
nión que  de  éldebia  formar  el  congreso.  Los  dipu- 
tados ministeriales  sostenían  que  la  popular  asam- 
blea no  podia  menos  de  ver  de  color  de  rosa  el  dis- 
curso; y  decian  los  de  la  oposición  que  estaba  obligada 
á  verlo  negro.  En  esta  disputa  de  colores,  yo  me 
decidí  por  el  pardo;  y  como  color  medio  entre  todos, 
se  vinieron  á  mi  opinión  las  dos  opiniones  estremas- 
y  fai  encargado,  nemine  discrepante ^  de  la  redac- 
ción del  discurso. 

Sin  mas  discusión  nos  separamos,  quedando  cita- 
dos para  el  miércoles. 

Cada  facción  fué  á  dar  noticia  á  sus  íntimos  cor- 
religionarios del  resultado  de  la  sesión;  y  yo  que  no 
encontraba  modo  de  pasar  la  noche  medianamente^ 
me  dirigí  á  la  sociedad  de  la  condesa  de  Jentosca. 
Desde  mi  llegada  á  la  corte  habia  concurrido  una 
eola  vez  á  la  sociedad  de  esta  señora,  y  habia  salido 
de  ella  dándome  un  pésame  y  un  parabién.  Con- 
sistía el  prioMro  en  el  lance  que   me  habia  propor- 
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cionado  la  agresión  inmotivada  de  Enrique  Flores; 
y  el  segundo,  en  los  diez  mil  reales  que  Labia  tras- 
ladado á  mi  gabeta  de  la  cartera  del  banquero.  Mi 
ganancia  no  debia  haber  hecho  impresión  en  una 
banca  de  gran  fondo;  pero  como  fué  acompañada  de 
una  circunstancia  especial,  estaba  segaro  de  que  mi 
resurrección  haria  efecto  en  la  sociedad  y  en  la 
banca. 

Subí  la  escalera,  estremeciéndome  como  si  tuvie- 
ra calosfrió  ó  hablara  por  primera  vez  á  una  nu- 
merosa asamblea;  y  al  penetrar  en  el  salón,  quise 
abarcar  con  una  mirada  los  semblantes  de  cuantas 
personas  en  él  se  hallaban  para  adivinar  la  impresión 
que  en  cada  una  de  ellas  hacia.  O  yo  soy  muy 
corto  de  vista,  ó  la  vanidad  me  habia  hecho  creer 
que  yo  iba  á  pasar  en  el  mundo  por  interesante  hé- 
roe de  novela;  pero  lo  cierto  es  que  no  hice  ninguna 
sensación,  y  que  todos  continuaron  sin  mudar  de 
color  ni  comprimir  la  musculatura  de  sus  rostros. 
Aunque  me  llevé  un  solemne  chasco,  no  fué  inopor- 
tuna mi  mirada,  porque  reconocí  al  momento  á  va- 
rias personas  con  quienes  tenia  mas  ó  menos  íntimas 
relaciones.  En  el  número  de  estas  personas  se  con- 
taban el  banquero  Sánchez,  el  diputado  Gromez  y  la 
hermosa  y  fiera  María. 

Cumpliendo  las  leyes  sociales,  dirigí  mi  primer 
saludo  á  la  señora  de  la  casa;  y  la  amabilísima  con- 
desa tuvo  la  bondad  de  ofrecerme  un  cómodo  asiento 
á  su  lado.  Acepté  el  obsequio,  fingiendo  que  lo 
a'gradecia  con  el  alma,  y  después  de  inclinar  la  ca- 
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beza  á  las  señoras  y  señores,  me  dispuse  á  conver- 
sar con  la  condesa  de  Jentosca. 

— ¿Qué  perdido  ha  estado  vd.,  Palma?  me  pre- 
guntó la  noble  dama. 

— Señora ....  tartamudée/procurando  hallar  una 
escusa. 

—  No  procure  vd.  disculparse:  sé  muy  bien  que 
después  de  un  lance  como  el  de  la  noche  pasada  hay 
una  especie  de  repugnancia  á  presentarse  ante  las 
personas  que  lo  presenciaron. 

— Es  cierto:  pero  juro  á  Y.,  amable  condesa,  que 
el  mayor  sentimiento  mió  fué  inaugurarme  en  tan 
distinguida  sociedad,  tomando  parte  en  un  escándalo 

— No  hablemos  mas  de  ese  incidente.  ¿Acaba  de 
decirme  Gromez,  que  es  vd.  individuo  de  la  comisión 
de  respuesta? 

— Mi  sección  tuvo  á  bien  honrarme  de  ese  modo, 
y  yo  debí  aceptar  su  encargo. 

■ — Me  alegro  macho,  amigo  mío;  y  esa  distinción 
prueba  que  es  V.  diputado  influyente. 

—No  tal. 

— ¿Y  se  ha  reunido  la  comisión? 

— Esta  noche  hemos  tenido  la  primera  junta,  que 
puede  llamarse  preparatoria. 

— ¿En  ella  se  habrá  decidido  apoyar  ú  hostilizar 
al  gabinete? 

— Ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Hemos  hablado  todos 
mucho,  pero  no  se  ha  resuelto  nada. 

— Diplomacia  parlamentaria,  amigo  mió.  Dios 
me  libre  de  querer  penetrar  los  secretos. .... 
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— Por  Dios,  condesa:  no  me  dote  vd.  de  una  re- 
serva que  no  poseo,  á  lo  menos  en  esta  ocasión.  Y 
como  prueba  de  que  no  he  usado  diplomacia,  voy  ha 
r3ferir  punto  por  punto  cuanto  ha  pasado  en  el  seno 
de  la  comisión. 

Yo  creia  que  la  baena  con  lesa  iba  a  desesperarse 
oyendo  tan  poco  entretenido  relato;  pero  noté  con 
estrañeza  que  me  prestaba  viva  atención,  y  que  me 
animaba  diciendo: 

— Hagámonos  parlamentarios. 

— Diré  á  vd.  en  primer  lugar,  que  hemos  nombra- 
do presidente  al  señor  don  Félix  Ramirez. 

— ¿Diputado  ministerial? 

— Así  parece. 

— ¿Y  á  quién  han  elegido  ustedes  secretario? 

— Al  que  desearla  serlo  de  vd. 

— ¿Es  vd.  secretario? 

— Sí  señora. 

— Pues  no  comprendo  esa  elección. 

— ¿Por  qué,  condesa? 

— Por  una  razón  muy  sencilla.  El  presidente  es 
ministerial,  y  el  secretario  de  la  oposición. 

— Nada  importa,  tratándose  de  puestos  puramen- 
te honoríficos. 

— ¿Y  á  quién  han  encargado  la  redacción  de  la 

respuesta? 

— Señora,  al  que  menos  lo  merecía,   repuse  con 

hipócrita  humildad. 

— ¿Es  vd.  el  encargado? 

—Yo. 
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• — Paes  vJ.  todo  lo  merece. 

Con  este  último  camplido  quiso  hacerme  olvidar 
la  condesa  que  habia  reoouocido  en  un  principio  mis 
escasos  merecimientos;  y  yo,  que  no  he  tomado  to- 
davía grande  afición  á  mi  papel  parlamentario,  la 
perdoné  muy  fácilmente  tan  pequeño  agravio,  di- 
ciéndola  con  aire  de  galantería  y  broma: 

— Condesa,  ofrezco  á  vd.  desde  este  momento  mi 
nueva  plaza  de  redactor. 

— ¿Piensa  vd.  ensañarse  mucho  con  el  ministerio? 

— Señora,  no  he  formado  aún  mi  opinión. 

— ¿Empieza  otra  vez  la  diplomacia? 

— No  señora.  Es  cierto,  muy  cierto  que  no  he 
formado  mi  opinión;  pero  juro  á  vd.  que  cada  uno 
llovará  el  premio  ó  castigo  que  por  sus  obras  hubie- 
re merecido. 

— ¡Pobres  ministros!  pobres  ministros!  esclamó  la 
condesa  levantándose;  y  penetro  en  el  gabinete,  te- 
niendo cuidado  de  decir  al  paso  algunas  palabras  á 
Sánchez. 

Durante  mi  conversación  con  la  señora  de  la  casa, 
no  habia  dejado  de  mirar  á  la  encantadora  María;  y 
sea  que  como  todas  las  mujeres  tuviera  lo  que  se 
llama  buenos  días,  ó  que  yo  la  viera  por'  un  pris- 
ma mas  encantador,  lo  cierto  es  que  la  encontraba 
tTiueho  mas  hermosa  que  otras  veces,  brillando  su 
rostro  da  alegría  y  haciendo  alarde  de  una  singular 
complacencia  que  en  pocas  ocasiones  manifestaba  su 
semblante.  También  observé  que  me  miraba  con 
¡particular  atencÍDn;  y  como  me  causaba  su  mirada^ 
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la  impresión  de  terror  que  otras  veces,  quise  sor- 
prender  su  pensamiento  en  el  limpio  cristal  de  sus 
ojos. 

Cuando  me  dejó  la  condesa,  intenté  acercarme  á 
María;  pero  estaba  escrito  que  antes  de  gozar  esta 
pura  satisfacción,  esperimentara  todas  las  contradic- 
ciones posibles  y  venciera  los  mas  enojosos  obstáculos. 
Don  Tadeo  Gómez,  que  habia  sorprendido  algunas 
palabras  de  mi  conversación  política  ó  parlamentaria 
con  la  condesa  de  Jentosca,  rae  cerró  el  paso,  y  con- 
duciéndome al  alféizar  de  una  ventana,  roe  dijo  en 
tono  de  misterio: 

— Ha  dicho  vd.  á  la  condesa,  que  la  comisión  de 
respuesta  al  discurso  de  la  corona  le  ha  confiado  ei 
honroso  cargo  de  la  redacción  del  discurso. 

— Efectivamente,  la  comisión  ha  depositado  eix 
raí  su  confianza  y  le  respondí  sencillamente. 

— ¿y  en  qné  términos  piensa  vd.  corresponder  á 
ella? 

— INiO  lo  he  pensado  todavía;  y  requiere  una  larga 
meditación. 

— Yoy  á  hablar  á  vd.  con  la  mas  entera  confianza. 
El  encargo  que  ha  dada  á  vd.  la  comisión,  puede 
valerle  una  fortuna. 

— No  sé  que  pueda  valerme,  señor  de  Gómez,  mas 
que  algunas  horas  de  trabajo. 

— Eso  es  presentarse  con  reserva,,  pagando  muy 
mal  mi  confianza. 

— Esto  es  decir  sencillamente  lo  que  creo:  repus© 
con  formalidad. 


UN  VIAJE  AL  INFIERNO.  405 

— Si  vd.  no  se  da  mas  á  partido,  no  nos  entende- 
remos, Palma.  4 

— Si  vd.  no  se  esplica  claramente,  no  nos  entende- 
remos, G-omez. 

— Repito  que  la  redacción  del  discurso  puede  va- 
lerje  una  fortuna.  • 

— ¿De  qué  modo? 

— Manifestándomelo  un  dia  antes  de  presentarlo 
á  la  comisión. 

— ¿Y  qué  conseguiré  con  ello? 

—Que  asociándonos  con  algunos  capitalistas,  em- 
prendamos una  gran  jugada  de  bolsa. 

— ¿Qué  tiene  que  ver  el  discurso  de  contestación 
á  la  corona  con  la  deuda  pública? 

— Ahí  es  nada.  Un  discurso  de  oposición  enérgica 
y  franca  puede  hacer  bajar  el  tres  por  ciento  uii 
seis  ó  un  ocho;  y  sabiéndolo  con  anticipación  de  al« 
gunas  horas.  .  . . 

— ¿Qué  podernos  ganar  nosotros  con  la  ruina  del 
crédito  público? 

— Podemos  jugar  al  descubierto,  y  hacer  una 
enorme  ganancia. 

—No  lo  veo  tan  fácil;  y  lo  que  es  mas,  lo  tengo 
por  muy  aventurado. 

— Pues  si  quiere  vd.  convencerse  de  lo  que  acabo 
de  decirle,  aquí  mismo  encontrará  vd.  una  prueba 

— ¿Aquí  mismo? 

— Sí  señor;  aquí. 

— -¿Y  qué  prueba  es  esa? 

— Mire  vd. 
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Mi  compañero  tendió  el  brazo,  de  una  manera 
que  hacia  mucho  honor  á  ia  elasticidad  de  sus  ner- 
vios, pero  muy  poco  á  su  discreción;  y  siguiendo  yo 
la  dirección  que  me  señalaba,  vi  á  la  condesa  en 
conversación  con  el  banquero.  No  me  sorprendió 
ver  hablando  á  dos  personas,  que  podian  estar  on  las 
mastín  ti  mas  relaciones;  y  volviéndome  á  Gómez,  le 
dije: 

— Nada  veo  que  pueda  tener  relación  con  lo  que 
acabamos  de  hablar. 

— ¿No  ve  vd.,  en  la  puerta  del  gabinete,  al  ban- 
quero Sánchez  y  á  la  condesa  de  Jentosca? 

— No  tengo  la  desgracia  de  estar  ciego:  le  respon- 
dí sencillamente. 

— ¿Sabe  vd.  lo  que  están  hablando?  insistió  el  di- 
putado Gromez. 

— No,  señor;  y  me  parece  imposible  oirlo  á  tanta 
distancia. 

— Es  veidad;  pero  vd.  convendrá  conmigo  en  que 
no  es  imposible  adivinarlo. 

—¿Tiene  vd.  acaso  el  don  de  la  segunda  vista?  le 
pregunté  festivamente. 

— Algunas  veces:  me  respondió  con  la  mayor  for- 
malidad. 

— ¿En  ese  caso,  no  será  á  vd.  difícil  decirme  la 
conversación  de  esos  señores? 

— La  condesa  está  contando  a  Sánchez  la  conver- 
sación que  ha  tenido  con  vd. 

— Pues  no  quedará  muy  al  corriente  el  señor  ban 
quero  de  lo  que  pienso  hacer. 
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•^-¿üe  veras?  ¿Ha  usado  vd.,  amigo  raio,  pru-' 
dente  reserva? 

"  '■— Á'síV  así;  porque  á  lo  menos  me  parece  que  no 
Re  dicho  nada. 

— Conque  quedamos  en  que  me  dejará  vd.  ver  el 
discurso  que  vd.  redacte. 

— Por  lo  pronto .... 

—¿Qué? 

— Me  parece  lo  mas  conveniente  que  no  quede 
nada  resuelto. 

— Pero  ya  ve  vd.  que  de  ese  modo  mal  podremos 
conseguir  que .... 

— Permítame  vd.:  tengo  vivísimo  interés.  . .  , 

— ¿En  qué,  amigo  mió? 

— En  ocupar  aquel  asiento  que  aun  queda  vacio, 
junto  á  la  mesa  de  la  banca. 

Y  uniendo  la  acción  á  la  palabra,  me  emancipé 
de  la  tutela  de  mi  dignísimo  compañero;  y  fui  á 
ocupar  una  silla  entre  María  y  la  vetusta  gene- 
rala, que  me  habia  defendido,  ó  mejor  dicho  ha- 
bía defendido  su  dinero,  del  violento  ataque  de 
Flores. 

Saludé  á  mis  dos  compañeros  con  sus  respectivas 
inclinaciones  de  cabeza:  la  generala  me  recibió  con 
cstraordinaria  amabilidad,  recordando  sin  duda  la 
ganancia  que  habíamos  hecho  noches  antes,  y  pro- 
metiéndome otra  mayor;  y  María  respondió  á  mi  sa- 
ludo con  otra  inclinación  de  cabeza,  y  una  risita  que 
no  tenia  nada  de  forzada.  Esta  risita  me  produjo  una 
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sensación  de  disgusto,  y  ahogó  en  mis  labios  una  pa- 
labra que  estaba  próxima  á  escaparse. 

—  ¿Quiere  vd.  jugar  una  vaca?  me  preguntó 
la  generala,  empujando  hacia  mí  cuatro  napoleo- 
nes. 

— Con  mucho  gusto,  respondí,  y  estaría  segu- 
ro de  ganar,  si  esta  señorita  quisiera  llevar  parte  en 
ella. 

— Juegue  vd.,  María,  juegue  vd.;  dijo  al  momen- 
to la  íjenerala. 

— No  tengo  el  menor  inconveniente,  replicó  María 
sonriéndose.  Uniendo  mi  suerte  á  la  del  señor  Pal- 
ma de  Jura,  estoy  segura  de  truinfar,  y  por  lo  tanto 
triunfaremos. 

— Yo  también  tengo  confianza,  porque  contra  mi 
mala  suerte  estará  la  buena  de  vd. 

Me  había  apresurado  á  sacar  media  onza,  y  en 
el  momento  que  María  fué  á  entregarme  sus  cua- 
tro duros  en  una  moneda  de  oro,  la  dije  sin  afecta- 
ción: 

— Ya  tenemos  puesto,  señora. 

— Doy  á  vd.  las  gracias;  pero  no  puedo  admitir 
ese  obsequio. 

— Señora! 

— Si  vd.  insiste,  creeré  que  no  quiere  unir  su 
suerte  con  la  mia. 

Esta  amenaza  me  hizo  tomar  inmediatamente  el 
dinero;  y  todo  reunido  lo  puse  á  un  caballo  de  copas 
que  jugaba  contra  un  seis  de  oros.  A  la  tercera  car- 
ta vimos  un  caballo  de   bastos,  y  doblé  mis  fondos 
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El  banquero  ofreció  un  entres,  jugué  á  él,  y  á  la 
buena  vino  el  seis  de  espadas,  y  cuadrupliqué  mi 
capital.  Los  ojos  de  la  generala  no  se  apartaban  de 
los  naipes;  los  de  María  estaban  clavados  en  mí.  A 
la  talla  siguiente  jugué  las  cuatro  onzas  que  habia 
reunido,  y  gané  como  de  costumbre. 

— Ha  dado  vd.  el  tercer  golpe:  observó  la  vieja 
generala,  mirando  el  oro  con  codicia. 

— Perdone  vd.,  he  dado  el  segundo  nada  mas:  la 
respondí. 

■ — Vd.  no  recuerda,  sin  duda,  que  ha  jugado  un 
entres. 

— Lo  recuerdo  perfectamente;  pero  el  entres  ha 
sido  una  jugarreta  que  nos  hará  ganar  doble  dinero. 
Sin  embargo,  si  vdes.  creen  que  no  debo  seguir  ju- 
gando ...... 

— Consultaremos  a  María:  dijo  al  momento  la  ge- 
nerala, creyendo  tenerla  de  su  parte. 

— Que  siga  jugando,  señora;  Palma  de  Jura  ha 
nacido  para  jugar. 

Pronunció   María  estas  palabras,  frunciendo  un 
poco  el  entrecejo,  y  con  aquel  acento  particular  que 
otras  veces  habia  llamado  mi  atención.     Empujé  e 
dinero  á  una  sota,  que  acababa  de  presentarse,  y  no 
t^rdó  mucho  en  salir,  arrancando  un  grito  de  alegría 
á  la  codiciosa  generala,  en  tanto  que  María  conti 
nuaba  manifestando  la  misma  glacial   indiferencia^ 
Aventurar  otra  tentativa    hubiera  sido  dar  la  muer 
te  á  la  generala,  y  por  lo  tanto  procedí  á  la  división 
del  dinero  en  dos  partes  iguales;  acerqué  la  una  á  la 
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generala  y  presenté  la  otra  á  María.     La  primera 
metió  su  oro  en  un  bolsillito  de  seda;  la  segunda  di- 
vidió el  suyo,  y  empujó  hacia  mí  la  mitad. 
— Señora.  .  . ,  murmuré  rechazándolo. 

— Es  de  vd.:  repuso  María  con  un  ademan  y  un 
acento  que  no  daban  lugar  á  réplicas. 

Tomé  el  oro,  por  no  disgustarla,  y  empecé  á  jugar 
al  acaso.  La  suerte  estaba  de  mi  parte:  no  perdía 
ni  una  sola  puesta,  y  como  jugaba  á  la  dobla,  iba 
creciendo  mi  tesoro  con  estraordinaria  rapidez.  La 
generala  maldecía  el  momento  en  que  había  retirado 
su  vaca;  María  hacia  alarde  de  singular  indiferencia. 
Entre  pueBta  y  puesta  cambiaba  algunas  frases  con 
la  joven,  y  por  mas  que  yo  quería  darlas  gravísima 
significación,  ó  aparentaba  no  entenderlas  ó  realmen- 
te no  las  entendía.  Deshanqué  repetidas  veces,  y 
María  me  decía  sonriéndose: 

— Repito  que  ha  nacido  vd.  para  jugar. 

— Es  indudable,  respondí,  que  tengo  esta  noche 
una  fortuna  hasta  insolente. 

— ^Ha  sido  vd.,  Palma  de  Jura,  desgraciado  algu- 
na vez? 

— Señora,  lo  estoy  siendo  en  este  mismo  instante» 

— ¿Es  tan  grande  su  codicia  de  vd.,  que  no  se  dá 
por  satisfecha? 

— No  soy  codicioso,  señora:  pero  esta  fortuna  sor- 
prendente la  daría  por  otra  mas  pequeña:  por  una, 
que  aunque  no  pudiera  llamarse  fortuna,  no  fuera 
desgracia. 
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— Se  está  vd.  esplicando  de  un  modo  que  no  con- 
sigo comprenderlo. 

— ¿No  me  comprende  vd.,  María? 

— No,  Palma. 

— Pues  ahí  comienza  mi  desgracia. 

— ¿Su  desgracia  de  vd.  consiste  en  que  yo  no  lo 
comprenda,  Palma?  me  preguntó  la  joven  con  una 
estrañeza  no  fingida,  y  procurando  leer  en  lo  mas 
oculto  de  mi  alma. 

— Sí  señora,  la  respondí:  olvidándome  de  cobrar 
una  gran  puesta. 

— ¿Y  por  qué  esa  desgracia? 

— Porque  esta  fortuna  insultante,  que  tengo  en  el 
juego,  quisiera  tenerla  en  amor. 

— ¿Está  vd.  enamorado,  Palma?  me  preguntó  Ma- 
ría, mordiéndose  un  poco  el  labio  inferior. 

— Estoy  loco  de  atar,  señora:  la  respondí  con  el 
mas  apasionado  acento. 

— ¿Y  me  ha  elegido  vd.  para  confidenta  de  su 
amor? 

— ¿Quién  mejor  que  vd.  puede  serlo? 

— Yd.  acaba  de  decirme  que  ha  perdido  el  juicio, 
y  quiere  también  volverme  loca. 

— ¡Ojalá  participara  vd.  de  mi  locura!  ¡Ojalá! 
¡Mil  veces  ojalá  I 

— ¡Esto  no  puede  comprenderse!  esclamó  María 
Cúi;i  despecho. 

.'y    — Porque  vd  no  quiere,   señora:   la  respondí  con 
entusiaFimo 
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— ¿A  quién  ama  vd?  me  preguntó  con  su  natural 
arrogancia. 

— Amo ....  amo ....  tartamudeé,  queriendo  do 
minar  mi  anj^ustia. 

—¿A  quién?  me  preguntó  de  nuevo  con  mas  alti- 
vez é  impaciencia. 

— A  vd  :  murmuré,  clavando  los  ojos  en  el  suelo; 
porque  no  podía  resistir  el  resplandor  de  su  mirada, 
radiante,  fija  é  imponente  como  la  espada  de  un  que- 
rube. 

— ¿A  mí?  me  preguntó  tercera  vez  con  un  acento 
inesplicable. 

— A  vd.,  María;  la  respondí  con  timidez  y  agi- 
tación. 

— Esto  es  estraño,  muy  estraño:  murmuró  á  su 
vez  la  hermosa  dama. 

— Causa  á  vd.  enojos  mi  amor?  la  pregunté  tími- 
damente. 

— Si  fuera  cierto  que  vd.  me  amase  como  dice, 
me  tendria  por  la  muger  mas  afortunada.  Y  levan- 
tándose de  improviso,  me  dejó  entregado  á  mis  te- 
mores y  esperanzas. 

Por  la  última  frase  de  María  podia  creer,  sin  pre- 
sunción, que  me  amaba;  pero  esta  fortuna  en  amo- 
res no  perjudicaba  por  entonces  á  mi  fortuna  de  ju- 
gador; pues  en  un  copo  casual  desbanqué  por  cuarta 
ó  quinta  vez,  y  como  era  bastante  tarde  se  finalizó 
la  partida;  quedando  yo  en  ganancia  de  doscientas 
onzas  á  lo  menos. 
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Luego  que  recogí  mi  oro,  procuré  buscar  á  Ma- 
ría; pero  supe  con  sentimiento  que  se  acababa  de 
marchar.  Satisfecho  y  meditabundo  me  separé  de 
la  condesa,  la  cual,  estrechándome  la  mano,  me 
dijo: 

— Amigo  Palma,  duro,  muy  duro  á  los  ministros. 


ÍOiVO  I> 


2V 


CAPITULO  XIXR". 


Risa  con  risa  se  pag». 


Cuerdamente  babia  obrado  yo  en  pasar  durmien- 
do  todo  el  segundo  dia  de  carnaval,  presintiendo  la» 
dulces  palabras  que  debían  pronunciar  en  su  noche 
los  rosados  labios  de  María.  "Si  fuera  cierto  qua 
vd.  me  amase,  como  dice,  me  tendría  por  la  muger 
mas  afortunada/'  habia  dicho  la  hermosa  viagera  de 
ojos  negros,  respondiendo  á  mi  declaración;  y  estas 
palabras,  que  un  amante  debía  grabar  én  planchas 
de  oro,  seguían  resonando  en  mi  oido,  como  los  ecos 
lejanos  de  una  arpa  ó  la  dulce  voz  de  un  serafín 
Pe.sde  el  salón  de  la  condesa  á  mi  gabinete,  las   re- 
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petí  dos  ó  tres  millares  de  veces;  dejé  de  pronunciar- 
las cinco  minutos,  que  invertí  en  colocar  en  un  secre- 
to de  mi  cómoda  los  billetes  de  banco  y  el  oro  que 
de  los  bolsillos  del  banquero  se  hablan  trasladado  á 
los  mios;  y  efectuada  esta  operación,  me  íaí  á  la  oa 
ma  repitiendo  las  dulces  palabrfis  de  María. 

Granar  tres  mil  quinientos  duros,  y  poseer  el  cora- 
zón de  una  muger  encantadora  en  una  noche,  son 
dos  hazañas  que  bien  merecen  una  criiz  laureada 
de  San  Fernando,  y  que  deben  quitar  el  sueño  á  un 
hombre  que  no  sea  do  estuco:  yo,  que  me  precio  de 
sensible,  empecé  á  dar  vueltas  sobre  el  lecho;  y  por 
eso  he  manifestado  que  me  habia  venido  muy  bien 
el  haber  dormido  todo  el  día.  Hasta  las  cuatro  de 
la  madrugada  estuve  pensando  con  mucho  gusto,  en 
a  encantadora  María;  pero  cuando  cantó  el  sereno 
esta  hora  avanzada  de  la  noche,  sentí  estar  despierto, 
y  lo  sentí  por  una  razón  especial. 

Los  de  la  comisión  me  habían  confiado  la  redacción 
de  la  respuesta  al  discurso  de  la  corona,  y  yo,  que 
queria  presentarlo  en  la  próxima  reunió íi  del  miér- 
coles, necesitaba  dormir  bien,  para  encontrarme  al 
dia  siguiente  con  la  cabeza  despejada  y  en  estado 
de  emprender  con  fruto  mi  ardua  y  perentoria  ta- 
rea. El  recuerdo  de  los  negocios  vino  á  mezclarse, 
como  un  fantasma  entre  las  parejas  de  un  sarao,  á 
las  imágenes  de  mi  amor;  y  yo  quise  cubriiilas  unas 
con  un  velo  negro  y  tupido,  para  entregarme  al 
dia  siguiente,  en  cuerpo  y  alma,  al  otro,  por  mas 
que  me  fuera  antipático  y  aterrador.     Vana   pre- 


416  galería  del  ORDEN. 

tensión:  el  recuerdo  de  la  encantadora  María,  en 
Vez  de  borrarse,  se  unió  al  recuerdo  del  documento 
parlamentario,  y  formándose  en  mi  cerebro  un  abi- 
garrado potpurrí  de  protestas  de  amor  y  censuras 
parlamentarias,  no  conseguí  cerrar  los  ojos,  hasta 
que  anunciaron  los  gallos  la  venida  del  nuevo  dia. 

¿Y  para  qué  cerrar  los  ojos?  para  soñar  frase  por 
frase,  palabra  por  palabra,  letra  por  letra,  lo  que  ha- 
bla discurrido  antes.  Ya  me  contemplaba  frente  á 
frente  de  mi  dulcísima  señora,  diciéndola  tiernas 
protestas,  y  escuchándolas  mas  amantes:  ya  me 
veía  en  el  seno  de  la  comisión,  defendiendo  á  capa 
y  espada  mi  discurso:  combatido  por  mis  compañe- 
ros ministeriales,  porque  lo  consideraban  muy  fuer- 
te; y  por  mis  compañeros  de  la  oposición  porque  lo 
juzgaban  muy  flojo.  Ya  creia  ver  los  negros  ojos 
de  María,  lanzándome  miradas  de  fuego,  pero  de  ese 
fuego  del  amor  que  en  vez  de  matar  vivifica:  ya  des- 
cubría la  faz  adusta  del  señor  ministro  de  hacienda, 
que  á  cada  palabra  del  discurso  añadía  un  pliegue 
á  su  entrecejo.  Ya  escuchaba  la  respiración  entre- 
cortada y  anhelante  de  la  mnger  de  mis  esperanzas; 
y  ya  la  voz  desapacible  y  ronca  del  señor  ministro 
de  la  gobernación  del  reino.  ¡Qué  horrible  confu- 
sión de  ideas!  ¡Q,ué  procesión  tan  fantasmagórica! 
¡Q,ué  verdadero  trage  de  arlequín  estaba  formando 
mi  cerero! 

Después  de  unas  ñoras  de  insomnio  y  otras  horas 
de  delirar,  porque  no  se  duerme  soñando,  me  levanté 
á  las  nueve  y  media,  y  habiendo  procurado  refre«car 


UN  VIAJE  AL  INFIERNO.  417 

mi  imaginación  calentarienta,  sumergiendo  cabeza 
y  rostro  en  una  cofaina  de  agua  fria,  me  dirigí  á  mi 
mesa  de  estudio,  tomé  un  pliego  de  papel  continuo, 
le  doblé  un  ancho  margen,  tomé  una  pluma  y  esori. 
bi  de  corrido: 


'SSenora 


Para  escribir  esta  palabra  no  necesité  meditar 
un  solo  segundo,  pero  corno  si  hubiera  agotado  las 
fuerzas  de  mi  inceligencia,  puse  los  codos  sobre  el 
pupitre  y  la  frente  sobre  las  manos,  entregándome 
completamente  á  profundas  meditaciones. 

Empezaba  á  constituirme  genuino  y  fiel  intérprete 
del  congreso  de  diputados;  mis  palabras  iban  á  reso- 
nar de  un  estremo  á  otro  del  mundo  y  quizás  pendían 
de  mi  pluma  los  altos  destinos  del  Infierno.  Recorda- 
ba yo  que  en  mi  país  solían  invertir  tres  meses  en  la 
discusión  del  discurso  de  contestación  al  de  la  corona; 
sabia  que  era  ei  caballo  de  batalla  de  los  partidos,  el 
palenque  en  que  esgrimían  las  armas  de  la  razón  y 
en  el  que  tronaba  el  huracán  de  las  pasiones.  Presa- 
giaba que  cada  frase  niia  iba  á  dar  lugar  á  un  deba- 
te entre  los  periódicos,  á  dos  disou?iones,  una  en  el 
seno  de  la  comisión  y  otra  en  el  recinto  del  congreso. 
Todo  debia  ser  combatido,  estilo,  pensamiento  y  for- 
ma. Y  tan  graves  inconvenientes  estaba  encargado 
de  vencer  un  hombre  enamorado  hasta  la  médula, 
un  hombre,  que  no  habia  dormido  aquella  noche, 
un  hombre  que  debia  asistir  la  siguiente  á  un  baile 
tie   máscaras;   un  hombre  que  solo   deseaba   carU" 
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biar  algunas  frases  amorosas  con  la  viajera  de  ojos 
negros. 

A  fuerza  de  meditar  mucho,  acabé  por  no  medi- 
tar, y  quedé  sumido  en  una  especie  de  letargo.  No 
sé  si  dormí  ó  si  pensé;  lo  cierto  es  que  al  despertar 
fijé  los  ojos  sobre  el  pliego,  y  encontrando  la  pa- 
labra señora,  empecé  á  escribir  de  corrido,  hasta 
que  mi  señora  huéspeda  entró  á  interrumpirme,  di- 
ciéndome: 

—  Señor  don  Nazario,  un  caballero  busca  á  vd. 

— ¿Y  quién  es  ese  caballero?  la  pregunté  con 
desagrado,  porque  acababa  de  cortarme  un  pe- 
riodo. 

— Se  llama  si  no  me  equivoco. .    . . 

— El  ministro  de  Hacienda?  la  pregunté  con  va- 
nidad. 

— Bien  puede  ser,  señor  don  Nazario,  porque  ha- 
bla con  mucha  arrogancia. 

— ¿íiO  ha  hecho  vd.  pasar  á  la  sala? 

— Sí,  señor. 

— Pues  dígale  vd.  que  tenga  la  bondad  de  esperar 
un  momento. 

'Mi  huéspeda  mo  miró  fijamente  de  arriba  abajo, 
y  pareciéndole  que  nú  trago  me  permitía  salir  al 
momento  á  recibir  al  señor  ministro,  no  sabia  es- 
plicarse  cómo  un  simple  particular  teníanla  osa- 
día de  hacer  esperar  á  un  ministro.  Compren- 
dí desde  el  primer  instante  la  perplejidad  de  mi 
huéspeda,  y  me  agradó  tener  en  ella  un  mudo  testi- 
go de  mi  triunfo.     La  indiqué  que  dijera  al  minis- 
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tr©  lo  que  acababa  de  manifestarla,  y  reclina-do 
en  mi  sillón,  murmuré,  durante  cinco  ó  seis  mi. 
ñutos. 

— El  señor  ministro  estará  muy  acostumbrado  á 
dar  plantones,  bueno  es  que  sepa  que  á  nadie  le  gus- 
ta esperar. 

Cuando  me  pareció  oportuno  sacar  de  penas  á  S. 
E.,  me  levanté  pausadamente;  eché  una  mirada  ca- 
riñosa al  documento  que  habia  empezado  á  redactar, 
y  salí  á  la  sala,  en  cuyo  sofá  estaba  sentado  el  mi- 
nistro. Nos  saludamos  cortesmente,  tomé  asiento  á 
su  lado  y  cambiamos  algunas  frases  de  escasa  sig- 
nificación; hasta  que  me  dijo  el  ministro: 

— He  sabido  con  mucho  gusto,  que  la  comisión 
ha  encargado  á  vd.  la  redacción  del  discurso  de  con- 
testación al  pronunciado  por  S.  M.  en  la  apertura  de 
las  cortes. 

— Efectivamente,  respondí,  me  ha  dispensado  ese 
favor.   - 

— Como  hace  tiempo  que  no  se  ocupa  vd.  de  ne- 
gocios, y  ha  estado  viajando  dos  años,  quizás  no  co- 
nozca muy  á  fondo  algunas  cuestiones,  que  forzosa- 
mente ha  de  tocaá". 

— Confieso  mi  crasa  ignorancia;  pero  cuento  con 
que  sabrá  suplirla  la  capacidad  de  mis  dignísimos 
compañeros  de  comisión;  })ersonas  todas  muy  versa.- 
das  en  los  negocios. 

— Estoy  muy  lejos  de  negar  la  suficiencia  de  "tan 
lustres  diputados,  pero. . .... 
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— Desconfia  vd.  de  la  mia?  le  pregunté  risueña- 
mente. 

— De  ningún  modo;  pero  vd.  sabe,  amigo  Palma, 
que  las  cuestiones  parlamentarias  pueden  mirarse 
l)ajo  diferentes  aspectos,  y  que  antes  de  poner  el  dedo 
en  la  llaga,  es  preciso  eonjetu-rar  si  el  tocarla  aumen- 
tará ó  no  la  dolencia. 

— Me  parece  que  nuestro  deber  de  diputados  con- 
siste en  defender,  proteger  y  fomentar  los  interese» 
generales  siempre,  y  los  individuales  cuando  no  es- 
tán en  oposición  con  los  primen  s. 

— Abundo  en  las  opiniones  de  vd.;  pero  sin  embar- 
go, repito  que  las  cuestiones  parlamentarias  deben 
mirarse  bajo  diferentes  aspectos. 

— Empegamos  á  girar  en  un  círculo,  y  difícilmen- 
te conseguiremos  salir  de  él. 

— Yamos  á  salir  ahora  mismo,  dijo  el  ministro,, 
acencándose  mas  á  mí. 

— ¿De  qué  modo?  le  pregunté  con  la  mayor  indi- 
ferencia. 

— Descendiendo  á  los  pormenores,  y  esplicándonos 
con  franqueza. 

— Efectivamente,  me  parece  el  único  modo  de  en- 
tendernos. 

Guardamos  silencio  un  corto  intervalo;  nos  mira- 
mos recíprocamente,  como  queriendo  adivinar  por  la 
espresion  de  nuestros  rostros  la  gravedad  de  nues- 
tros pensamientos;  y  después  de  habernos  medido, 
como   inteligentes  gladiadores,  me  dijo  el  ministi*o: 
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— Yd.  sabe  que,  según  las  prácticas  parlamenta- 
rias, hay  cuestiones  de  gaLinete. 

— Sé  muy  bien  que  hay  cuestiones  de  gabinete: 
respondí  con  indiferencia. 

— Y  vd.  sabe,  continuó  el  ministro,  que  entre  to- 
das estas  cuestiones,  es  el  discurso  de  contestación 
á  la  corona,  la  que  ofrece  mas  gravedad:  la  que  pue- 
de considerarse,  declárelo  ó  no  el  ministerio,  verda« 
dera  cuestión  de  gabinete. 

— También  lo  sé,  respondí  al  momento,  con  mi 
glacial  indiferencia. 

— En  el  discurso  de  la  corona  da  el  ministerio,  ó 
aparenta  dar  á  lo  menos,  cuenta  al  país  de  su  admi- 
nistración pasada,  y  suele  presentar  el  programa  do 
su  administración  futura. 

— Y  en  la  contestación,  interrumpí,  aprueba  ó  re- 
prueba el  congreso  la  conducta  ó  marcha  que  ha  se* 
guido  el  gobierno  hasta  entonces;  y  concede  ó  niega 
su  sanción  al  programa. 

— Esactamente.  Hemos  hablado,  señor  Palma  do 
Jura,  cada  uno  desde  nuestro  puesto;  yo  desde  ^1 
banco  negro  ministerial,  vd.  desde  el  banco  azul  de 
las  comisiones,  ó  quizás  desde  la  estrema  izquierda, 
de  una  razonada  oposición. 

— Por  lo  pronto,  sañor  ministro,  hablamos  desdo 
el  mismo  sofá:  repuse  en  tono  indiferente. 

— Es  verdad,  señor  Palma  de  Jura;  pero  esquive- 
mos la  cuestión.  La  política  general  seguida  por  el 
ministerio  puede  haber  sido  muy  errónea .... 
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— En  cuyo  caso  debe  apresurarse  el  congreso  á 
reprobarla:  interrumpí  sin  vacilar. 

— No  siempre,  señor  don  Nazario;  repuso  el  minis- 
tro con  calma. 

^Sin  duda  he  oído  mal;  murmuré,  reclinándome 
muellemente. 

— No  ha  oido  vd.  mal,  Palma  de  Jura;  pero  aun- 
que la  pclítica  de  un  ministerio  haya  sido  desacerta- 
da, no  siempre  debe  condenarla  la  mayoría  de  un 
parlamento. 

— ¿Quiere  vd.  decirme  por  qué?  pregunté  con  im- 
pertinencia. 

—  Por  una  razón  muy  sencilla.  Condenada  por 
a  mayoría  del  congreso  la  política  del  ministerio, 
solo  quedan  á  este  dos  sendas,  agrias  y  espinosas 
las  dos. 

— ¿Y  cuáles  son  esas  dos  sendas,  tan  espinosas  y 
tan  áofrias? 

— Resignar  sus  carteras,  ó  disolver  el  parlamento. 

— Lo  primero  podría  ser  muy  agrio  y  espinoso  pa- 
ra los  individuos  que  hayan  de  dejar  sus  carteras; 
pero  si  era  errada  su  política,  nada  perderá  la  na- 
ción. 

— Estraño  mucho,  Palma  de  Jura,  que  un  hom- 
bre entendido  como  vd.,  me  responda  de  esa  ma- 
nera. 

— Y  yo  estraño  mucho,  señor  ministro,  que  á  un 
hombre  entendido,  como  vd.,  causen  estrañeza  mis 
palabras:  de  modo  que  es  muy  dificil  decidir  quién 
tiene  razón  de  estrañar. 
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Tratando  la  cuestión  en  abstracto  tiene  vd.  razón; 
pero  trayéndola  al  fácil  terreno  de  los  hechos,  con- 
fesará vd.  francamente  que  está  de  mi  parte  la 
razón. 

— Sepamos:  dije  con  la  sangre  fria  de  un  ministro  á 
quien  instruye  un  pretendiente. 

— En  primer  lugar,  vd.  sabe  que  el  Infierno  está 
dividido  en  dos  partidos  beligerantes,  los  cuales  se 
salen  con  frecuencia  del  buen  terreno  de  la  ley,  para 
combatir  con  la  fuerza:  estos  dos  partidos  beligeran- 
tes son  el  templado  y  mas  caliente.  Si  yo  me  diri- 
giera á  un  hombre  del  último  partido,  nada  tendría 
que  decirle  en  abono  de  la  pretensión  quo  defiendo: 
pero  dirigiéndome  á  vd.,  que  ha  hecho  sus  primeras 
y  últimas  armas  políticas  en  el  gran  partido  templa- 
do, no  me  cansaré  de  repetirle  que  los  hombres  de 
una  misma  comunión  política  no  deben  nunca  frac- 
cionarla; porque  fraccionarla  es  cometer  un  fratri- 
cidio. 

Hizo  una  pausa  el  síiñor  ministro,  y  yo  me  quedé 
contemplándolo,  para  conjeturar  si  me  estaba  ha- 
blando de  veras  ó  si  procuraba  embaucarme.  En 
vano  intentó  mi  mirada,  atravesando  sus  pupilas^ 
leer  en  lo  mas  hondo  de  su  alma;  y  como  considera- 
ba muy  urgente  salir  de  dudas,  le  pregunté  con  la 
misma  tranquilidad: 

— ¿Habla  vd.  formalmente,  ó  por  hacer  gala  de  in- 
genio? 

—Me  parece  que  la  discusión  no  se  presta  mucho 
á  la  chanza:  me  respondió  con  seriedad. 
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— Pues  en  ese  caso  voy  á  reducir  á  pocas  pala- 
bras las  que  he  tenido  el  honor  de  oirle.  ¿Vd.  cree 
que  todos  los  hombres  afiliados  en  una  misma  co- 
munión política,  antes  que  fraccionarla,  deben  san- 
cionar los  errores  y  disimular  las  faltas  ó  crímenes 
que  haya  cometido  un  gobierno  salido  de  sus  pro- 
pias filas? 

— Ha  estractado  vd.  admirablemente  cuanto  le 
acabo  de  decir. 

— Pues  señor  ministro,  son  distintas  nuestras 
creencias. 

— ¿Vd.  cree ? 

— Yo  creo  que  la  suprema  ley  de  una  nación,  de 
un  partido  y  de  un  hombre,  debe  ser  el  honor,  la 
moralidad,  la  conciencia.  Las  naciones  no  deben 
ser  patrimonio  de  una  pandilla;  y  si  deben  hacerse 
sacrificios  inmensos  en  favor  de  una  institución  ar- 
raigada, que  puede  ser  una  garantía  permanente  d© 
prosperidad  y  de  orden,  no  debe  sacrificarse  nada  en 
obsequio  de  siete  hombres  que  componen  un  minis- 
terio; ni  de  algunos  centenares  mas,  regimentados  á 
su  espalda. 

— Tiene  V.  razón,  Palma  de  Jura,  y  veo  en  vd. 
un  publicista  de  las  mas  brillantes  teorías;  pero  ven- 
gamos á  la  práctica.  Los  que  pretenden  suplan- 
tarnos, ¿no  serán  también  siete  hombres  con  otros 
cuantos  centenares  regimentados  á  sus  espaldas?  ó 
spgun  la  opinión  de  vd.,  serán  siete  ministros  fénix, 
únicamente  consagrados  á  la  felicidad  del  país? 

Este  argumento  del  ministro  me  hizo  fuerza  mo- 
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mentáneamente,  y  casi  me  di  por  vencido;  pero  re- 
cordando la  risita  burlona  que  me  habia  dirigido  en 
los  pasillos  del  congreso  al  hablarme  de  la  preten- 
sión de  Sofia  Amaranto,  quise  vengarme;  y  aguzan- 
do un  poco  el  ingenio,  le  respondí  con  otra  pregunta 
que,  como  una  espada  dos  filos,  debia  quitar  fuerza 
á  su  argumento  y  mortificar  su  vanidad. 

— ¿Cuando  vd.  tiene  un  mal  criado,  le  dije,  lo 
conííerva  siempre  á  su  servicio  por  miedo  de  susti- 
tuirlo con  otro  tan  malo  ó  peor? 

Esta  pregunta  inesperada  debió  mortificar  muchí- 
simo á  S.  E.,  é  hizo  un  movimiento  involuntario 
que  yo  creí  síntoma  seguro  de  que  pensaba  termi- 
nar bruscamente  nuestra  ya  larga  conferencia.  Sin 
embargo,  se  dominó,  y  haciendo  un  esfuerzo  me 
dijo: 

— ¿Quiere  Vd.,  Palma,  que  mudemos  el  rumbo  de 
la  discusión? 

— No  tengo  el  menor  inconveniente:  repuse  con  in- 
diferencia. 

— Pues  en  ese  caso,  éspliquémonos  con  claridad 
y  precisión.  El  ministerio  de  que  formo  parte  desea 
conservar  el  poder. 

— Lo  creo. 

— A  su  existencia  est^.n  unidos,  ademas  de  los  in- 
tereses políticos,  grandes  intereses  materiales,  que 
seria  sumamente  peligroso  descuidar  ó  desatender. 

-—¿Esos  intereses  ferán  la  industria,  el  comercio, 
la  agricultura? .... 
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— Prescindiendo  de  los  intereses  generales,  hay 
algunos  particulares . . .  • 

— ¿Los  de  los  contratistas  de  caminos,  canales, 
construcciones  navales? .... 

— No:  hablo  á  vd.  de  los  intereses  de  los  tenedo- 
res de  papel  del  Estado. 

— ¿De  los  jugadores  de  bolsa? 

— (/abal  mente:  y  ahora  nos  hemos  colocado  sobre 
el  verdadero  terreno. 

— ¿Y  en  qué  puedo  ser  yo  útil  á  los  señores  ca- 
pitalistas? 

— En  redactar  la  contestación  al  discurso  de  la 
corona,  de  manera  que  no  sea  necesario  recurrir  ni 
á  la  disolución  de  las  cortes,  ni  á  un  cambio  inme- 
diato de  ministerio. 

— ¿Y  si  yo  redacto  una  contestación  en  los  térmi- 
nos que  vd.  desea,  quedarán  contentos  los  bolsistas? 

— Quedarán  contentos,  y  muchos  de  elios  cobra- 
rán grandes  diferencias. 

— Q^ue  pagarán  otros  jugadores. 

— Las  pagarán  nuestros  enemigos  políticos:  y  par- 
ticularmente Mauricio  Sánchez. 

— No  tengo  el  menor  interés  en  arruinar  á  unos 
banqueros  para  que  se  enriquezcan  otros. 

— Pero  puede  vd.,  amigo,  tener  interés  en  acre- 
centar su  fortuna. 

Estas  palabras  del  ministro  me  recordaron  las 
pretensiones  que  habia  manifestado  don  Tadeo  la 
noche  anterior;  y  conociendo  que  debia  hacerme 
proposiciones,  le  respondí  con  indiferencia: 
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— No  sé  lo  que  puede  adelantar  mi  fortuna  parti- 
cular, haciendo  la  de  los  señores  bolsistas. 

— Si  vd.  me  empeña  su  palabra  de  que  redactará 
la  respuesta  de  una  manera  favorable,  haremos  una 
gran  jugada  que  valdrá  á  vd.  seguramente  cuarenta 
ó  cincuenta  mil  duros. 

— Es  una  snma  muy  decente,  respondí  con  jo- 
vialidad. 

—Y  sobre  todo  realizablcj  me  contestó  con  el  mis- 
mo tono. 

— Pero  veo  un  gran  inconveniente  para  que  lle- 
gue á  realizarse. 

— ¿Cuál  es,  señor  Palma  de  Jura? 

— Vd.  sabe,  señor  ministro,  que  no  soy  jugador  de 
bolsa. 

— No  necesita  vd.  jugar  para  realizar  la  ganancia. 

— ¿Quiere  vd.  esplicarme  el  modo?  le  pregunté, 
queriendo  llevarlo  á  sus  últimas  trincheras. 

- — Es  inútil  la  esplicacion,  porque  desde  este  mo- 
mento me  constituyo  en  su  agente  de  vd. 

— Señor  ministro.  . .  . 

— Nada,  nada,  Palma  de  Jura:  toda  esplicacion  es 
inútil,  pues  nos  encontramos  de  acuerdo. 

El  ministro  se  levantó,  cogió  su  sombrero,  y' me 
tendió  con  la  mayor  cordialidad  su  mano.  Yo  la 
apreté,  lo  necesario  únicamente  para  corresponder  á 
su  cariño;  lo  acompañé  hasta  la  puerta  de  la  sala,  y 
antes  que  pasara  el  umbral,  le  dije: 

— Me  habia  olvidado  de  dar  á  vd.  las  mas  espre 
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sivas  gracias,  por  lo  pronto  y  favorablemente   que 
despachó  la  solicitud  de  mi  recomendada. 

— Aseguro  que  no  recuerdo.  .  .  .  tartamudeó  S.  E. 

— ¿Tan  pronto  se  ha  olvidado  vd.  de  la  hermosa 
Sofía  Amaranto? 

El  ministro  se  puso  "pálido;  y  después  de  buscar 
palabras,  que  se  detenían  en  sus  labios,  me  dijo: 

— Adiós,  Palma  de  Jura:  cumpliremos  lo  conve- 
nido. 

Una  risita  mas  burlona  que  la  de  S.  E.  en  los  pa- 
sillos del  congreso,  retozó  en  mis  labios;  tan  signifi- 
cativa y  maliciosa,  que  me  preguntó  el  señor  mi- 
nistro: 

— ¿Qué  quiere  decir  esa  risa? 

— Quiere  decir,  señor  ministro,  que  risu  con  risa 
se  paga. 

S.  E.  no  replicó,  y  se  alejó  poco  satisfecho  y  hu- 
millado. 


CiPITÜlO  X\XY, 


£1  ramillete,  la  c-arta  y  otrAS  cquivooa«ion-e6> 


m 

]n  España  se  ha  representado  una  comedia  con 
el  título  que  acabo  de  poner  por  epígrafe,  y  como 
soy  hombre  de  conciencia,  ya  que  no  escritor  con- 
cienzudo, me  apresuro  á  manifestarlo,  para  que  no 
se  me  crea  usurpador  de  bienes  ágenos,  que  bien 
ageno  es,  sin  la  menor  duda,  el  epígrafe  menciona- 
do. Hecha  esta  breve  aclaración,  anudo  el  hilo  de 
mi  historia,  que  si  no  es  muy  interesante,  la  cuento 
como  verdadera. 

La  visita  de  S.  E.  y  el  trascurso  de  algunas  horas 
hablan  despertado  mi  apetito,  de  manera  que  vi  en- 
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trar  con  tanto  placer  la  Bandeja  en  que  venían  los 
preparativos  del  almuerzo,  como  habia  contemplado 
momentos  antes  la  salida  del  amostazado  ministro. 
Púsome  mi  oficiosa  huéspeda  la  mesa  en  muy  pocos 
segundos;  pero  al  mismo  tiempo  que  entraban  dos 
buenas  chuletas  de  ternera  en  manos  del  torpe  cría- 
dito,  entraba,  sin  anuncio,  previo,  en  sus  dos  pies 
don  Tadeo  G-omez,  conocido  mió  desde  el  parador  de 
diligencias,  y  mi  compañero  en  la  representación 
nacional. 

— Muy  buenos  dias,  amigo  Palma,  me  dijo  deján- 
dose caer  en  una  butaca,  que  gimió  bajo  su  poderosa 
mole;  pues  como  he  dicho  anteriormente,  era  don 
Tadeo  todo  un  mozo. 

— Muy  buenos  dias,  amigo  Gromez;  le  respondí, 
procurando  dar  a  mi  semblante  una  espresion  algo 
parlamentaria;  quiero  decir,  algo  risueña.  ¿Quiere 
vd.  almorzar  conmigo? 

— Mil  gracias.  Acabo  de  hacerlo,  y  de  una  manera 
admirable. 

— ¿Tiene  vd.  muy  buen  cocinero?  le  pregunté  cor- 
tando una  lonja  de  ternera. 

— No  señor;  pero  he  almorzado  con  Mauricio  San» 
chez. 

— ¿Vd.  almuerza  con  frecuencia  en  casa  del  rico 
banquero? 

— La  mayor  parte  de  los  dias.  ^Se  co-rae  tan  mal 
en  las  fondas! 

— Ya  lo  creo.  Y  á  propósito  de  Mauricio,  ¿qué 
sabe  vd.  del  estadc»  de  sus  negocio»? 
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— Se  habla  con  mucha  variedad:  unos  dicen  que 
está  perdido,  y  sostienen  otros  lo  contrario. 

— Sus  enemigos  dirán  lo  primero,  y  sus  amigos 
dirán  lo  segundo. 

— Cada  cual  dice  lo  que  cree,  ó  lo  que  aparen- 
ta saber;  pero  lo  que  sí  está  averiguado  es  que 
sufre. 

— ¿Y  han  averiguado  también  la  causa  de  sus  su- 
frimientos? 

— No  hay  persona  un  poco  enterada  de  la  cróni- 
ca escandalosa,  que  no  la  sepa. 

— Pues  aseguro  á  vd.,  amigo  G-omez,  que  absolu- 
tamente la  ignoro. 

— Hombre,  hombre.  Todo  el  mundo  sabe  que 
está  perdidamente  enamorado  de  Catalina. 

— ¿De  qué  Catalina? 

— De  Catalina  Peraleda,  á  quien  vd.  conoce 
mucho. 

— Ya  lo  creo.  La  conozco  hace  algunos  años,  res* 
pendí  con  la  mayor  formalidad ;  y  viendo  que  la  suer- 
te me  proporcionaba  persona  á  quien  dirigir  algunas 
preguntas  sin  comprometerme  demasiado,  continué 
mi  interrogatorio  sin  tregua. 

— ¿Y  corresponde  Catalina  al  frenético  amor  de 
Sánchez? 

— Hay  opiniones;  pero  lo  cierto  es  que  Mauricio 
está  horriblemente  celoso. 

— Celo&  infundados  quizás,  hijos  de  un  esceso  de 
amor. 

— Puede  ser  que  sean  infundados;  porque  se  cuea* 
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ti  que  para  fijar  la  veleidad  antigua  del  banquero, 
ha  puesto  en  práctica  Catalina  el  ingenioso  medio 
de  tenerlo  en  continua  alarma. 

— ¿Y  do  qué  manera  consigue  realizar  su  ingenio- 
so plan? 

— De  una  manera  muj  sencilla.  Le  hace  creer 
que  todo  el  mundo  la  pretende. 

— ¿Y  Mauricio  traga  el  anzuelo  con  la  mayor  faci- 
lidad? 

— Repito  á  vd.  que  está  medio  loco.  Pero  dejando 
los  amores  de  esta  interesante  pareja,  ocupémonos 
de  otros  asuntos.  ¿Ha  redactado  vd.  el  discurso  de 
contestación  á  la  corona?  * 

— No  he  tenido  tiempo  para  nada,  y  he  bosqueja- 
do unas  cuantas  líneas  nada  mas. 

— ¿Algo  mas  de  unas  cuantas  líneas  habrá  vd.  es- 
crito? 

— No  señor.  Anoche  me  retiré  tarde,  me  desvelé 
un  poco,  y  por  lo  tanto  me  he  levantado  tarde  tam- 
bién. Tomé  la  pluma,  con  intento  de  adelantar  algo 
mi  trabajo,  pero  una  visita.  . . . 

— Ya  sé;  el  señor  ministro  de  hacienda  habrá  ve- 
nido á  conquistarlo. 

— ¿Cómo  sabe  vd.  que  el  ministro  ha  venido  á  ver- 
me esta  mañana? 

—  Nos  hemos  cruzado  en  la  escalera. 

— Es  verdad.  Ya  no  me  acordaba  que  entre  su 
salida  y  la  entrada  de  vd.  ha  mediado  apenas  un  mi 
ñuto.  ¿Está  vd.  en  buenas  relaciones  con  el  señor 
ministro  de  hacienda? 
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'    —¿No  sabe  vd.,  Palma  de  Jura,  qué  pertenezco  á 
la  oposición? 

— Ya  lo  sé;  pero  vd.  también  sabe  que  puede  ha- 
cerse la  oposición  y  ser  amigo  del  ministro. 

— Es  cierto.  ¿Y  que  exigencia  traia  S.  E.  por 
aquí? 

Iba  á  contestar  á  una  pregunta  tan  directa  con 
una  desvergüenza  clara;  pero  conseguí  reprimirme, 
contestándole  tranquilamente. 

— Ha  venido  á  hacerme  la  visita  de  bienve 
ni  da. 

Gómez  conooió  en  mi  respuesta  que  soslayaba 
su  pregunta;  pero  aunque  debió  mortificarle  mi  eva- 
siva, no  creyó  prudente  retirarse  sin  atacarme  en 
mis  trincheras,  y  aparentando  creer  que  el  ministro 
habia  venido  á  visitarme,  repuso  con  jovialidad: 

— ¿Q,aiere  vd.  que  sancione  ó  censure  el  principio 
de  sü  trabajo? 

— No  tengo  el  menor  inconveniente,  le  respondí 
sin  vacilar;  pues  aunque  yo  no  recordaba  ni  una  sola 
sílaba  de  las  escritas  en  el  pliego,  componian  tan  es- 
caso número  de  líneas,  que  no  podían  comprometer- 
me ni  dar  á  G-omez  mucha  luz. 

Sorprendió  á  mi  buen  compañero  una  condescen 
dencia  tal,  después  de  tantas  reticencias;  y  cuando, 
terminado  mi  almuerzo,  lo  conduje  á  mi  gabinete, 
se  iba  restregando  los  ojos  como  si  acabara  de  dor- 
mir. Nos  acercamos  á  la  mesa,  y  para  continuar 
dándole  pruebas  de  ilimitada  confianza,  en  vez  de 
tomar  el  papel  se  lo  señaló  con  el  dedo  invitándolo 
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á  que  lo  leyera  por  sí  mismo.  No  se  hizo  Gómez  de 
rogar,  tanto  anhelalia  poseer  el  secreto  de  mi  since- 
ra oposición  ó  encubierto  ministerialismo;  y  empezó 
á  leer  con  mucho  afán,  pero  noté  que  conforme  leia 
se  iban  dilatando  sus  pupilas  primero,  y  después 
frunciendo  sus  cejas.  Empecé  á  tener  curiosidad 
í]e  saber  qué  daba  motivo  á  la  frecuente  movilidad 
de  una  fisonomía  generalmente  inmóvil;  y  vi  con 
gusto  que  dejaba  el  pliego,  después  de  leido,  conje- 
turando que  iba  á  esplicarme  el  motivo  de  su  sorpre- 
sa. Pero  cuál  debió  ser  la  mia,  cuando,  tendiendo. 
me  la  mano,  me  dijo: 

— Doy  á  vd.  las  gracias  por  su  singular  condes- 
cendencia, asegurándole  que  no  la  esperaba  tan  cum- 
plida; y  sin  esperar  mi  respuesta  desapareció,  su- 
mergiéndome en  un  nuevo  mar  de  confusiones. 

— ¿Qué  habré  escrito  yo  en  este  pliego?  murmu- 
ré al  encontrarme  solo;  y  examinándolo  á  mi  vez,  leí 
con  tanta  ó  mayor  estrañeza  que  el  señor  diputado 
Gómez: 

^'Señora:  han  trascurido  muchos  años  sin  que 
lata  mi  corazón  á  la  vista  de  la  hermosura,  y  creyen- 
do fuerza  de  alma,  lo  que  era  realmente  falta  de  en- 
cantos en  las  hermosas  que  veia,  estaba  neciamente 
orgulloso  de  mi  aparente  insensibilidad.  A.  pesar  de 
este  loco  orgullo,  entraba  con  harta  frecuencia  en 
lo  mas  hondo  de  mi  alma  y  encontraba  en  ella  el 
vacío  glacial,  inmenso,  aterrador.  Sin  temor  y  sin 
esperanza,  sin  odio  ni  amor,  arrastraba  una  existen- 
cia tan  monótona,   que  era  fiel  retrato  de  muerte; 
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cuando  tuve  la  inmensa  dicha  de  que  los  rayos  de 
sus  ojos  vinieran  á  traer   luz  y  calor  á  las.  . .  ." 

Hasta  aquí  llegaba  lo  escrito,  porque  mi  inopor- 
tuna huéspeda  había  venido  á  interrumpirme  en  lo 
mas  tierno  del  periodo.  Durante  la  anterior  lectura, 
también  se  fueron  dilatando  mis  pupilas,  como  las 
de  Gómez,  y  frunciéndose  íhí  entrecejo.  Compren- 
dí la  brusca  despedida  del  diputado;  el  cual  no  pudo 
menos  de  creer  que  le  habia  jugado  una  burla.  En 
cnanto  al  cómo  habia  yo  escrito  lo  que  en  el  papel  se 
ieia,  me  lo  esplique  muy  fácilmente.  Cuando  tra- 
té de  comenzar  la  ardua  y  perentoria  tarea,  escribí, 
con  la  mejor  letra  que  yo  puedo  trazar,  Señora:  me 
asoporé;  durante  el  sopor  se  confundieron  mis  ideas, 
como  se  hablan  confundido  antes  durante  mi  en-sue- 
ño:  al  despejarme,  la  idea  dominante  era  María:  de- 
jé correr  la  pluma  bajo  la  impresión  de  esa  idea, 
y  en  vez  de  redactar  un  discurso  de  contestación  al 
de  la  corona,  comencé  una  larga  epístola  amatoria, 
qu6  á  juzgar  por  su  primer  periodo,  debia  haber  si- 
do interminable.  Mi  costumbre  de  sufrir  azares 
empezaba  á  familiarizarme  con  ellos,  y  en  vez  de 
sentir  como  parecía  natural,  el  qtiid  pro  quo  que 
habia  ofendido  á  don  Tadeo,  me  puse  á  reir  á  carca- 
jadas con  un  buen  humor  que  no  habia  esperimen 
tado  nunca  desde  mi  llegada  al  Infierno.  A  princi 
pió  de  la  mañana  habia  venido  mi  oficiosa  huéspeda 
■á  cortar  el  hilo  de  lo  que  yo  creia  un  discurso  y  era 
«na  epístola  amorosa,  y  se  presentó  dos  horas  des- 
pués á  interrumpir  mis  carcajadas,   trayendo  una 
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carta,  cuyo  lacre  daba  indicios,  aunque  ligeros,  de 
liaber  sufrido  alguna  violencia.  Esta  circunstancia 
avivó  mi  curiosidad;  rompí  el  nema,  y  leí  lo  si- 
cruiente: 

o 

'^'Nazario:  he  recibido  tu  apreciable,  y  hecho  car- 
go de  la  gravedad  del  negocio,  no  he  perdonado  me- 
dio alguno  de  averiguar  lo  que  con  tan  justa  razón 
saber  necesitas.  Mis  afanes-  no  han  sido  del  todo 
infructuosos;  pues  aunque  no  he  logrado  ver  á  nues- 
tro hombre^  sé  su  guarida;  he  tomado  las  precaucio- 
nes necesarias  para  que  no  pueda  escapárseme,  y 
muy  pronto  quedará  despejada  la  incógnita.  Si  ad- 
quieres algunas  noticias,  escríbemelas  inmediata- 
mente, y  cuenta,  para  esto  y  para  todo,  con  la  amis- 
tad que-  te  pofesa  tu  invariable 

"Isidoro." 

Estregué  la  carta  en-tre  los  dedos,  no  sabiendo  có»- 
mo  esplicarme  lo  que  me  escribía  mi  buen  amigo,  y 
dije  á  mi  huéspeda: 

— Señora,^  ¿quién  ha  entregado  á  vd.  esta  carta? 

— Señor  don  Nazario,  el  cartero,  me  respondió  con 
estrañeza. 

— Lo  pregunto  á  vd.  porque  el  sobre  no  estaba 
iai  tacto. 

— Bien  sabe  vd.,  señor  don  Nazario,  que  en  casa 
somos  incapaces  de  abrir  una  carta. 

— Ya  lo  sé:  y  por  lo  m'smo  he  preguntado  quién 
sido  su  portador. 

—El  cartero^  señor  don  Nazario,  el  cartero.     S@ 
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habrá  visto  mayor  picardía  que  violar  la  correspon- 
dencia de  todo  un  señor  diputadlo:  de  un  hambre.  . . 

— No  se  exaspere  vd.,  doña  Tomasa.  Habrá  sido 
casualidad. 

— Qué  casualidad,  no  señor.  Es  que  los  emplea- 
dos  en  correos  se  entretienen .... 

— ¡Calle  vd.,  por  Dios!  Cómo  es  posible  que  los 
empleados  del  gobierno .... 

— Sí,  sí,  conozco  yo  algunos  empleadas  que  son 
capaces .... 

— Señora,  señora:  entró  gritando  nuestro  criadito, 
con  su  vocecilla  de  falsete. 

— ¿Qué  quieres,  muchacho? 

— Salsea  vd. 

Salió  al  momento  doña  Tomasa,  acompañada  del 
criadito;  y  volvió  á  los  pocos  momentos,  trayendo  en 
la  mano  un  hermoso  ramo  de  lilas. 

— Tome  vd.,  señor  don  Nazario,  me  dijo,  ponién- 
dome delante  el  ramo  de  pequeñas  flores. 

— ¿Para  qué  me  da  vd.  este  ramo?  la  preguntó 
con  desabrimiento. 

— Porque  me  lo  han  dado  para  vd. 
— ¿Para  mí? 

—Sí,  señor.     Ahora  mismo  acaban  de  dármelo 
— ¿Y  quién? 

— Una  muger  de  cierta  edad. 
— ¿Y  al  entregar  á  vd.  este  ramo,  qué  la  dijo? 
— Entregue  vd.  estas  flores  al  señor  don  Nazario 
Palma  de  Jura. 
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— ¿Y  no  dijo  quién  la  enviaba? 
— íáí  señor. 

— ¿Y  en  nombre  de  quien  las  ha  traiJo? 

— No  dijo  nombre. 

— ¿Pues  qué  dijo? 

— Me  dijo  que  se  las  entregara  a  vd.  de  parte  de 
la  máscara  del  dominó  negro. 

— ¿Eso  dijo? 

— Sílaba  por  sílaba. 

— ¿En  dónde  está  la  muger? 

— Señor  don  Nazario,  me  entregó  las  flores  y  des- 
apareció al  momento. 

— Póngalas  vd.  en  agua,  señora,  dije  á  mi  hués- 
peda; y  después  que  me  quedé  solo,  murmuré,  re- 
capitulando cuanto  acababa  de  sucederme: 

— Aquí  tenemos  una  comedia,    representada  en 

mi  país,  cuyo  título  es:  ^^El  ramillete^  la  carta  y  va^ 
rias  equivocaciones. '^ 


CAPITULO  XXXVI. 


En  que  se  da  cuenta  de  lo  que  pasó  á  Pérez  de  Silva  en  el  primer 
baile  de  máscaras. 


¿B^f-  ministro,  don  Tadeo  G-oraez,  la  equivocación,  el 
ramillete  y  la  carta,  me  hablan  hecho  perder  la  ma- 
ñana contra  mi  deseo;  y  para  completar  el  dia,  decidí 
perder  también  la  tarde;  modo  de  contribuir  á  la 
buena  obra  que  hablan  los  demás  comenzado.  Fir- 
me, decidido  y  constante  en  mi  propósito  de  holgan- 
za, me  vestí  con  suma  rapidez;  y  como  no  habia  vis- 
to á  Camilo  desde  la  noche  del  domingo,  me  encami- 
né hacia  la  redacción  del  Infernal,  con  ánimo  de  no 
separarme  de  mi  amigo.     Atravesé  con  mas   des^n- 
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fado  el  umbral,  que  habia  pasado  la  primera  vez 
con  inesplicable  zozobra;  crucé  el  salón  con  la  mis- 
ma marcialidad  que  un  general  joven  y  buen  mozo 
recorre  la  línea  un  día  de  parada,  saludando  afec- 
tuosamente á  los  cinco  ó  seis  redactores  que  se  halla- 
ban en  é!:  y  empujando  sin  ceremonia  las  puertas 
vidrieras  del  gabinete,  me  encontré  con  Pérez  de 
Silva. 

Estaba  Camilo  escribiendo,  y  tan  profundamente 
preocupado,  que  no  se  apercibió  de  mi  llegada,  has- 
ta que  dejándome  caer  en  una  butaca,    le   dije    con 

cariñosa  jovialidad: 

— ¿Estás  ocupado,  Camilo,  de  la  salvación  del 
país? 

— No  te  habia  sentido,  Nazario,  me  respondió  de- 
jando la  pluma  y  haciendo  girar  su  sillón. 

— No  nos  hemos  visto  en  dos  dias,  y  no  era  justo 
prolongar  tan  larga  ausencia. 

— Asi  lo  creo.  Estuviste  tan  ocupado  durante  el 
baile  del  domingo,  que  te  perdí  completamente. 

— Es  verdad,  Camilo.  Algunas  máscaras  me  to- 
maron por  su  cuenta,  y  me  hicieron  perder  la  no- 
che. 

— ¿Perder  ó  ganar,  Palma  de  Jura?  me  greguntS 
Pérez  de  Silva,  con  una  risita  algo  forzada. 

— Has  tenido  razón  en  hacerme  esa  pregan ta> 
Yo  mismo  no  puedo  decidir  si  tuve  pérdida  ó  ga- 
nancia. 

— ¿Tan  dudosa  fué  la  partida?  volvió  á  pregun- 
tarme Camilo  con  mal  encubierta  intención. 
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— Jugué  tantas,  que  probablemente  saldría  en 
paz,  poco  mas  6  menos.  ¿Y  tú  que  tal,  te  diver- 
tiste? 

— Antes  de  responder,  Nazario,  permíteme  hacer- 
te  una  pregunta. 

— Puedes  hacerme  cuantas  quieras,  que  á  todas 
te  responderé  con  la  mayor  ingenuidad. 

— Pues  admitiendo  tu  franca  oferta,  en  vez  de 
una  sola  pregunta  te  haré  cuatro  ó  seis. 

— Cuantas  quieras:  no  retiro  una  sola  palabra,  y 
espero  impaciente  tus  preguntas. 

— ¿Conociste  al  travieso  arlequín,  que  pasó  con- 
tigo la  mayor  parte  de  la  noche? 

— Tuve  grandísimos  deseos  de  conocerlo;  pero  me 
quedé  con  la  gana. 

— ¿Conociste  á  una  hermana  de  la  caridad,  que 
dio  una  vuelta  asida  á  tu  brazo? 

— También  tuve  vivos  deseos  de  conocerla,  pero 
me  sucedió  lo  mismo  que  con  el  travieso  arlequín. 

— ¿Conociste  á  otra  máscara  de  dominó  negro,  que 
puso  en  tu  mano  una  lila? 

— Deseé  retenerla  á  mi  lado;  pero  un  enorme  mas- 
caron cayó  entre  los  dos  como  una  tromba;  y  por 
mucho  afán  que  tuviera  en  conocer  á  la  máscara  de 
las  flores,  tampoco  lo  conseguí. 

—¿Conociste  auna  máscara  bastante  esbelta,  que 
vestía  un  capuchón  de  terciopelo  verde? 

— Tuve  la  desgracia,  amigo  mío,  de  no  reconocer 
á  nadie. 
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— Pues  con  la  máscara  del  capuchón  verde  con- 
versaste muy  largo  rato. 

— Es  verdad;  y  por  cierto  que  me  habló  de  tí,  ami- 
go mió. 

— ¿Q,uó  te  dijo?  me  preguntó^Perez  de  Silva  con 
vivo  interés. 

Llamó  mi  atención  un  momento  la  ansiedad  de 
mi  buen  amigo;  y  considerando  que  el  mejor  modo 
de  satisfacerlo  era  referirle  las  propias  palabras  de  la 
máscara,  le  respondí. 

— Me  preguntó  que  porqué  tomaba  tanto  interés 
en  los  asuntos  de  Camilo  Pérez  de  Silva. 

— ¿Eso  te  preguntó,  Nazario?  volvió  á  preguntar- 
me mi  amigo  en  tono  de  duda. 

— Te  lo  aseguro  por  mi  honor:  le  respondí  con  se* 
quadad. 

— Bien,  Nazario,  bien.  ¿Qué  respondiste  á  su 
pregunta? 

— Que  me  mezclaba  en  tus  asuntos,  porque  soy 
tu  amigo  verdadero. 

— ¿Y  entonces  insistió  la  máscara?  me  preguntó 
por  tercera  vez. 

— No:  mudó  al  punto  de  conversacian  y  empezó  á 
contarme  una  historia. 

— ¿Relativa  á  mí,  ó  en  la  cual  figuraba  al  menos 
mi  nombre? 

— No.  Empezó  á  contarme  una  historia,  sin  pro- 
nunciar un  solo  nombre. 

— Historia  que  tú  conocías  de  antemano? 

— No,  Camilo.  Y  por  cierto  que  me  dejó  bastante 
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incómodo,  porque  me  habia  causado  con  su  hisitoría 
UEa  dolorosa  impresión. 

— Esto  es  estraño,  muy  estraño,  murmuró  Cami- 
lo, acercándose  mas  á  mí  y  desarrugando  un  tanto 
el  ceño,  que  habia  conservado  hasta  entonces  provo- 
cador y  repulsivo. 

Las  preguntas  de  Pérez  de  Silva,  su  seriedad,  y 
hasta  el  cambio  mas  afectuoso  que  iba  notando  en 
su  semblante,  me  llamaron  mucho  la  atención,  y  para 
salir  de  alguna  dudas  le  pregunté: 

—¿Te  causaré  enojo,  Camilo,  dirigiéndote  algunas 
preguntas? 

— No,  Nazaria.  Puedes  preguntarme  cuanta 
quieras. 

— ¿Conociste  á  la  máscara  del  capuchón  de  ter- 
ciopelo? 

—No. 

— ¿Hablaste  con  ella  en  el  trascurso  de  la  noche, 
y  después  que  lo  hizo  conmigo? 

— Me  dirigió  al  paso,  y  perdiéndose  entre  los  gru- 
pos, unas  cuantas  palabras. 

— ¿Quieres  repetírmelas,  amigo  mió,  como  una 
prueba  de  amistad? 

Fueron  estas:  ^'•Camilo  Pérez  de  Silva  tiene  et 
corazón  de  cera:  Nazario  Palma  de  Jura  tiene  el 
corazón  de  diamante.  El  primero  es  poco  para 
hombre;  el  segundo  es  mucho  para  hombre:  los  dos 
¿untos  han  sido,  son  y  serán  siempre  una  inmensa 
calamidad.''^ 
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— ¿No  sospechas  quién  pueda  ser  esa  máscara 
que  habla  en  parábola? 

— Sospecho,  Nazario,  sospecho;  y  me  veo  forzado 
á  callar. 

— Rompe  ta  silencio,  Camilo,  y  reuniendo  las  con- 
jeturas  

— No  hablemos  mas  del  capuchón  verde,  Nazario. 
Te  lo  pido  por  nuestra  amistad. 

Aunque  sumamente  interesado  en  aclarar  este 
misterio,  respeté  las  justas  razones  que  podia  tener 
Pérez  de  Silva  para  no  levantar  siquiera  una  sola 
punta  del  velo,  y  me  atuve  á  nuevas  preguntas,  re- 
ferentes á  otros  sugetos;  que  muchos  estaban  en 
campaña,  y  cada  cual  mas  importante. 

— ¿Conoc.'ste  al  travieso  arlequín?  le  pregunté  des- 
pués de  un  momento  de  pausa. 

- — Tampoco  pude  conocerlo,  y  lo  pretendí  largo 
rato. 

— ¿Hablaste  con  él? 

— Mucho  antes  que  trabarais  conversación  en  el 
gabinete. 

— ¿Y  picaron  tu  curiosidad  las  palabras  del  arle- 
quín? 

— Picaron  mi  curiosidad,  y  me  hicieron  fuerte  im- 
presión. 

— Repítemelas,  amigo  mió,  si  se  han  grabado  en 
tu  memoria. 

— Me  dijo  el  arlequín  palabras,  que  no  se 
borrarían  de  mi  memeria,  aunque  viviera  ochenta 
años. 


UN  VIAJE  AL  INFIERNO.  445 

— Habla,  Caí  ni  lo.  tu  indecisión  está  aunlentando 
mi  impaciencia. 

— Pues  aquí  tienes  sus  palabras.  *^  Camilo,  me 
dijo^  tu  existencia  y  la  de  Nazario  están,  unidas  por 
una  cadena  invisible,  tu  existencia  y  la  de  Nazario 
están  amenazadas  por  una  mano  invisible  también. 
El  primer  golpe  se  dirigirá  al  pecho  de  tu  amigo; 
el  segundo  traspasará  tu  corazón.  Sois  valientes 
y  generosos,  dos  magníficas  cualidades  para  lu- 
char en  buena  lid;  dos  cualidades  que  os  perjudican 
cuando  os  combaten  á  traición.  Salvando  á  Nazario 
te  salvas;  si  él  sucumbe  no  tardarás  mucho  en  se- 
guirlo. Unidos  sois  fuertes:  separados  no  podréis 
jamas  resistir.  Dice  un  adagio:  Manos  blancas  no 
ofenden,  y  yo  digo,  que  manos  blancas  asesinan. 
Nazario  necesita  hoy  que  veles  por  él;  otras  veces 
Nazario  ha  velado  por  ttP  Después  de  este  aviso, 
desapareció  como  un  relámpago;  dejándome  triste  y 
confuso. 

No  quedé  yo  menos  confuso  oyendo  en  boca  do 
Camilo  las  palabras  del  arlequín,  que  mi  amigo  lo 
habla  quedado  al  escucharlas  en  las  máscaras;  no 
quedándome  la  menor  duda  de  que  p/dia  cumplirse 
el  pronóstico;  porque  los  grandes  compromisos  que 
me  habían  cercado  desde  mi  llegada  á  la  corte,  me 
haoian  temer  otros  mas  graves,  inesperados  y  san- 
grientos. Bajo  la  impresión  de  estas  ideas  me  iba  ol- 
vidando de  las  demás  máscaras  qu«  me  habían  ha- 
blado en  el  baile;  pero  no  queriendo  manifestar  con 
lo  prolongado  de  mi  silencio  la  intensidad  de  mis  te- 
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mores,  in&  desentendí  del  arlequín:  forcé  una  sonrisa, 
que  podía  pasar  por  verdadera,  y  continué  pregan* 
tando  con  aparente  tranquilidad: 

— ¿Couocistej  Pérez  de  Silva,  á  la  máscara  de  do* 
minó  necíro?  v-v,c« 

— No,  Nazario;  y  hubiera  deseado  conocerla,  por- 
que me  estuvo  hablando  de  tí:  me  respondió  sin  va- 
cilar. 

— ¿Te  habló  de  mí?  volví  á  preguntarle  con  mu- 
chísimo mas  interés. 

— Me  habló  de  tí,  y  de  una  manera  bastante  sig- 
nificativa. 

— Cuenta,  cuenta.  Fuiste,  Camilo,  mas  afortuna- 
do que  yo. 

—¿En  qué  ha  consistido  mi  mayor  y  envidiable 
íbrtuna? 

— En  que  para  mí  fueron  las  flores,  y  para  tí  fue- 
ron las  palabras. 

— A  mí  fueron  dichas,  pero  dirigidas  á  tí:  de  modo 
que  te  cabe  la  mayor  parte. 

— ¿No  comprendes,  amigo  mío,  que  vas  aumen- 
tando por  momentos  mi  curiosidad? 

— ^Voy,  Nazario,  á  satisfacerla.  La  máscara  se 
esplicó  así:  ^^Dí  á  Nazario,  que  no  se  olvide  de  una 
lila  que  le  han  colocado  entre  los  dedos:  que  concur^ 
ra  al  segundo  haile^  y  que  venga  dispuesto  á  oir^ 

— Nada  mas  te  dijo  la  máscara  del  dominó  negro, 
Camilo? 

— Nada  mas,  Nazario,  nada  mas.  Es  verdad  que 
no  tuvo  tiempo,  porque    sobrevino  el  mascaron 
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-—Pues  déjetnos  al"  dominó  negro,  para  ocuparnos 
(fe^lá  herrhana  de  lá  óaridad-. 

i\j_L-Lá  hermana  de  la  baridad  es  una  máscara  de 
prueba;  re  pliso  Carailó,  volviendo  á  fruncir  su  entre- 
cejo, y  mordiéndose  iin  poco  los  lábiosf  como  si  con 
este- dbtor  físico  quisiera  neutralizar  el  efecto  de  aU 
gun  dblór  moral,  que  á  su  pesar  lo  atoimentai^a.  Yo 
me  apresuré  á  preguntarle.  v'^^\--. '.-,v,í -..vA 

•  -^Segun  parece,  ¿conociste  á.  la  hermana  de  la  ca- 
ridad?" 

-—No  la  conocí;  y  la  tuve  colgada 'al  brazo  la  ma- 
yor parte  de  la  noche. 

— ¿Te  contaría  largas  historias  durante  tan  largo 
periodo? 

'  '  —Empezó  varias,  y  no  quiso  acabar  ninguna.  Su 
lenguaje  fué  siempre  oscuro,  entrecortardo  y  reticen- 
te'. Me  habló  mucho  de  tí,  primero  haciendo  con 
iriano'  maestra  tu  panegírico;  después  zahiriéndote 
sin  caridad,  y  en  mi  opinión  sin  fundamento.  Sabe 
muchos  particulares  de  ñueátras- Vidas,  y  especial- 
mente de  la  tuya.  Me  ha  dichoqüéhliy  una  mujer 
empeñada  en  poner  fin  á  tu  existencia,  y  otra  no  me- 
nos empeñada  en  escarnecerte  y  deshonrarte:  que 
■por  fortuna  tuya  estin  discordes  en  el  fm  y  los  me- 
dios, pero  que  ¡ay  de  tí  si  algún  _dia  llegan  ha  ei\< 
tenderse!  Se  ócupS  de  tu  último  lanee,  y  quiso  ha- 
cerme'creer  que  habías  hech-o  desaparecer  á  tu  an- 
tagonista, por  miedo  de  encontrarlo  en  el  campa. 
Combatí  siís  infames  sospechas  con  todo  el  calor  de 
la  amistad,  y  aparentando  convencerse,  pues  no  creó^ 
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que  lo  hiciera  de  buena  fé,  me  dijo:    ^^ Estoy  muy 
convencida  de  que  Nazario  Palma  de  Jura  es  va- 
liente^ honrado  y  leal.     Las  mujeres  encuentran  en 
él  un  aviante  tierno^  generoso  y  constante:  los  hom- 
bres un  amigo  ingenuo  y  decidido.     Tú  puedes  ha' 
blar  de  lo  segundo:   cien  mujeres^  y  entre  ellas  yo^ 
pueden  afirmar  lo  primero.     Por  eso  lo  verás  rodeam 
do  de  las  mas  elegantes  máscaras;  y  si  quieres  verlo 
ahora  mismo  en  la   mayor  intimidad  con  una  bas- 
tante seductora^    ten  la  bondad  de  acompañar  me. ^[ 
La   hermana  de  la  caridad  me   hizo  cruzar  varios 
salones,  hasta  que  por  último  llegamos  al  gabinete 
que  ocupabas  en  compañía  del  arlequín.     Nos  pre- 
sentamos de  improviso,  y  como  en  lugar  de  una  da- 
ma encontré  un  hombre,  dije  á  mi  pareja. — O  tú  es- 
tabas equivocada,  ó  ha  sido  tu  intento  engañarme 
• — Ni  lo  uno  ni  lo  otro,  Camilo;  me  respondió  hacine- 
do  un  movimiento   de  impaciencia,    como  si  le  hu- 
biera salido  mal  un  plan  bastante  meditado. — Pues 
lo  cierto  es,  que  en  lugar  de  una  máscara  seductora 
hemos  encontrado  un  arlequín. — Eso  consiste  en  que 
hemos  llegado  un  poco  tarde;  pero  te  juro  por  lo  mas 
sagrado,  que  no  hace  mucho  estaba  en  plática  sabrosa 
con  una  máscara  bastante  conocida  tuya. — ¿Tienes 
la  bondad  de  decirme  el  nombre  de  la  hermosa  más- 
cara?— No.     Lo  único   que  puedo  hacer  por  tí,  es 
enseñártela;  y  si  la  conoces,  no  tendré  yo  la  respon- 
sabilidad  de  lo   que  pueda  suceder.     Acepté  inme- 
diatamcíite  la  oferta  de  la  hermana  de  la  caridad; 
recorrimos  algunos  salones,  y  por  último,  señalando- 
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me  la  máscara  dol  capuchón  verde,  me  dijo:-Ahí  tie- 
nes la  dama  seductora,  que  hablaba  Cun  Pahua  de 
Jura:  y  sin  darme  lugar  á  que  pudiera  dirigirla  una 
nueva  pregunta,  dejó  mi  brazo  y  se  confundió  con 
otras  máscaras,  abandonando  sin  duda  el  salón,  por- 
que no  la  volví  á  ver  mas. 

— ¿Sabes,  Camilo,  que  en  el  baile  nos  han  pasado  al- 
gunos lances  capaces  de  volvernos  locos  por  su  rareza? 

—  Así  lo  creo.  Seguí  lo  restante  de  la  noche  tras 
la  dama  del  capuchón  verde,  y  me  dirigió  las  pala- 
bras que  te  referí  poco  hace;  palabras,  como  tú  cono- 
ces, de  estraña  significación. 

Acabó  así  Pérez  de  Silva,  volvieron  á  fruncirse 
sus  cejas,  y  me  pareció  que  se  entregaba  á  profun- 
das meditaciones.  Por  mas  que  aparentaba  yo  una 
tranquilidad  heroica,  no  dejaba  de  preocuparme  el 
breve  relato  de  mi  amigo,  y  hubiera  dado  años  de 
vida  por  aclarar  tan  incomprensibles  arcanos.  Se 
iba  prolongando  nuestro  silencio  demasiado  y  hacien- 
do un  esfuerzo,  le  interrumpí,  diciendo  á  mi  amigo 
con  afectuosa  jovialidad: 

— Dejemos  los  lances  de  máscaras  para  los  salones 
de  Ciudad-Bella^  y  ocupémonos  de  otra  cosa. 

— ¿Q,ué  quieres,  Nazario?  repuso  Camilo,  sacu 
diendo  los  negros  vapores  que  turbaban  su  imagi 
nación. 

— En  primer  lugar,  he  decidido  que  comamos  jun 
os,  mucho  y  bueno. 

— No  puedo  admitir  tu  convite,  y  lo  siento  con  to 
da  el  alma 
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•  — ¿Qwé  te  lo'in^pide?  le  pregunté  sintLeadoi  verme 
contrariado.  '^  ^■■■■'  ■  ..    ■■  ■:'::h'^^   J^'■;;^    i 

— -Estoy  convidado  á  comer  en.  casa  del  em- 
bajador de  Inglaterra,  y  tengo  empeñada  mi  pa- 
labra. 

— ¿El  embajador  de  Inglaterra?  dije  para  mí.  La 
Inglaterra  no  se  contenta  con  tener  revuelta  la  Eu- 
ropa, el  África,  América  y  Asia;  también  tiene  su  re- 
presentante en  las  regiones  infernales.  La  Inglater- 
ra, como  el  cólera  morbo,  todo  lo  invade  y  se  acli. 
mata  en  todas  partes» 

Y  alzando  la  voz  añadí: 

— ¿De  modo,  Camilo,  que  no  iremos  juntos  á,  las 
máscaras? 

— No.  Y  es  muy  posible  que  no  vaya  esta  noche 
al  baile;    me  respondió  Pérez  de  Silva. 

Hablamos  un  poco  de  política;  pedí  á  Camilo 
su  opinión  relativa  á  la  jnalhadada  respuesta  al 
discurso  de  la  corona,  respuesta  que  era  mi  eter- 
na pesadilla,  y  nos  separamos  con  grandes  mues¿ 
tras  de  amistad;  pero  realra^ente  no  tan  satisfe- 
chos el  uno  del  otro  como  lo  habíamos  estado 
antes. 


tih 


CAPITULO  XXXYIL 


Antes  del  baile. 


¡'entí  mucho  verme  privado  de  la  compañía  do 
€amilo;  y  contra  todos  mis  deseos,  resoluciones  y 
esperanzas,  comí  solo,  sin  otro  estímulo  á  mi  ape- 
tito que  la  abundante  conversación  de  mi  ceremonio  ■ 
sa  huéspeda.  Debo  confesar  francamente  que  en  el 
ingreso  de  la  comida  no  pensé  un  momento  en  Ma- 
ría; pero  á  los  postres  su  bella  imagen  volvió  á  pre- 
sentarse ante  mis  ojos,  ceñida  de  la  brillantísima 
aureola  que  su  hermosura  destellaba.  Recordé  las 
últimas  palabras  que  me  habia  dirigido  veinte  ho- 
ras antes;  y  después  de  haberlas  comentado,  decidí 
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que  no  poclia  dejar  pasar  la  noche  sin  ver  á  la  en- 
cantadora María.  Empecé  á  discurrir  en  dónde  po- 
dria  encontrarla  fijamentej  y  se  me  ocurrió  que  lo 
mas  atinado  y  fácil  era  dirigirme  á  la  sociedad  del 
cx-ministro.  Adoptado  este  plan,  miré  mi  reloj  de 
bolsillo,  y  vi  con  mucho  sentimiento  que  marcaha 
Jas  ocho  y  media,  y  que  debia  esperar  media  hora, 
si  queria  cumplir  puntualmente  las  instrucciones  de 
mi  homónimo.  Reclinado  en  una  butaca,  al  amor 
de  una  buena  lumbre,  y  aspirando  el  rico  perfume 
de  un  habano,  dejé  pasar  los  treinta  minutos,  que 
gracias  á  estas  precauciones,  no  me  parecieron  muy 
largos. 

Llegada  la  hora  convenida,  me  dirigí  á  casa  del 
:señor  don  Fulgencio,  y  tuve  el  gusto  de  encontrarlo, 
como  el  primer  dia,  solo  y  un  tanto  soñoliento.  Lo 
habia  tratado  muy  pocos  tíias,  y  sin  meterme  á  exa- 
minar los  misterios  de  su  vida  pasada,  sentía  hacia 
él  una  verdadera  afición.  ¿Cómo  no  sentirla?  Reu- 
nía el  ex-ministro  á  un  gran  talento,  una  facilidad 
prodigiosa:  y  la  variedad  de  conocimientos  que  lo 
adornaban,  serios  unos,  amenos  otros,  y  todos  suje- 
tos á  las  formas  mas  agradables  para  quien  encon- 
trar desea  el  recreo  junto  á  la  instrucción. 

— Muy  buenas  noches,  señor  don  Fulgencio,  le  di 
je,  poniendo  una  mano  sobre  el  brazo  de  su  butaca 

— Muy  bien  venido,  amigo  Palmita,   me  respon 
dio  manifestando  una  verdadera  alegría. 

m[r-lC6mo  se  encuentra  vd.  de  achaques  desde  nues- 
tra última  entrevista? 
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— Así,  así.     Y  Vil.  con  sus  muchas  ocupaciones 
no  se  acuerda  de  los  amigos. 

-o^A  pesar  de  mis  ocupaciones,  no  los  olvido  ni  un 
instante. 

—  ¿Y  qué  tenemos  de  negocios?  me  preguntó  di- 
latando un  poco  sus  pupilas. 

—Según  parece,  se  prepara  grande  oposición  al 
ministerio. 

— Nada  mas  justo.  Esos  ministros  nos  conducen 
al  precipicio. 

•'^u— La  discusión  del  proyecto    do  contestación  al 
discurso  de  la  corona,  será  muy  caliente. 

— Ya  lo  creo.  A  propósito  del  discurso,  ¿lo  tiene 
vd.  ya  redactado? 

- — No  señor,  repuse:  y  dije  para  mi  interior.  ¿Si 
querrá  saber  mi  opinión  para  hacer  alguna  jugada 
de  bolsa? 

— ¿Tiene  vd.  formado  ya  su  juicio  sobre  documento 
tan  vital? 

— En  globo  sí;  pero  necesito  descender  á  los  por- 
menores. 

—Me  parece  inútil  preguntarle,  si  combate  ó  no  la 
política  del  ministerio. 

— Yd.  conoce  mis  principios,  y  nada  mas  debo  de 
cirle. 

— Lo  comprendo  perfectamente,  y  me  doy  por  ello 
el  parabién. 

Yo  tenia  mucha  confianza  en  el  talento  del    er 
ministro,  y  bastante  poca  en  el  mió;  la  ocasión,  era 
bastantefavo   rabie,  y  tuve  que  hacer  un   grande  es 
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fuerzoj  ó  de  orgullo  ó  de  voluntad,  para  no  confiarle 
la  redacción  del  documento  que  tanto  me  mortiíica- 
Ihk  iíiSeguimos  discurriendo  un  poco  sobre  cue^ítio- 
nes  económicas,  políticas  y  administrativas,  presen^ 
tadas  por  don  Fulgencio  con  precisión  y  claridad:  y 
si  no  hubiera  deseado  taato:  la  presencia  de  las  se- 
ñoras, por  si  aparecía  entre  ellas  María,  hubiera  pa- 
sado largas  horas  en  conversación  particular,  sin  per- 
cibir su  duración  ni  tener  un  solo  momento  de  has- 
tío. Abrióse  por  fin  la  mampara,  y  el  suave  crugir 
de  la  seda  me  anunció  que  iban  las  señoras  á  pene- 
trar en  el  salón.  Sucedió  así  instantáneamente;  pe- 
ro, vi,  con  mucho  sentimiento,  que  no  estaba  entre 
ellas  María. 

.Cambié  mis  corteses  saludos  con  las  elegantes  se- 
ñoras; empezamos  una  larga  y  variada  conversación 
de  paseos,  bailes  y  teatros;  fueron  entrando  seguida- 
mente algunos  amigos;  y  por  último,  quedó  en  con- 
versación particular  con  Adelaida;  conversación  muy 
agradable  para  mí,*porque,  aunque  muy  joven,  po- 
see parte  del  talento  de  su  padre. 

— Con  las  sesiones  del  congreso  y  las  fiestas  del 
carnaval,  está  vd.  perdido,  señor  Palma,  me  dijo 
Adelaida. 

— Señora,  los  deberes  de  diputado  no  me  dejan 
un  solo  instante:  la  respondí  en  tono  de  burla. 

— Y  las  diversiones  de  carnaval  se  reúnen  á  tan 
a'íduos  deberes:  repuso  Adelaida  sonriendo. 
mt2_No  puedo  negarlo,  amiga  mia:  me  ocupan  mas 
las  diversiones  que  los  debates  de  mi  Cargo 
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-•^íiii^^'Ha  estado  vd.  en  Ciudad-Bella?  me  preguntó 
cambiando  el  tono  que  habíamos  adoptado,  ''f^^  ^^  f^t 
'  — ^Sí,  he  tenido  la  sangre  fria  de  pasearme  allí 
éinco  horas. 

— ¿Qué  tal  estuvo  la  reunión? 
op^_Hubo  mucha  gente:  muchos  hombres,  pero  po- 
quísimas señoras. 

-^Todos  los  años  sucede  lo  mismoj  y  cada  vez 
concurren  menos.  '^  •  ^  • 

♦jáii^He  notado,  dije  variando  de  conversación,   que 
no  ha  venido  su  amiga  de  vd. 
'    -^¿ Qué  amiga  mia?  me  preguntó  Adelaida. 

— María:  la  respondí,  aparentando  una  completa 
n  diferencia.  ^ 

• — ¿Por  qué  están  vdes.  tan  mal?  si  no  es  indiscre- 
ta mi  pregunta.  ^!    -i 

— Yd.  se  equivoca,  Adelaida^  no  tengo  el  menor 
resentimiento  con  ella,  y  la  trato  como  á  las  demás. 

— Vd.  procura  manifestar  esa  indiferencia;  pero 
en  realidad  la  aborrece. 

— Siento  mucho  tener  que  repetir  á  Yd.  lo  que  ho 
dicho  antes. 

— No  exijo  que  sea  vd.  mas  franco;  pero  continúo 
en  la  persuasión  de  que  se  profesan  vdes.  un  cariño 
particular,  que  todos  creen  un  aborrecimiento  pro- 
fundo. 

.(.-^— ¿Cree  vd.  que  María  me  aborrece?  preguntó  con 
alguna  inquietud,  que  no  pude  disimular. 
.    — Estoy  tan   persuadida   de  ello,   como    de   que 
vd   la  recompensa  con  odio  no  menos  profundo. 
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^i-r-Aseguro  á  vd.,  por  mi  honor,  que  lejos  de  odiar- 
la la  aprecio. 

A  pesar  de  su  esmerada  educación,  no  pudo  Ade- 
laida ahogar  una  sonora  carcajada:  me  sorprendió  su 
hilaridad,  y  la  pregunté  algo  ofendido: 

^~¿No  da  vd.  crédito,  Adelaida,  á  lo  que  acabo  de 
decirla? 

— No,  señor  Palma:  y  respondo  á  su  falta  de  con 
fianza  con  una  muestra  de  franqueza. 

— ¿Y  en  qué  funda  vd.,  amiga  mia,  esa  estraña  opi- 
nión? 

— La  fundo  en  su  anterior  conducta  de  vd.,  en  la 
conducta  de  María,  y  en  la  opinión  casi  general  de 
cuantas  personas  los  tratan,  y  de  muchas  que  solo 
los  conocen  d  j  oidas. 

— ¿Y  quiere  vd.  decirme,  Adelaida,  qué  ha  dado 
motivo  á  esa  opinión  tan  general? 

Adelaida  vaciló  un  momento,  y  me  respondió  des- 
pués: 

— Palma,  el  secreto  de  esa  enemistad  lo  saben  vd. 
y  María. 

— ¿Y  vd.  no  lo  sabe,  señora?  insistí,  queriendo 
aclararlo. 

— Yo  menos  que  todos,  amigo  mió. 

Sentí  que  la  poca  franqueza  de  Adelaida  no  me 
permitiera  alcanzar  algunos  curiosos  pormenores;  y 
sentí  también  encontrarme  desavenido  con  una  mu- 
ger  tan  hermosa,  tan  seductora,  y  á  la  que  habia 
hecho  la  noche  antes  una  declaración  de  amor.  Me 
afligió  un  momento  la  revelación  de  Adelaida;  pero 
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recordando  después  las  últimas  palabras  de  María,  y 
también  que  sobre  hondas  desavenencias  puede  fun- 
darse una  cariñosa  intimidad,  recobré  pronto  el  per- 
dido aliento;  y  despidiéndome  del  ex  ministro  y  su 
familia,  salí  en  busca  de  nuevas  aventuras. 

Deseaba  tanto  una  entrevista  con  la  viagera  de 
ojos  negros,  que  antes  de  entrarme  en  Ciudad-Bella^ 
teatro  de  mis  lances  pasados,  y  en  el  que  no  dudaba 
encontrar  otros,  aplazados. y  casuales,  decidí  subir 
un  momento  á  casa  de  la  condesa  de  Jentosca,  con 
la  esperanza  de  encontrar  á  la  encantadora  María. 
Mi  decisión  fué  inmediatamente  seguida  de  la  prác- 
tica; pero  en  vano  buscaron  mis  ojos  en  el  salón  de 
la  condesa  á  la  señora  de  mis  amantes  pensamiento.s, 
y  en  vez  de  poder  dirigirla  algunas  frases  apasiona- 
das, tuve  que  dar  necias  escusas  á  la  vetusta  gene- 
rala, que  se  empeñó  en  hacerme  jugar  una  vaca  de 
media  onza.  Escapé  de  la  generala,  con  mas  tra. 
bajo  que  un  mercader  de  las  manos  de  un  salteador; 
pero  cuando  me  juzgaba  libre,  y  cruzaba  las  antesa- 
las para  dirigirme  á  Ciudad  Bella^  vine  á  caer  en 
las  de  la  condesa,  que  aunque  eran  delicadas  manos, 
no  m-6  acomodaban  sus  prisiones,  por  aquel  instante 
á  lo  menos. 

— ¿Se  marcha  vd.,  Palma  de  Jura?  mo  preguntó 
*Ia  noble  dama,  co»  sobresalto  y  ansiedad. 

■ — Si  vd.  no  dispone  lo  contrario,  la  respondí  sen- 
cillamente. 

-^Quisiera  detener  á  vd.  dos  ó  tres  minutos  no 
mas. 


45S  galería  d*:l  orden. 


— Puede  vd.,  condesa,  detenerme  cuanto  tiempo 
j-uzgue  oportuno. 

-T'-u— Yonga  vd.,  Palma,  venga  vd.;  me  dijo,  y  apo- 
yándose muellemente  en  mi  brazo,  me  condujo  á 
través  de  algunos  pasillos,  á  un  aposento  reti- 
fidoi 

'  Luego  que  estuvimos  en  él,  "  me*  híza;  sentai* 
en  un  confidente,  bastante  próxinio  á  urna  puerte- 
cilla  de  cristales;  y  aparentando  turbación  añadió: 

— Estoy,  Palma  de  Jura,  en  un  horrible  compro^ 

,  — ^Malo,  murmuré  en  mí  interior:  la  condesa  e$- 
ikrá.  algo  escasa  de  fondos,  y  no  tendrá  nada  de  e's- 
traño  que  quiera  partir  mis  ganancias. 

Este  raciocinio  fué  muy  rápido,  y  sobreponiéndo- 
me instantáneamente  á  tan,  alarmante  impresión,  la 
respondí  con  mucha  tranquilidad: 

— Hable  vd.,  condesa;  hable  vd.,  estoy  dispuesto 
á  complacerla. 

— Muchas  gracias,  amigo  mió;  vd.  sabe  lo  mismo 
que  yo,  cuánto  ha  cambiado  de  algunos  años  á 
esta  parte  la  posición  de  la  aristocracia,  que  sus  ren- 
tas han  disminuido  de  una  manera  lastimosa,  y  que 
sus  gastos  son  mayores,  si  ha  de  competir  en  boa- 
to con  los  ricos  capitalistas  prototipos  de  magnifi^- 
cencia. 

— Tiene  vd.  muchísima  razón,  la  dije:  y  añadí  pa. 
ra  mí.  No  hay  remedio;  el  astado  de  k  aristocracia 
y  la  regia  magnificencia  de  los  banqueros  se  haa 
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reunido  para  poner  á  contribución  mi  gavetas-no 
mal  provista,  pero  incapaz  de  resistir  dos  ó  tres  vio- 
lentos ataques. 

— Vd.  sabe  que  anoche 

— Sí,  dije  para  mí,  discurriendo  con  prodigiosa  ra- 
pidez mientras  la  condesa  fingía  que  la  costaba 
gran  trabajo  hacerme  sa  franca  confesión.  Sé  que 
gané  anoche  doscientas  onzas,  y  que  necesitas  la  mi- 
tad, ó  quizás  el  todo;  qué  sé  yo  hasta  dónde  llegan 
tus  apuros. 

En  este  tiempo  recobró  fuerzas  la  condesa,  y  pro- 
sio^uió: 

— Vd.  sabe  que  anoche  hablamos  de  la  contesta- 
ción al  discurso  de  la  corona.  . .  . 

— Sí,  sí:  la  interrumpí  inmediatamente,  ensan- 
chándose mi  corazón  al  ver  que  la  cuestión  de  mer^ 
cantil  se  iba  trasformando  en  política;  terreno 
en  el  cual  no  era  muy  fuerte,  pero  era  menos  vulne- 
rable. 

Pareció  bien  á  la  condesa  mi  respuesta,  pronta  .y 
afirmativa,  y  prosiguió  mas  alentada.  >;jí 

— Vd.,  como  tan  buen  amigo,  tuvo  la  bondad  de 
espresarse  con  mas  que  mediana  franqueza,  mani'- 
festando  sus  ideas  no  muy  favorables  al  ministerio; 

y  yo.... 

La  condesa  se  interrumpió  fingiendo  de  nuevo 
embarazo;  y  yo,  que  recobrado  de  mi  susto  ííd 
quería  ver  á  nadie  padecer,  la  dije  con  entera  cor 
dialidad: 
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^-¿Por  qué  se  detiene  vd  ,  condesa?  Hable  vd. 
con  toda  confianza. 

— La  bondad  de  vd.,  amigo  mió,  aumenta  mas  mi 
confusión. 

— No  se  confunda  vd,  por  nada,  y  el  mejor  modo 
de  satisfacerme,  es  una  pronta  esplicacion. 

— Pues  bien,  Nazario;  yo  abusé  anoche  de  su  ili- 
mitada confianza. 

Yo  no  recordaba  haber  sido  demasiadamente  con- 
fiado, ó  lo  que  da  lo  mismo,  demasiadamente  impru- 
dente; y  garantido  con  mi  conciencia,  repuse  á  mi  in- 
terlocutora: 

— Vd.  se  acusa  de  un  delito  que  no  ha  podido 
cometer. 

.jjr^Sí  lo  he  cometido;  y  bien  pronto  vd.  juzgará  de 
mi  crimen. 

— Si  existe  realmente,  señora,  puede  estar  vd.  muy 
segura  de  hallar  un  indulgente  juez. 

— Lo  comprometido  y  precario  de  nuestra  situa- 
ción, nos  ha  hecho  recibir  en  nuestros  salones  á  los 
modernos  potentados,  y  recurrir  alguna  vez-  á  los 
mismos  medios  que  ellos  usan,  para  enriquecerse  por 
ensalmo.  En  una  palabra,  amigo  mió,  también  ju- 
gamos á  la  Bolsa, 

— ¿Y  ese  crimen  de  vd.  consiste,  la  pregunté,  cre- 
yendo adivinar  lo  restante  de  su  discurso,  en  haber- 
se aprovechado  de  nuestra  conferencia,  para  vender 
algunos  millones  de  treses?  Es  un  pecado  venial, 
que  ya  tiene  vd.  perdonado. 
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— ¡Qué  bueno  es  vd.  amigo  miol  pero  mi  delito  es 
mayor. 

— No  me  sorprenderá  el  oirlo,  y  estoy  ansioso  de 
escucharlo. 

— Como  nuestras  firmas  no  tienen  un  grande  va- 
lor en  la  Bolsa,  nos  es  imposible  emprender  operado  • 
nes  cuantiosas,  y  nos  asociamos  frecuentemente  con 
algún  banquero  respetable.  En  estas  estrañas  com- 
pañías ellos  ponen  su  inteligencia  mercantil  unida  á 
su  crédito;  y  nosotros  les  ayudamos  con  nuestras  in- 
teligencias de  corte,  de  familia  ó  de  sociedad.  En- 
tre Mauricio  Sánchez  y  yo  hay  una  buena  inteli- 
gencia .... 

— ¿Y  le  ha  confiado  vd.  las  palabras  que  media- 
ron entre  los  dos? 

Interrumpí,  queriendo  terminar  cuanto  antes  una 
conferencia  que  me  retrasaba  el  momento  de  presen- 
tarme en  Ciudad— Bella^  en  ck>nde  podia  encontrar- 
me con  la  encantadora  María,  con  las  máscaras  de 
las  violetas  ó  con  el  travieso  arlequín. 

—Ese  es  mi  crimen,  Palma  de  Jura;  repuso  al 
momento  la  condesa. 

— Pues  repito  lo  que  dije  antes,  tiene  vd.  amplia 

absolución. 

La  condesa  aparentó  quedar  tan  prendada  de  mi 
generoso  proceder,  que  no  la  era  dado  responderme 
por  efecto  de  su  estraordinaria  emoción:  yo  quise 
aprovechar  su  silencio  para  romper  mis  ligaduras 

Tomo  í»  ííQ 
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pero  al  intentar  levantarme,  me  detuvo  con  mano 
trémula,  diciéndome  á  media  voz: 

— Nazario,  no  lo  sabe  vd.  tudo^  y  tendré  que  se- 
guir esplicándome. 

— Condesa.  . .  .  murniuré,  dándola  á  entender  que 
me  encontraba  algo  impaciente. 

— Un  momento  mas,  amigo  mió.  Bajo  la  fé  de 
mis  palabras,  y  aprovechando  los  momentos,  ha  he- 
cho Mauricio  una  jugada  de  muchos  millones  de 
trcses,  en  la  cual  estoy  interesada. 

— Me  alegraré  macho,  señora,  que  cobren  ustedes 
considerables  diferencias. 

— Seguros  estábamos  de  ello;  pero  una  noticia  fatal 
ha  destruido  nuestras  halagüeñas  esperanzas,  y  con- 
sideramos comprometidas  nuestras  fortunas. 

— Lo  siento  mucho,  pero  no  se  qué  acontecimien- 
to puede  causar  este  trastorno. 

— Nos  han  dicho,  y  suplico  á  vd,  que  me  responda 
con  franqueza,  que  ha  intimado  vd.  sus  relaciones 
con  el  señor  ministro  de  hacienda;  y  que  por  lo  tan- 
to su  dictamen  no  será  hostil  al  gabinete. 

— Se  dicen,  condesa,  tantas  cosas  que  no  tienen 
el  menor  fundamento 

— Mire  vd.,  Palma:  preferirla  que  me  desengaña- 
se, aunque  veo  consumada  mi  ruina,  á  continuar 
alimentando  mis  engañosas  ilusiones.  Y  crea  vd.  que 
lo  importuno  tanto,  masque  por  la  cuestión  de  inte- 
reses por  otra  de  delicadeza.  Los  banqueros,  amigo 
mió,  son  naturalmente  desconfiados,  y  si   salen  mal 
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nuestras  jugadas,  podrá  creer  Mauricio  Sacnhez  que 
lo  he  engañado  en  combinación  con  el  ministro. 

— No  creo,  señora,  que  el  banquero  tenga  motivo 
para  dudar  de  la  buena  fé  de  vd. 

— Sin  duda  ¿porque  vd.  permanecerá  siempre  en 
la  línea  de  oposición  que  se  ha  trazado? 

— Mis  opiniones  no  cambian  con  facilidad,  la  res 
pondí,  no  sabiendo  de  qué  manera  terminaría  la  con- 
versación sin  comprometerme  formalmente. 

— ¡Hasta  dónde  llega  la  maledicencia,  amigo  mió! 
¡Me  han  asegurado  que  esta  mañana  vieron  salir  de 
su  casa  de  vd.  al  ministro  de  hacienda!  csclamó  la 
astuta  condesa. 

— Y  no  han  engañado  á  vd.,  señora;  la  respondí, 
tomando  por  entretenimiento  su  sobresalto. 

— ¿Pero  á  las  Seducciones  del  ministro  resistiría 
vd.,  amigo  mío?.  ... 

— Con  una  firmeza  espartana;  repuse  tomando  e 
sombrero. 

— ¿Y  tieno  vd.  redactado  ya  el  dictamen?  me  pre- 
guntó siguiéndome  en  mi  retirada. 

— Desde  el  primer  párrafo  hasta  el  último;  la  res- 
pondí deslizándome  por  los  pasillos. 

— ¿Y  es  de  completa  opo&icion?  insistió  la  conde- 
sa, acompañándome  hasta  el  recibimiento. 

— La  mas  completa  que  vd.  puede  imaginar,  aña- 
dí saliendo  á  la  escalera. 
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— Y  eso  que  vd.  no  sate,  Nazario,  los  resenti- 
mientos personales  que  debe  tener  del  ministro, 
Pero  ya  le  contaró  á  vd.  otro  di  a  que  nos  hallemos 
mas  despacio. 

Se  perdió  la  voz  de  la  condesa  á  lo  largo  de  la  es- 
calera, y  yo  me  dirigí  á  las  máscaras. 


CAPITULO  XXXVIII. 


En  el  b&ild 


50MENT0S  hay  en  que  los  ojos  no  pueden  sufrir 
la  luz  brillante  de  un  salón  de  baile,  iluminado  por 
mil  bujías,  que  reflejan  sus  artesones  estucados  y 
multiplican  sus  espejos;  porque  los  rayos  de  estas 
mil  luces  traspasan  las  diáfanas  retinas  y  se  clavan 
en  los  tejidos  del  cerebro,  como  el  puñal  del  asesino 
en  el  corazón  de  su  víctima.  Estos  momentos  son 
aquellos  en  que  el  alma,  henchida  de  pena,  tiene  la 
esquisita  sensibilidad  de  una  llaga,  que  al  menor 
contacto   recibe  violenta   impresión  de  dolor.     En 
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otros  momentos  las  luces  producen  instantánea  ale- 
gría, como  al  navegante  y  al  viagero,  tras  una  no- 
che tenebrosa,  el  suave  albor  de  la  mañana;  y  es 
cuando  el  alma,  sana  y  completamente  tranquila, 
busca  un  espacio  ante  los  ojos  que  asemeje  el  in- 
menso espacio  de  una  rica  imaginación.  También 
hay  algunos  momentos  en  los  cuales  no  produce  la 
aglomeración  de  luz  ningún  efecto;  y  se  resbalan  sus 
rayos  sobre  las  túnicas  del  ojo  humano,  como  si  cho- 
caran sobre  una  pupila  de  bronce.  Estos  momentos 
son  aquellos  en  que  el  alma  emplea  y  dirige  su  acti- 
vidad hacia  un  solo  objeto,  que  desea  encontrar  ó 
que  necesita  poseer.  En  este  último  estado  entré  yo 
en  los  salones  áñ  Ciudad- B ella ,  sin  percibir  la  di- 
ferencia que  existia  entre  las  calles  que  habia  recor- 
rido y  los  aposentos  que  atravesaba. 

Insensible  á  las  melodías  de  la  música,  que  no  oia 
verdaderamente;  sin  que  me  atronara  el  rumor  con- 
fuso de  mil  voces,  que  gritaban  al  mismo  tiempo;  y 
sin  considerar  la  concurrencia  mas  que  como  un 
obstáculo  material  que  me  impedia  andar  libre  y 
desembarazadamente;  empujaba  con  la  mayor  ru- 
deza, y  en  cada  máscara  alta,  delgada  y  arrogante, 
creia  encontrar  á  la  encantadora  María,  blanco  de 
todos  mis  afanes,  y  único  objeto  de  mis  risueñas 
esperanzas. 

Este  afán  mió  daba  lugar  á  lances  cómicos  y  me- 
lodramáticos. Ya  me  paraba  ante  una  máscara,  que 
después  de  mirarme  mucho  me  decia  con  la  mayor 
formalidad: 
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— Déjame  en  paz,  no  te  conozco:  y  dando  un 
cuarto  de  conversión  ó  empujándome  desdeñosamen- 
te, proseguía  su  empezada  ruta  con  la  mayor  tran- 
cjuilidad. 

Apenas  salido  de  este  paso,  me  paraba  ante  otra, 
que  iba  del  brazo  de  un  mascaron  ó  de  un  prójimo 
desconocido,  el  cual,  viendo  mi  impertinencia,  mon- 
taba en  cólera  y  decía: 

— ¿Quiere  vd.  quitarse  de  delante?  y  uniendo  la 
acción  á  la  palabra,  me  hacia  dar  una  media  vuel- 
ta, como  si  fuera  yo  un  recluta  en  aprendizage  de 
giros. 

Sucedióme  cerrar  el  paso  á  una  dama  de  buen 
humor  y  poca  prisa;  la  cual  me  dejó  mirarla  á  mi 
sabor,  y  me  preguntó  después: 

— ¿Qué  tal  te  parezco? 

— Me  pareces. . ,  tartamudeaba  yo,  como  un  hom- 
bre á  quien  no  habia  parecido  nada. 

— ¿No  me  respondes?  Vamos,  dirae,  ¿qué  te  pa- 
rezco, fea  ó  bonita? 

— Como  tienes  la  mascarilla  puesta,  no  puedo 
juzgar  de  tu  hermosura;  respondía:  agotando  para 
respuesta  tan   insulsa  todas  las  fuerzas  do  mi  in- 
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— Pues  esa  es  la  gracia,  Nazario. 
—Esta  máscara  me  conoce,  dije  para  mí,  ¿si  ten- 
dremos nuevas  historias? 

— ¿No  me  respondes?  insistió  la  máscara,  ¿soy  fea 
ó  bonita? 
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— Solo  te  puedo  asegurar  que  eres  esbelta  y  ele- 
gante, le  respondí,  con  mi   propensión  al  galanteo 
. — Eso  ya  es  algo.     Aguza  un  poquito  el  ingenio 
y  me  dejarás  satisfecha. 

— También  aseguro,  mascarita,  que  no  tienes  na- 
da de  tonta. 

— Eso  también  es  algo,  pero  mucho  menos  que  lo 
otro.  No  hay  muger  fea  á  quien  no  hayan  llamado 
discreta,  y  tú  te  contentas  con  decirme  que  no  soy 
tonta.     Aguza  el  ingenio,  Nazario. 

— Observo  que  tienes  una  mano  pequeña,  fina  y 
torneada. 

— Eso  es  algo  mas  que  llamarme  discreta.  Sin 
embargo,  no  estoy  gustosa. 

— Tienes  una  voz  sumamente  dulce,  por  mas  que 
procures  disfrazarla. 

— Una  rauger  horrible  puede  tener  la  voz  mas  ar- 
gentina imaginable.     Inventa  otra  galantería.  . 

— Si  tuvieras  una  condescendencia,  podria  decii-te 
algo  mas  gi'ato,  y  quizás  dejarte  satisfecha. 

— No  te  muestres  muy  exigente,  y  te  daré  gusto, 
Nazario. 

— ¿Quieres  levantarte  un  poquito  el  neí2:ro  raso,  de 
ía  careta? 

— Exiges  mucho,  amigo  mió.  ¿No  reflexionas 
que  voy  á  perder  el  ii^cognito? 

— No  lo  perderás,  amiga  mia.  Me  contentaré  o^)n 
descubrir  la  mitad  siquiera  de  tu  barba. 

— Para  que  veas  que  sé  apreciar  tu  moderación^ 
condesciendo  y  levanto  una  parte  de  mi  careta. 
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Lamáscara  se  levantó  la  parte  inferior  de  su  ca- 
reta y  descubrí  una  garganta  de  alabastro  y  una 
barba  tan  bien  dibujada,  que  no  la  habia  admirado 
igual  en  las  Madonas  de  Rafael. 

Desde  que  nací  hasta  aquel  momento  no  habia  sa- 
bido imaginar  el  valor  que  podia  tener  una  barba, 
vista  aisladamente;  y  con  un  entusiasmo  capaz  de 
producir  mil  entusiasmos,  esclamé: 

— ¡Juro  por  mi  honor  que  eres  la  muger  mas  ner- 
mosa! .... 


^-  vs^No  tanto,  Nazario,  no  tanto.  Quiero  que  me 
dejes  satisfecha,  pero  no  que  despiertes  mi  vanidad. 

— Te  juro  de  nuevo,  hermosa  máscara,  que  tu 
incomparable  belleza .... 

— No  hablemos  mas  de  mi  hermosura,  ó  me  ale- 
jo inmediatamente  y 

— No  me  abandones,  por  favor;  la  interrumpí,  dan- 
do á  mi  voz  el  acento  suplicante. 

La  hermosa  máscara  guardó  un  instante  de  silen- 
cio, y  me  dijo  después: 

— Nazario,  ¿no  habrá  quien  te  riña,  si  te  ven  dan- 
do el  brazo  á  una  máscara? 

' — No:  repuse  antes  que  hubiera  acabado  su  frase; 
pero  al  momento  recordé  que  si  me  encontraba  Ma- 
ría, no  adelantaría  mucho  en  su  amor,  y  que  á  laí 
máscara  del  dominó  negro,  que  me  habia  regalado 
lilas,  tampoco  sentaría  muy  bien  el  verme  en  dulces  y 
tiernos  coloquios. 

Estos  recuerdos  mitioraron  mi  entusiasmo  alsfo  in< 
tempestivo;  pero  como  no  era   posible  separarme  do 
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un  compromiso  qno  yo  mismo  me  habia  creado,  pre- 
sentó mi  brazo  á  la  máscara,  después  que  ella  me 
respondió  con  su  voceoita  de  ángel: 

— Supuesto  que  no  hay  quien  te  riña,  daremos 
juntos  unas  vueltas. 

Imposible  era  resistir  á  semejante  proposición, 
hecha  por  una  mujer  encantadora;  y  después  de 
lanzar  en  torno  una  mirada  indagadora  á  un  tiempo 
y  tímida,  último  tributo  pagado  ai  vivo  recuerdo  de 
María,  empece  á  recorrer  los  salones  llevando  á  mi 
hermosa  pareja  con  manifiesta  vanidad;  que  se  pue- 
de ser  impunemente  vano  al  lado  de  una  mujer  her- 
mosa. 

Por  cortesía  y  entretenimiento  me  encontraba  en 
la  obligación  de  sostener  con  la  linda  máscara  una 
conversación  seguida  y  medianamente  agradable; 
pero  en  tan  crítico  momento,  lo  mismo  que  en  otras 
ocasiones,  me  ataba  la  lengua  mi  situación  esoep- 
cional. 

— Esta  máscara  me  conoce,  murmuraba  yo  para 
mi,  y  debe  conocer  mucho  á  mi  homónimo.  Mi 
homónimo  es  hombre  de  historia:  ¿qué  página  ocu- 
pará esta  máscara  en  la  confusa  historia  de  mi 
homónimo?  ¿De  qué  modo  debo  conducirme  con 
ella? 

Esta  incertidumbre,  estas  dudas  me  ataban  la 
lengua  como  he  dicho,  y  paseábamos  en  silencio, 
lo  que  no  debia  agradar  mucho  á  mi  interesante 
pareja. 

— ¿Te  has  quedado  mudo,  Nazario?  me  preguntó 
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con  un  acento  no  muy  apacible,  después  que  hubi- 
mos recorrido  tres  ó  cuatro  departamentos  sin  diri- 
girnos la  palabra,  y  precisamente  al  cruzar  una  es- 
pecie de  confitería,  espléndidamente  adornaba  de  ca- 
jas de  subido  precio  y  dulces  de  mala  calidad. 

— No^  hermosa  máscara:  conservo  el  libre  uso  de 
la  palabra;  pero  no  temo  confesarte  que  no  puedo  ser 
elocuente,  la  respondí,  dirigiéndola  al  mismo  tiempo 
una  mirada  mas  elocuente  que  mi  voz. 

— ¿Qué  te  impide  ser  elocuente?  volvió  á  pregun- 
tarme con  acento  mas  apacible. 

— Un  motivo  muy  poderoso,  que  tú  misma  reco*. 
nocerás  como  tal. 

— Sepamos,  Nazario;  sepamos,  si  no  tienes  incon- 
veniente. 

— ¿Qaé  puedo  decir  á  una  mujer  reconocidamen- 
te hermosa,  á  quien  no  conozco? 

— Puedes  decirla  cuanto  puede  oir  una  mujer 
reconocidamente  hermosa. 

- — ¡Ay!  ¡máscara,  máscara!  puede  hablarse  de  mu- 
chos modos  á  una  mujer. 

Mis  palabras,  aunque  sencillas  en  apariencia,  ocul- 
taban un  doble  sentido,  que  la  máscara  debió  adivi- 
nar, porque  bajó  al  suelo  sus  ojos,  como  avergonza- 
da ó  dudosa.  Sentí  en  el  alma  haberla  alarmado  ú 
ofendido;  y  por  si  habían  sido  mis  palabras  demasia- 
do ásperas,  procuré  endulzarlas,  })resentando  ámi  lin- 
da pareja  una  rica  caja  de  dulces.  No  sé  si  el  presen- 
te ó  el  buen  deseo  que  pudo  descubrir  en  mí  de  borrar 
el  mas  leve  asomo  de  ofensa,  destruyó  el  resentí- 


472  GALERÍA   DEL  ORDEN. 

miento  de  la  máscara;  pero  lo  que  puedo  asegurar  es, 
que  me  dirigió  una  mirada  bastante  halagüeña,  di- 
ciéndome: 

— ¿No  sabes,  Nazario,  cómo  hablar  á  una  másca- 
ra desconocida? 

— Encuentro  dificultad,  al  menos;  la  respondí 
mas  animado. 

— ¿Cómo  hablas  con  las  personas  que  conoces, 
cuando  te  conviene  complacerlas? 

— No  sé  qué  responderte,  máscara,  aunque  bien 
puedo  asegurarte  que  hablo  á  cada  una  con  arre- 
glo á  la  opinión  que  tengo  dé  ella,  sin  adulación  ni 
lisonja. 

— ¡Nazario,  Nazario!  esclamó  la  máscara,  como  si 
acabara  de  proferir  una  blasfemia. 

— ¿Qué  encuentras,  máscara,  de  estraño  en  lo  que 
acabo  de  decirte? 

— ¿Dices  la  verdad  á  todo  el  mundo?  me  pregun- 
tó con  sencillez. 

— No  tengo  afición  á  la  mentira,  la  respondí  con 
seriedad. 

— Por  lo  que  voy  viendo  ¿no  conoces  el  urte  de 
hacerse  amigos? 

— No  lo  conozco,  hermosa  máscara:  y  te  confieso 
mi  ignorancia. 

— ¿Cuántos  años  tienes,  Nazario? 
— Treinta   cumplidos.     Me   voy   acercando    á  la 
vejez. 

— ¿Y  en  treinta  años,  la  tercera  parte  de  un  siglo 
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poco  menos,  no  has  aprendido,    no  ha  llegado  á  tu 
noticia  quizás  el  arte  de  hacerse  amigos? 

«!— No.  Vuelvo  á  confesarte  mi  ignorancia,  sin  te- 
mor de  que  te  burles  de  ella. 

— Mira,  Nazario,  quiero  pagarte  el  tiempo  que  te 
he  hecho  perder  y  esta  rica  caja  de  dulces,  y  para 
saldar  esta  deuda  voy  á  enseñarte  el  arte  de  hacerse 
amigos. 

—Te  lo  agradeceré  en  el  alma. 

— Y  avergüénzate  de  que  una  muchacha  de  vein- 
te años,  venga  á  echártela  de  maestra. 

— Tiene  veinte  años,  murmuré  para  mi  interior, 
es  una  deliciosa  edad.     Y  alzando  la  voz  añadí: 

— Te  oiré,  máscara,  como  á  un  oráculo;  y  graba- 
ré todos  tus  preceptos  en  mi  alma. 

— No  tendrás  que  cansarte  mucho,  porque  mis  re- 
glas son  sencillas. 

— Estoy  esperando  que  las  dictes,  para  observar- 
las al  momento. 

— La  clave  del  arte  de  agradar  ó  de  hacerse  ami- 
gos, que  es  el  mismo,  consiste  en  dos  palabras. 

— ¡En  dos  palabras  nada  mas!  esclamé  con  verda- 
dero asombro. 

— Y  lo  mas  particular  es  que  son  monosílabas: 
repuso. 

— Pronuncia,  sin  mas  dilación,  esas  palabras  sa- 
cramentales. 

— No  quiero  agotar  tu  paciencia  con  inútiles  di. 
laciones.     He  aquí  las  palabras:  sí,  no. 

Miré  á  la  máscara  fijamente,  durante  un  minuto; 
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como  diciéndola:  me  has  hecho  una  burla  pesada. 
Ella  adivinó  el  pensamiento  que  á  mi  mirada  presi- 
dia, y  me  preguntó: 

— ¿Te  ha  parecido  poco  eficaz  mi  ingeniosa  clave? 

— Pur  lo  menos  no  me  ha  parecido  rnuy  inteli- 
gible. 

— ^Eso  consiste  en  que  mi  clave,  mas  que  teórica, 
es  de  aplicación. 

— Pero  hace  falta,  para  su  buena  inteligencia,  un 
número  de ... . 

— Ejemplos.  ¿No  era  esta  la  palabra  que  ibas  á 
pronunciar? 

— La  misma:  y  adivinándola,  me  has  probado  que 
tengo  razón. 

— Sin  disputa:  y  voy  á  ponerte  los  ejemplos.  ¿No 
recuerdas  que  alguna  muger  de  cuarenta  ó  cincuen- 
ta años  te  haya  dicho,  después  de  una  ausencia: 
*'Nazario,  me  encuentra  vd.  hecha  una  vieja." 

— No  ha  muchos  dias  que  me  dijeron  lo  que  aca- 
bas de  preguntarme. 

— ¿Y  qué  respondiste,  amigo  mió?  insistió  la  dis- 
creta máscara. 

— Respondí:  no  ha  pasado  dia  por  vd. 

— Pues  ahí  tienes  precisamente  la  aplicacio-n  de 
uno  de  los  monosílabos  de  mi  clave. 

— Tienes  razón.  Continúa,  máscara,  presentán- 
dome tus  ejemplos. 

— Continúo.  Cuando  te  dice  un  mal  poeta  que 
ha  escrito  una  buena  poesía,  ¿qué  respondes? 

—Sí. 
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— Pues  ahí  tienes  la  aplicación  de  la  otra  palabra 
de  mi  clave, 

—¿De  modo? .... 

— De  modo  que  para  agradar,  para  hacerse  mu- 
chos amigos,  basta  con  saber  hacer  uso  de  las  dos 
palabras  sacramentales.  Si  te  dice  nna  muger  fea, 
que  lo  es,  respóndele  no.  Si  una  tonta  te  indica  que 
es  discreta;  grita  sí,  con  todos  tus  pulmones.  Si  un 
tartamudo  se  lamenta  de  no  poder  hablar  en  públi- 
co; dile  que  no  tiene  razón;  sin  temor  de  que  lo  to- 
me á  burla:  y  si  añade  á  renglón  seguido  que  se  ca- 
lla muy  buenas  cosas,  respóndele  sí,  sin  temor  de 
que  lo  tome  á  sátira.  Si  te  consulta  una  mnger  so- 
bre el  trage  que  lleva  puesto,  diciendo  que  es  feo, 
responde  no;  pero  si  te  pregunta  sobre  un  pañolón 
que  va  á  comprar,  poniéndole  el  mismo  defecto,  no 
tengas  miedo  de  decir  que  sí.  Si  eres  por  desgra- 
cia autor  dramático,  y  un  actor  tiene  la  modestia 
de  consultarte  sobre  la  propiedad  de  un  trage  que 
piensa  sacar;  puedes  decirle  que  no  es  propio,  sin  in- 
disponerte con  él;  pero  si  el  mismo  actor  aparenta 
que  quiere  escuchar  tu  opinión  sobre  la  buena  inte- 
ligencia de  su  papel;  respóndele  sin  vacilar  que  sí  lo 
ha  comprendido  bien,  so  pena  de  hacerte  un  enemi- 
go. Si  te  pregunta  un  escritor  tu  opinión  sobre  una 
obra  suya,  puedes  decirle  privadamente  y  tomando 
muchas  precauciones,  que  no  te  parece  de  gran  efec- 
to, sin  otra  pérdida  que  la  de  su  propia  amistad;  pe- 
ro si  te  consulta  en  público,  responde  que  sí  es  ad- 
mirable, ó  te  harás  un  encarnizado  enemigo      Si  te 
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pregunta  un  hombre  de  estado,  si  tiene  fama  de  la- 
drón, puedes  responderle  que  sí  con  la  mayor  desfa- 
chatez; pero  si  el  mismo  hombre  te  pregunta  si  lo 
tienen  en  opinión  de  tonto,  le  dirás  que  nOj  aunque 
lo  sea.  Si  un  aristócrata  te  dice  que  no  valen  nada 
los  pergaminos,  le  responderás  que  no  tienes  su  mis- 
ma opinión;  pero  si  te  dice  un  banquero  que  la  omni- 
potencia está  en  el  oro,  asegura  que  sí,  Nazario,  y 
tendrás  en  ello  razón.  A  un  demócrata  condecorado, 
aunque  sea  con  el  toisón  de  oro,  puedes  decirlo  im- 
punemente que  no  existirán  sociedades  sin  diferen- 
tes gerarquias;  y  á  un  monárquico  mendicante  pue- 
des hacerlo  comunista,  diciéndole  que  sí  es  factible 
una  disrribucion  de  bienes.  Podria  citarte  mas  ejem- 
plos, millares  de  ejemplos  quizás;  pero  pongo  coto  á 
mi  discurso,  porque  un  sermón  demasiado  largo  fa- 
tiga al  discreto  auditorio. 

Parado  me  dejó  el  discurso  de  la  hermosa  de  vein* 
te  años;  porque  habia  tocado  con  precisión  y  ligereza 
una  cuestión  muy  digna  de  maduro  y  detenido  exa- 
men. Meditó  sobre  ella  algún  tiempo,  y  después  de 
haberme  preguntado  á  mí  mismo,  quise  saber  cómo 
opinaba  mi  joven  y  discreta  pareja,  dirigiéndome  á 
ella  en  es^tos  términos: 

— De  lo  que  acabas  de  decir,  hermosa  y  entendida 
máscara,  deduzco,  que  solo  hay  un  medio  de  hacer- 
se y  mantener  amigos;  medio  poco  honroso,  pues 
consiste  en  una  eterna  adulación.  ¿Sacas  tú  la 
misma  consecuencia  de  las  premisas  que  has  sen- 
tado? 
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—  La  misma,  con  una  leve  modificación,  me  res- 
pondió festivamente. 

— ¿Quieres  esplicarme  esa  ligera  diferencia?  vol- 
ví á  preguntarla. 

— Al  momento.  Estoy  dec'^dida  a  complacerte  y 
soy  muy  firme  en  mis  propósitos. 

— Es  cstraño,  la  respondí  con  el  mismo  tono  fes- 
tivo que  habia  a^Joptado  mi  pareja. 

— ¿Por  qué  es  estraño,  amigo  mió?  me  preguntó, 
haciendo  una  especie  de  mueca. 

— Porque  no  hny  muger  consecuente,  repuse  con 
acento  de  autoridad. 

— Eso  es  una  vujgaridad,  Nazario,  indigna  de  un 
hombre  como  tú:  me  contestó  entre  picada  y  cari- 
ñosa: añadiendo  inmediatamente.  Pero  no  riñamos 
por  ello,  y  vamos  á  la  diferencia 

— Que  es  lo  importante,  amiga  mia,  repuse,  cor- 
tando la  querella, 

— La  modificación  es,  que  es  preciso  usar  la  adu- 
lación discretamente;  porque  un  adulador  eterno  nos 
cansa  y  se  desacredita;  lo  mismo  que  un  hombre 
muy  amable  nos  empalaga,  y  uno  muy  bonito  nos 
hace  el  mismo  efecto  que  una  muger. 

— Tienes  razón. 

— Y  quede  sentado,  amigo  mió,  que  una  mucha- 
cha de  veinte  años  te  ha  enseñado  El  arte  de  agra- 
dar 6  de  hacerse  amigos,  Nazariu. 

— Bien,  bravo,  muy  bravo,   bravísimo:  gritó  una 

voz  á  nuestra  espalda;   y  volviéndonos  los  dos  á  un 
ToM.  81 
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tiempo,  nos  encontramos  con  el  bullicioso  arlequi 
del  baile  anterior. 

Mi  pareja  se  sorprendió,  como  naturalmente  suce 
de  cuando  creemos  estar  hablando  á  solas  con  un  in- 
dividuo, y  averiguamos  que  otro  escuchaba  nuestra 
conversación,  y  yo  murmuré: 

—  Bien  venido,  amigo  arlequín. 

— Te  encuentro  muy  bien  ocupado,  ó  mejor  dicho 
hace  algún  tiempo  que  disfruto  tan  amable  compa- 
ñía: dijo  el  arlequín,  acompañando  sus  palabras  de 
una  profunda  reverencia. 

— Nos  ha  seguido:  murmuró  mi  joven  pareja  con 
visibles  muestras  de  disgusto. 

—Siento  mucho  haber  incurrido  en  tu  desagrado: 
repuso  el  arlequín  inclinándose  nuevamente. 

— Y  hubieras  debido  recordar,  que  no  es  decente 
el  papel  de  espía  que  has  venido  haciendo. 

— Perdona,  Nazario.  En  las  máscaras  todo  está 
admitido;  y  tú  no  has  perdido  gran  cosa  mientras  yo 
he  ganado  muchísimo,  con  que  la  lección  que  esa 
máscara  dirigía  á  uno  solo,  la  hayamos  aprendido 
dos:  repuso  el  travieso  arlequín,  haciéndome  otra 
profunda  reverencia. 

— Conozco,  arlequín,  que  en  las  máscaras  se  to- 
man ciertas  libertades;  pero  yo  te  hubiera  agradeci- 
do una  poquita   mas   prudencia  y  hasta  discreción. 

— No  te  enfades:  pues  si  no  he  sido  discreto  ni 
prudente,  te  juro  que  he  manifestado  una  paciencia 
fabulosa,  añadió  el  arlequín,  inclinándose  nueva- 
mente. 
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— ¿Y  en  qué  has  probado,  le  pregunté,  esa  fabu- 
losa paciencia? 

— En  no  haberte  interrumpido  antes;  mo  respondió 
con  admirable  sangre  fria. 

— ¿Quieres  esplicarte  mas  claro?  le  pregunté  con 
tono  brusco. 

— Iba  á  empezar  precisamente.  Debí  interrum- 
pirte mucho  antes,  porque  tengo  vivos  deseos  de 
dar  unas  cuantas  vueltecitas  con  esta  encantadora 
máscara.  Ya  sabes,  Nazario,  el  motivo,  y  espero 
que  no  tardarás  en  cederme  tu  lindísima  compa- 
ñera. 

Me  llamó  mucho  la  atención  la  propuesta  del 
arlequín;  propuesta  tanto  mas  estraña,  cuanto  que 
la  noche  del  domingo  me  había  tratado  con  gran  ca- 
riño y  agasajo.  Mi  pareja  apoyó  fuertemente  su  bra- 
zo sobre  el  mió;  se  desvió  mas  del  arlequín,  y  dijo  á 
media  voz: 

— No  quiero  pasear  del  brazo  con  un  máscara. 

— Ya  vez,  arlequín,  que  tu  pretensión  es  importu- 
na, le  respondí  con  intención. 

— La  mascarita  dice  eso,  repuso  el  arlequín,  por- 
que no  sabe  lo  que  yo. 

— ¿Y  qué  sabes  tú?  le  preguntamos  al  mismo  tiem- 
po mi  pareja  y  yo. 

— Sé  que  Nazario  Palma  de  Jura  tiene  una 
cita  en  Cíudad-Bcllay  con  una  máscara  de  dominó 
negro. 

Al  pronunciar  ol  arlequín  estas  palabras,  mi  com- 
paña ra  se  retiró  un  tanto  de  mí;   apoyándose  tan  li- 
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geramente  en  mi  brazo,  que  apenas  tocaban  sus  de- 
dos la  tela  de  mi  negro  frac. 

—  Te  engañas,  arlequín,  te  engañas,  repuse  con 
acento  brusco  y  desapacible  semblante. 

— No  se  engaña,  Palma  de  Jura,  gritó  una  más- 
cara á  mi  espalda;  y  volviéndome  instantánea- 
mente, me  encontré  con  el  dominó  negro  que  ha- 
bia  dejado  entre  mis  dedos  la  primera  noche  una 
lila. 

Esta  importuna  aparición  me  puso  en  completa 
derrota;  la  joven,  que  me  habia  enseñado  el  difícil 
arte  de  hacerse  amigos^  dejó  mi  brazo  enteramente 
y  se  alejó  con  rapidez:  el  arlequín  corrió  tras  de  ella, 
dándome  al  paso  un  soplo  en  la  punta  de  la  nariz: 
y  la  dama  del  dominó  negro  se  apoderó  de  mí,  como 
de  plaza  conquistada.  Sentí  mucho  este  contratiem- 
po, durante  dos  ó  tres  minutos;  pero  al  cabo  de  ellos 
reflexioné  que  no  tenia  justo  motivo  para  tamaño 
desconsuelo.  Habia  perdido  una  hermosa  máscara, 
desconocida  enteramente,    que  me  habia  dado  una 

lección  gratis gratis  no:  me  costó  una  caja  de 

dulces,  que  valu6  el  descreído  confitero  en  seis  na- 
poleones, y  por  lo  tanto  la  lección  fué  recompensada 
con  la  crecida  cantidad,  no  pequeña  para  los  tiempos 
que  alcanzamos,  de  ciento  catorce  reales  de  ve- 
llón. Habia  perdido  una  hermosa  máscara,  encon- 
traba otra  de  magníficas  apariencias,  que  me  habia 
dado  mas  de  una  muestra  de  ínteres,  y  que  ten- 
dría algo  que  decirme;  el  trueque  era  bastante 
igual. 
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— Q,ué  coqueton  te  has  vuelto,  Nazario:  me  dijo 
mi  maeva  pareja  con  una  voz  bastante  dulce  y  que 
disimulaba  apenas,  importándola  poco  sin  duda  que 
la  reconociera  ó  no. 

— Estás  equivocada,  máscara,  la  respondí  dan- 
do á  mi  voz  una  inflexión  de  muy  marcada  indife- 
rencia. 

— ¿Estoy  equivocada,  y  te  encuentro  disputando 
á  capa  y  espada  la  posesión  de  una  mujer? 

— Espliquémonos  con  propiedad.  Estaba  dispu- 
tando la  posesión  de  una  máscara  desconocida. 

— ¿Y  una  máscara  y  una  mujer  no  son  la  misma 
cosa? 

— No.  Hay  una  notable  diferencia  entre  una  mu- 
jer y  una  máscara. 

— ¿Quieres  esplicármela,  Nazario,  ya  que  tanto  in- 
sistes en  ello? 

— Con  mucho  gusto.  Una  mujer  llamo  yo,  á 
aquella  cuyo  rostro  hemos  visto  cien  veces,  ó  una 
sola,  el  numero  es  de  todo  punto  indiferente;  cuyo 
nombre,  apellido,  estado  y  condición  sabemos:  á  esto 
llamo  yo  una  mujer.  Una  máscara  es  un  dominó 
negro  como  el  tuyo;  un  capuchón  de  terciopelo  verde 
como  el  de  una  dama  que  me  contó  noches  pasadas 
una  historia;  un  vestido  de  hermana  de  ia  caridad, 
como  el  de  otra  que  también  tuvo  que  hacer  conmi- 
go; en  una  palabra,  unas  cuantas  varas  de  tela,  bajo 
las  cuales  se  oculta  una  mujer.  Para  disputar  la 
posesión  de  la  primera,  de  la  que  yo  llamo  mujer ^ 
es  preciso  amarla;  para  disputar  la  posesión  de  la  se- 
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gunda,  de  la  que  yo  máscara  apellido,  basta  con  no 
querer  cederla  por  capricho  ó  tenacidad.  ¿Compren- 
des bien  la  diferencia? 

— La  comprendo  perfectamente;  y,  según  lo  que 
acabas  de  decir,'  ahora  te  encuentras  con  una  más- 
cara, de  manera  que  defenderías  mi  posesión,  si  la 
defendias  por  capricho. 

Deseaba  mostrarme  galante  con  mi  nueva  pareja; 
pero  acababa  de  formular  una  nueva  doctrina, 
y  no  podia  separarme  un  solo  punto  sin  descrédito 
suyo  y  mió.  Me  resigné  á  recibir  la  palma  del 
martirio,  como  apóstol  de  nueva  creencia,  y  res- 
pondí: 

— No  debo  negarlo:  defendería  tu  posesión  por  ca- 
pricho ó  tenacidad. 

— Y  sin  embargo,  en  otro  tiempo  hubieras  defendi- 
do mi  posesión,  considerándome  como  mujer. 

— Y  no  será  estraño  que  mañana  te  deñenda  del 
mismo  modo. 

— Mira,  Nazario,  en  algún  tiempo  hubieras  dado 
tu  vida  mil  veces  por  mí. 

— ¿Y  quién  te  ha  dicho  que  no  estaré  dispuesto  á 
sacrificarme  lo  mismo? 

— No,  no.  Me  amabas  entonces  de  un  modo  tan 
especial,  tan  inesplicable.  Existia  en  tí  una  con- 
fusa mezcla  de  pasión,  sensualidad,  respeto,  vene- 
ración  en  una  palabra,  un  delirio  como  he  di- 
cho antes  y  debo  repetir  cien  veces,  incomprensible, 
inesplicable. 
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— Y  tú,  máscara,  correspondías  á  ese  amor  divino 
é  inmenso?  la  pregunté,  queriendo  reunir  algunos 
datos  para  seguir  la  discusión. 

— Sí  te  quería,  Nazario;  sí.  Tú  no  pudiste  com- 
prender, ni  puedes  comprender  ahora,  el  temple  es- 
pecial de  mi  alma:  y  eso  que  has  tratado  á  otra  mu- 
ger  que  se  me  parece  bastante;  aunque  existen  en- 
tre las  dos  mas  de  una  grande  diferencia.  Mí  alma, 
como  he  dicho,  tiene  un  temple  especial:  es  una  es- 
pada que  se  dobla  para  levantarse  mas  erguida. 
¿Has  olvidado  ya,  Nazario,  la  época  de  nuestros 
amores? 

— Esas  épocas  no  se  olvidan:  murmuré  con  tono 
solemne,  fingiendo  profunda  emoción. 

— Y  sin  embargo,  han  trascurrido.  . . ,  Iba  á  citar, 
Nazario,  la  fecha. 

— ¿Y  por  qué  ie  has  detenido,  máscara?  la  pregun- 
té con  ansiedad. 

— Tú  lo  has  dicho:  porque  debo  ser  una  máscara 
para  tí. 

— ¿No  quieres  desgarrar  el  velo  que  me  impide  re- 
conocerte? 

— Todavía  no;  si  lo  rompiera,  no  podría  decirte  lo 
que  te  tengo  que  contar. 

- — Preferiría  reconocerte,  á  las  mas  curiosas  his- 
torias. 

— La  historia  primero,  Nazario,  y  el  reconoci- 
miento después. 

Cuenta  pronto,  para  que  después  de  tu  relato  ad 
mire  tu  rostro. 


484 


galería  I>KL  ORDKN. 


— Mi  rostro  no  tiene  nada  de  admirable;  y  estoy. 
tan  cansada .... 

— ¿Quieres  tomar  asiento?  la  pregunté  con  an- 
siedad? 

— Sí,  me  respondió;  pero  no  descubro  un  solo  lu- 
gar desocupado. 

Lo  buscaremos,  respondí,  y  empezamos  á  recor- 
rer los  salones  de  Ciudad-Bella. 


CAPITULO  XXXIX. 


El  dominó  negro. 


ESPUES  de  liaLer  atravesado  varios  salones  y 
pasadizos,  entramos  en  un  aposento,  que  podría  lla- 
marse gabinete,  pero  que  era  realmente  un  mal  cor- 
redor sin  salida  y  escasamente  iluminado,  sin  otro 
adorno  que  el  sucio  papel  de  sus  paredes  y  unas  cuantas 
sillas  de  paja,  ocupadas  casi  en  su  totalidad  por  más- 
caras rendidas  de  cansancio:  pero  tuvimos  la  fortu- 
na de  encontrar  dos  malos  asientos  en  lo  mas  oculto 
del  apartado  corredor,  se  dejó  caer  en  uno  de  ellos 
mi  pareja,  y  yo  seguí  su  ejemplo  sentándome  en  el 
nmediato.     G-uardamos  silencio  un  corto  espacio,  y 
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me  preguntó  la  esbelta  máscara  con  voz  dulce,  y  es- 
trechando una  do  mis  manos: 

— ¿Me  responierás  con  franqueza  á  cuantas  pre- 
guntas te  haga? 

— A  las  que  no  deba  responderte,  callaré.  No  es 
posible  obrar  con  mas  lealtad:  la  respondí. 

— Me  conformo;  y  empiezo  á  preguntarte:  ¿En  un 
parador  de  diligencias  trabaste  amistad  con  una  mu- 
ier  joven  y  hermosa,  que  se  llama  Sofía  Amaranto? 
Respóndeme,  Palma  de  Jura. 

Clavé  una  mirada  en  la  máscara,  y  seguí  guardan- 
do silencio.     Mi  pareja  insistió  de  nuevo: 

— ¿Quieres  responderme,  Nazario?  ó  acabo  de  ha- 
certe una  pregunta  á  la  que  no  debes  responder? 

— Es  verdad,  máscara,  que  comí  en  el  parador  de 
diligencias,  al  lado  de  Sofía  de  Amaranto. 

— Muy  bien.  ¿Y  es  verdad  que,  al  terminarse  la 
comida,  convenísteis  en  visitaros  en  la  corte? 

— También  es  verdad,  respondí:  llamándome  mu- 
cho la  atención  que  supiera  tanto  la  máscara. 

— ¿Y  es  cierto  que  te  enamorastes  perdidamente 
de  la  pretendienta? 

— Tanto  como  enamorarme  no;  pero ....  mur- 
muré, queriendo  ocultar  mi  derrota. 

— No  mientas,  Nazario,  no  mientas.  Di  toda  la 
verdad,  ó  calla. 

— Confieso  que  me  dejó  prendado  el  bello  rostro  de 
Sofía. 

— Me  parece  que  te  has  vuelto  enamoradizo.  An- 
tes no  tenias  ese  defecto. 
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— Lo  mismo  soy  que  he  sido  siempre,  la  respon- 
dí; y  á  fé  que  decia  la  verdad. 

— Ha  cambiado  mucho,  Nazario;  pero  vamos  á 
lo  que  importa. 

— Mü  hablas  ofrecido  contarme  una  croniquilla  es- 
candalosa que,  segan  me  has  dicho,  solo  saben  un 
corto  número  de  personas;  y  en  vez  de  contarme  la 
crónica,  ga^stas  el  tiempo  en  preguntarme.  ¿Quie- 
res proceder  á  tu  cuento,  ó  te  has  decidido  á  que 
malgastemos  la  noche? 

— Observo  en  ti  claras  señales  de  impaciencia. 
¿Qué  tienes,  Nazario,  esta  noche,  que  todo  te  cansa? 

— Nada,  máscara;  pero  soy  bastante  impaciente, 
y  no  tendré  tranquilidad  hasta  que  me  cuentes  la 
crónica:  repuse  dando  á  mis  palabras  un  tono  festi- 
vo, y  forzando  una  cariñosa  sonrisa. 

— Admito,  Nazario,  la  escusa,  y  voy  á  comenzar 
la  crónica. 

Manifesté  á  la  máscara,  con  un  movimiento  de 
cabeza,  que  estaba  dispuesto  á  escacharla;  y  mi 
compañera  prosiguió,  dí^spues  de  haberse  agitado 
un  poco  sobre  la  sUla,  claro  indicio  de  que  encontra- 
ba incómodo  y  duro  el  asiento. 

— Hemos  convenido  en  que  diste  la  vuelta  á  Dra- 
malla  prendado  de  los  encantos  de  Sofia,  y  que  lle- 
gaste decidido  á  cultivar  sus  relaciones,  con  la  espe- 
ranza de  merecer  un  dia  su  amor. 

—Vuelves,  máscara,  al  pasado  tema,  y  me  hablas 
prometido .... 
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— Nazario,  he  dado  principio  á  la  crónica  escan- 
dalosa. 

— Según  eso  ¿la  crónica  en  cuestión  me  pertene- 
ce? ....  la  pregunté;  aparentemente  sorprendido. 

— Haces  en  ella  un  interesante  papel:  me  respon- 
dió con  sequedad. 

— ¿El  de  héroe,  quizás?  volví  á  preguntarla  son- 
riéndome. 

— No;  el  de  víctima;  me  contestó,  con  marcadas 
muestras  de  disgusto. 

— Prosigue,  máscara:  prosigue:  murmuré  con  gla- 
cial acento. 

— No  me  imterrumpas  con  tanta  frecuencia,  y 
adelantará  mas  mi  crónica. 

— Guardaré  silencio,  como  una  estatua.  Ya  te 
escucho. 

— Tú  sabes,  Nazario,  muy  bien,  que  habías  dejado 
un  nuestra  corte  algana  persona  interesada  en  que 
volvieras  á  ella  libre  de  toda  pasión,  mas  reciente 
que  la  fscha  de  tu  partida;  y  sabes  también  que 
esa  persona  reúne  a  un  talento  nada  vulgar,  una 
actividad  prodigiosa.  Durante  tu  largo  viaje,  no 
te  habías  dignado  escribirla  una  sola  vez;  y  eso 
que,  sin  saber  tu  intinerario  y  al  acaso,  te  había  es- 
crito a  cortos  intervalos,  procurando  dejar  tiempo 
bastante  para  que  olvidaras  su  amor.  El  día  des- 
pués de  tu  llegada,  supo  tu  discreta  señora,  que  en  el 
parador  de  diligencias  te  habías  manifestado  mny 
galante  con  la  encantadora  Sofia;  y  precisamente  lo 
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supo  momentos  después  de  haber  sido  recibida  por 
tí  con  un  insultante  desden. 

Las  últimas  palabras  de  la  máscara  me  revelaron 
que  iba  á  ocuparse  de  la  dama  del  pié  pequeño;  y 
puse  mayor  atención,  por  ver  si  deslizaba  un  nombre 
que  pudiera  servirme  de  guia  hasta  averiguar  com- 
pletamente la  clase,  condición  y  estado  de  la  miste- 
riosa enemiga.  Mi  pareja  se  interrumpió,  y  mirán- 
dome maliciosamente,  dijo: 

— ¿Por  qué  recibiste  tan  mal  auna  mujer  que  has 

querido  tanto? 

—Continúa,  la  respondí:  queriendo  evitar  la  cues- 
tión. 

— No  te  conviene  responder  á  mi  última  pregun- 
ta? 

— Te  repito  que  continúes.  ¿No  quieres  cumplir 
nuestro  comvenio? 

— Sí,  Nazario.  No  me  canso  en  hacer  la  defensa  de 
una  mujer  que  tú  has  amado  locamente. 

— No  hablemos  mas  de  mis  amores:  repuse  con 
acento  brusco. 

—Entonces  no  podré  contarte  la  crónica  que  te 
he  ofrecido. 

— ¿Por  qué?  la  pregunté;  forzando  una  sonrisa  ma- 
liciosa. 

— Porque  hablándose  mucho  en  ella  de  t  us  amo- 
res con  Sofía 

— Cuéntame  la  crónica,  máscara:  la  interrumpí 
con  impaciencia. 

— Continúo.     Sabedora  tu  antigua  amada  de  tu 
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nuevo  ardiente  amor,  no  creyó  comveniente  á  su  or- 
gullo el  dejarte  gozar  en  calma  la  posesión  de  Sofia 
Amaranto;  é  imaginó  que  no  seria  imposible  impe- 
dirte su  posesión.  Averiguó  inmediatamente  que 
el  único  objeto  de  Sofia  ora  conseguir  un  destino  pa- 
ra su  esposo;  y  calculó  como  prudente,  que  recur- 
riría á  tus  antiguas  relaciones,  para  realizar  su 
deseo. 

Con  su  prodigiosa  actividad,  y  valiéndose  de  los 
muchos  medios  que  tiene  á  su  disposición,  supo  por 
conducto  seguro,  que  hablas  tenido  una  entrevista 
con  don  Buenaventura  Pérez  Crespo;  que  hablas  re- 
comendado en  ella  la  solicitud  del  anciano  esposo  de 
Sofia;  que  el  ministro  te  habla  ofrecido  pasarla  á  su 
compañero  el  de  Hacienda,  .y  que  todas  las  probabili- 
dades estaban  porque  conseguirlas  el  destino  para 
el  esposo  y  la  posesión  de  la  esposa.  Tú,  que  cono- 
oes  muy  á  fondo  el  carácter  de Iba  á  nom- 
brarla; pero  no  me  parece  discreto  pronunciar  en  un 
salón  de  máscaras  nombres  bastantes  conocidos.  Tú, 
que  conoces  su  carácter,  puedes  figurarte  el  despe- 
cho que  se  apoderarla  de  su  alma,  viéndose  desdeña- 
da por  tí,  posteigada  á  una  aventurera,  así  la  llama- 
ba, y  sin  medios  de  impedirte  la  posesión  de  una  rival, 
castigando  tu  loco  orgullo,  estoy  usando  sus  pa- 
labras. 

— Prosigue,  máscara,  prosigue:  murmuré,  bastan- 
te interesado  en  la  crónica  escandalosa. 

— ¿Recuerdas  todavía  con  pena  el  bello  rostro  de 
la  aventureral 
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■^-Prosigue,  máscara,  prosigue:  añadí  con  alguna 
acritud, 

— ¿Es  posible  que  estés  todavía  enamorado  de 
una  mujer  como  Sofia? 

— Te  rogaba  que  prosiguieras:  insistí  con  tono 
mas  brusco. 

— Un  hombre  como  tú,  Nazario,  enamorarse  de 
una  provinciana  redomada. 

— Máscara,  ¿continúas  la  crónica  ó  la  damos  por 
terminada? 

— No  te  enfades,  poLre  amigo  mió,  y  escúchame 
con  atención. 

Las  digresiones  de  la  máscara  me  iban  apurando 
la  paciencia,  y  de  cuantas  secretas  historias  me  ha- 
blan contado  en  Ciudad-Bella,  la  única  que  me  in- 
teresaba realmente  era  la  de  Sofia  Amaranto,  por  ser 
yo  la  víctima,  como  habia  dicho  poco  antes  la  esbelta 
y  desapiadada  narradora.  Ademas  del  vivo  interés 
que  tenia  yo  en  averiguar  las  intrigas  que  habían 
mediado  para  conseguir  arrebatarme  la  anhelada 
posesión  de  Sofia,  me  mortificaba  cruelmente  que  se 
hurlara  de  mí  la  máscara;  y  me  fortificaba  tanto 
mas,  cuanto  que  veia  claramente  que  tenia  en  ello 
un  grande  y  maligno  placer.  Mi  pareja  leia  en  mis 
ojos  y  colegia  de  mis  palabras  la  impaciencia  y  el 
lastimado  orgullo  que  luchaban  en  mi  interior;  y 
como  un  cirujano,  que  no  corta  completamente  el 
tendón  herido,  por  examinar  mas  y  mas  los  fenóme- 
nos nerviosos  que  pruduce,  se  gozaba  en  mis  convul- 
siones morales,  dilatándolas  cuanto  podia .... 
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Después  de  haberme  dirigido  un  gran  número  de 
preguntas,  tan  inútiles  como  enojosas,  las  que  puedo 
llamar  heridas  hechas  en  el  fondo  del  alma,  se  redu- 
jo á  guardar  silencio,  como  si  quisiera  ver  correr  la 
sangre  negra  y  ponzoñosa  que  de  mis  heridas  brota- 
ba. Ofendido  ya  mi  amor  propio  hasta  un  estremo 
incalculable,  iba  á  romper  la  conferencia,  cuando 
mi  pareja  prosiguió,  después  de  haber  hecho  un  es- 
fuerzo, como  si  anudara  sus  ideas. 

—Como  prudente  capitán,  medía  tu  herrnosa  an- 
tagonista  ¿Es  verdad,  Nazario,  que  se  conser- 
va muy  hermosa,  á  pesar  de  sus  cuarenta  años?  po  r 
que  ya  ra}  a  en  los  cuarenta. 

— Máscara,  no  quierooirte  mas, dije,  levantándome 
bruscamente. 

— ¿No  quieres  escuchar,  Nazario,  la  crónica  es- 
candalosa? repuso,  deteniéndome  por  el  brazo. 

— No:  la  respondí  con  tono  brusco  y  procurando 
desasirme. 

— ¿Por  qué  no  quieres  escuchar  la  croniquilla  es- 
candalosa? 

— Porque  me  tienes  fastidiado  con  inútiles  digre- 
siones. 

— Perdona,  Nazario,  perdona.  No  sabia  que  ha- 
blas traido  del  viaje  un  humor  tan  atrabiliario. 

— Me  habrán  hecho  daño  los  aires  de  las  naciones 
que  he  corrido. 

— Siéntate,  amigo  mió,  un  momento.  ¿No  repa- 
ras que  estamos  llamando  la  atención? 

Esta  observación  me  hizo  fuerza,  y  ocupé  mi 
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asiento  nuevamente;  la  máscara  comprendió,  sin  du- 
da, que  me  estaba  mortificando  mucho  mas  de  lo 
regular,  y  arrepentida  de  su  aleve  y  mal  proceder, 
anudó  el  hilo  de  su  crónica  sin  hacer  nuevas  digre- 
siones. 

Como  prudente  capitán,  dijo,  midió  tu  hermosa 
antagonista  sus  fuerzas  y  las  tuyas;  y  comprendió 
que  ella,  débil  muger,  como  vosotros  nos  llamáis, 
mal  podria  presentar  batalla  en  el  terreno  de  las  in- 
fluencias políticas,  á  un  publicista  aventajado  y  dipu- 
tado presunto,  como  el  antiguo  director  del  In- 
fernal, don  Nazario  Palma  de  Jura.  Muger  ce- 
losa y  vengativa,  se  mesaba  los  flotantes  rizos  al 
considerar  su  impotencia;  y  volvia  los  ojos  á  todas 
partes,  buscan  lo  ausil  ares  á  su  empresa.  En  este 
estado  de  ansiedad  y  de  febril  agitación  se  hallaba, 
cuando  la  noticiaron  tu  choque  con  Enrique  Flores, 
en  casa  de  la  condesa  de  Jentosca;  y  rogó  al  cielo 
qu€  murieras  á  manos  del  fogoso  niño,  no  porque 
deseara  tu  muerte,  sino  porque  así  te  impedia  la  po» 
sesión  de  su  rival. 

Suspendió  un  momento  su  relato  ia  dama  del  do^ 
minó  negro,  y  aprovechando  la  breve  pausa  la  pre- 
gunté, por  si  me  era  dado  averit^uar  lo  que  ardien- 
tementa  deseaba  saber  desde  muchos  dias  antes: 

— Dime,  máscara,  ¿sabes  qué  motivos  ha  tenido 
Enrique  Flores  para  provocarme? 

— La  provocación  de  Enrique  Flores  pertenece  á 
otra  crónica  mas  escandalosa. 

Tomo  J.  82 
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— ¿Quieres  contármela?  insistí  con  un  vivísimo 
interés. 

— No  perdamos  el  tiempo  en  inútiles  digresiones, 
me  respondió,  reproduciendo  las  palabras  que  yo  la 
habia  dirigido  antes;  y  continuó  la  crónica  de  Sofía 
Amaranto. 

— A  la  noticia  del  desafio  siguió  otra  mas  conso- 
ladora, y  que  reanimó  las  quebrantadas  fuerzas  de 
tu  antigua  amante,  Nazario.  Esta  noticia  consola- 
dora era  un  párrafo  de  El  Rey  de  Armas:  del  cual 
se  inferia  claramente  qne  estabas  próximo  á  rom- 
per con  los  secretarios  del  despacho.  Leer  tu  anti- 
gua amante  el  parrafito  y  dirigirse  ala  secretaría  de 
hacienda,  todo  fué  obra  de  pocos  momentos,  tan  ar- 
dientes eran  sus  deseos  de  esplicarse  con  S.  E.  El 
ministro  la  recibió  con  particular  agasajo;  y  pocos 
minutos  después  atravesó  las  antesalas  ministeria- 
les, con  el  rostro  radiante  de  orgullo  y  henchido  el 
pecho  de  alegría.  ¿No  es  verdad,  Nazario,  que  debe 
ser  sumamente  dulce  para  el  alma  de  una  muger 
celosa  y  ofendida,  la  posibilidad  de  tomar  una  doble 
venganza? 

— Prosigue,  máscara,  prosigue:  repuse  con  adusto 
ceño.     La  máscara  continuó: 

— Desde  la  secretaría  de  hacienda,  se  encaminó 
tu  antigua  amada....  Gusto  mucho  de  llamarla 
así. 

— Pros'gue,  miscara,  prosigue:  insistí  con  el  mis- 
mo ceño.     La  máscara  continuó: 
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—Desde  la  secretaría  de  hacienda,  se  encaminó 
tu  antií^ua  amada  á  la  liabitaeion  de  Sofía. ... 

— ¿Y  quién  habia  indicado  á  mi  amada  la  habita- 
ción de  Sofía  Amaranto?  pregunté  á  la  máscara;  in- 
terrumpiéndola con  el  desapacible  tono  que  se  me  iba 
haciendo  usual. 

— Tenia  mil  modos  de  saberlo:  me  respondió  tran- 
quilamente. 

.    — Yo  no  te  pregunto  los  modos  que  tenia  de  sa- 
berlo; deseo  averiguar  cómo  lo  supo. 

' — De  una  manera  muy  sencilla.  Espiando  tus 
paso.<^;  haciendo  vigilar  tu  casa;  y  siguiendo  á  Sofía 
la  primera  vez  que  estuvo  en  ella.  Ya  ves,  Nazario, 
que  no  es  posible  proceder  con  mas  lógica  y  senci- 
l!ez.  Yo,  que  no  me  tengo  por  tonta,  hubiera  segui- 
do el  mismo  plan. 

— Prosigue,  máscara,  prosigue:  murmuré  con  acen- 
to breve. 

— ¿Quieres,  Nazario,  que  te  cuente  con  pormeno- 
res la  entrevista  de  tu  antigua  amada  y  de  la  her- 
mosa aventurera?  ¿Qué  tienes?  ¿Por  qué  no  me 
respondrs?     Estás  enfadado? 

— Cuéntame,  máscara,  la  entrevista,  como  te  pa- 
rezca mejor:  repuse  con  mi  rudo  ceño. 

— Te  la  contaré  con  pormenores;  pero  antes  ten- 
go que  pedirte  un  favor. 

— Pídeme,  máscara,  lo  que  quieras.  Te  lo  con- 
cedo desde  ahora. 

— Yoy  á  fundar  mi  pretensión.  En  primer  lugar, 
este  asiento  está  muy  duro,  y  en  este  cuarto  hace 
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un  calor  insoportable.  ¿No  tengo  razón  en  quejarme 
del  asiento  y  la  temperatura? 

— Sí,  máscara.  Tienes  mucha  razón  en  quejarte. 
¿Qué  quieres? 

— Quiero,  en  primer  lugar,  que  salgamos  de  este 
gabinete,  porque  me  ahogo;  y  en  segundo,  que  me 
pagues  un  vaso  de  agua  y  un  panal. 

— Concedido. 

— A.  la  otra,  á  la  que  seguia  el  arlequín,  compras- 
te una  caja  de  dulces:  yo  no  quiero  hacerte  tanto 
gasto,  y  estoy  segura  que  mi  crónica  vale  mucho 
mas  que  sus  palabras. 

— Vamos  á  tomar  el  panal. 


CAPITULO  XL, 


Las  dos  mujeres. 


!'oGió  la  máscara  mi  brazo,  y  abandonamos  el  mal 
llamado  gabinete.  Al  atravesar  su  dintel  descubrí, 
embutido  en  el  mismo  umbral  y  tan  pegado  á  la 
pared  que  parecía  un  esmalte,  á  un  máscara  de  do- 
minó negro;  alto  hasta  perderse  de  vista,  y  flaco  has- 
ta ser  invisible.  Lo  examiné  detenidamente,  y  no 
me  quedó  la  menor  duda  de  que  era  el  fatal  masca- 
ron del  domingo. 

La  aparición  de  este  fantasma  hubiera  llamado- 
por  sí  sola,  mi  atención;    pero  la  llamó  mucho  mas 
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por  esta  notable  circunstancia.  Al  presentarse  el 
mascaron  la  primera  noche  de  baile,  me  abandonó 
sobresaltada  la  máscara  del  dominó  negro,  y  cuando 
me  encontré  con  ella,  casi  al  despuntar  la  mañana, 
me  dirigió  misteriosamente  una  frase,  burlando  la 
esquisita  vigilancia  del  fatídico.  Este  proceder  ma- 
nifestaba claramente  que  el  mascaron  tenia  derechos 
sobre  la  máscara  en  cuestión,  y  que  no  lo  agradaba 
verla  en  dulces  pláticas  conmigo.  También  proba- 
ba el  mencionado  proceder,  que  la  máscara  del  do- 
minó negro  reconocía  la  legitimidad  de  aquellos  de- 
rechos, y  que  no  quería  provocar  el  enojo  del  celoso 
y  activo  Argos.  Siendo  ciertas  estas  premisas,  de- 
bía suceder,  como  legítima  consecuencia,  que  á  vis- 
ta del  hombre  culebra,  aludo  á  lo  largo  y  angosto, 
dejara  mi  brazo  la  máscara  alejándose  despavorida. 
Si  esto  es  lógico,  la  lógica  trastornó  sus  reglas;  por- 
que la  máscara,  mi  pareja,  no  hizo  el  mas  leve  mo- 
vimiento, y  siguió  hablándome  de  cosas  indiferentes 
con  el  mayor  desembarazo. 

Cruzamos  algunos  salones,  dirigiéndonos  hacia  el 
café;  y,  volviendo  de  vez  en  cuando  la  cara  atrás, 
noté  que  el  mascaron  nos  seguia,  aunque  á  una  ra- 
cional distancia. 

Movido  de  curiosidad,  iba  á  pedir  á  mi  pareja  es- 
plicaciones  relativas  á  la  presencia  de  aquel  másca- 
ra; pero  reflexionando  al  momento  la  propensión  de 
las  mugeres  á  no  decir  nunca  la  verdad,  y  la  facili- 
dad prodigiosa  de  inventar  cuentos,  muy  descabella- 
dos en  el  fondo,  pero  de  apariencias  admirables,  creí 
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mas  prudente  dejar  al  tiempo  la  esplicacion  de  aquel 
arcano,  y  reducirme  á  apurar  el  cáliz  de  la  crónica 
escandalosa;  cuyos  bordes  estaban  untados  de  hiél,  y 
en  cuyo  fondo  descubría  un  tósigo  activo  y  mortal. 

Llegamos  al  sucio  café,  es  lo  peor  servido  de  Ciu- 
dad-Bella, y  protegidos  por  esa  deidad  invisible  que 
los  gentiles  üsluisíY)  fortuna  y  los  cristianos  ProvideU' 
cía,  encontramos  una  mesa  desocupada  en  el  mjas  os- 
curo rincón,  lo  que  podia  llamarse  miel  sobre  hojuelas, 
porque  nos  proporcionaba  asientos  en  que  tomar,  y 
nos  permitía  proseguir  la  crónica  en  una  posición 
bastante  aislada  y  sin  importunos  curiosos.  Llamé 
al  mozo;  mi  pareja  pidió  un  panal,  yo  pedí  un  vaso 
de  naranja,  porque  la  crónica  me  iba  calentando  la 
sangre,  y  después  que  hubimos  bebido,  me  preguntó 
mi  compañera: 

—  ¿Continúo  la  crónica,  Nazario? 

— -Puedes  continuar  cuando  te  plazca:  repuse 
añadiendo  un  pliegue  á  mi  frente. 

— Hablábamos,  sino  me  equivoco,  de  la  llegada 
de  tu  antigua  amada  al  alojamiento  de  Sofía. 

— Sí,  máscara:  la  respondí  con  mas  desapacible 
tono.     La  máscara  continuó: 

Desde  el  ministerio  de  Hacienda  á  la  casa  de  tu 
encantadora  avernturera,  empleó  la  ofendida  señora 
menos  tiempo  que  yo  en  referirlo,  porque  volaba  en 
las  alas  de  los  celos  y  de  un  justo  deseo  de  vengan- 
za. Sabio  la  escalera  con  la  misma  velocidad  que  ha- 
bía atravesado  las  calles,  y  sacudió  la  campanilla  con 
violencia.     ITna  criadita  de  pocos  años  la  recibió,  y 
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un  momento  después  estaba  en  el  gabinete  de  Sofia. 
¿Es  verdad,  Nazario,  que  el  gabinete  de  la  aven' 
turera  no  tenia  nada  de  suntuoso,  nada  de  rico,  na- 
da de  elegante  siquiera?  * 

— Prosigue,  máscara,  prosigue:  la  interrumpí  con 
acritud. 

— Te  hago  esta  pregunta,  Nazario,  porque  he  oido 
hablaixon  sumo  desden  del  gabinete .... 

— Continúa  la  crónica,  sin  mas  digresiones  impor- 
tunas. 

— Prosigo.  En  un  confidente  de  pino,  un  poco 
sucio  y  desconchado,  estaba  sentada  Sofia;  que  es 
una  mujer  bastante  hermosa,  pero  de  una  hermosu- 
ra harto  vulgar. 

— Puedes  suponer  que  la  conozco,  y  economiza 
su  retrato:  dije  bruscamente. 

— Estaba  usando  las  palabras  de  tu  antigua 
amada. 

— Continúa,  máscara,  repuse  con  notable  desabri- 
miento. 

La  máscara  continuó: 

— Estaba  sentada  Sofia,  y  viendo  entrar  á  una  se- 
ñora, desconocida  enteramente,  se  apresuró  á  arre- 
glar su  tocado,  que  se  distinguía  por  cierto  mal  gus- 
to provincial.  Tu  antigua  amada  la  miró  con  arro- 
gante impertinencia;  y  dejándose  caer  lentamente 
en  una  silia,  por  temor  de  que  falseara,  dijo,  con  el 
glacial  aplomo  de  una  mujer  que  ha  pasado  en  la 
corte  ocho  lustros. 

— "¿Vd.  se  llama  Sofia  A.marant(f 
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— "Servidora  de  vd.,  señora:  respondió  Sofia  con 
encogimiento. 

— "¿Yd.  ha  venido  á  la  corte,  para  que  devuelvan 
á  su  esposo  el  destino  que  desempeñaba? 

— "Sí,  señora. 

— "¿Vd.  ha  conocido  en  el  camino  á  un  caballero, 
que  se  llama  don  Nazario  Pahua  de  Jura? 

— "Es  verdad. 

— "¿Vd.  le  ha  encomendado  el  buen  éxito  del  ne- 
gocio que  la  ha  traido  á  la  corte? 

— "Es  cierto. 

— "¿Vd.  le  ha  dejado  entrever  que  si  el  éxito  es 
favorable  tendrá  una  dulce  recompensa? 

— "Señora 

— "Dejémonos  de  hipocresías,  que  no  se  avienen 
con  mi  carácter. 

—"Pero 

— "Vd.  no  debe  estar  enamorada  de  Palma  de 
Jura. 

—"Yo 

— "Respóndame  vd.  con  lisura.  ¿El  único  objeto 
que  ha  tenido,  al  dar  amorosas  esperanzas  á  Palma, 
ha  sido  alcanzar  la  reposición  de  su  esposo? 

—"Pero  si  yo  no 

— "Respóndame  vd.  ñ-ancamente. 
— "Pues   bien,   señora,    ese   ha   sido   mi    único 
objeto, 

— "Pues  si  quiere  vd.  conseguirlo,  es  necesario 
que  no  vuelva  á  ver  al  improvisado  protector. 

— "¿Cómo  he  de  hacer  lo  que  vd.  dice,  si  acaba 
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de  darme,   hace  una  hora,  las   mas  fundadas  espe- 
ranzas. 
íí  — ''¿En  que  consisten? 

— "En  una  carta  del  ministro  de  Gobernación  del 
reino. 

— "Esa  carta  de  nada  sirve, 

—"Pero 

— "¿Quiere  vd.  conseguir  la  reposición  de  su  es- 
poso? 

— "Sí,  señora. 

— "¿Inmediatamente? 
'  — ^'Lo  mas  pronto  posible. 

— "Pues  vístase  vd.  lo  mejor  que  sepa. 

— "¿Para  qué,  señora? 

— "Vístase  vd. 

Sofia  obedeció  maquinalmente  la  orden  de  tu  an- 
tigua amada;  y  luego  que  estuvo  vestida,  volvió  á 
preguntarla  su  inflexible  interlooutora: 

— "¿Tiene  vd.  tarjetas? 

— "Sí  señora,  repuso  Sofia. 

— "Ahora  mismo  va  vd.  á  dirigirse  á  la  secretaria 
de  Hacienda. 

-"¿Yo? 

— "Inmediatamente  que  llegue,  pasará  una  tarje- 
ta al  ministro. 

— "Si  no  le  conozco. 

—  "No  irnporta;  el  ministro  recibirá  á  vd.  y  esta 
misma  noche  quedará  repuesto  su  esposo. 

— "Lo  haré  como  vd.  me  lo  manda. 
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Tu  antigua  amada  se  levantó,  y  sin  dignarse  ten- 
der la  mano  á  la  aventurera,  se  dispuso  á  salir. 

— ''¿Podré  sater  á  quién  he  tenido  el  honor  de 
hablar?  preguntó  Sofía. 

— "No  señora,  repuso  la  dama  secamente,  y  vol- 
vió la  espalda  á  la  bella  esposa  del  cesante."  Sofía 
cumplió  al  pié  de  la  letra  las  instrucciones  que  ha- 
bla recibido;  y  cuando  volvías  tu  del  duelo,  volvia 
ella  de  haber  hablado  con  el  ministro. 

La  máscara  se  interrumpió:  yo  la  pregunté  con 
ansiedad: 

— ¿Y  después? 

— Después  te  presentaste  en  casa  de  Sofía  y  no  te 
recibió. 

— ¿Y  después? 

— Después  te  hizo  salir  tu  antigua  amada  de  la 
amena  sociedad  de  Soto;  te  hizo  entrar  en  su  carrua- 
je; corristeis  varias  calles,  y  os  detuvisteis  en  una 
de  ellas  porque  una  berlina  de  alquiler  os  cerró  el 
paso.  De  la  berlina  bajó  una  muger,  y  por  una  fe- 
liz maniobra  del  lacayo,  quedó  descubierto  el  rostro 
de  la  aventurera. 

— ¿Y  después? 

— Media  hora  después  pasó  otra  berlina  de  alqui- 
ler, y  bajó  de  ella  el  señor  ministro  de  hacienda. 

— ¿En  qué  casa  entraron? 

— Voy  á  darte  sus  señas.     Calle  del  Desliz,  nú 
mero  6,  cuarto  principal. 

— ¿Vive  en  ese  cuarto .... 

— Una  muger,  á  quien  llaman  la  Tunasiga- 
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— ¡Todo  lo  comprendo!  esolamé,  sin  poder  domi- 
nar mi  despecho. 

— Al  día  siguiente  apareció  un  decreto  en  la  Ga- 
ceta, nombrando  intendente  al  marido  de  tu  prote- 
gida: repuso  la  máscara  con  frialdad. 

— ¡Bien  me  ha  burlado  mi  antigua  amada!  mur- 
muré con  reconcentrado  furor. 

— No  la  ha  secundado  muy  mal  el  señor  ministro 
de  hacienda. 

— Sabré  vensfarme  de  los  dos. 

— Bien  hecho,  Nazario,  bien  hecho. 

La  máscara  se  levantó,  quise  hacer  lo  mismo;  pe- 
ro me  detuvo  diciéndome. 

— Nada  mas  tengo  que  decirte,  y  me  veo  obliga- 
da á  dejarte. 

— ¿Quién  eres,  máscara,  quién  eres? 

— Te  hablo  sin  fingir  la  voz,  y  no  has  logrado  co- 
nocerme. 

— Quiero  ver  tu  rostro. 

— No  tengo  el  menor  inconveniente. 

Mi  pareja  se  alzó  la  mascarilla,  y  vi  con  el  mayor 
asombro,  que  era  la  dama  poco  hermosa  y  muy  ele- 
gante á  quien  di  la  mano  en  la  escalera  del  congreso 
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